
  


  
    
  


  
    España, año 2015. El Gobierno de concentración que se forma tras las elecciones anticipadas no puede combatir los graves problemas del país, sumido en una profunda crisis desde hace años, y que se encuentra al borde del colapso.


    La Troika ha expulsado a Grecia de la Unión Europea y firmado la sentencia de muerte de Portugal, con España e Italia en su punto de mira. El país avanza hacia el caos más absoluto y la sociedad, harta de corrupción, recortes y estrecheces, está a punto de explotar.


    En medio de esta convulsa situación económica, política y social llega un nuevo caso a manos de la Policía Nacional: la desaparición de Álvaro Sarmiento, un antiguo político reconvertido a banquero sin escrúpulos, imputado por varios casos de estafa y malversación de fondos. La investigación se le asigna a la inspectora Sonia Murillo y al subinspector Andrés Solsona, dos policías que se verán envueltos en una complicada trama que les deparará muchas sorpresas.


    Banqueros estafadores, políticos corruptos adictos al sexo duro, financieros especuladores y otros especímenes similares están en el punto de mira de un justiciero diferente. Un hombre sin futuro que, ante las adversas circunstancias en las que se encuentra la sociedad española, decide cambiar las cosas a su manera utilizando el poder de las redes sociales.


    Alguien que lo ha perdido todo y por lo tanto no tiene nada que temer, se embarcará entonces en una cruzada de consecuencias imprevisibles…


    ¿Realidad o ciencia-ficción? Descubre una distopía peculiar, narrada en forma de thriller pero con un profundo trasfondo de crítica social. Una novela negra ambientada en un futuro próximo que quizás esté mucho más cerca de lo que nos pensamos…
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    Este libro quiero dedicárselo especialmente a todas las personas que, de un modo u otro, luchan por mejorar este mundo a veces tan cruel e injusto.


    Una dedicatoria especial para Bruno Nievas, pediatra y escritor, por aclararme algunas cuestiones médicas relevantes para el devenir de esta trama. Gracias, compañero.


    Y por supuesto, también quiero dedicarle esta novela a Arantza, por su continua implicación en todos los proyectos que llevo a cabo. Un apoyo imprescindible que me ha prestado desde el primer momento para hacer posibles mis locas ideas. Por eso y por todo lo demás, esos pequeños y grandes detalles que me hacen la vida más fácil, muchas gracias de nuevo, de corazón.


    Y por supuesto muchas gracias a ti, querido lector, por hacer realidad mis sueños.

  


  CAOS ABSOLUTO


  Armando Rodera


  AVISO IMPORTANTE


  Esta novela es una obra de ficción. Todos los personajes y hechos que se mencionan en el libro son ficticios o están tratados de manera ficticia. También muchos de los lugares que aparecen en la obra, así como la gran mayoría de empresas y organismos, son fruto de mi imaginación. Cualquier parecido con la realidad es mera coincidencia o producto de mi subconsciente.


  Capítulo 1
Paradojas del destino


  
    «Tengo las manos manchadas de sangre. Sangre de inocentes y también de culpables, aunque dista mucho de ser algo proporcionado. Un hecho que tendré que corregir a base de sufrimiento, si es que soy capaz de cumplir la promesa hecha a mí mismo. Una acción sin precedentes que puede cambiar el curso de la historia. O no, quién sabe.


    Cuento con todos vosotros para hacerme oír, y más aún, para ser escuchado en los confines del universo. Vosotros sois mis ojos y mis oídos, y hoy más que nunca, os necesito a mi lado. Solo con vuestro aliento en la nuca, permitiendo que mi fe en la raza humana no se volatilice del todo, conseguiré mi objetivo. Este será mi altavoz, y vosotros los pregoneros de un mundo nuevo que está por llegar.


    No he visto la luz, ni soy un demente que busca la compasión de los demás, sumido en la sinrazón de su propia locura. No, aquí hay algo más. Algo muy profundo, enraizado en el alma de todos y cada uno de nosotros. Yo he tardado en darme cuenta y a pesar de la ingrata tarea, la he llevado a cabo sin remordimientos. Una verdad aplastante se abre ahora camino en mi mente, con una fuerza inusitada que lo arrolla todo a su paso, porque por fin hoy se ha hecho justicia. Quizás no la justicia divina, ni una justicia demasiado poética, pero justicia al fin y al cabo.


    Hasta hace unos meses ignoraba el hecho de que mis deleznables acciones hubieran acarreado consecuencias tan funestas para determinadas personas. Conciudadanos vuestros y míos, vecinos de todos nosotros, sufridos humanos que luchan por sobrevivir en un mundo donde el hombre es un lobo para el hombre. Y mi pasado, el mismo que me tortura noche tras noche, me demuestra que todo en la vida tiene un precio. Yo lo llevo pagando desde hace tiempo, pero quizás no me había percatado del todo hasta estos últimos días.


    Ni siquiera era consciente del mal realizado al cumplir con las tareas que para mí significaban pura rutina, por mucho que fuera el prototipo de ejecutivo agresivo. Aunque en el fondo siempre había sabido que jugaba con fuego, aparte de con las ilusiones de miles de personas. Mi trabajo bien remunerado, con unas condiciones fabulosas y un plan de pensiones digno del mejor directivo del sector, guardaba en su interior un pequeño pacto con el diablo. Mi bienestar a cambio de la vida de seres a los que nunca tuve siquiera que conocer ni enfrentarme en toda mi puñetera carrera.


    Trajes con corbata, comidas de lujo pagadas con la tarjeta VIP de la empresa o viajes en Business. Esa conferencia a media tarde con los americanos, dispuestos para hacernos con el control del mercado. Unas invitaciones para el palco del Bernabéu, copas en el reservado de la discoteca de moda o chicas despampanantes sufragadas con la cuenta de gastos de mi departamento. Lo mejor para tener satisfechos a nuestros clientes.


    Los mismos clientes que enviaron a la ruina a miles de familias trabajadoras. No míseros números o anotaciones contables, sino personas de carne y hueso. Buena gente que firmaba lo que le pusieran por delante, sin leer la letra pequeña, confiados en que así alcanzarían la tierra prometida, sin percatarse de que su Moisés particular les conducía por un atajo que conllevaría unas consecuencias desastrosas para todos.


    Años de duro trabajo y sacrificio en los que dejé de lado a mi propia familia, solo por contentar a mis jefes y labrarme un porvenir en mi empresa. Una de las muchas empresas que ha hundido la sociedad occidental hasta un punto en el que quizás convendría hacer borrón y cuenta nueva. Esto se ha acabado, señores, comencemos de cero.


    Yo también lo he perdido todo, y tal vez esa pérdida ha sido el detonante para llegar a esta situación. Nada tiene ya sentido para mí y veo más cerca la muerte que seguir viviendo en un mundo que detesto. Sin embargo, no pienso marcharme sin dar algo de guerra. Y por eso estoy aquí, con vosotros, dispuesto a encender la mecha.


    Mi mención anterior sobre las manos manchadas de sangre no hablaba de forma metafórica, os aseguro que es algo real. Hasta que no vi con mis propios ojos el suicidio en directo de un pobre desgraciado que no soportaba más la presión ejercida sobre él, no reaccioné cómo es debido. Una muerte violenta retransmitida por la televisión a la hora del telediario, gracias a la inestimable ayuda del videoaficionado de turno grabando con su smartphone último modelo. La telebasura y la mezquindad humana al servicio de una sociedad sumida en el caos más absoluto.


    Al día siguiente, tras leerlo en un periódico, conocí el nombre completo de ese pobre hombre, una gota más en el mar de los desahuciados. Alguien que, gracias a las salvajes artes de uno de esos clientes a los que yo asesoraba untándole con la Visa Oro, se quitaba la vida porque ya le habían arrebatado todo lo demás.


    Diréis que yo no tengo la culpa de esas muertes, aunque las lleve sobre mi conciencia como una pesada carga. Hasta hoy, amigos. He sobrepasado el límite y ya no puedo dar marcha atrás. He consumado mi venganza sin encomendarme a nadie más, a sabiendas de que la senda comenzada solo me llevará hasta la cárcel o el martirio. Dependerá de vosotros, y de muchas otras circunstancias, que ese camino sea o no exitoso para el resto de la sociedad. Podemos hacer algo grande, y para ello cuento con vuestra ayuda.


    La mano me ha temblado, no voy a negarlo, solo durante unos segundos. Sabía que estaba haciendo lo correcto. Ese hombre se merecía su final, juzgado por miles de bocas que pasan hambre gracias a sus ansias de dinero y poder. No quiero la absolución, aun sabiendo que ejercer de juez, jurado y verdugo no está bien visto desde hace muchos siglos. Pero era el único modo de llevar a cabo con éxito esta acción y no me arrepiento de nada.


    Lo habéis comprendido perfectamente, dejaré de darle vueltas. Hoy me he convertido en un asesino confeso, despojando de su vida a un hombre con premeditación y alevosía. Alguien que ha pagado con sus pecados todo el mal causado a lo largo de los años. Una víctima que abrirá la veda de una nueva etapa, la misma en la que estoy seguro nuestra sociedad me dará la razón, y expulsaremos para siempre a los parásitos que nos han condenado al pozo de la desesperación.


    El nuevo orden está comenzando y vosotros propagaréis el mensaje a través de la Red, llegando a cientos de miles de personas que creen en el cambio. Tenemos que regenerar esta sociedad y si para ello es necesario acabar con los poderes fácticos, ellos se lo han buscado. Han tenido tiempo suficiente para arrepentirse e intentar arreglar sus errores. Y sin embargo, han preferido continuar en sus poltronas, dominando el mundo mientras el 99 % de la población sufría penurias.


    Muchos tomarán por mártir al hombre que acabo de asesinar. Pero los mártires somos todos los demás, no lo dudéis. Tenemos la razón de nuestro lado y el que no esté con nosotros, que se atenga a las consecuencias. La Hora de los Valientes ha llegado, y nunca un cambio de sistema se ha llevado a cabo de forma pacífica. De aquí saldrá una nueva sociedad más justa e igualitaria para todos, o moriremos en vano intentando alcanzar esa quimera. No me falléis, cuento con vosotros. Lo dejo todo en vuestras manos…».

  


  Capítulo 2
Diario de un ejecutivo desesperado


  Madrid, 16 de Abril de 2015


  Releí lo que acababa de escribir en mi blog, un post totalmente desquiciante con el que inflamaría a las masas. ¿Era eso lo que quería? Todavía no estaba preparado para ese terrible momento, y solo la redacción de esa entrada, —⁠un texto que se quedaría de momento en borrador de mi bitácora⁠—, había catapultado mis pulsaciones al ritmo de una taquicardia que amenazaba con desbordarse.


  No podía publicarlo en Internet, y menos llevar a cabo la acción que anunciaba en mi alocado discurso como algo ya realizado. ¡Por el amor de Dios! Yo no era un asesino, aunque las circunstancias de la vida me hubieran golpeado tan fuerte que ya nada tenía sentido para mí. Pero de ahí a matar a alguien a sangre fría quedaba un largo trecho.


  Me había ido refugiando en el blog durante las últimas semanas, una válvula de escape que empecé utilizando casi sin darme cuenta, hasta que me percaté de su pequeño éxito en la Red. Comencé hablando de mi situación personal, de la crisis, del funcionamiento real de la economía, su manejo por los amos del cotarro y de otros asuntos actuales, y las visitas de desconocidos fueron incrementándose paulatinamente.


  Los primeros posts fueron como mensajes en una botella lanzados al mar cibernético que todo lo engulle. Brujuleando por Internet aprendí a instalarle la aplicación que me permitiría conocer las estadísticas de los fugaces visitantes de la página. Cibernautas que llegaban desde todos los puntos de España, y también de países muy lejanos cuyo idioma oficial no tenía nada que ver con el nuestro.


  Las tres primeras entradas de mi nueva página, escritas a primeros de año, tuvieron pocas visitas en la Red. Además, a ninguno de los casuales internautas que llegaban hasta mi página se les había ocurrido dejar constancia de ello, escribiendo cualquier tipo de comentario en alguna de las entradas. Sin embargo, ese detalle no me importaba lo más mínimo. Yo me desahogaba contra la pantalla en blanco, y soltaba toda la mierda que mi alma había acumulado durante los últimos años. Quizás os parezca mentira, pero me sirvió de bálsamo y aprendí a controlar las crisis de ansiedad que me torturaban desde hacía tiempo. Hasta que, en la cuarta entrada publicada, llegó el primer comentario de un bloguero.


  A partir de ahí se produjo un cambio radical. Empecé a contestar en el propio blog a los comentarios de la gente, e incluso hablaba con algunos de esos internautas en privado. Por supuesto tenía dada de alta una cuenta en un servidor gratuito de correo que nadie podría identificar con mi verdadero nombre, mostrándome siempre bajo la apariencia de un nick o seudónimo virtual.


  Llevaba tiempo preparándome para ese momento, estudiando los detalles de un proyecto ambicioso para el que no creía estar preparado. Y al darme cuenta del deterioro a mi alrededor, con todo el mundo harto de una situación social que se resquebrajaba a marchas forzadas, pensé que no podía demorarlo por más tiempo.


  Por mi edad y formación, —45 años y licenciado en Derecho y Empresariales⁠—, nunca he tenido problemas con Internet o la informática en general. Nada demasiado frikie, claro, pero me manejaba más o menos con soltura. Buceé un poco en la Red y conseguí hacer más atractivo mi blog: cambié su apariencia, añadí diferentes módulos y enlaces a perfiles sociales, aplicaciones de seguidores de mi bitácora y otras menudencias que me tuvieron bastante entretenido durante aquellos días.


  De todos modos, no podía obviar el motivo principal para la apertura de la página: disponer de un diario personal online donde narrar la odisea de mi vida antes de llevarme a alguien por delante, o acabar con mi sufrimiento de una vez por todas. Sin embargo, lo de abrirme un perfil en Facebook o Twitter y enlazarlo con el blog todavía no lo veía, por mucho que me insistieran algunos de mis seguidores.


  No es que fuera reacio a las Redes Sociales, las conocía de sobra, aunque nunca llegaron a entusiasmarme. Me había abierto el típico perfil personal en Facebook y agregado a algunos amigos entre el año 2008 y el 2010, pero no lo utilizaba demasiado. Escribía alguna tontería, compartía fotos con amigos en cenas y similares, y poco más. Y ese perfil languideció, hasta que lo cerré algunos años más tarde con más complicaciones de las que había supuesto en un primer momento.


  También probé tiempo después el famoso Twitter, esta vez con un perfil más anónimo. Sin embargo, en aquella época yo tenía otras preocupaciones más importantes en la cabeza, por lo que tampoco arraigó en mí la fiebre mundial por el microblogging.


  Regresé entonces a mi triste realidad, olvidando esos años pasados en los que mi vida había cambiado para siempre. Me fijé entonces en mi viejo Toshiba, el único portátil que no me había dado ni un problema en la vida; seguía al pie del cañón, aguantando pese a su edad y su intensa vida. Se trataba de una de las pocas pertenencias que me quedaban después de haberlo perdido casi todo: la familia, el trabajo, la casa, y sobre todo, y por encima de todo, la dignidad. Un hombre deja de ser un hombre cuando le arrebatan la dignidad, cuando le pisotean como si fuera una cucaracha, ignorando el sufrimiento interno que una situación así, tan devastadora, puede producir en el corazón de un ser humano.


  El Office 2003 todavía renqueaba, y yo pensaba utilizarlo para escribir mi propia experiencia vital, no sabía si como ensayo, autobiografía o simplemente un diario de catastróficas desdichas. Entonces descubrí el mundo de los bloggers, personas a veces con cara y ojos con los que podías o no compartir afinidad y gustos. Un universo desconocido para mí en ese preciso momento, hasta que comencé a compartir con otras personas la soledad del ciberespacio. Y en ese momento, la catarsis de la palabra escrita obró el milagro en mí.


  A partir de esos textos que escribía, borraba y volvía a reescribir, abandonándolos en el interior de un disco duro castigado por tres formateos anteriores, surgió entonces un pequeño oasis. Ya no necesitaba abrir el documento en blanco de Word y mirar fijamente la pantalla, absorto, mientras mi mente se afanaba por expresar con palabras lo que me atravesaba el alma de parte a parte.


  Fue el simple escritorio de un blog, algo online que puede o no ser publicado para que el resto de la humanidad acceda a él, —⁠si es que encuentra esa diminuta página entre los millones de bits de la red de redes⁠—, el que me abrió de verdad los ojos y mandó el bloqueo de pseudoescritor muy lejos, casi con una patada virtual que alejara las malas vibraciones de mi cabeza.


  A primeros de marzo de este año seguí el consejo de algunos blogueros y me volví a crear un perfil en Twitter, esta vez con ánimo de utilizarlo. Recordé entonces aquellos vacilantes pasos en una red social que encandilaba a millones de seguidores en todo el mundo. Allí había conocido, aunque fuera virtualmente, a todo tipo de especímenes en las últimas semanas.


  Un ruido a mi izquierda me sobresaltó en ese momento. Me dirigí al pequeño cuarto que hacía las veces de almacén en mi escondite, intuyendo que el sonido provenía de allí. Y efectivamente, no me había equivocado. Mi invitado yacía de costado, con las manos atadas a la espalda gracias a unas bridas de plástico que laceraban ligeramente sus muñecas. Le había tumbado sobre una mugrienta colchoneta gris, y no creía que le preocupara demasiado mancharse su ropa de marca. Álvaro Sarmiento tenía en esos momentos otras preocupaciones mucho más importantes en las que pensar.


  Cuando llegué a su vera vi cómo se retorcía para intentar soltarse las ataduras. Sarmiento se incorporó con mucho esfuerzo y se quedó sentado con la espalda apoyada sobre una roñosa estantería de metal. Me miró entonces con los ojos desorbitados, medio cegado por la luz que acababa de encender para comprobar su estado. Una pizca de reconocimiento surgió en sus pupilas, quizás había recordado el cúmulo de circunstancias que le llevaron hasta allí.


  Mi prisionero intentó hablar, pero la mordaza que cubría su boca le impedía articular palabras inteligibles. Decidí darle una última oportunidad; tal vez las horas transcurridas en cautiverio, acompañado simplemente por la oscura humedad de aquel zulo sin ventilación, le habían hecho reconsiderar su actitud. No dependía exclusivamente de mí, aunque le hubiera secuestrado a conciencia la tarde anterior. Sus siguientes palabras tal vez le abrirían la puerta de la libertad o la cerrarían para siempre de una forma que jamás hubiera imaginado.


  Tras cansarme de sus continuos farfulleos decidí ser benevolente, quizás era hora de permitirle hablar unos instantes. Esperaba que a Sarmiento se le hubieran bajado los humos y estuviera dispuesto a dialogar conmigo como dos personas civilizadas.


  Me acerqué a él con aire pausado, sin querer tampoco asustarle demasiado. Bastante tenía con lo suyo. En escasas horas, Sarmiento había pasado de jugar al golf en su exclusivo club a estar encerrado como una alimaña sin apenas darse cuenta de lo que sucedía. Necesité dormirle para ahorrarme problemas durante el traslado, y en ese momento los efectos de los fármacos parecían haberse volatilizado. Había llegado el momento de enfrentarme cara a cara con el otrora poderoso Secretario de Estado de Economía, y más recientemente presidente de BAC, la Banca Asociada Castellana. El mismo consorcio banquero que había hundido este país, llevándonos casi a la ruina mientras la Troika intervenía de facto en las cuentas públicas. Justo el paso previo para el primer rescate de los últimos años, el del 2012, que dejó España a las puertas de la miseria más absoluta.


  —Voy a acercarme para quitarte la mordaza, Álvaro. Espero que no hagas ninguna tontería, tenemos que hablar. No grites ni montes un escándalo, es la primera y única vez que te lo advierto.


  Él me miró con aire ausente y asintió con la cabeza mientras esperaba el momento de la liberación. Se giró imperceptiblemente para ofrecerme las muñecas, pensando que también iba a desatarle. Craso error que pudo comprobar unos instantes después.


  —De acuerdo, ya está. Haz unas cuantas inspiraciones, coge aire profundamente y lo sueltas poco a poco. Te ayudará a encontrarte algo mejor y así podremos hablar con más tranquilidad —⁠afirmé con voz serena.


  Sus ojos destilaban odio y la mirada que me lanzó podría haber derretido el hielo. No obstante, su rostro se demudó y adoptó el antiguo papel de político que encandilaba a las masas, intentado camelarme con su voz de barítono.


  —No entiendo lo que sucede aquí, ni quiero saberlo. Si me sueltas ahora mismo te juro que nadie se enterará, palabra. Me olvidaré de todo, no pondré ninguna denuncia ni te demandaré por esta infamia. Nadie lo sabrá nunca, te lo aseguro. Aunque puedo comprender que hayas perdido un poco la cabeza, es normal que…


  —¿Cómo dices, Alvarito? —le interrumpí con placer⁠—. Creo que no has comprendido tu verdadera situación. Estás aquí porque el pueblo, el verdadero jurado de ese juicio del que siempre te has librado en los últimos años, te ha encontrado culpable de una gran cantidad de delitos. Y solo tienes dos opciones: una, admitir la mala praxis utilizada durante el tiempo que gestionaste BAC, una época en la que arruinaste aún más el banco y pusiste en la picota todo el sistema financiero español; además, tendrás que apechugar con sus consecuencias: éticas, morales, jurídicas y financieras, por supuesto. Con una declaración jurada y firmada por ti será suficiente. La segunda opción no creo que te satisfaga demasiado…


  —Venga, hombre, ¡no puedes hablar en serio! Mira, siento mucho todo lo que te ha sucedido, yo no tengo la culpa. Ni de eso ni de ninguna otra cosa que se te haya ocurrido. Suéltame de una puta vez, ya estoy harto de aguantar gilipolleces. No sabes con quién te juegas los cuartos, vas a acabar muy mal. Es tu última oportunidad, te lo advierto; me estoy cansando de tanta tontería.


  La anterior actitud pasiva y casi victimista de Sarmiento había dado paso a otro estadio superior. Yo conocía muy bien ese gesto despreciativo, de mirar por encima del hombro, como si se creyera mejor que yo. Me pareció que el defenestrado banquero ya no sentía miedo. Tal vez pensaba que los desvaríos de un pobre hombre eran la única razón para que yo lo tuviera encerrado. Sin embargo la realidad era muy diferente, y no tardaría en darse cuenta de la verdadera situación en la que se encontraba.


  —No te lo tendré en cuenta, Álvaro. Comprendo que despertarse en este cuchitril, sabiendo que una persona con la que has tenido algún tipo de contacto profesional en el pasado te tiene atado y amordazado, no debe ser fácil de asumir para nadie. Aunque en tu caso tengas esa mente privilegiada que te hizo subir tan alto en tu carrera hace unos años. Una mente que quizás habrá que dejar descansar, tanto fracaso seguido no puede ser bueno. Tienes que hacer acto de contrición y confesar todos tus pecados. Imagina que estás ante el cura de tu pueblo, o el director de ese colegio carísimo donde te llevaban tus padres a estudiar de pequeño.


  —Joder, ¡estás como una puñetera cabra! ¿Quién te has creído que eres, el Mesías? No voy a confesar nada porque tengo la conciencia muy tranquila, y tú te vas a pudrir en la cárcel para el resto de tu miserable vida. Menos mal que la pobre Cristina falleció y no tiene que morirse de vergüenza viendo en lo que te has convertido. Eres un maldito fracasado y te mereces todo lo malo que te suceda…


  La bilis le salía por todos los poros de su piel y yo aguanté su bofetón dialéctico del mejor modo posible, con la indiferencia por bandera. Me estaba empezando a cansar su actitud, pero debía tener la mente fría antes de acometer mis siguientes pasos.


  —Te voy a poner de nuevo la mordaza, veo que no se puede dialogar contigo. Te daré treinta minutos de gracia, ni uno más. Cuando vuelva me dictarás todas las infamias que has realizado en los últimos años. Yo lo escribiré, lo pasaré a limpio y tú lo firmarás de tu puño y letra. Después ya veremos la manera de hacerlo llegar a la opinión pública. Ahora no te muevas demasiado, no quiero hacerte daño al amordazarte.


  —No, maldita sea, no puedes hacerlo. Yo soy…


  Le coloqué la mordaza con algo de rabia, y le infligí daño conscientemente. Apreté las ataduras de muñecas y tobillos, apagando la luz de nuevo antes de cerrar la puerta del cuarto de la limpieza. Allí se quedaría Álvaro Sarmiento, el antaño dirigente más joven en alcanzar la cúpula del Banco Mundial, rumiando su desgracia. Esperaba que se achantara de una vez y aceptara su destino.


  Capítulo 3
Una mañana diferente


  La inspectora Murillo acababa de llegar a su despacho. Otra noche perra, con ese maldito insomnio que ni todas las pastillas del mundo le ayudaban a combatir. De todos modos ahí estaba ella, de nuevo al pie del cañón, dispuesta a cumplir con un trabajo que cada día le daba más asco. Una labor de funcionario público a la que supuestamente se dedicaba por vocación y tradición familiar, aunque cada año la odiaba un poquito más, casi hasta el límite de querer abandonarlo todo y empezar de cero muy lejos de allí.


  Se quitó el abrigo y lo dejó en el perchero, encaminándose hacia su escritorio. Ni siquiera se había tomado el café cortado con el que se desayunaba todos los días, fiel reflejo de su querido padre, muerto años atrás en acto de servicio. En ese momento, y casi como si le leyera el pensamiento, una persona muy querida le llamó por teléfono. Murillo cogió el aparato con parsimonia y sonrió al comprobar en el visor su acertada intuición: «Mamá».


  —Hija, por fin te encuentro. Llevo unos días como loca, y no hay quien hable contigo. La verdad es que no me extraña que la cría diga que no haces más que trabajar, así no vas…


  —Buenos días a ti también, mamá —contestó Sonia Murillo interrumpiendo a su interlocutora⁠—. Estoy trabajando, ya lo sabes. ¿Ocurre algo?


  —Sí, claro que sí. Bueno, no es que suceda nada extraordinario, la verdad. Solo que doña Soledad, la del cuarto, me ha dicho una cosa que me ha revuelto el estómago. Por lo visto el gobierno nos va a recortar más la pensión, ¿tú has oído algo?…


  La inspectora Murillo tomó aire unos instantes, alejando solo un segundo el auricular de la oreja derecha, mientras su madre continuaba con la parrafada. Doña Carmen seguía a lo suyo, desahogándose con sus penas y contándole a su hija la vida y milagros de unas personas que esta no recordaba haber conocido nunca. Por lo menos la madre de la inspectora se encontraba bien, andaba perfecta de salud, y solo despotricaba de nuevo contra el maldito gobierno de concentración que arrimaba cada día un poco más al abismo a la vieja España.


  —No, mamá, no he oído nada. Son solo rumores, de verdad, no le hagas caso a tu vecina con sus chismes de portera. Ya os recortaron las pensiones un 5 % el año pasado, no creo que quieran que la tercera edad al completo se les eche a la calle garrote en mano —⁠contestó la inspectora con algo de sorna, sin mencionarle a su madre las veladas amenazas de la patronal sobre posibles cambios en las pensiones.


  —¡No te cachondees, Sonia! Esto es algo muy serio. Tú no sabes lo caro que está todo y la pensión de viudedad de tu padre no da para más. Entre las tropelías del médico o la farmacia, y la situación del pobre Julián, ya no sé qué hacer.


  —Claro que lo sé, mamá. Te recuerdo que soy funcionaria del Estado. Yo sufrí los primeros recortes en el sueldo antes que nadie, allá por el año 2012. Después nos quitaron la paga de Navidad, luego la de julio, y ahora nos recortan de nuevo un 10 % la nómina. Sé que mi hermano lo está pasando fatal, y tú no puedes cargarlo todo sobre tus espaldas. En otras circunstancias os ayudaría, ya lo sabes, ahora es imposible. Tengo una hija en edad universitaria y la matrícula de este año me ha costado un ojo de la cara. Sin contar muchas otras cosas que ahora no vienen al caso, claro.


  —Vale, perdona, tampoco pretendía echártelo en cara —⁠contestó algo apesadumbrada doña Carmen⁠—. Perdona, sé que te estoy molestando. Me quedo mucho más tranquila con lo de la pensión. A ver si tiene suerte Julián, va esta tarde a una entrevista de trabajo y parece que tiene oportunidades.


  —Tranquila, mamá, tú no me molestas. Solo que tengo que atender algunos temas urgentes, así que te voy a dejar. Te llamo con calma un día de estos. Y a ver si hablo también con Julián, no me da tiempo de nada. Cada día cargo con más trabajo, hago más horas y cobro menos, esto no hay quien lo entienda…


  —Adiós, Sonia, cuídate. Y dale un beso grande a mi nieta preferida.


  La inspectora Murillo colgó el teléfono, todavía con las palabras de doña Carmen resonando en el cerebro. Entendía la preocupación de su madre, que mantenía con su exigua renta los gastos de una casa demasiado grande y la manutención suya y de su hijo pequeño, Julián. El hermano de Sonia tuvo que volver al redil materno cuando se quedó en paro, pero de aquello hacía ya cuatro largos años y no parecía tener visos de cambiar en un futuro cercano.


  La crisis, la maldita crisis. Una situación insostenible que se prolongaba en el tiempo, ahogando poco a poco a un país sin apenas margen de maniobra. Sonia recordó las diferentes fases de una triste realidad que comenzó con el pinchazo de la famosa burbuja inmobiliaria, y que al final había arrasado con todo a lo largo de los años: bancos, inmobiliarias, pequeñas y medianas empresas, sanidad, educación, justicia, cultura, gobiernos de cualquier color o la función pública tal y cómo era conocida. Sin contar con el deshonroso record de más de ocho millones de personas en paro a mediados del 2015, una cifra apabullante que no paraba de crecer sin mesura, amenazando con la bancarrota total de un país moribundo.


  Entre la falta de sueño, la conversación con su madre, y el funesto horizonte que se avecinaba en lontananza, Sonia decidió tomarse el día con calma. Se acercó entonces a la máquina de café para intentar recomponer un poco su maltrecho organismo con un chute de cafeína; un brebaje cada día más aguado y con menos parecido al rico producto recolectado en los cafetales sudamericanos, pero era lo único que había a mano.


  —Vaya, jefa, veo que hoy se nos han pegado las sábanas. Menuda jeta con la que te has levantado, no me extraña que hayas tardado en restaurarte —⁠soltó sin miramientos Andrés Solsona, el compañero de fatigas de la inspectora.


  Murillo vio su reflejo en el soporte metálico de la máquina de café y tuvo que darle la razón a su compañero, no tenía muy buena cara. Recordó entonces su odisea matutina en casa tras salir de la ducha.


  Se había alisado su media melena castaña, con rizos algo rebeldes esa mañana, y contemplado su cara más de cerca en el espejo. Sonia nunca había sido partidaria de los potingues, pero aquel día haría una excepción. Cambiaría sus costumbres para aplicarse algo de color al rostro, disimulando también las ojeras debajo de sus oscuros ojos y reafirmando la piel con una de esas cremas que a veces le regalaba su hija Sandra.


  Sonia Murillo era una mujer de 1,65 metros, delgada pero con curvas que llamaban la atención. Conservaba buen tono muscular debido al ejercicio, pero no podría vivir mucho más tiempo de las rentas. Ya iba teniendo una edad y debía empezar a cuidarse también un poco, mimarse y preocuparse alguna vez por ella, aun sin ser muy amiga de modas. La naturaleza siempre ha sido sabia y los años pasaban para todos, por mucho que no quisiera darse cuenta.


  —Joder, Solsona, no me toques las narices. Mira, hoy no estoy de humor, así que tengamos la fiesta en paz. ¿Alguna novedad por aquí?


  —Sí, inspectora, alguna tenemos. De hecho el comisario te busca; no sé qué mosca le ha picado hoy, anda también revuelto.


  Solsona dijo la última frase con un rictus que quería asemejar una sonrisa y le guiñó un ojo a Murillo, aunque esta no andaba por la labor de reírle las gracias al subinspector esa mañana. Ambos salieron entonces del cuarto donde se encontraban las diferentes máquinas de café, refrescos y sándwiches, dispuestos a afrontar una jornada que les depararía más de una sorpresa.


  Murillo miró con cara de pocos amigos a Solsona, rumiando todavía el hecho de que su subordinado se había percatado del ligero toque de maquillaje que había aplicado a su maltrecho rostro. A él se le veía como casi siempre, con la lozanía de su juventud. A la inspectora sus cuarenta y cinco años no le pesaban en el ánimo ni en el cuerpo, pero la edad no perdonaba a nadie. Y una mala noche no era el mejor aliado para las dichosas arrugas.


  Se fijó entonces en su compañero con algo de envidia: Andrés era rubio, de tez clara y casi barbilampiño. Con unos ojos verdosos y una sonrisa cínica que le permitían mejorar el conjunto de su rostro, algo afeado por una nariz excesivamente ganchuda. Un hombre alto, delgado y fibroso que no aparentaba la treintena recién cumplida.


  La inspectora se dirigió al despacho del comisario Navarro, olvidándose un momento del gracioso de Solsona. Un buen policía con el que llevaba algunos años trabajando, aunque en ocasiones era insufrible y sacaba lo peor de ella. Le conocía bien y habían sufrido mucho juntos, por lo menos a nivel laboral, por lo que al final siempre terminaba perdonándole sus puyitas. La última intentaría cobrársela más adelante, en ese momento tenía otras cosas en las que pensar. Llamó entonces a la puerta del comisario y entró en la estancia nada más oír la palabra «Adelante».


  —Hombre, Murillo, dichosos los ojos —dijo Navarro a modo de saludo, cabreando un poco más a la inspectora por el mismo tono de retranca escuchado anteriormente⁠—. Tengo una tarea para vosotros, aunque ya sé que estáis hasta arriba.


  —Buenos días, comisario. ¿De qué se trata?


  La inspectora fue al grano y obvió todo lo demás, sin sentarse siquiera enfrente del comisario para demostrarle que no tenía demasiado tiempo que perder.


  —Siéntate, necesito que hagas una cosa por mí. Me lo han pedido desde las altas esferas, ya sabes, y creo que tú puedes sacarlo adelante sin mayores problemas.


  —Hombre, ahora no es buen momento; tenemos un montón de trabajo pendiente, jefe. Entre lo de la banda albanokosovar con los chalets de Pozuelo, los asesinatos de prostitutas en el sur y todos los otros expedientes urgentes no damos abasto. Pero si lo piden los de arriba habrá que atenderlo, claro.


  —Venga, menos coñas, Murillo; bastante tenemos encima. Yo soy un mandado, igual que tú, no os creáis que me paso el día de comilona con los políticos. Eso solo me sirve para acentuar mi úlcera: entre los buenos menús que se gastan los amigos y las tonterías que tengo que oír todos los días, no gano para antiácidos.


  —Ya será menos… —replicó Murillo con gesto serio.


  —Bueno, da lo mismo. El caso es que me ha llamado el señor Director y yo tengo que obedecer como buen vasallo. Por lo visto quiere que investiguemos la desaparición del tristemente famoso Álvaro Sarmiento, imagino que sabes a quién me refiero.


  —¿El del agujero en BAC? No me joda, comisario, no está el horno para bollos. No he escuchado nada sobre el tema, ¿seguro que ha desaparecido? Lo digo para no gastar recursos del contribuyente en averiguar que el amigo Sarmiento se ha ido con la fulanita de turno al Caribe o cualquier otro sitio sin tratado de extradición.


  —Si te oye el Director te cruje, Murillo. Al grano: la mujer de Sarmiento ha hablado con el gran hombre, por lo visto hicieron juntos la mili o algo así y guardan buena relación. Lo típico de los tíos importantes, no lo vamos a negar. El exbanquero salió anteayer por la tarde de su casa, dispuesto para hacerse unos hoyos en el campo de golf de La Moraleja, y su esposa no ha vuelto a saber nada de él. Tendrás que empezar por ahí, no sé mucho más.


  —Claro, claro, partidita de golf con los amigos y luego al jacuzzi con la fisioterapeuta sueca o filipina. Hay que ver cómo se aprietan el cinturón los próceres de la patria. Se ve que en la Unión Eléctrica Española le pagan muy bien por su labor asesora, signifique eso lo que signifique. O tal vez pudo pillar algo del rescate bancario antes de joder a todo un país, sin tan siquiera sentarse en el banquillo de los acusados.


  —¡Ya está bien, inspectora! —gritó el comisario dando un golpe con el puño en su mesa⁠—. A la próxima te meto un paquete por insubordinación. Nosotros obedecemos órdenes, sin plantearnos si la supuesta víctima ha actuado o no correctamente. No somos jueces ni fiscales, solo simples policías. Así que haz tu trabajo de una puñetera vez. Y quiero resultados, te lo advierto. Aquí tienes un pequeño dossier con información sobre el susodicho.


  —Perdone, jefe, ya me marcho —contestó la inspectora al recoger la carpeta que le tendía el comisario.


  Sonia Murillo abandonó el despacho de su superior con la reprimenda prendida en su cuerpo. Sabía que se había pasado, faltándole al respecto a Navarro. Una cosa era el colegueo en el trabajo, donde el comisario siempre se había portado muy bien con ella, librándole incluso de más de un marrón, y otra muy distinta la ausencia de tacto de su última intervención. La situación le había superado y dejó que su lengua hablara antes que su cerebro procesara si era o no correcto lo que iba a decir.


  Sabía que ella era una funcionaria pública y se debía a su labor, mas ese asunto clamaba al cielo. ¡Hacer de perrito faldero de un político y banquero corrupto que se daba la gran vida a costa de todos los españoles! Ver para creer, aunque se lo acabaran de decir alto y claro en su propia cara. No le quedaba más remedio que apechugar y obedecer las órdenes. Debía ponerse en marcha.


  La inspectora se acercó a su mesa de trabajo y vio por allí a Solsona, revoloteando como solo él sabía hacer. Tendrían que acercarse a La Moraleja, por muchos expedientes sin resolver que se amontonaran en sus escritorios. Y sin demorarse demasiado, por si acaso.


  —Recoge tus cosas, nos vamos en mi coche. Se trata de un asunto urgente, te cuento por el camino. Y sin replicarme, Andrés, que nos conocemos. Ya has visto que no tengo precisamente el día, no vayas a pagar tú los platos rotos.


  —Pero Sonia, estaba con el tema de los chalets y ya sabes…


  —Ni chalets ni gaitas, a cumplir las órdenes. Nos vamos ahora mismo a La Moraleja, por lo visto esto es más importante.


  —A sus órdenes, mi comandante —replicó el policía mientras hacía el saludo militar.


  Murillo enfilaba en ese momento la salida de la comisaría y no reparó siquiera en el gesto de su acompañante. No estaba de humor y se metió en el coche sin abrir más la boca, con un rictus de preocupación en el rostro. Y no precisamente por lo comentado en el despacho de Navarro.


  La inspectora condujo hacia el norte de Madrid, agradeciendo el silencio instalado en el coche. Por lo visto Solsona había captado finalmente su malestar, y no quería importunarle más al conocer su famoso pronto. Mucho mejor así; en unos minutos llegarían a su destino y podrían trabajar sobre el terreno.


  Antes de informar al subinspector sobre la naturaleza del caso al que se enfrentaban, Murillo recordó lo leído en prensa sobre el famoso Álvaro Sarmiento. Hacía un par de años que había casi desaparecido de la vida pública, aunque de vez en cuando saltaba otra vez a la palestra cuando un juez le reclamaba para aclarar alguno de los muchos frentes abiertos que tenía con la justicia española.


  A Murillo no le caía precisamente bien el susodicho, pero debía obedecer a su superior y simplemente hacer su trabajo. Sarmiento era un pijo de Valladolid, criado en los mejores colegios de pago, —⁠primero en su tierra y más tarde en Madrid⁠—, antes de estudiar Económicas en la universidad de los jesuitas y el posterior master en dirección de empresas por el ISAE, el ESIC o cualquiera de esas malditas siglas de instituciones donde te cobraban cinco millones de las antiguas pesetas solo por pisar sus sacrosantas aulas. O eso creía Murillo haber leído en alguna parte, cuando el nombre de Álvaro Sarmiento fue primera plana en España y parte de los grandes periódicos económicos europeos.


  La inspectora intentó recordar más datos. Aparentemente Sarmiento había entrado en las filas del partido conservador gracias a su amistad con el secretario general, compañero de partidas en el pádel o alguno de esos deportes tan cool entre las clases acomodadas desde hacía veinte años. De ahí a Secretario de Estado de Economía solo hubo un suspiro, con la alfombra roja a los pies del vallisoletano, encarando su candidatura hacia alguna cartera ministerial de relumbrón en el gobierno de derechas a finales del sigloXX.


  De todos modos, Sarmiento nunca consiguió ser ministro. Las malas lenguas decían que su esposa, —⁠se rumoreaba que un supuesto affaire con una joven compañera de partido que empezaba a despuntar estuvo a punto de costarle el divorcio⁠—, le obligó a exiliarse por una temporada para apaciguar su tormentosa relación. El partido tampoco quería líos públicos al encontrarse en pleno congreso federal. Y el cargo que le ofrecieron en el Banco Mundial terminó de convencer a Sarmiento de que lo mejor era desaparecer del panorama español durante un tiempo.


  Su regreso al país fue sonado, aunque se podía haber quedado en el extranjero según opinaba la inspectora de policía. De golpe y porrazo le nombraron director de una importante entidad financiera madrileña, una caja de ahorros que en esos precisos momentos estaba inmersa en un proceso de conjunción con otras pequeñas cajas para formar un conglomerado financiero que podría disputar la supremacía a los grandes bancos españoles: BAC, la tristemente conocida por todos Banca Asociada Castellana.


  Sumida en sus pensamientos, Murillo se percató de que la próxima salida de la autovía les llevaría hasta su destino. Decidió entonces hacerle partícipe a su compañero de la naturaleza de la misión encomendada.


  —Bueno, Andrés, perdona por lo de antes. Ahora comprenderás los motivos de mi cabreo. Seguro que tú opinarás lo mismo de esta orden directa de Navarro. O eso espero…


  —¿De qué se trata, Sonia? Me tienes en ascuas. Debe ser importante para que el jefe te llame a capítulo y lo anteponga a todo lo que nos traemos entre manos.


  —Júzgalo por ti mismo.


  La inspectora le comentó a Solsona todo lo que sabía sobre el tema, sin obviar lo que ella pensaba sobre el famoso Sarmiento. No se equivocaba, el policía era de la misma opinión.


  —Joder, jefa, esto es una putada. ¡No me lo puedo creer! Igual ciertas personas se llevan un alegrón si de verdad le ha sucedido algo grave a ese cabrón…, digo señor empresario.


  —Venga, al tajo. Y ya sabes que cumplimos órdenes y nuestra opinión no les importa un pimiento a los que mandan. Haremos nuestro trabajo lo mejor que sepamos y a otra cosa, mariposa. Espero que el amigo Sarmiento se haya ido de picos pardos olvidándose de avisar a su santa esposa, no sería la primera vez. De lo contrario aquí se va a armar una bien gorda.


  Mientras aparcaban en la entrada del recinto deportivo, los dos policías siguieron comentando el tema. Ambos recordaban a la perfección el famoso pufo de BAC después de salir a bolsa en 2011, sus continuos engaños al Banco de España y a la opinión pública, amén del inmenso agujero financiero que dejaron en sus arcas. El Estado se vio obligado a intervenir mientras la Unión Europea sacaba la guadaña que ya tenía preparada para España después de otros sonoros fracasos en la política financiera de un país que se hundía en el barro a marchas forzadas.


  —Bueno, Andrés, vamos a repartirnos las tareas. Yo voy a hablar con el administrador del Club de Campo, nos conviene ser discretos y no levantar la liebre antes de tiempo. Mientras tanto echa un vistazo a las instalaciones, averigua el sistema de entrada y salida de los socios, y pregunta discretamente a los operarios o empleados del recinto por si han visto algo extraño en las últimas horas. Sin molestar a los picatostes de momento, ten cuidado; llegado el caso ya vería cómo afrontar el peliagudo detalle sin que luego nos caiga la bronca de arriba.


  —De acuerdo, Sonia. Si encuentro algo digno de destacar te pego un toque. Y si no, nos vemos de aquí a una hora junto a la entrada.


  —Me parece bien. Luego hablamos, a ver si sacamos algo en claro de toda esta tontería.


  Los policías se alejaron cada uno en una dirección, dispuestos a afrontar una tarea que no les apetecía lo más mínimo. No querían llamar demasiado la atención, pero sabían que la presencia de la policía no sería precisamente bien recibida en un recinto VIP en el que nunca sucedía nada extraordinario. Un club en el que hacía falta pagar una buena cuota anual para poder ser socio, amén de contar con buenas referencias y recomendaciones para formar parte del selecto grupo de elegidos que disfrutaban de su deporte preferido en un entorno de ensueño.


  Sonia se dirigió hacia el despacho de dirección, dispuesta a hablar con el responsable. Tras esperar unos breves instantes al lado de la secretaria del director, la inspectora entró en la oficina del señor Vilches, administrador y presidente plenipotenciario de aquel complejo de alto standing.


  —Buenos días, señor Vilches, soy la inspectora Murillo —⁠dijo la policía a modo de presentación mientras mostraba sus credenciales⁠—. Lamento las posibles molestias ocasionadas, necesitamos su colaboración para un pequeño asunto que estamos investigando. Apelo por supuesto a su discreción y espero no importunarle demasiado en esta mañana.


  —No se preocupe, inspectora —contestó zalamero el directivo⁠—. Estamos aquí para servir a nuestro Cuerpo de Policía, faltaría más. ¿En qué puedo ayudarle?


  Murillo le resumió la situación al responsable del campo, insistiendo en que no deseaba llamar la atención entre los socios. El señor Vilches se sobresaltó al imaginar la mala prensa que podría repercutir en su negocio. Por supuesto estuvo solícito, dispuesto a facilitar la labor investigadora de la policía en aras de solucionar cuanto antes aquel feo asunto.


  Por lo visto, según comentó el director del Club de Campo a la inspectora, Álvaro Sarmiento era un hombre de costumbres. Llegada la primavera aprovechaba los rayos solares de primera hora de la tarde, todos los martes, para hacer unos hoyos en el campo pequeño de 9 hoyos. Se trataba de la joya de la corona del recinto, diseñado por el mismo hombre que había reformado en el último año el sacrosanto St.Andrews en Escocia, uno de los campos más emblemáticos del mundo.


  Murillo averiguó que el desaparecido solía jugar entre las 16:00 y las 17:30 horas. Normalmente se ejercitaba en solitario, aunque de vez en cuando compartía partida con algún amigo o conocido mientras departían sobre asuntos empresariales. Esos acompañantes podían o no ser miembros del Club, pero Vilches hacía la vista gorda para no incomodar a su poderoso cliente. Las ventajas de estar en la cúspide, pensó la inspectora.


  Ese día en concreto, Sarmiento había acudido solo a su ejercicio semanal, y al parecer no se cruzó con nadie en toda la tarde. Eso le aseguró Vilches tras hablar discretamente con algunos de sus empleados. Tras las preguntas de rigor, Murillo quiso indagar sobre la zona de entradas y salidas de los socios, por si existía alguna otra diferente a la que ellos habían traspasado minutos antes. Y efectivamente, algunos socios muy importantes podían abandonar las instalaciones por una puerta trasera que no estaba a la vista de todo el mundo. No sería la primera vez que los paparazzi acosaban a alguno de sus miembros por cualquier motivo y allí la privacidad era fundamental, según comentó Vilches ante la sorpresa de la inspectora.


  Aún había más. En ese momento, Murillo descubrió también que el coche del desaparecido, un Mercedes Coupé último modelo, seguía aparcado en el mismo lugar donde supuestamente lo había dejado su dueño, en la última fila del aparcamiento reservado solo para socios.


  —¿No se había percatado de que ese coche lleva ahí casi 48 horas sin que nadie lo reclamara? —⁠inquirió Murillo a un cada vez más asustado director.


  —No, inspectora, disculpe. Nuestros clientes VIP a veces dejan sus vehículos aquí durante días. Ya se imagina: fines de semana, algún viaje imprevisto, etc. Saben que aquí se encuentran a salvo y después siempre vienen a recogerlos o mandan a alguien en su lugar. En la ronda del vigilante estarán reflejados todos los vehículos que han dormido aquí estas dos últimas dos noches. Si quiere podemos comprobarlo con el jefe de seguridad, pero la presencia de ese Mercedes no creo que les haya parecido una incidencia grave para incluir en el informe, aparte de apuntar la matrícula, por supuesto.


  —Comprendo, señor Vilches —añadió la policía con gesto contrariado. Por lo visto allí la seguridad no era uno de los puntos fuertes y esperaba que nadie se hubiera aprovechado de la coyuntura⁠—. Me ha parecido ver también algunas cámaras de vigilancia en el recinto, me gustaría ver su contenido y hablar con el responsable de las mismas.


  —Faltaría más, acompáñeme. En el cuarto de vigilancia podrá hablar con el encargado de la mañana, e imagino que el jefe de seguridad andará también cerca. Voy a avisarle y nos reuniremos allí con él.


  Murillo estaba perdiendo la paciencia, parecía que nadie sabía lo ocurrido. La seguridad tenía evidentes deficiencias y eso que no había escarbado demasiado. Por lo visto el dinero de los ricachones se empleaba en otras cosas, como el lujoso vestuario con jacuzzi que visitó en su periplo por las instalaciones. Mientras el director llamaba a su jefe de seguridad, Murillo decidió hacer lo propio con Solsona para que se reuniera también con ellos en el cuarto de las cámaras, situado cerca del despacho del director.


  Allí le presentaron a Eduardo Reyes, un antiguo escolta de personalidades reconvertido a encargado de seguridad de aquellas instalaciones. Un tipo de casi dos metros de altura, con el pelo rapado al uno, y con una complexión física machacada en gimnasios, como Murillo pudo comprobar nada más verle. Otra cosa era que la inteligencia almacenada en un cráneo anormalmente pequeño en comparación con el resto del cuerpo estuviera en sintonía con la masa muscular allí desplegada. La inspectora tuvo sus dudas nada más cruzar miradas, pero se abstuvo de hacer comentario alguno al respecto.


  Solsona llegó mientras ellos comprobaban los registros de algunas de las cámaras, y se quedó en un modesto segundo plano. Aparentemente no encontraron nada extraño en las grabaciones: a Sarmiento no se le distinguía acompañado de ninguna otra persona, ni observaron nada fuera de lo común. Aunque eso no significaba nada, como Murillo suponía y tendría tiempo de comprobar más adelante. La inspectora decidió entonces finiquitar la visita, dispuesta a enfocar el asunto de otro modo.


  —Nos llevamos las cintas para estudiarlas con calma: nuestros técnicos disponen de mejores medios, puede que se nos haya pasado algo por alto —⁠afirmó Murillo⁠—. ¿Tienen cámara de seguridad en la salida que me ha mencionado antes, la antiperiodistas molestos?


  —No, inspectora, lo siento —respondió Vilches⁠—. Por deseo expreso de nuestros clientes más selectos no pudimos instalar cámaras allí, hágase cargo. Aunque, ahora que recuerdo…, quizás podamos ayudarles de otro modo. Una cosa, Eduardo, ¿quién tiene el turno de tarde de jardinería en la zona oeste?


  —Un momento que lo compruebo, señor Vilches —⁠contestó el jefe de seguridad con nerviosismo⁠—. Se trata de Edwin, uno de los últimos empleados que la contrata ha incluido entre los jardineros del recinto.


  —Bueno, pues esta tarde dile que se pase por mi despacho. La puerta de marras queda en su zona de influencia, quizás vio algo de interés aquella tarde.


  Murillo miró al director del centro con cara de pocos amigos, alucinada ante su displicencia. Tal vez tendría que sacar a relucir su genio si quería que la tomaran en serio de una vez.


  —Creo que no ha entendido bien la situación, caballero. Esto es una investigación policial, señor Vilches, y no estamos para perder el tiempo. Llamen inmediatamente a su empleado y que se presente aquí. O mejor me da sus datos ahora mismo, ya nos encargaremos nosotros.


  —No hará falta, no se preocupe —añadió Reyes⁠—. Casualmente ha venido esta mañana a traer unos papeles que le faltaban a administración. Puede que esté todavía en el recinto, voy a averiguarlo.


  Mientras Solsona sonreía con sorna debido a la situación, Murillo contaba hasta diez en voz baja para no soltar cualquier improperio ante tamaño despropósito. Afortunadamente pudieron localizar al jardinero, que se presentó más que asustado en aquel cuarto repleto de rostros serios y taciturnos.


  —Buenos días, señores. Soy Edwin Pérez, para servirles a ustedes en lo que sea necesario —⁠dijo a modo de saludo con voz trémula.


  —No se preocupe, señor Pérez, solo queremos hacerle algunas preguntas y enseguida podrá marcharse a sus quehaceres —⁠contestó la inspectora.


  Aquel pobre hombre no llevaba ni dos meses en el puesto, por lo que ni mucho menos tenía localizados a todos los clientes del Club de Campo. Sí conocía a Sarmiento por haberle visto tiempo atrás en las noticias. El jardinero llevaba diez años residiendo en España tras aterrizar en Madrid desde su Quito natal. Afortunadamente sí pudo entonces añadir algo importante para la investigación.


  —Sí, inspectora, vi al señor Sarmiento ese día, ahorita lo recuerdo. Caminaba en dirección hacia la puerta oeste. Eso sí, no sabría decirle bien la hora. Creo que a media tarde.


  —¿Está usted seguro? —inquirió Murillo ante la posible pista⁠—. Puede que tal vez caminara en compañía de alguien, haga memoria.


  —Es cierto, tiene usted razón. Iba platicando con otro socio, creo recordar. Al señor Sarmiento sí le conocía, casualmente me había cruzado con él la primera vez que yo accedí al recinto y me llamó mucho la atención por haberlo visto en la televisión, por eso estoy seguro. Pero al otro señor no le había visto en mi vida, y no recuerdo casi nada de él.


  —Por Dios, buen hombre, ¿no podría darnos una pequeña descripción del sujeto en cuestión? —⁠soltó la inspectora al escuchar el nuevo dato.


  —No, lo siento. Ya le digo que les vi de lejos mientras caminaban. Al señor Sarmiento le reconocí por su atuendo, algo llamativo si ustedes me lo permiten, pero no podría darle muchos más datos del otro señor. Me pareció que era moreno, de mediana estatura y poco más, lo siento. Lamento no poder ayudarles más.


  —No se preocupe, de momento nos sirve. Solsona, tómale los datos a este hombre por si más adelante necesitamos hablar con él. Creo que ya hemos acabado aquí. Caballeros, muchas gracias por su tiempo, seguiremos en contacto con ustedes.


  Murillo cogió las cintas de seguridad que le entregó el señor Vilches y salió a buen paso del cuarto sin mirar atrás. Solsona siguió su estela tras apuntar la filiación del jardinero, y se despidió con un gesto de cabeza de los allí presentes, estupefactos todavía ante el desarrollo de los acontecimientos.


  Los dos policías regresaron a su coche y la inspectora se situó de nuevo al volante. Solsona se tuvo que morder la lengua para no intervenir, tras asumir que su jefa tenía uno de esos días malos en los que era mejor oír, ver y callar.


  —Joder, ¡vaya panda de inútiles! Con este panorama aquí ha podido suceder cualquier cosa, Andrés, yo no me fío de estos ricachones. ¿Has averiguado algo de importancia?


  —No, jefa, la verdad es que no. Había descubierto la famosa puerta trasera gracias a mis pesquisas y poco más. No sé si ocultan algo o son así de idiotas, la verdad.


  —Casi que la última opción, aunque no me juego la paga de Navidad. Ah no, calla, que nos la quitaron gracias a individuos como el tal Sarmiento. Mejor me callo, no me vaya a calentar y decir cualquier tontería de la que luego me arrepienta.


  —Tranquila, Sonia, te entiendo perfectamente. Es nuestro trabajo y solo podemos realizarlo del mejor modo posible. Manda huevos que tengamos que perder el tiempo con este elemento en vez de estar a lo nuestro, eso es cierto. Seguro que se ha corrido la juerga padre y está por ahí perdido.


  —Bueno, ya se verá. Volvamos a la oficina y allí pensaremos nuestros siguientes pasos a seguir. Lo comentaré con el comisario, por si sabe algo nuevo de la esposa. O no, mejor nos vamos directamente a casa de los señores de Sarmiento y que nos lo explique de primera mano la sufrida mujer del desaparecido. Llama a la central y consigue la dirección exacta.


  —Ahora mismo, faltaría más.


  Solsona averiguó en un santiamén la dirección del domicilio buscado. Se encontraba unos kilómetros más al norte, en un chalet de lujo situado en una de las muchas urbanizaciones que pululaban en la ribera de la nacionalI en dirección Burgos. Murillo arrancó el coche y se dispuso a maniobrar para salir del aparcamiento. En ese momento sonó su móvil y decidió atender la llamada antes de incorporarse al tráfico de la autovía del Norte.


  —Sí, aquí Murillo. ¿Qué? ¿Cómo dices…? —preguntó alarmada la inspectora. Y tras un silencio sobrecogedor añadió⁠—: Sí, por supuesto. Ahora mismo vamos para allá.


  La inspectora colgó el teléfono y se quedó unos segundos muda, calibrando la información que acababa de recibir. Su compañero la miraba de hito en hito, sin comprender lo que sucedía.


  —Venga, Sonia, ¿qué ocurre? Ni que hubieras visto un fantasma, te has quedado blanca del susto.


  —Y no es para menos, compañero, se avecinan problemas. Me acaban de comunicar que han encontrado el cuerpo sin vida de Álvaro Sarmiento, abandonado de cualquier modo en un descampado a las afueras de Madrid.


  Capítulo 4
Un nuevo orden llegaba


  Durante el año anterior, el 2014, me había sumido en una profunda depresión debido a mis numerosos problemas personales. Y entonces descubrí un juego muy peligroso que quizás me salvaría de caer en un pozo más profundo, a sabiendas de que podría llevarme a otro estado tan poco recomendable como el primero: la venganza. Era el momento adecuado para comenzar mi trabajo de campo, estudiando concienzudamente a los rivales para poder enfrentarme a ellos en franca ventaja llegado el caso.


  Me resultó bastante sencillo capturar a mi primera víctima, mucho menos complicado de lo que me esperaba. Conocía algunas de las costumbres de Sarmiento, como su partido de golf todos los martes en el selecto Club de Campo anexo a La Moraleja. Sin embargo, no esperaba que todo se me diera tan de cara a la primera.


  En mis buenos años yo también había jugado en aquel campo, aunque el golf no se encontrara entre mis deportes favoritos. Ya fuera por temas de negocios, por acompañar a algún cliente o inversor, o simplemente por dejarme ver en un entorno similar al palco del Bernabéu. El poder del dinero, como siempre. Y afortunadamente guardaba en mi cartera una tarjeta de visitante del campo con la que se podía acceder al recinto aún sin pertenecer al club como socio de pleno derecho.


  Dentro de la poca ropa decente que me quedaba tras mi caída en picado, elegí un hato informal con el que pasar lo más desapercibido posible. No tenía palos de golf, por supuesto, y esperaba que un simple bolso de deporte me sirviera. Los socios siempre habían podido utilizar también las instalaciones del gimnasio, la piscina cubierta y otras exquisiteces allí reunidas, por lo que no creí que fueran a ponerme demasiados problemas.


  Aparqué mi modesto Seat Ibiza de segunda mano cerca de la puerta oeste, la misma por la que recordé salían los clientes VIP cuando no querían ser molestados por paparazzis, acreedores, esposas o amantes despechadas, que de todo había. Me encaminé a pie hasta la entrada principal y con aire ausente traspasé la garita de control enseñando durante solo un segundo la tarjeta de visitante. El vigilante ni me miró, enfrascado en la interesante lectura del periódico deportivo de turno y su correspondiente contraportada con una modelo ligera de ropa. Ya estaba dentro.


  Con mi gorra de los Knicks calada hasta los ojos, —⁠recuerdo de un lejano viaje a Nueva York⁠—, me adentré sin más miramientos. El recinto estaba bastante desangelado, pero no me apetecía cruzarme con nadie. Y aunque mis días de gloria en los mercados financieros hacía tiempo que ya eran historia, tal vez algún socio de los allí presentes podría reconocerme a pesar de mi atuendo y el evidente deterioro físico de mis últimos años.


  Tuve suerte y divisé a lo lejos a Sarmiento, recién terminada su jornada de ejercicios. Sabía que tras finalizar el noveno hoyo de aquel campo de prácticas se dirigiría hacia los vestuarios. Lo atajé sin contemplaciones a medio camino, justo entre dos frondosos setos que servirían para mi propósito. Le saludé de modo entusiasta, haciéndome el sorprendido mientras me quitaba la gorra al comprobar que no había nadie más por los alrededores.


  —Hombre, Álvaro, ¡cuánto tiempo! Dichosos los ojos que te ven…


  —Esto, sí, hola, buenas tardes —respondió Sarmiento algo azorado, todavía sin ubicarme del todo⁠—. ¿Nos conocemos?


  —Pero, bueno, ¿no te acuerdas de mí, viejo bribón? Con la de buenos negocios que hemos hecho juntos —⁠dije justo antes de recordarle mi nombre.


  Sarmiento me miró todavía con recelo, hasta que distinguí un atisbo de reconocimiento en sus ojos y su rostro se relajó ligeramente.


  —¡Madre mía! Perdona, chico, no te ubicaba… Ya veo que los años nos pasan factura a todos.


  —Eso es cierto, Álvaro. A unos más que a otros, es ley de vida.


  —Ya veo…


  Sarmiento asintió sin abandonar del todo su postura desconfiada. Tal vez había escuchado algo sobre mi delicada situación de los últimos años, sobre todo en el tema familiar. De todos modos, esperaba que no conociera todos los detalles de mi fulgurante caída en desgracia dentro del sector. Aproveché y ataqué por ese flanco.


  —Ya que estamos, quería comentarte una cosita. En estos momentos trabajo como consultor freelance para unos importantes inversores extranjeros, ya sabes —⁠mentí sin inmutarme tras largos años de experiencia en el ramo⁠—. Y casualmente han llegado a mi poder unos papeles un poco comprometedores de vuestra época en BAC, juraría que tu nombre sale en un par de ocasiones…


  Tras dejar caer la bomba comprobé que las pupilas de Sarmiento adoptaban un extraño brillo, mirándome con algo más de atención. Quise intuir lo que pasaba por su cabeza en esos momentos: el vallisoletano tenía todavía pendientes varios juicios relacionados con su desastrosa gestión al frente de la Banca Asociada Castellana, y era un inconveniente para él que aparecieran nuevas pruebas documentales sobre sus acciones en aquella época. Creí entonces escuchar un ligero temblor en su voz al contestarme.


  —No sé de qué me hablas, la verdad. Además, sabes que hay un juicio pendiente y tanto el fiscal como los abogados de la defensa tienen todas las pruebas en su poder. No creo que…


  —Tranquilo, Álvaro, no te preocupes —le interrumpí⁠—. En mi oficina solo yo tengo acceso a esa información antigua, y no pienso utilizarla para nada. De hecho, juraría que en el maletín que llevo en el coche tengo una copia del expediente. Si quieres te lo doy, no hay problema. Todo por hacerle un favor a un viejo amigo, faltaría más. Si me acompañas…


  —Muy bien, le echaré un vistazo. Solo para asegurarme, ¿de acuerdo?


  —Claro, claro. Tengo el coche aparcado al lado de la puerta oeste, imagino que podremos salir por allí. Vamos.


  Sarmiento me siguió como un perrito, y no se percató de la burda estratagema. O quizás pensó entonces que mi pretensión era chantajearle de alguna manera y no quiso fijarse en los pequeños detalles que no cuadraban en aquella situación tan anómala. Tal vez el antiguo banquero solo veía la posibilidad de atajar de raíz un posible problema y no prestó demasiada atención al resto de mi representación. Mucho mejor para mí. Abandonamos el recinto por la puerta de marras gracias a su pase VIP y nos dirigimos hacia mi viejo utilitario, sin que mi acompañante añadiera nada más.


  Tras acceder al vehículo por la puerta del acompañante, abrí la guantera y cogí la carpeta azul que se hallaba en su interior. La deposité sobre el asiento y dejé libre el lugar, ofreciéndoselo con un gesto a Sarmiento. Este entró al vehículo y se sentó en su interior, todavía con la portezuela abierta.


  —No tengas prisa, Álvaro. Échale un vistazo y llévatela si te apetece, faltaría más —⁠insistí con amabilidad.


  En ese momento abrí el maletero para guardar mi bolsa de deporte, mientras dejaba a Sarmiento enfrascado en un galimatías indescifrable de cifras al azar, que era lo que mostraban aquellos papeles. Tapado por la puerta trasera del vehículo, cogí lo necesario para mis fines y sin cerrar el maletero me introduje en el coche justo detrás de mi huésped, en los asientos traseros. A Sarmiento no le dio tiempo a reaccionar.


  —Oye, no entiendo nada. Esto no son papeles del banco, creo que te has equivocado…


  Con mis manos enguantadas utilicé el poderoso compuesto de cloroformo, con el que había empapado convenientemente un trapo, y agarré desde atrás a mi víctima, inmovilizándola contra el reposacabezas delantero. Sarmiento forcejeó unos segundos, pero el narcótico hizo su efecto enseguida. Disponía de casi dos horas completas hasta que mi invitado se despertara. Tiempo de sobra para llevarlo a mi escondite secreto.


  Le coloqué a Sarmiento el cinturón de seguridad, unas gafas de sol y mi gorra bien calada, y subí de nuevo al coche. Y desde ahí, tras enlazar la M-40 con la M-45, circunvalé rápidamente la ciudad hasta llegar a mi destino.


  Tiempo atrás, en mis noches de borrachera y autocompasión por mis desgracias, conducía a veces sin rumbo fijo. Un día cualquiera me perdí en el interior de un polígono industrial semiabandonado al sur de Madrid, entre el barrio de Villaverde y el pueblo de Getafe, uno de los muchos que se había hundido lentamente tras tantos años de profunda crisis. Aparqué de mala manera mi vehículo, subiéndome encima de un contenedor de basura debido a mi estado de embriaguez, y accedí dando tumbos al interior de una de aquellas naves abandonadas por la mano de Dios.


  Creo recordar que tras deambular por su interior encontré una especie de cuarto privado, quizás el del portero o vigilante. La visión de un raído sofá fue demasiado para mí y me dejé caer allí sin remedio, era hora de dormir la borrachera.


  Tiempo después, ya sobrio, comprendí que aquella nave y su cuartito privado podrían servirme para mis intereses. Un lugar apartado de los núcleos de población, bastante alejado de cualquier vestigio social, y afortunadamente desprovisto de yonkies, prostitutas y otros especímenes que podrían entorpecer mi labor. El lugar perfecto para ejecutar mis planes futuros.


  Se habían cumplido ya 24 horas desde el secuestro, y no podía perder más tiempo. Aunque normalmente la policía no investigaba una desaparición si no habían transcurrido mínimo dos días desde el suceso, pensé que en aquel caso quizás hicieran una excepción.


  No había vuelta atrás, ya no. El momento había llegado y no tuve más remedio que seguir adelante, sin remordimientos, sin pararme a pensar demasiado en lo que hacía. La situación actual demandaba soluciones extremas y los titubeos no formaban parte de esa ecuación. No si pretendía que mis seguidores, esa cada vez más numerosa legión de amigos virtuales que evitaba mi completa soledad, pudiera proclamar a los cuatro vientos la llegada de una nueva era para todos nosotros.


  No fue un arrebato de locura, aunque mi demonio interno me machacara sin piedad durante horas al tergiversar las verdaderas intenciones de mis actos. Fui benévolo y le ofrecí su oportunidad de redención al proscrito, pero Sarmiento la rechazó de plano. Tal vez si el banquero se hubiera arrepentido todo podría haber sucedido de otro modo…


  Una vez cumplido el plazo que le había proporcionado para pensar en su lastimoso futuro, comprobé que la altanería del antiguo político no había desaparecido de su rostro, más bien al contrario. Recordé entonces sus palabras al quitarle de nuevo la mordaza, venenoso como una cobra:


  —Hombre, si ya está aquí de nuevo mi captor. Imagino que ahora me vendrás con tus exigencias y bla, bla. ¡Menudo gilipollas estás hecho! Te crees el ombligo del mundo y no eres más que un desgraciado, un jodido psicópata que no sabe lo que hace.


  —Pensé que reflexionarías sobre tu amarga situación, dispuesto a escucharme para poder salir con bien de todo esto. Veo que me equivocaba, es una verdadera lástima. Por última vez, Álvaro. ¿Estás dispuesto a confesar todos tus crímenes o dejarás que la justicia del pueblo decida tu destino?


  —Estás fatal, mucho peor de lo que suponía. No estoy preocupado por mí, las Fuerzas de Seguridad del Estado no andarán lejos, seguramente estarán a punto de derribar esa cochina puerta para entrar en tu infecta guarida. Y después no sé si te pudrirás en una cárcel de máxima seguridad o pasarás el resto de tus días junto a esquizofrénicos y toda esa chusma con la que estás tan emparentado, viendo tu actitud y tus increíbles actos, más allá de la locura pasajera.


  —Muy bien, Sarmiento, tú lo has querido. Prepárate para recibir el veredicto del jurado, compuesto por todas esas personas a las que has hecho mal en tu vida —⁠afirmé sin dudas en mi voz, alejándome un momento de mi afamado huésped.


  Desconocía si ese fugaz instante en el que le di la espalda, sin saber bien Sarmiento hacia dónde me dirigía ni con qué fines, ablandó algo el espíritu aparentemente indomable de mi prisionero. Entonces le escuché hablar con voz más trémula, casi implorando.


  —Pero hombre de Dios, ¿no lo entiendes? No tienes ninguna posibilidad, este plan tuyo está condenado al fracaso. Aunque te firmara de mi puño y letra cualquier chorrada que se te ocurriera, no podrías hacerla llegar a los medios sin que te detuvieran. Seguramente mi familia ya ha dado parte a las autoridades y me estarán buscando, no soy precisamente un desconocido para el gran público. Venga, suéltame de una puñetera vez, y tal vez hable con el fiscal para que rebajen algo tu pena. De lo contrario…


  —De lo contrario, ¿qué…? —pregunté a mi vez⁠—. ¿Qué es lo que vas a hacer, si puede saberse? Tu hora ha llegado, y nadie va a salvarte, te lo aseguro. Has perdido tu oportunidad, y la sociedad se verá recompensada sin tu presencia.


  Me acerqué a él con un pequeño estuche en la mano. Lo deposité en el suelo y procedí a taparle de nuevo la boca, no quería que sus gritos me desconcentraran en mi labor.


  —¿Qué llevas ahí, cabronazo? No puedes hacerme daño, tú no sabes…


  Entonces comprobé como el miedo se reflejaba en sus ojillos de rata, mientras el sudor comenzaba a perlar su frente despejada. La nariz aguileña me desafiaba todavía, pero el mentón de patricio aparecía ya derrotado, sumido en la desesperación. Sarmiento pataleaba con todas sus fuerzas, mientras yo le apretaba las ataduras para poder trabajar más a gusto.


  Solo tardé unos segundos. Cogí la jeringuilla con la solución ya preparada y se la inyecté en vena. Instantes después, Álvaro Sarmiento exhalaba su último aliento de vida.


  La suerte estaba echada. Para él porque ya no podría hacer más daño a nadie, y para mí porque me había convertido en un asesino. No, no podía pensar así. Yo solo era el brazo ejecutor de una justicia que al final se impondría en el mundo totalmente injusto que nos había tocado vivir. Un tribunal cualquiera, formado por doce hombres o mujeres elegidos al azar entre los millones de personas desesperadas que habían visto cambiar su bienestar en el mundo gracias a sabandijas como Sarmiento, no hubiera tenido mayor piedad con él. La sentencia, culpable. Y la condena, pena de muerte sin posibilidad alguna de apelación. Yo solo era el verdugo, esa difícil tarea que alguien tenía que acometer para limpiar y regenerar una sociedad putrefacta que había dejado nuestro país en la más absoluta de las miserias, tanto económicas como de principios.


  En España se había extinguido el honor, y eso lo estábamos pagando con creces. Cualquier advenedizo suponía que podía llegar y robar a manos llenas, ya fuera político, banquero, empresario o cualquier otro espécimen similar. «Si todos hacían lo mismo, ¿por qué yo no?». Ese era el pensamiento de nuestros supuestos próceres, los que tenían que velar por nuestros intereses. Y además sabían que siempre saldrían bien parados de sus fechorías, porque el sistema lo habían montado ellos y nadie se lo impediría.


  Un país de pícaros y ladrones, desde las más altas instancias del Estado hasta el concejal más inútil de cualquier pueblo perdido de la geografía española. Todos se lucraban a nuestra costa, y se reían en nuestra cara. Hacían apología de un terrorismo de Estado que había acabado con las ilusiones de todo un pueblo. Cientos de miles de conciudadanos respetables, pertenecientes a esa clase media española que desaparecía a marchas forzadas, lo estaban perdiendo todo mientras se descubrían las diferencias entre ricos y pobres, las únicas verdaderas clases que realmente existían a nuestro alrededor.


  La picaresca de Lazarillo de Tormes, típica de nuestro Siglo de Oro, elevada a la enésima potencia: desfalcos, procesos de corrupción a todos los niveles, comisiones y dinero negro pululando por doquier. Los billetes de 500 euros se intercambiaban entre las manos de dirigentes, empresarios, banqueros o miembros de cualquier administración. Recalificaciones a dedo, corruptelas, tratos de favor, mamoneos diversos en la misma cara del contribuyente. Y cuando algún juez con ánimo suicida se atrevía a investigar, y a poner en entredicho el statu quo de esa gentuza, se lo quitaban de en medio de un plumazo, so pena de que se les acabara la buena vida a los salvadores de la patria.


  Habíamos cuadriplicado el número de parados en apenas una década tras hundir el poder adquisitivo de la población española. La inflación por las nubes, el empleo cada vez más precario y con unos sueldos tercermundistas gracias a las reformas laborales impuestas desde los poderes fácticos. El tejido empresarial e industrial del país en la más absoluta ruina, defenestrada la educación pública en detrimento de esa educación elitista que solo se podían pagar unos pocos. Por no hablar de la sanidad, uno de los mayores logros de este país en los años posteriores al franquismo, con unos indicadores que eran la envidia de nuestros vecinos europeos e incluso de los norteamericanos. Hasta que alguien decidió que era mejor privarla de recursos para privatizarla y así sus amigos pudieran trincar del pastel, demasiado goloso para toda aquella caterva de auténticos ladrones de almas.


  Había llegado nuestro turno. Ningún dirigente había intentado cambiar las cosas en los últimos años, aunque hubieran tenido oportunidad. El desastroso gobierno conservador hizo bueno al anterior gobierno liberal, tan denostado en su momento. España había dejado de pertenecer al primer mundo, encaminándose sin remedio al tercero sin franquear la casilla de salida del segundo. Y el pueblo pasaba hambre y calamidades, cada día más.


  Sin embargo, parecía que los españoles no espabilaban. Los continuos engaños de nuestros dirigentes no se reflejaban después en las urnas. Existían casos de altos cargos de Gobiernos autonómicos en los que la judicatura había demostrado con creces el enriquecimiento ilícito propio y las continuas muestras de corrupción a base de dinero del contribuyente, —⁠el mismo que cambiaba de manos misteriosamente⁠—, pero esto no parecía escarmentar a los electores. Los mismos electores que optaban de nuevo, durante otros cuatro largos años, por esos mismos políticos que habían hundido su región en la ignominia.


  De todos modos, algo había cambiado un par de años atrás. La Marca España estaba en boca de todo el planeta, pero no precisamente para bien. Nuestros dirigentes aparecían en los medios de prensa internacionales semana tras semana, y no por su buen desempeño: escándalos financieros o de faldas, corrupción a todos los niveles, declaraciones ridículas o fuera de tono, evasión fiscal, amaño de contratos, tratos de favor con empresarios afines, financiación irregular y otro buen número de acciones de las que nadie podía sentirse orgulloso. Un auténtico bochorno, éramos el hazmerreír del mundo.


  El Gobierno central tuvo que dar entonces un radical giro de timón ante la gravedad de los hechos descubiertos en el bienio 2012-2013. Tras numerosos escándalos que afectaron a la cúpula del partido en el poder, además de a numerosos altos cargos de diversas administraciones, el Presidente del Gobierno decidió por fin disolver las Cortes y convocar elecciones anticipadas en diciembre del 2013.


  El partido liberal se las prometía muy felices, pero el electorado estaba harto del bipartidismo. Era evidente el continuo desgaste de los dos partidos mayoritarios, y así lo reflejaban todas las encuestas en las elecciones más reñidas de la democracia. Sin embargo, fueron de nuevo los más votados.


  De todos modos, tras la reforma pactada de la ley electoral todo había cambiado. La plataforma de partidos de izquierda alcanzó su mejor resultado, cuarenta y ocho diputados, y el partido de centro democrático subió hasta los cincuenta escaños. Dos formaciones políticas que ahora sí podrían tener mayor peso en el Congreso. Los nacionalismos seguían a lo suyo, y cosecharon resultados similares a otras legislaturas, con un ligero incremento para alguna formación de izquierdas. Incluso entró en la Cámara el representante de un partido de extrema derecha, por lo que el colorido en el Congreso fue el más variopinto de la democracia.


  El partido conservador solo había obtenido cien escaños, un batacazo histórico tras la rotunda mayoría absoluta ganada en las anteriores elecciones. Su mayor contrincante de los últimos treinta años, el partido liberal, tampoco consiguió réditos suficientes para regresar al poder. De hecho cosechó unos paupérrimos resultados, con tan solo 73 escaños. Se imponía un cambio radical en la política española, y de ahí surgieron varias semanas de agotadoras conversaciones entre todos los representantes de los partidos para intentar crear un gobierno de consenso antes de verse obligados a disolver de nuevo las Cámaras. No querían repetir la mala imagen dada por Italia un año antes en la formación del nuevo gobierno, por lo que todos tuvieron que dar su brazo a torcer. La amenaza del colapso que había arrasado Grecia meses atrás estaba también ahí, acechando, y no se lo podían permitir.


  Tras intensas negociaciones se llegó a un precario equilibrio de poder entre todos los partidos, y se formó el primer gobierno de concentración de la moderna democracia española, con los cuatro grandes partidos obteniendo su parte del pastel. Todos satisfechos en parte al obtener sus reivindicaciones en una situación bastante complicada; todos, menos los partidos nacionalistas, muy descontentos tras unas negociaciones en las que habían perdido su famoso estatus de bisagras.


  El partido conservador (PCO) seguiría gobernando, pero fue totalmente renovado debido a las numerosas presiones, tanto externas como internas, que sufrió en silencio. A cambio del derrocamiento de la cúpula anterior, el partido liberal dio su apoyo en la votación de investidura y obtuvo la vicepresidencia y tres ministerios importantes. La presidencia del Gobierno la asumió una mujer del PCO, otro hito histórico en la política española: Adriana Palacios, antigua ministra de Fomento en la primera legislatura gobernada por el PCO, y más recientemente, elegida presidenta de la Comunidad Murciana, uno de los feudos electorales de la derecha en España.


  La suma de los escaños de las dos formaciones principales no llegaba a la mayoría absoluta en el Congreso, por lo que se firmó un pacto de estado con el resto de formaciones tras unas durísimas negociaciones. La Plataforma de Izquierdas obtuvo réditos en el Congreso y el Senado, y el cada vez más poderoso Partido Democrático de Centro (PDC) consiguió también salir en la foto. Una Cámara muy dividida que afrontaba una crisis brutal, con el país a la deriva de los mercados y los especuladores afilando sus cuchillos, dispuestos para acabar con el moribundo.


  Y naturalmente, les pudo la presión. El débil gobierno de concentración se convirtió en un títere en manos de los que de verdad manejaban el cotarro: los mercados financieros, el Banco Mundial o la Unión Europea, con Alemania y otros países nórdicos a la cabeza. Se sucedieron los rescates bancarios durante el año 2014 y el país entró en una espiral sin control. Las imágenes que habíamos visto solo un par de años atrás en las calles de Grecia se sucedieron entonces en nuestro país, mientras el grueso de la población comprobaba que cualquier tiempo pasado fue mejor. Por mucho que dijeran que la macroeconomía mejoraba, en el día a día las familias se morían de hambre y la paciencia se le agotaba a millones de personas. Por todo eso y por mi peculiar situación personal, decidí que había llegado el momento de actuar.


  Sumido en la oscuridad de la noche deposité el cuerpo sin vida de Álvaro Sarmiento, enrollado en una vieja alfombra que me serviría para mis propósitos, en el interior de mi maletero. Conduje unos kilómetros por la vía de servicio de la M-45, perdiéndome por un camino agropecuario a las afueras de Coslada, al este de Madrid. Deposité entonces el cadáver en una zanja llena de escombros, —⁠utilicé de nuevo mis guantes para no dejar huellas⁠—, y me llevé la alfombra. Esperaba que tardaran varios días en encontrarlo, pero a veces el destino te tiene preparadas otras cartas.


  Regresé a mi casa, satisfecho tras haber cumplido la primera parte de mi plan. Quizás era el momento de pulsar el botón de «Publicar» y lanzar al mundo virtual el último post escrito en mi blog, ese borrador de texto en el que me confesaba culpable de mi primer asesinato. Sí, estaba decidido, quería saber el efecto en las redes.


  Una vez delante del ordenador, ejecuté los pasos necesarios para publicar la entrada y me senté a esperar. Quería comprobar el efecto incendiario de mi alegato en Internet. Aunque quizás, para darle mayor relevancia virtual, tendría que compartir el enlace del texto escrito en las redes sociales, sabedor de que el elemento multiplicador de las masas haría el resto. Sonreí, cansado pero satisfecho, y me dispuse a propagar la verdadera palabra del pueblo a través del ciberespacio.


  Capítulo 5
La verdadera historia: los orígenes


  Toda historia tiene un principio y yo debo poneros en antecedentes antes de proseguir. Mi propia historia, la de un supuesto triunfador que lo acabó perdiendo todo por un cúmulo de circunstancias adversas que jamás hubiera imaginado.


  Provengo de una familia de clase media-alta, acomodada, en la que no tuve ningún problema para crecer, estudiar y formarme en buenas instituciones. Mis padres, abogados ambos de profesión, me inculcaron una educación de la que no me puedo quejar, además de facilitar mi enriquecimiento personal con otras actividades extraescolares en las que me sentía realizado, sin obligarme en lo más mínimo a escoger uno u otro camino en la vida.


  Las letras se me daban bien, —ávido lector desde muy joven, también había hecho mis pinitos al escribir relatos, poesías y algún cuento nada desdeñable⁠—, pero mi verdadera pasión eran los números. No tenía problema alguno con las matemáticas y todas sus ciencias afines, para orgullo de mis progenitores. Aunque esas habilidades supusieran que no fuera a cumplir su pequeño sueño: hacerme cargo del bufete familiar una vez terminada la carrera de Derecho.


  La abogacía no me disgustaba, mas decidí estudiar una carrera que podríamos considerar mixta en aquella distinción de antaño que hacíamos los estudiantes entre ciencias y letras: Empresariales. Mi padre puso el grito en el cielo y se montó una pequeña bronca en mi casa, con mi madre poniéndose de mi lado en una discusión que no llegó a mayores.


  Finalmente ambas partes cedimos un poco. Me matriculé en una prestigiosa institución privada dentro de una carrera doble que empezaba su ciclo universitario en Madrid: Derecho y Empresa. De ese modo no cabreaba a mi padre, —⁠el buen hombre pensaba que una vez metido en textos legales abandonaría los estudios de Keynes y compañía para siempre⁠—, y yo también me salía con la mía. Aparte de que si me licenciaba en aquellos estudios contaría con un innegable y estupendo curriculum a la hora de buscar salidas profesionales.


  Tras dos años de estudios, comencé el tercer curso un poco asqueado de la vida universitaria. Y entonces algo cambió en mi rutina habitual, y me ayudó a verlo todo con otros ojos.


  Yo tenía veinte años recién cumplidos, y como todos los jóvenes en esa edad, aparte de estudiar también me gustaba divertirme. De vez en cuando se organizaban fiestas privadas en uno de los salones anexos de la Facultad, un sábado de cada mes normalmente, y allí íbamos todos los universitarios para disfrutar de la noche.


  Mis compañeros de promoción se fijaban en otras alumnas del Campus, pero yo solo tenía ojos para una de las camareras de refuerzo que acudía casi todos los sábados para echar una mano en la barra. Una chica menuda y nerviosa, con un brillo especial en su mirada, que me cautivó nada más verla.


  Por fin un día me olvidé de mi vergüenza y conseguí pedirle una cita fuera del recinto universitario. Comenzamos a salir y congeniamos a la primera, era fabuloso. Por primera vez en mi vida estaba enamorado.


  Ella vivía en un piso compartido y yo en un Colegio Mayor, pero nos las arreglábamos para vernos siempre que podíamos. Y una noche loca, fruto del alcohol y de una apuesta un tanto rocambolesca, decidimos irnos a vivir juntos.


  Por supuesto mis padres pusieron el grito en el cielo. Tuve un broncazo monumental con ellos y me amenazaron con quitarme la asignación mensual. Yo tenía un poco de dinero ahorrado en el banco, y no me preocupé demasiado por el tema, algo encontraría. Así que no me lo pensé dos veces y me lancé a la aventura.


  Alquilamos un pequeño y destartalado piso en el barrio madrileño de Malasaña, repleto de humedades y con unos vecinos la mar de ruidosos. No podíamos permitirnos nada mejor con nuestras escasas referencias, así que nos dimos por satisfechos. Estábamos pletóricos, llenos de amor y felicidad, y lo único que nos importaba era estar el uno junto al otro.


  Dejé la universidad temporalmente y me dispuse a buscar empleo, tal vez sin estar demasiado preparado todavía para lanzarme al mercado laboral. Solo encontré trabajos basura como repartidor de propaganda, camarero de pubs, dependiente y otras lindezas. No tenía curriculum ni experiencia, aunque intentaba ponerle ganas para que mis empleadores no se dieran cuenta.


  Esa situación no duró demasiado. Ambos nos dimos cuenta de que no era lo que habíamos soñado. Teníamos unos trabajos de mierda, no llegábamos a fin de mes, nuestras familias seguían en contra de la relación y cada vez nos peleábamos más en los escasos momentos en los que podíamos estar juntos. La felicidad suprema se convirtió en un auténtico infierno y decidimos no continuar con aquella locura para no hacernos más daño.


  La relación llegó a su final casi tan bruscamente como había comenzado. Regresamos a nuestras anteriores vidas, y creímos que lo mejor sería darnos un tiempo antes de volver a vernos. Nuestros padres nos acogieron de nuevo tras perdonar el pecado de juventud, y en unos meses todo se había olvidado. Ella desapareció de mi vida y no la volví a ver, ni tampoco me preocupé de buscarla por no disgustar de nuevo a mi familia. Tal vez no estábamos tan enamorados como supusimos en un principio…


  Me costó volver a concentrarme en los estudios y las calificaciones bajaron en aquel semestre. Parecía que mi aventura de esos meses nunca hubiera sucedido, y poco a poco la arrinconé en mi memoria. Tampoco se mencionó nunca más en mis círculos más allegados, ni en casa ni en la facultad. Y las aguas volvieron a su cauce, prosiguiendo con mi anterior vida sin mirar atrás.


  Tras finalizar la carrera trabajé en pequeñas consultoras de negocios, pero no me terminaba de convencer. Fueron siete años de duro aprendizaje, hasta que recalé en INVERSIAE, una compañía de inversiones donde realmente comencé a desarrollar todo mi potencial. Y de ahí, como se suele decir, al estrellato. O eso especulaba yo.


  También lo pensaron mis padres cuando vieron las condiciones de mi nuevo contrato como analista senior de riesgos. La cantinela paterna en cuanto a ejercer la abogacía, —⁠gracias a la titulación universitaria pública obtenida al graduarme en la privada yo era un abogado más en la familia⁠—, se diluyó poco a poco. De todas maneras, mi padre no arrojó la toalla y de vez en cuando lo mencionaba, recordando que el próspero bufete familiar desaparecería cuando ellos faltaran.


  Un momento que llegó mucho antes de lo previsto para todo el mundo. Mis queridos padres sufrieron un brutal accidente de tráfico tres años después y fallecieron al instante, dejándome prácticamente solo en el mundo. No tenía hermanos y no me hablaba con el resto de la familia, así que para el caso daba igual.


  Por aquella época yo había empezado a salir con Cristina, y su ayuda fue fundamental para superar el trance. Me refugié en ella y en el trabajo, a veces sin pensar en la gran cantidad de horas que gastaba en uno, desatendiendo sin querer la relación sentimental más duradera que había tenido en la vida.


  Los años se sucedieron casi sin darnos cuenta. La empresa iba cada vez mejor, yo seguía subiendo en el escalafón y además me nombraron jefe de mi departamento. Era época de bonanza económica y empresarial, y había que aprovechar la coyuntura. Mejoraron mucho mis condiciones contractuales, con una pequeña cláusula adicional que blindaba mi situación en INVERSIAE. Y ahí cometí el primer gran error de mi vida: me dejé llevar por mi ambición y no calculé los riesgos.


  Ya lo tenía pensado desde hacía tiempo, pero dos hechos fundamentales aceleraron mi decisión: el sustancial aumento de sueldo en mi empresa, donde empecé a moverme en un bruto anual de seis cifras, y el inesperado embarazo de Cristina.


  Yo había vivido de alquiler varios años, en modernos apartamentos en la zona noble de Madrid desde los que me podía desplazar sin problemas a las oficinas de mi empresa en pleno Paseo de la Castellana. La casa de mis padres en el distrito de Chamartín, mucho más grande aunque algo añeja, se había quedado vacía después de su muerte. Y tras nuestra boda por lo civil, —⁠sin muchas estridencias e invitando solo a escogidos amigos⁠—, nos mudamos a aquel piso de 6 habitaciones, 3 baños y casi 200 metros cuadrados de superficie.


  Cristina nunca se encontró a gusto en dicho inmueble y me lo repetía sin cesar a la menor oportunidad. Afirmaba que la casa era demasiado rancia, añeja, y que le recordaba a mis padres. Incluso, a su entender, el piso albergaba un extraño olor que se infiltraba por las paredes a través de las cañerías, haciéndole imposible vivir allí.


  De todos modos transcurrieron otro par de años, mientras la situación se enquistaba cada vez más. Cristina seguía despotricando sobre la casa, y aunque yo intentaba quitarle hierro al asunto, a veces terminábamos con unas broncas de campeonato. Pensé que se le pasaría con el tiempo, pero me equivocaba.


  A mí no me había importado regresar al domicilio paterno una vez fallecidos mis padres, tras unos años en los que había vivido de alquiler por mi cuenta. De hecho estaba bastante contento en aquel hogar, por mucho que Cristina se pusiera de uñas cada vez que discutíamos sobre el tema. Pero el problema principal no era ese y ambos lo sabíamos.


  Cristina no podía tener hijos. O eso nos dijeron los médicos después de años de intentos. Nos habían hecho multitud de pruebas y parecía que el problema radicaba en ella. Y yo ya estaba un poco harto de tantas visitas a las clínicas.


  En ese momento yo contaba con un costoso seguro médico privado familiar que pagaba la empresa. Inevitablemente, con tanta consulta y el costoso tratamiento de fertilidad de Cristina, las cuotas fueron incrementándose poco a poco. Con mi generoso sueldo me ofrecí a pagarlo de mi bolsillo para que no repercutiera en el variable de mi contrato, pero la situación se deterioraba cada día un poco más.


  Mi mujer cayó en una pequeña depresión y dejó su bien remunerado trabajo como asesora en el ayuntamiento de Madrid. Un puesto eventual, supuestamente, de esos de libre designación en los que te puedes tirar toda la vida. Elegida a dedo, vamos a llamar a las cosas por su nombre, por uno de los picatostes del partido conservador. Un político de la vieja escuela que a la sazón llevaba más de veinte años de poder en la capital, sin que nadie presagiara un cambio de ciclo en los próximos años. Ventajas de jugar al lado de las grandes figuras, al final siempre se puede sacar algo.


  Su sueldo de cuarenta mil euros anuales nos venía francamente bien, pero Cristina solo pensaba en su maternidad. Y el mal humor se instaló en ella definitivamente. Yo no quería discutir y cada día regresaba más tarde a casa para librarme de la cantinela de todas las noches. Me refugié en mi trabajo y saqué adelante algunos proyectos importantes, sin importarme si nuestra actuación empresarial era ética o podía dañar a alguien en particular. En INVERSIAE solo mirábamos los beneficios, las cuentas de resultados y el engordar aún más el ego y la cuenta corriente de mis queridos jefes.


  La verdad es que a mí me daba un poco igual lo de tener un hijo. Los niños nunca han sido mi debilidad, aunque no se me dieran mal los críos. Yo lo hacía más por Cristina, que parecía no sentirse una mujer plena si no concebía un retoño. Y a ello que nos poníamos casi como una obligación, provocando alguna que otra situación surrealista.


  Y por fin, después de consultas con todo tipo de especialistas, se obró el milagro en la primavera del 2010: Cristina se quedó embarazada. Ella se puso como loca de contenta y yo solté un suspiro de alivio porque pensaba que me libraría de los dichosos médicos y tratamientos diversos. Craso error. Todavía ignoraba que todo aquel maldito asunto sería el principio del fin.


  Y naturalmente, mi mujer retomó el tema.


  —¡No pienso criar a mi bebé en esta casa, ya lo sabes! —⁠exclamó a voz en grito⁠—. Tenemos que marcharnos de aquí.


  —Cristina, no es el mejor momento, ten paciencia. Tienes que estar tranquila y reposar como te han dicho los médicos. Te han avisado de que puede ser un embarazo complicado y lo que menos te conviene ahora es una mudanza.


  —Estoy perfectamente, eso son tonterías. Deberíamos hacer lo mismo que Piluca, sin pensarlo más. Esa urbanización de Majadahonda donde se ha comprado la casa es una maravilla, ¡tienes que verla!


  No me interesaba para nada conocer la dichosa urbanización, ni ser vecino de la insufrible Piluca, la mujer de un empresario de la construcción que mi esposa conocía de sus tiempos del ayuntamiento. Al final, como siempre consiguen todas las mujeres, Cristina se salió con la suya. Y las catástrofes empezaron a sucederse.


  Para empezar malvendí la casa de mis padres en plena crisis inmobiliaria con vistas a poder dar una generosa entrada en el nuevo chalet, una locura de construcción que solo en muebles nos iba a salir por un ojo de la cara. Yo seguía ganando un buen sueldo, pero ya no teníamos el colchón del salario de Cristina, y además había dilapidado mi herencia de mala manera. El bufete de mis padres lo cerré también porque no me daba más que quebraderos de cabeza, por lo que solo contaba con mi trabajo y una hermosa hipoteca de tres mil euros al mes. O yo no hice bien las cuentas antes de meterme en semejante embrollo, o realmente vivíamos por encima de nuestras posibilidades. Me guardé mis temores el día de la firma notarial, aunque una desagradable sensación se instaló en mi estómago momentos antes de la rúbrica.


  El proceso del traslado no duró ni un mes escaso en su totalidad. La mudanza se hizo rápidamente gracias a una empresa del ramo y nos dispusimos a vivir en nuestra nueva casa de Majadahonda. Me venía mucho peor para ir a trabajar, ya que había siempre atasco en la A-6 o la M-40, las dos carreteras que podía escoger para entrar en la capital, por muy cerca que estuviéramos de Madrid. Y es que las zonas residenciales del noroeste de la capital también tienen sus inconvenientes, claro está.


  Poco tiempo después dieron comienzo nuestros verdaderos problemas. Al entrar Cristina en su cuarto mes de gestación empezó a sentirse mal con frecuencia. Los médicos le habían avisado de que podía encontrarse ante un embarazo de riesgo, y ella no hizo caso a algunas indicaciones de los especialistas. Comenzó a tener pérdidas cada dos por tres, y el malestar de aquellos días derivó en algo más: mi mujer se pasó los siguientes cinco meses postrada en la cama, a caballo entre el carísimo hospital de Aravaca y nuestra casa de Majadahonda.


  Todo se torció en ese instante y la cabezonería de Cristina hizo el resto. Su ginecólogo opinaba que proseguir con el embarazo era muy peligroso para su salud, y que quizás lo más apropiado era abortar, todavía había tiempo. Ella se negó en rotundo, y afirmó que no pensaba sacrificar a su bebé por los miedos de los médicos o los de su marido. Creía que su fortaleza física y mental valdría para salir adelante y que, aun sufriendo en los meses siguientes, todo se solucionaría al nacer su hijo. Ella solo esperaba ese momento, deseosa de darle su cariño al bebé nacido de sus entrañas.


  Me sentí impotente al comprobar como la salud de Cristina empeoraba a ojos vista. Se pasó el momento en el que podía abortar sin más riesgos y solo quedó esperar a que el embarazo finalizara. Contraté una enfermera particular para que la atendiera durante las veinticuatro horas del día, pero el mal ya estaba hecho.


  No podía discutir con ella, y menos una vez sobrepasado el punto de no retorno. Los médicos la recetaron reposo absoluto, continuos controles del embarazo y eliminación absoluta de cualquier situación que pudiera estresar o importunar a la enferma. Unos meses de auténtico suplicio, aunque imagino que Cristina sufrió mucho más que yo. Su decisión de seguir adelante fue irrevocable, y solo nos quedó esperar el momento del parto.


  A Cristina se le disparaba la presión arterial hasta límites peligrosos, aparte de otros pequeños problemas de salud que sufrió durante las semanas previas al alumbramiento. Se le había programado una cesárea para minimizar los riesgos, pero el bebé tenía ganas de conocer el mundo. El parto se le adelantó y tuvimos que ir de urgencias al hospital donde ya había sido atendida en otras ocasiones. Faltaban todavía ocho días para salir de cuentas según los médicos, pero al final todo se precipitó.


  Dada la urgencia del momento, los médicos decidieron olvidarse de la cesárea y permitir que Cristina diera a luz de forma natural, aunque fuera un parto de riesgo. La monitorizaron en todo momento al saber que el bebé podría venir con complicaciones.


  No me dejaron entrar al quirófano porque el parto conllevaba riesgos para la madre y para el bebé, por lo que tuve que quedarme en la sala de espera, rumiando mi desesperanza ante el oscuro manto de niebla que se había apoderado de mi corazón. No quería decirlo en voz alta, ni pensarlo siquiera. Sin embargo un muy mal presagio se instaló en mi corazón.


  Y efectivamente, el negro vaticinio se cumplió. Cristina se despidió de mí con un rictus extraño, a caballo entre la sonrisa por el momento supuestamente feliz del alumbramiento, y la preocupación que embargaba su rostro tras hablar con los médicos. Sé que sufría incontables dolores en los momentos previos a su entrada en quirófano, pero nunca habría podido imaginar que sería la última vez que vería a mi esposa con vida.


  Cristina murió en el parto y nada pudieron hacer los médicos por ella. Su corazón dejó de latir ante el esfuerzo supremo al que se vio sometido, castigado ya por demasiadas batallas a lo largo de la operación. Intentaron salvarla por todos los medios, pero al final solo consiguieron que sobreviviera el bebé.


  Y digo bien sobreviviera puesto que el niño, un varón de casi tres kilogramos de peso, tuvo que ser ingresado inmediatamente en la unidad de neonatos. Le diagnosticaron sufrimiento fetal al nacer, aparte de varias complicaciones en sus órganos internos que los facultativos preferían estudiar con calma.


  Me volví loco, casi literalmente. Abandoné el cuerpo sin vida de mi esposa, postrada todavía en una fría sala del hospital a la espera de que alguien se hiciera cargo de sus exequias, y salí del recinto sin mirar atrás. Tras conocer el informe médico sobre la muerte de Cristina y el estado actual de Sergio, —⁠el nombre que habíamos elegido ambos para el bebé al conocer su sexo tras las primeras ecografías⁠—, me despedí de los doctores sin mencionar la verdad: lo que realmente pensaba era huir hacia delante, vapuleado por un destino cruel que me negaba a admitir.


  Los padres de Cristina habían contratado un viaje justo durante la semana anterior a la fecha programada para el parto, a primeros de febrero del 2011, por lo que la cruel noticia les sobrevino mientras se encontraban fuera de Madrid. Tras la llamada de rigor regresaron enseguida a la capital, destrozados por la muerte de su hija. Me topé con ellos en el mismo parking del hospital, justo al ir a recoger mi coche. Mercedes, la madre de Cristina, se abrazó a mí llorando desconsoladamente mientras Tomás, el padre, nos miraba con el rostro acongojado.


  —¿Por qué, hijo mío? —preguntaba la buena mujer⁠—. ¿Por qué le ha pasado esto a mi pequeña? No es justo, no es…


  —Mercedes, yo…, no sé, no puedo pensar con claridad. Disculpad, voy a dar una vuelta para no volverme loco ahí dentro.


  —Ahora vuelves, ¿verdad? —inquirió Tomás con un tono de preocupación en la voz⁠—. Sé que no es el mejor momento, pero tendremos que ocuparnos de algunos trámites.


  —Deja en paz al chico, Tomás —replicó Mercedes⁠—. Es normal que quiera desahogarse un rato a solas, lleva muchas horas encerrado ahí dentro. Luego nos vemos.


  Asentí con la cabeza, agradeciéndole a mi suegra su oportuna intervención, sin abrir más la boca para no tener que mentir a mi familia política. No tenía intención de regresar a ese hospital, por lo menos de momento.


  El depósito de gasolina de mi vehículo estaba a tres cuartas partes de su capacidad, por lo que tenía combustible de sobra para dar unas cuantas vueltas. Conduje como un autómata por la M-40, la carretera de circunvalación que rodea Madrid; devoré kilómetros sin darme cuenta, apenas respirando lo justo para no morir. La angustia se había apoderado de mi corazón y le apretaba con saña. Pero las lágrimas continuaban ocluidas, escondidas tras un dique invisible de dolor que impedía que se derramaran.


  Golpeé con rabia el volante y el salpicadero:


  —¡Joder, Cristina! Es culpa tuya, maldita sea, los médicos te lo advirtieron. Pero no, tú tenías que seguir adelante con el dichoso embarazo…


  Nadie contestó a mi soliloquio de marido destrozado. La culpa se apoderó de mi alma, castigándome sin piedad. No tenía derecho alguno para acusar a Cristina de nada, y menos con su cuerpo todavía caliente en esa sala nívea, desprovista de toda humanidad, donde sus restos descansaban a la espera de que sus familiares nos hiciéramos cargo. La rabia interna me salía a borbotones por la piel, quemándome con un fuego aparentemente inocuo que quizás acabara conmigo para siempre, y yo no podía remediarlo.


  El embarazo, pensé entonces. Nuestro hijo luchaba en la unidad de cuidados intensivos del hospital, en el ala de neonatos, y su padre deambulaba por la autopista a ciento cincuenta kilómetros por hora, embriagado por la mala leche que alimentaba mis venas en ese aciago día. El pobre Sergio no tenía la culpa de nada, ni siquiera de haber nacido, y yo le había abandonado antes de asumir que tenía un hijo.


  Tras bordear más de medio Madrid a través de la autopista, estuve tentado de huir de verdad, por lo menos durante un tiempo. Dejé a un lado la salida de la autovía de Burgos, y también la de La Coruña, todavía indeciso. En ese momento se me pasó por la cabeza escaparme hacia el norte del país, una huida que tal vez no me serviría para librarme de la mochila lastimera que cargaba de peso mi conciencia. Así que desistí enseguida y obvié esos cruces para dirigirme entonces hacia mi casa.


  Una casa que se me antojó más solitaria y lóbrega que nunca, rodeada por la alambrada que delimitaba la finca y nos separaba a su vez de nuestros vecinos de urbanización exclusiva. ¡En qué maldita hora…! Sabía que no nos teníamos que haber cambiado de domicilio y ese pensamiento me acompañaría durante todos los días de mi vida. Aunque fuera algo poco racional: el chalet no podía haber causado la muerte de Cristina, por mucho que se empeñase.


  Metí el coche en el garaje y me encerré dentro de una mazmorra de oro que detestaba con toda mi alma. Recorrí el interior del chalet gritando como un poseso, mientras encendía y apagaba luces, buscando en todas las habitaciones el rastro perdido de mi esposa muerta. Entré un momento al cuarto de invitados y una súbita visión me hizo entonces desistir de mi alocada carrera sin destino. Observé el horrible cuadro que colgaba en la pared más alejada de la puerta, una litografía que nos había regalado la idiota de Piluca porque al parecer era muy chic. En ese momento algo hizo click en mi interior.


  Me abalancé sobre el cuadro y lo arranqué sin piedad de la pared; después partí el marco en dos y despedacé la lámina en trocitos muy pequeños con mis propias manos. Mr. Hyde al acecho, apoderándose de mis sentidos en una feroz lucha interna. Una tarea catártica a la que me entregué con devoción.


  Cerré la puerta de aquel cuarto y me fijé en esas horrendas paredes pintadas de violeta. ¿Cómo permití semejante aberración? Cogí una recia lámpara de mesilla, contundente, y me dispuse a destrozar lo que encontrara a mi paso. Grité a pleno pulmón mientras descargaba golpe tras golpe sobre todos los objetos de aquella estancia: los muebles, las cortinas, la cama, los espejos, la mesilla o el aparador de caoba. No iba a dejar nada en pie, por lo menos hasta que el agotamiento tras el éxtasis demoníaco hiciera mella en mí.


  Un cuarto de hora que se me hizo eterno mientras utilizaba mis músculos a conciencia. Caí derrotado, exhausto; desmadejado a los pies de la cama, fui todavía incapaz de derramar una lágrima por la ausencia eterna de Cristina. Me golpeé también el pecho, buscando algún tipo de reacción en mí, mientras me mesaba los cabellos, revolviéndolos en una amalgama imposible que pensé incluso en arrancarme con violencia. Y por fin, minutos después, mi corazón comenzó a bombear sangre a menor velocidad.


  Salí de nuevo al pasillo y entré en el baño de invitados. La imagen que el espejo ovalado me devolvió en ese instante me sacó de mi atolondramiento por unos fugaces segundos. Un rostro demacrado, avejentado hasta extremos insospechados en apenas unas horas, me saludó cruelmente desde su reflejo insano. La imagen parecía querer burlarse de mí al mostrarme de verdad en lo que me había convertido: un anciano prematuro, con los rizos descolocados del pelo canoso surgiendo por cualquier parte, y una barba de dos días, con el mentón sombreado por pelos blancos y negros; los ojos hundidos sin remedio, con ojeras violáceas asomándose al abismo de mi soledad, y un aire de ser derrotado antes siquiera de comenzar la batalla.


  Me obligué a no mirarme más, so pena de destrozar el espejo en un arrebato de furia que podría ocasionarme heridas, —⁠lo de la mala suerte se sobreentendía, ya tenía bastante encima como para provocar al que mueve los hilos de nuestra vida⁠—. Agaché el cuerpo, abrí el grifo y arrojé agua fría sobre mi cara; mantuve los ojos cerrados, y restregué con fuerza para intentar olvidar ese rostro derrotado que no quería volver a contemplar en la vida. El rostro del soldado que había perdido una batalla importante, y que quizás no quisiera seguir luchando para ganar una guerra que aún no había terminado.


  Bajé a la planta principal, más animado, y me desmoroné de nuevo al contemplar la pared principal del salón. Allí se mostraba sonriente, llena de vida, el retrato de Cristina al pastel, un regalo que le había hecho en una de nuestras últimas escapadas a la costa. La sonrisa de sus ojos oscuros, cautivadores, competía con la límpida imagen de sus hermosos labios, tornados en una curva de felicidad plena que ya nunca volvería a disfrutar. ¡Maldito embarazo!


  Apagué los dos apliques que proyectaban luz sobre el cuadro, pero no fue suficiente. El sol primaveral entraba raudo por las ventanas y asaeteaba mi cerebro con sus rayos demoledores. La cabeza me iba a estallar de un momento a otro, y tenía que ponerle remedio cuanto antes.


  De nuevo recorrí la casa de un extremo a otro, a toda velocidad, dedicándome a una tarea diferente: cerrar todas las ventanas, echar todas las persianas, asegurar pestillos y cerraduras para atrincherarme en una fortaleza de la que nunca pretendí ser su rey.


  En el armario auxiliar del baño principal encontré medicinas y rescaté de su olvidada caja una buena proporción de potentes analgésicos. Todo me recordaba a Cristina, y no podía hacer nada por evitarlo. O sí; quizás mi amigo Macallan me ayudara a mitigar el dolor lacerante que corroía mis entrañas.


  En tinieblas, con algunos reticentes amagos de luz solar colándose entre las persianas, regresé al salón, camino del mueble bar. Me serví un generoso trago de whisky de malta de una caja de doce años que guardaba para ocasiones especiales, y me senté en el sofá, contemplando las siniestras sombras que se cernían a mi alrededor.


  Una copa siguió a otra copa, y mis sentidos comenzaron a embotarse. Un estridente sonido me sobresaltó en ese momento: el teléfono de casa. Mr. Hyde se ocupó por mí, y arrancó el auricular de su soporte para lanzarlo contra la pared hasta que dejó de sonar. Mis sienes se lo agradecieron, aunque la pared no tanto. Por si acaso, desenchufé la toma eléctrica y la línea telefónica; apagué también mi móvil y cualquier otro aparato eléctrico de la casa. Quería estar tranquilo, en silencio, rumiando en soledad la desgracia que se abatía sobre mí.


  El alcohol se adueñó de mis sentidos y me adormecí poco a poco. Creo que me quité los zapatos y me recosté en el sofá, pero la nebulosa de mis pensamientos, tanto en ese momento como en las horas posteriores, no me permite recordarlo a la perfección. Un sonido lejano apareció en mi horizonte onírico, sin saber si era real o figurado. Continué de todos modos sin moverme, colocado en posición fetal, agarrado al cojín del sillón como si me fuera la vida en ello.


  Así pasé los siguientes tres días de mi existencia, los más lamentables que puedo rememorar. Sumido en un caos absoluto de alcohol, sobreviviendo a base de bolsas de patatas fritas y cacahuetes que encontré en la cocina, sin ánimo de preparar algo más elaborado para llenar el estómago. Un estómago muy castigado, debido a las numerosas botellas de licor que entraron en mi organismo a través de una garganta cada vez más cochambrosa.


  Entre brumas, borracheras, resacas y sueños donde los monstruos me perseguían para arrebatarme a Cristina, transcurrieron casi setenta y dos horas en un estado lamentable en el que no quería saber nada de nadie. Llamaron a mi puerta en repetidas ocasiones, a golpes tras comprobar que había desconectado también el timbre, sin obtener respuesta por mi parte. No quería visitas, ni estaba dispuesto a hablar con nadie.


  Por fin entré en razón, no podía seguir así por mucho más tiempo. Al amanecer del cuarto día de encierro supe que debía reconducir mi vida. Era un auténtico despojo humano, pero no me quedaba más remedio que salir adelante. Ya no podía hacer nada por salvar la vida de mi esposa, eso era cierto. Sin embargo, nuestro hijo también luchaba por sobrevivir y yo debía estar a su lado.


  En los escasos momentos de lucidez con los que me topé en aquellas largas horas de cautiverio propio, deambulé por muy distintos estados de ánimo, y también de pensamiento. Le echaba las culpas a Cristina, a mí por haber permitido semejante disparate tras conocer los riesgos, e incluso al pobre niño que no había pedido venir a este mundo.


  Me sentía un auténtico inútil, y no negaré que la palabra «suicidio» rondara mi mente en más de una ocasión durante aquellas infaustas horas de reclusión. No, no podía ser tan cobarde, aunque arrebatarse la vida uno mismo me parezca algo muy difícil de llevar a cabo. Debía ser y comportarme como un hombre, y no esconderme como un conejo en su madriguera. Dar la cara y apechugar con la situación, esa sería la única solución.


  Sin mirarme en el espejo me adentré en el cuarto de baño, y me sumergí en una ducha reparadora. El agua hirviendo no serviría para limpiar mi conciencia después de un comportamiento tan infantil, pero impediría que siguiera cayendo en una espiral de destrucción que no era buena para nadie.


  Una vez vestido y con mejor ánimo, me preparé un café y unas tostadas. El estómago protestó, acostumbrado a la ingesta de grandes cantidades de alcohol durante los días previos. Esperaba no vomitar el desayuno, debería acostumbrar de nuevo el cuerpo a hábitos más saludables que los últimos a los que se había enfrentado.


  De nuevo en el salón, con más presencia de ánimo, enterré mi mundo de tinieblas. Descorrí cortinas y subí todas las persianas, sin estar todavía preparado para el chorro de luz que inundaría la casa segundos después. Coloqué de nuevo el teléfono en su sitio y encendí el teléfono móvil, encontrándome cientos de llamadas perdidas, SMS o mensajes en el contestador. No tenía tiempo ni ganas de comprobarlo todo, y me dispuse a hacer una de las llamadas más difíciles que haya realizado en mi vida.


  —Tomás, soy yo. Disculpa mi comportamiento de los últimos días, necesitaba reencontrarme a mí mismo y pensar en esta situación que…


  —Joder, ¿qué demonios has hecho? ¿Dónde te has metido en todos estos días? Nos tenías a todos muy preocupados…


  —Tranquilo, estoy bien. Quise desaparecer, no me sentía con fuerzas para afrontarlo, lo siento mucho —⁠contesté con voz rota. Eso por no decirle la verdad al padre de Cristina, claro. Que me había recluido en mi propia burbuja de autodestrucción, con la culpa como anónimo acompañante de este patético ser.


  A oídos de cualquier extraño sonaba a excusa peregrina… Mi suegro estaba muy alterado, nunca le había visto así. Un hombre tan cabal, recto y educado, me soltó entonces cuatro verdades en un lenguaje soez que tuve que aguantar estoicamente. Me lo merecía, por cobarde y por pusilánime. Abandonarlo todo de ese modo no tenía justificación alguna, y entendía sus motivos para abroncarme. Tras la retahíla de improperios pareció que Tomás entraba en razón, por lo que quise meter baza en ese momento.


  —¿Qué ha pasado con Cristina? Siento mucho no haber sido de gran ayuda, espero que podáis perdonarme algún día.


  —Eres tú el que debe perdonarte, hijo —dijo Tomás mucho más calmado, sin rastro aparente de cabreo en su voz⁠—. A Cristina la enterramos ayer en el panteón familiar. No conseguimos dar contigo y el tiempo corría en nuestra contra, te puedes imaginar. Un sepelio muy bonito, acudió mucha gente.


  Tomás me contó que todo el mundo había intentado localizarme: familia, amigos, compañeros de trabajo y otras personas. Mi teléfono así lo atestiguaba. Pero ni rastro del desaparecido. Varias personas se acercaron a casa a distintas horas, y nunca me encontraron allí, aunque estuviera dentro, incomunicado. Por lo visto estuvieron a punto de llamar a la policía. No sabían si me había sucedido algo malo o simplemente me había largado sin mirar atrás. Decidieron seguir adelante con el entierro y se olvidaron de mí por unas horas. No se lo podía reprochar, el malnacido había sido yo, y me merecía un castigo mucho peor.


  —Claro, claro, me hago cargo. No sé si podré perdonarme, pero a ella le debo una disculpa. ¿En la Almudena, verdad?


  —Sí, allí descansa en paz la pobrecita. Según nos comentaron los médicos no sufrió nada, se les fue en la operación con un paro cardíaco fulminante que no pudieron evitar.


  —Lo sé, Tomás, y prefiero no recordar cómo llegó Cristina hasta esa situación. Perdona, ¿sabéis algo de Sergio?


  —Sergio, Sergio… ¿a quién te refieres?


  —Sergio es nuestro hijo, Tomás, tu nieto. Cristina y yo decidimos hace unos meses llamarle Sergio sin mencionárselo a nadie más.


  —Ah, no lo sabía. Bueno, el pobre niño sigue luchando. Está estable dentro de su gravedad, o eso dicen los médicos. Allí está bien atendido, yo no digo nada. Quizás su padre debería…


  El recién nacido allí solo, sin padre ni madre que se preocupara por él. Recluido en su incubadora, lleno de tubos, mientras los médicos intentaban mejorar su estado. Y yo encerrado en una cueva oscura, amarrado a una botella de alta graduación sin pensar en el daño que podía hacer a los demás. Creyéndome el ombligo del mundo, como si la muerte de Cristina solo me afectara a mí. Y sin hacerme cargo de lo que a partir de ese momento sería lo más importante en mi vida: Sergio, mi hijo.


  —Lo sé, Tomás, no me martirices más. Gracias por ocuparos del entierro de Cristina, tenía que haber acudido. Ahora me acercaré al cementerio para hablar con ella y después iré directo al hospital. ¿Estaréis Mercedes o tú por allí?


  —La verdad es que queríamos acercarnos más tarde. Pero si ya vas a ir tú tal vez no vayamos hoy. Estamos agotados después del trajín de estas últimas jornadas, y allí tampoco pintamos nada durante todo el día. A no ser que quieras que te acompañe, claro.


  —No, tranquilo, esto tengo que hacerlo yo solo. Ya os llamaré o me pasaré por vuestra casa en cuanto me sienta con fuerzas. Y gracias de nuevo por todo, vuestro apoyo y comprensión son muy importantes para mí en estos momentos. Lamento profundamente mi comportamiento de estos últimos días, ojalá podáis perdonarme en un futuro. No sé lo que habrán pensado el resto de familiares y amigos ante mi injustificada ausencia, tendré que vivir con ese cargo de conciencia durante el resto de mi vida.


  —No te flageles más, no merece la pena —añadió Tomás⁠—. Nadie tiene derecho a juzgarte ante una situación tan brutal como la que has vivido. Descuida, no tenemos que perdonarte nada y solo queremos que sigas adelante. Cristina lo querría así, estoy seguro de ello. Y además, el pequeño Sergio depende ahora de ti, y ya sabes que puedes contar con nuestra ayuda para lo que necesites.


  —Gracias, Tomás, de corazón. No me lo merezco, y te lo agradezco de veras. Me voy entonces hacia el cementerio. Ya hablaremos. Un abrazo.


  —Cuídate mucho. Hasta pronto.


  Colgué el teléfono con desgana, sabiendo que la familia Cortázar nunca me perdonaría el sufrimiento innecesario que les había hecho pasar desde la muerte de Cristina. Conocía el panteón familiar al haber acompañado una vez a mi mujer, después de la muerte de su abuela paterna. Esperaba encontrarlo entre los infinitos pasillos del cementerio de La Almudena, y si no lo lograba ya preguntaría a los empleados del camposanto. Se trataba de una visita que debía realizar solo, y a ser posible sin más tardanza.


  Compré un pequeño ramo de flores en uno de los puestos instalados a la entrada del recinto y accedí al cementerio con la desdicha clavada en mi semblante. Tras unas cuantas vueltas y revueltas llegué finalmente al lugar buscado: el panteón de los Cortázar. Allí yacía mi esposa, Cristina Cortázar Rodríguez, muerta en la flor de la vida.


  Caí de rodillas ante la lápida de mármol. Las flores se me resbalaron de las manos al abrazarme a la fría superficie que custodiaba la última morada de Cristina. Y por fin, después de mucho intentarlo, pude desahogarme y soltar el río de lágrimas que inundaba el interior de mi alma.


  —Amor mío, discúlpame… No tengo perdón de Dios, no sabía lo que hacía. Mi vida, por favor, tienes que entenderme —⁠susurré a la tumba, con la voz totalmente congestionada por el sofoco.


  Los visitantes de La Almudena rondaban cerca de mí, en silencio o murmurando a mis espaldas mientras me observaban, derrotado sobre la tumba de mi amada. Yo era un egoísta y un mal esposo, que había huido sin mirar atrás, olvidando mis responsabilidades ante la gravedad de la situación.


  —Cristina, cariño…, te juro que no volveré a fallarte. Tengo un puñal de rabia clavado en el corazón y los sentimientos encontrados inundan mi alma. No te aflijas, prometo que saldré adelante y no permitiré que la locura se apodere de mí. Te lo debo a ti, y sobre todo, se lo debo a nuestro hijo.


  Nadie contestaba a este pobre mortal que buscaba la absolución. Era duro encontrarse allí, de ese modo, como un alma en pena. Peor aún se encontraba Cristina, muerta al intentar cumplir su sueño de maternidad. Me obligué a desechar esas absurdas ideas, no tenía derecho a reprocharle nada a nadie. Solo en ese momento me di cuenta de todo el amor que profesaba por mi esposa fallecida, un amor que quizás no le reiteré en su momento, apoyando sus decisiones y haciéndolas mías, a sabiendas de que podía tratarse de una equivocación.


  —Cuidaré de él, cariño, te lo prometo. Seré el mejor padre del mundo y Sergio estará orgulloso de mí, y sobre todo de su madre. Le hablaré de ti y le diré cómo le querías, cómo le hablabas cuando solo era un feto que flotaba en el interior de tu cuerpo. Saldremos adelante, no te quepa duda, y honraremos tu memoria durante el resto de nuestros días. Daré mi vida por él si hace falta, y a partir de este momento será la única prioridad de mi existencia, no me importará nada más que el bien de nuestro hijo.


  Permanecí todavía un rato al lado de la tumba, rezando y hablando con Cristina, casi como si la tuviera a mi lado, iluminando con su sonrisa un cielo que se había teñido de nubes grises que presagiaban tormenta. Quizás los elementos me avisaban también a su manera. Decidí entonces abandonar el cementerio, por lo menos hasta mi próxima visita, y encaminarme hacia mi verdadera tarea a partir de ese instante.


  Regresé al hospital privado de Aravaca donde mi hijo seguía internado. Tuve entonces que disculparme ante el equipo médico por mi comportamiento, justificándolo por la ansiedad y el pánico sufrido tras la muerte de Cristina. Les aseguré que a partir de ese momento yo sería el único interlocutor de la familia, por mucho que mis suegros se hubieran hecho cargo hasta ese día. El doctor Serrano, jefe del equipo de especialistas que atendían a Sergio, escuchó mis explicaciones y las aceptó sin mayores reparos. Seguramente se habría encontrado con todo tipo de situaciones anómalas a lo largo de su carrera y yo no iba a ser el único ser humano que reaccionara de manera exagerada ante un caso similar. Le abordé directamente, necesitaba saberlo ya.


  —Disculpe, doctor Serrano, dígame la verdad. ¿Cómo se encuentra Sergio? Se va a poner bien, ¿no es así?


  —Verá, le seré completamente sincero, no voy a engañarle. Tenemos noticias ambivalentes sobre la situación de su hijo.


  —Como comprenderá, en mi estado y ante todo lo que me ha sucedido en los últimos días, no estoy para jueguecitos. Disculpe mis modales, por favor, y vaya al grano.


  —Por supuesto, perdóneme. Lo que quería decirle es que Sergio se recupera a buen ritmo del sufrimiento que tuvo en el parto. Las constantes vitales se han estabilizado y tal vez en unas pocas semanas pueda salir de la unidad de neonatos. Necesitará muchos cuidados, ya lo supondrá, pero creemos que podría abandonar el hospital mucho antes de lo que se espera.


  —Ya, esa es la buena noticia. Y la mala es…


  —Tiene razón, no me andaré con rodeos. Como le explicamos a sus familiares, le hemos realizado diversas pruebas a Sergio, puesto que algunos síntomas que presentaba no nos cuadraban demasiado con los estudios previos. Y por fin tenemos la confirmación sobre algo que ya barruntábamos, los diferentes estudios lo han corroborado al 95 % de fiabilidad.


  —Por favor, doctor, no me tenga en ascuas, se lo suplico…


  —Está bien, lo lamento: Sergio sufre distrofia muscular de Duchenne, una rara malformación congénita que se produce en un nacimiento de cada cuatro mil.


  —¿Qué me quiere decir, doctor? Empiezo a hiperventilar, ya lo ve usted, y eso no es bueno después de mis últimos días. ¿Lo curarán, verdad?


  —Lo sentimos mucho, la enfermedad de Sergio es incurable. Solo en una prestigiosa institución de Houston están llevando a cabo técnicas experimentales todavía sin testar; ni siquiera saben si obtendrán resultados positivos en pacientes.


  —Eso es imposible, doctor. Sergio no se merece tanto sufrimiento. No puede decirme que mi hijo va a morir también, no podría soportarlo…


  —Eso no ocurrirá mañana, ni el mes siguiente, ni posiblemente al año que viene. Pero la esperanza de vida de los enfermos de este mal es muy corta, apenas conocemos casos de pacientes que consiguen superar la adolescencia.


  —¡Dios mío! No puede ser, otra vez no… —exclamé desgarrado por el dolor, sujetando al doctor con fuerza de un brazo para no desmayarme.


  El médico se dio cuenta y me acompañó hasta un asiento para que recobrara el pulso. Hizo un gesto imperceptible a una enfermera y enseguida me trajeron agua para acompañar el mal trago. Yo solo veía luces brillantes y voces apagadas, pero al final no perdí el sentido tras los cuidados recibidos.


  —No se preocupe, Sergio es un chico fuerte dadas las circunstancias. Se repondrá en unos días y se lo podrá llevar a casa con usted. Después les tocará luchar juntos, sin desfallecer; no debe rendirse antes de empezar. La medicina avanza todos los días, aunque ya conoce las dificultades para investigar esas mal llamadas «enfermedades raras». Las multinacionales del ramo no están por la labor de disponer de medios para estos estudios, pero la presión de los medios y del gran público está cambiando ligeramente el fiel de la balanza.


  Le agradecí con un gesto sus palabras, a sabiendas de que seguramente se las llevaría el viento. Lo importante era que Sergio se recuperará para poder irnos del hospital, un lugar que a partir de entonces se convertiría en nuestra segunda casa. Igual que su madre meses atrás, y con un panorama desolador para alguien que acababa de llegar a este mundo tan cruel e injusto.


  Capítulo 6
El baile acaba de empezar


  El hallazgo del cuerpo sin vida de Álvaro Sarmiento cogió desprevenida a la policía. Nadie esperaba un desenlace tan cruento del caso y ahora tendrían que lidiar con los medios, ávidos de sangre y morbo, y con una respuesta social que no tardaría en llegar a la calle.


  El comisario Navarro llevaba más de una hora al teléfono, intentando aplacar al Director General, al Secretario de Estado y al Ministro del Interior. Todavía no se había filtrado la noticia a los periódicos, pero en cualquier momento se sabría, por lo que deberían estar preparados para cualquier contingencia. Decidió llamar a Murillo y a Solsona a su despacho. Ya que ellos se habían encargado de la desaparición del antiguo político, era de recibo encomendarles el caso de su posible asesinato, una investigación que esperaba no se les fuera de las manos. Por el bien de sus subordinados y por el suyo propio, ya que la presión desde todos los ángulos sería brutal a partir de entonces.


  La inspectora Murillo y el subinspector Solsona se presentaron en la puerta de su despacho nada más llamarles. Los invitó a entrar sin más preámbulos, saltándose cualquier tipo de saludo protocolario.


  —Murillo, quiero que resolváis este caso a la mayor brevedad. Te pongo al frente de la investigación de este crimen, no me falles. Cuentas con Solsona y con los medios que necesites de la Unidad, ya lo sabes. Esto es prioritario, el Ministro exige una solución ipso facto.


  —Con el debido respeto, señor comisario —comenzó la inspectora⁠—, no podemos precipitarnos. Sé que los periodistas andan al acecho y ya están los de nuestro departamento de prensa intentando capear el temporal; de todos modos sabemos que tarde o temprano saldrá a la luz este asunto. El cuerpo de Sarmiento ha sido trasladado al Anatómico Forense y todavía no tenemos datos concluyentes. Ni siquiera conocemos la causa de la muerte. Ignoramos completamente si la víctima ha sufrido algún tipo de accidente o si ha sido asesinado, y las conjeturas pueden ser peligrosas.


  —¿Un accidente, dices? —preguntó Navarro a su subordinada⁠—. No lo creo, Murillo, esto tiene muy mala pinta. Creo que aparte de algunas laceraciones visibles en el primer análisis forense in situ no se han encontrado signos externos de violencia, habrá que esperar para averiguar la verdadera causa de la muerte. Sin embargo, me niego a pensar que esto ha sido un accidente, no lo veo. Ese hombre tenía demasiados enemigos y el caso se nos puede ir de las manos si no lo llevamos con tacto. Todo el mundo va a estar pendiente de nuestra labor.


  —Por eso mismo, comisario —prosiguió Murillo mientras Solsona asentía⁠—. Sarmiento pudo perderse en el campo, sufrir un desvanecimiento, olvidarse de tomar algún tipo de medicación que necesitara y desmayarse o cualquier otro detalle que desconocemos en estos momentos. Es aventurado asegurar que se ha cometido un crimen dadas las circunstancias.


  —De acuerdo, Murillo, puede que tengas razón —⁠contestó Navarro⁠—. Hablad con el Anatómico, tiene que estar la autopsia hoy mismo. Y procurad que la noticia llegue lo más tarde posible al gran público, yo seguiré con mi tarea de calmar a los políticos. Esperemos que este asunto no se nos desmande.


  —Así se hará, señor, no se preocupe. Solsona, tenemos tajo.


  Los dos policías abandonaron el despacho del comisario con un rictus preocupado en su rostro. Sabían que se enfrentaban al caso más importante de sus carreras. Aquel que podría encumbrarles en el departamento o hundirles para siempre. De su pericia y buen hacer, sin olvidarse de la caprichosa fortuna que siempre solía hacer de las suyas, dependería salir con bien de una misión mucho más complicada de lo que podían suponer en esas primeras horas de investigación.


  —Sonia, creo que tenemos un grave problema. El rumor ya se ha extendido por la Red, y no creo que vaya a parar. El hashtag #Sarmientodesaparecido ya es TT en España, y creo que esto es solo el principio —⁠afirmó el subinspector Solsona.


  —Andresito, siento decirte que no me he enterado de nada de lo que has dicho, sabes que no controlo mucho de esas cosas. ¿Me lo puedes explicar en cristiano, por favor?


  —Sí, claro, perdona. Nada, acabo de entrar en Twitter con mi teléfono y allí estaba, a la vista de todo el mundo. Por lo visto los internautas están hablando de la desaparición de Sarmiento en las redes sociales y han convertido el asunto #Sarmientodesaparecido en una tendencia en los mensajes globales de esa red de microblogging. Vamos, un TT o Trending Topic, lo que está de moda ahora mismo en las conversaciones en la Red.


  —Maldita sea, Solsona, por algo no me gustan todas esas mierdas. Ahora sí que la hemos jodido del todo. Llama al Anatómico y diles que lo queremos para ayer. Voy a hablar con nuestro departamento de prensa, a ver cómo van las cosas. Pongámonos ya en marcha o nos comerán vivos…


  Capítulo 7
La verdadera historia: el principio del fin


  Efectivamente se cumplieron los pronósticos y pude llevarme a Sergio diez días después. Además, mi médico de cabecera no puso pega alguna en darme la baja tras la muerte de Cristina, aunque debía comunicarlo en mi oficina. Mi futuro y el de mi hijo dependían del dinero que ganaba, y mucho más si como presentía, las posibles pruebas o tratamientos experimentales para la enfermedad de Sergio se salían de lo cotidiano en cualquier hospital español, ya fuera público o con la mejor cobertura privada del mercado.


  Mi jefe, el señor Satrústegui, torció un poco el gesto tras comentarle mi situación. Sin embargo, de cara a la galería todo fueron facilidades. Me cogí tres meses de baja médica por una supuesta depresión, mientras llevaba a Sergio a los mejores especialistas del país, esperando que el diagnóstico inicial realizado en Aravaca fuera erróneo.


  En aquellas semanas me convertí en un experto en la maldita Distrofia muscular de Duchenne. La enfermedad estaba causada por una mutación del gen relacionado con la proteína distrofina, que es la encargada de la estabilidad mecánica de las células musculares. En algunos casos solía existir un antecedente familiar, por lo que era un problema hereditario, pero también podía ser resultado de alteraciones genéticas nuevas.


  El gen se hereda con un carácter recesivo ligado al cromosomaX, lo que significaba que las mujeres eran las portadoras de la enfermedad y los hombres quienes la padecían. Y al pobre Sergio le había tocado la china…


  Le hicieron todo tipo de pruebas: electromiografías, análisis de ADN, estudio de las fibras musculares, etc. Lamentablemente el diagnóstico se confirmó, asumiendo que mi hijo no tenía cura. El único tratamiento disponible consistía en medidas de apoyo: fisioterapia, psicomotricidad, logopedia, terapia ocupacional y control de las complicaciones. Me comentaron que en Houston estaban llevando a cabo experimentos clínicos basados en terapia génica para intentar curar la enfermedad, pero de momento se trataba de un proyecto recién comenzado.


  Habíamos incluido a Sergio en nuestro seguro médico unos días antes de nacer, y menos mal. Si llego a esperar a su nacimiento, seguramente no me lo hubieran admitido debido a su enfermedad. De todos modos mi cobertura con AESMET, la compañía de seguros médicos privados que cubría mi póliza del trabajo, fue investigada por sus peritos. Por lo visto tanta prueba médica no era bien recibida por los mandamases de la empresa. Al mes siguiente me doblaron la cuota mensual y se justificaron en una carta impersonal debido al aumento del gasto en el último año: entre Cristina y Sergio no les salía a cuenta tenerme como cliente, o eso me pareció entender.


  Hablé con la persona de mi empresa que llevaba esos temas, aunque el seguro privado corriera por mi cuenta. Le pedí una lista de posibles contactos e hice unas llamadas, todas infructuosas. Con mis antecedentes familiares, y la enfermedad incurable de Sergio, ninguna otra compañía médica española estaba dispuesta a asumir el riesgo. Y ya me adelantaron que la carta de AESMET sería solo el principio. Si continuaba con ese ritmo infernal de gastos médicos acabarían por revocarme la póliza y echarme a la calle. No me lo quería creer, pero entraba dentro de lo posible.


  Aparte de los temas médicos, que me traían por la calle de la amargura, tuve que aguantar numerosos reproches de compañeros y jefes en el trabajo. Les daba igual que yo estuviera de baja, con todo el papeleo legal y oficial entregado escrupulosamente en administración. Se permitían el lujo de machacarme durante todo el día con llamadas telefónicas, ya fuera a casa o al móvil, cuando comprobaron que no me había molestado ni una sola vez en contestar los requerimientos realizados vía correo electrónico.


  Me encontré al otro lado del cristal, viviendo en primera persona algunas situaciones de acoso laboral de las que había sido testigo mudo durante mis años en INVERSIAE. Al final tuve que adelantar mi reingreso a la oficina, todavía sin haber decidido cómo iba a plantear mi vida a partir de ese momento, con Sergio necesitando cuidados durante las 24 horas del día. Las presiones desde el despacho fueron brutales, y no podía permitirme el lujo de perder ese trabajo, por lo que me di de alta voluntariamente y me incorporé de nuevo a la rutina diaria.


  La angustia por dejar a mi hijo en manos extrañas, —⁠tuve que contratar a una persona para que atendiera a Sergio en las horas en las que sus abuelos no podían hacerse cargo⁠—, me golpeó con dureza desde el primer momento. No me concentraba en la tarea mientras observaba a mis compañeros de trabajo: las caras largas y los malos rollos en la oficina empezaron a proliferar, y no solo por mi culpa o hacia mi persona.


  La crisis global ocasionada por los famosos activos tóxicos repuntó en Estados Unidos. La imagen de ejecutivos abandonando sus torres de cristal en Manhattan, saliendo a la calle con su caja de cartón repleta de pertenencias, era algo a lo que todos nos habíamos acostumbrado. Sin embargo, en España, lo peor estaba todavía por llegar.


  Nuestro país fue prácticamente el último que entró en barrena. Según todos los indicativos fiables, nuestro sistema financiero era solvente, aunque algunos grandes bancos hubieran perdido dinero con las famosas «hipotecas basura». Todo iba bien, e incluso nuestro presidente del Gobierno bromeaba al mencionar que nos encontrábamos en la Champions League de la economía mundial. Nada más lejos de la realidad. De ser la supuesta octava potencia mundial en el 2007 pasamos en poco tiempo a hundirnos en los abismos tenebrosos de una crisis sin parangón en la historia.


  Y en mi oficina las cosas no fueron diferentes. Gracias a nuestros informes internos y a los datos sensibles que manejábamos desde hacía años, ya intuíamos que España tardaría en encajar el crash mundial con unas consecuencias todavía impredecibles. Ninguno podíamos barruntar la brutalidad del golpe futuro a nuestra economía, mientras todos mirábamos hacia otro lado siguiendo las directrices de la empresa.


  Las políticas económicas de los diversos gobiernos españoles de la democracia, la famosa Ley del Suelo, la falta de inversiones en I+D tras dejarlo todo en manos del ladrillo, el desmantelamiento del tejido industrial patrio al seguir las directrices comunitarias y otros muchos detalles que no vienen al caso, nos abocaron sin remedio al precipicio.


  Yo seguía cobrando escrupulosamente mi sueldo, aunque algunos meses hubo retrasos en las nóminas. La situación económica mundial tenía sus altibajos: a mediados del 2011 parecía que lo peor había pasado. Por el contrario, la economía española caía a una velocidad vertiginosa, llevándose por delante al gobierno del partido liberal, que braceaba sin remedio para intentar llegar a una orilla cada vez más lejana. En el horizonte se cernían unas elecciones anticipadas que la oposición pedía con insistencia, con una voracidad inigualable. Según ellos, la única causa de la crisis de nuestro país era el gobierno en funciones, y si les preguntaban por sus medidas para salir de esa situación simplemente afirmaban que primero se tenía que acabar con aquella horrenda etapa de gobiernos de izquierda en España y después, harían lo que tuvieran que hacer. Y el pueblo les creyó…


  No adelantemos acontecimientos, hay tiempo. Mi situación personal tampoco era la más halagüeña por aquella época. Al final se cumplieron las previsiones y la compañía de seguros médicos rescindió unilateralmente el contrato, de un modo podríamos llamar que poco amistoso. Yo me cabreé bastante y les dije cuatro verdades, amenazándoles con ir a los tribunales y a los medios de prensa ante la injusta situación, detalle que a los directivos de AESMET no les importó lo más mínimo.


  Sergio se acercaba a su primer año de vida con unas perspectivas poco halagüeñas. Sabía que su infancia sería dura y que los síntomas de su enfermedad se recrudecerían a partir de los seis años, pero en su caso aparecieron complicaciones desde el principio. El niño no crecía como cualquier bebé, sin mostrar indicios de llegar a andar o a hablar en los siguientes meses.


  Siempre estaba fatigado y con continuas arritmias. Los médicos le encontraron debilidad muscular en diversas partes de su cuerpo, como las piernas y la pelvis, pero también comenzó a aparecer en brazos, cuello y otras áreas de su organismo. El panorama era desolador: cuando mi hijo creciera tendría dificultades para cualquier habilidad motora, y necesitaría seguramente aparatos ortopédicos para intentar siquiera caminar, pudiendo terminar en una silla de ruedas antes de los doce años.


  Entre las arritmias y unos catarros severos que se le presentaban con insuficiencia respiratoria nos pasábamos la vida de médico en médico. Normalmente le llevaba al Hospital Público de Majadahonda, ya que ningún hospital privado me quería atender al carecer de póliza de seguros. Ni siquiera con pagos en metálico o cheque conformado. Las diversas compañías habían hablado entre ellas, avisando de un posible cliente no grato para sus intereses. Sergio ya era discriminado desde tan tierna edad, y su padre montó en cólera.


  Con tanta visita hospitalaria me di cuenta de los profundos cambios de nuestra sociedad. La crisis se notaba con dureza en la sanidad pública, sobre todo tras el triunfo de las filas conservadoras en las elecciones de noviembre del 2011. Los recortes fueron brutales tanto en sanidad como en educación, y la macroeconomía española bajó a índices insospechados tan solo unos años atrás. Aunque en esos momentos yo no pensaba en términos tan amplios, bastante tenía con mis propios problemas.


  Los gastos aumentaron escandalosamente y mi cuenta corriente menguó a marchas forzadas. Ya me había hartado de aguantar desplantes de médicos, enfermeras y subalternos en los hospitales, aunque sabía que no todo era culpa suya. Y entonces asumí un nuevo gasto, tanto pecuniario como de prestigio profesional, para el que quizás no estaba preparado. Sergio era mi única prioridad y lo demás me daba exactamente igual.


  En Diciembre de 2011 decidí cogerme unas vacaciones que se alargaron algo más de lo normal. Hablé con mis suegros y me apoyaron, aun perdiéndose el poder disfrutar de las primeras Navidades con su nieto. Compré unos billetes de avión para Houston, solo ida, e hice además acopio de dinero, ropa y demás enseres que pudiera necesitar para una estancia que no sabía por cuanto se demoraría. Sergio y yo nos marchamos hacia el Houston Memorial Hospital, una de las instituciones más prestigiosas del mundo, y en esos momentos, la única que realizaba investigaciones sobre la enfermedad de mi hijo.


  Estuvimos en tierras norteamericanas casi un mes, con altísimos gastos tanto en pruebas y atención médica para mi hijo, así como manutención y alojamiento para ambos durante el tiempo que permanecimos allí. Mi tarjeta de crédito pedía un respiro, y también mi teléfono móvil, harto ya de recibir las continuas quejas de mis jefes ante mi ausencia injustificada.


  Los médicos estadounidenses confirmaron el diagnóstico de Sergio, algo para lo que me había preparado mentalmente. Me comentaron los estudios que estaban realizando sobre la enfermedad, todavía muy experimentales. Habían conseguido aplicar con éxito la terapia génica de la Distrofia muscular de Duchenne en ratones, perros y gatos, aunque no en humanos. Por lo visto el gen de la distrofina podría transferirse a través de adenovirus, aunque los estudios realizados en células humanas se encontraban en sus primeras fases.


  Afirmaron que mi hijo no corría un riesgo inminente de muerte en esos momentos, pero que su enfermedad sí avanzaba rápidamente, por lo que su esperanza de vida era incluso menor que la vaticinada en España. De nuevo me derrumbé ante las horribles perspectivas, pero enseguida me recompuse. Debía luchar por mi hijo, y daría mi vida si era necesario, empeñando todas mis pertenencias, si con ello conseguía algún atisbo de esperanza para su situación.


  Los estudios eran experimentales, y de todos modos no garantizaban nada. Apuntaron a Sergio en una lista de posibles enfermos a tratar, y me facilitaron un presupuesto original con el que casi me desmayo. Al parecer el estudio era gratis para los pacientes aceptados en el programa piloto, pero los gastos de alojamiento, manutención y cuidados eran carísimos: más de medio millón de dólares en aquella primera aproximación que habría que revisar con el tiempo. La sanidad era una locura en Estados Unidos en términos generales, solo permitida para las clases pudientes. Y si además nos adentrábamos en otro tipo de terapias y estudios más específicos, la situación podía incluso arruinar a familias millonarias.


  Con el corazón en un puño regresamos a España con menos recursos que a la ida, pero con una remota posibilidad de cura a largo plazo. Eso era lo único que debía tener en cuenta. Sacaría el dinero de donde fuera, vendería la casa si hacía falta o pediría otro crédito. Sabía que podía solucionarlo y no pararía hasta conseguirlo. Al fin y al cabo solo era dinero, y eso era algo que conocía muy bien gracias a mi trabajo.


  Entonces una nueva sorpresa me llegó de improviso en la oficina. No tuve en cuenta la mala situación de la compañía y pensé de nuevo solo en mí. Creí que mis compañeros y superiores me entenderían: la vida de mi hijo estaba en peligro y yo, como su padre, debía hacer lo que estuviera en mi mano para intentar ayudarle. No fue suficiente apelar a la paternidad de los que me rodeaban: todos me miraron como a un vulgar esquirol que los había abandonado en mitad de la tormenta, en un tumultuoso comienzo de año que no auguraba nada bueno para INVERSIAE.


  Unos días después, Satrústegui me llamó a su despacho. La tensión se palpaba en el ambiente, pero nunca esperé semejante encerrona.


  —Siéntate, por favor, tenemos que hablar muy seriamente —⁠soltó mi jefe nada más entrar en sus dominios.


  —No me asustes, hombre, seguro que no será tan terrible la cosa. De peores situaciones hemos salido, y esta crisis no va a acabar con la empresa.


  —Tiene que ver más contigo que con la empresa, hazte cargo. Desde la muerte de tu esposa no has levantado cabeza, y los últimos acontecimientos te han pasado factura. Te he defendido contra viento y marea en el Consejo, y ya no puedo más. Tendrás que asumir tus errores y atenerte a lo planteado por Dirección.


  —¿Me estás echando, Satrústegui? No será verdad, después de lo que he hecho por esta santa casa —⁠afirmé temiéndome lo peor.


  —No será nada tan radical, no te preocupes. Aquí tienes la propuesta del Consejo; te lo estudias y hablamos en unos días.


  Satrústegui me tendió una carpeta de color verde, con unos folios mecanografiados en su interior. Así, por encima, pude vislumbrar la «gentil» oferta. Me defenestraban a simple oficinista, con una rebaja del sueldo de más del setenta por ciento. Una manera como otra cualquiera de echarme, ya que sabían perfectamente que no pensaba tolerar tamaña humillación, y menos con mi situación personal.


  —Esto debe ser una broma de mal gusto, jefe. Admito que he faltado más días de lo que me correspondían, eso es cierto. Todos sabéis que no estaba en la playa bebiendo margaritas como hacen otros —⁠aludí entonces a la conocida afición por el alcohol del consejero delegado, a la sazón dueño de INVERSIAE⁠—. Creo que luchar por la vida de un hijo no es algo para tomarse a la ligera, y todas las horas extras y los fabulosos contratos que he conseguido a lo largo de los años para esta compañía veo que no me han servido de nada a la hora de tomar vuestra decisión.


  —No es nada personal, compréndelo. Nos jugamos mucho, y yo no he podido dar más la cara por ti. Además, últimamente has tenido errores graves en operaciones que nos han costado mucho dinero, y en plena crisis eso es intolerable para los que mandan. Creo que es un buen trato, yo que tú firmaba. Tendrás que reducir gastos y plantearte la vida de otro modo, es lo que hay.


  —Es lo que hay, dices. ¿Sabes el dineral que me ha gastado en Houston estas últimas semanas? No tenéis ni puta idea, la verdad. Yo lucho por mi hijo y vosotros me pegáis la patada cuando más os necesito. Es lamentable, después de lo que he tragado en esta empresa, por muy bien que me pagarais. Por no hablar de lo que me he callado, claro, que estos ojitos han visto muchas cosas a lo largo de los últimos años.


  —No amenaces en vano, se puede volver contra ti. Acepta el acuerdo y cierra la boca, será lo mejor para todos.


  —¿Y si no quiero? Os ha faltado mandarme a limpiar letrinas. Bueno, no; si este fabuloso puesto de gestor de proyectos que me queréis otorgar es lo más parecido que existe en nuestra planta baja, donde la plebe se deja los cuernos mientras los jefes viven a cuerpo de rey en las plantas superiores del edificio. Vivir para ver…


  —Si no quieres ya sabes dónde está la puerta. Desde INVERSIAE no pondríamos ninguna pega a que te marchases. Además, te facilitaríamos incluso horas semanales libres para que buscaras otro trabajo si así lo crees conveniente para ti. Con las mejores cartas de recomendación del mercado, por supuesto.


  —Por supuesto, faltaría más. Entiendo que si no acepto vuestras condiciones también podría acogerme a un despido por causas objetivas y rescindir yo el contrato con mi correspondiente indemnización, ¿verdad?


  —No creo que haga falta llegar a esos extremos. Estudia bien la oferta, sopesa los pros y contras, y lo hablamos en unos días. Creo que será lo mejor.


  —Tienes razón, será lo mejor —confirmé antes de mandarle a la mierda⁠—. Estudiaré vuestra «generosa» oferta, y en unos días tendrás mi contestación, no te preocupes.


  Salí del despacho apretando los puños y con la rabia reflejada en mi rostro. Me fui a mi mesa, pero no podía soportarlo y decidí salir a la calle. Eran cerca de las dos de la tarde, lo recuerdo perfectamente, así que no tenía por qué pergeñar ninguna excusa al acercarse la hora de la comida. Abandoné las oficinas y me perdí entre la marea de gente que a esas horas buscaba un restaurante donde llenar el estómago antes de retomar sus quehaceres en las numerosas oficinas a lo largo del Paseo de la Castellana.


  Se trataba de un palo tremendo, lo mirara del modo que lo mirase. O me rebajaba el sueldo el 70 %, asumiendo las funciones de un puesto que no existía, o me largaba de allí. Pero no podía, y menos con la cantidad de dinero que necesitaba para poder incluir a Sergio en el experimento del hospital de Houston. Un dilema aparentemente irresoluble.


  En la empresa eran conscientes de la humillación de aquel trato, y ahí no acabarían las vejaciones, por mucho que aceptara la oferta. Ambas partes lo sabíamos y era una tontería prolongar la agonía. Tal vez podía intentar llegar a un acuerdo con ellos. De todas maneras, con un despido por causas objetivas solo conseguiría veinte días por año trabajado e irme directo a la cola del paro.


  Los siguientes días deambulé por la oficina sin hacer demasiado caso a nadie, y sin que nadie me lo hiciera a mí. Parecía un apestado y la noticia se había propagado como la pólvora. No trabajaba en ningún proyecto concreto y malgastaba mis horas en la oficina navegando por Internet o jugando al solitario en el ordenador. Satrústegui me miraba sin decir nada, y un par de veces a lo largo de la semana me comentó si había pensado en su propuesta. Le contesté lo más amablemente posible: «Estoy en ello, jefe».


  Las noches las pasaba en vela, imaginándome las diferentes situaciones a las que me podía enfrentar a partir de entonces. En ocasiones pensaba en luchar, y al instante siguiente me daba cuenta de lo imprudente de dicha decisión. Si intentaba que me echaran con un despido improcedente, quizás a la larga me perjudicara más que el posible beneficio obtenido. A lo sumo conseguiría una indemnización mayor, pero también podrían echarme a la calle por despido disciplinario, razones no les faltaban. O meternos en pleitos eternos que yo no me podía permitir, y menos contra los poderosos abogados de la empresa.


  Justo una semana después de la maldita reunión con Satrústegui me encontraba sentado en mi escritorio, con el navegador de Internet y algunos temas personales abiertos en el escritorio de mi ordenador. En ese momento la pantalla se volvió azul, y no pude acceder al sistema. El ordenador se quedó bloqueado, con los programas abiertos en segundo plano, y una advertencia del servidor avisando de algún problema desconocido en mi equipo de sobremesa. Me levanté como un resorte al olerme los motivos, y me dirigí directamente hacia el departamento informático.


  —Venga, Santi, desbloquéame el PC. Solo quiero cerrar el correo y las aplicaciones, ya sabes.


  —No puedo, de verdad. Lo siento, yo solo cumplo órdenes —⁠contestó apesadumbrado el muchacho, sabiendo que me iban a despedir.


  El joven técnico no tenía la culpa de nada y no podía pagarlo con él. Me senté de nuevo en mi mesa, absorto en la pantalla azul, esperando el momento de mi defenestración. Minutos después se acercó una de las abogadas de la empresa y me pidió que la acompañara hasta el despacho de dirección. Nada menos que a los aposentos del mismísimo director general, don Jaime de Alarcón. La bilis me subió por la garganta, amenazando con salir regurgitada ante la visión de aquel esperpento de hombre: una masa informe de ciento veinte kilogramos de peso embutidos en un carísimo traje italiano a medida que le sentaba como si vistiera un saco de patatas.


  El muy cabrón ni se dignó en dirigirme la palabra. Me señaló con un gesto el documento colocado encima de la mesa, justo enfrente de donde me habían invitado a sentarme. La abogada se quedó de pie, a mi izquierda, y me conminó a leer el texto. Como ya me esperaba, se trataba de una carta de despido. Afortunadamente se debía a causas objetivas y no a otros motivos que me podían causar más problemas. De todos modos no me pude aguantar y estallé:


  —¿Así me pagáis mis años de esfuerzo y sacrificio? Esto es una puta vergüenza, y no pienso permitir que…


  —Tú no tienes que permitir nada, faltaría más —⁠contestó Alarcón con un rictus de triunfo en su cara⁠—. Firma de una puñetera vez y abandona nuestras instalaciones lo antes posible; tengo otros muchos asuntos que atender y no quiero perder el tiempo con tonterías.


  Se me tuvo que notar en el rostro la mala leche que me subía por el cuerpo, ya que ante el ademán de levantarme de la silla, la abogada se acercó a mí y con un cariñoso gesto en el hombro, aunque también firme y decidido, quiso reconducir la situación diciendo:


  —Es la mejor solución para todos, de verdad. Firma el documento, si quieres añade al lado «No conforme» y te acompaño a administración a por el finiquito y los papeles del paro. Creo que es un buen acuerdo, no lo dudes.


  —¿Y si me niego? —dije todavía con soberbia.


  —Tú sabrás, creo que deberías hacerle caso a la señorita Jurado —⁠afirmó Alarcón⁠—. No te quejes, podíamos haber planteado un despido disciplinario por las continuas ausencias injustificadas de tu puesto de trabajo, la disminución progresiva del rendimiento, la falta de interés y las graves meteduras de pata en algunos asuntos muy importantes. Te recuerdo que tú eras el encargado de la cuenta de THL y se ha ido al garete, con unas consecuencias que todavía estamos evaluando.


  —Sois una panda de cabrones —murmuré en voz baja pero sin ocultarme. Me echaban la culpa por un pufo de la empresa y lo peor es que sabía que mi firma aparecía en muchos documentos relacionados con el caso. Lo mejor sería que plegara velas y me guardara mi orgullo, so pena de verme abocado a una desgracia mayor.


  —No te he escuchado bien, ¿qué has dicho? —⁠preguntó el batracio que tenía sentado enfrente.


  —Nada, que os habéis salido con la vuestra. Firmo «No conforme» y me llevó esta miseria de finiquito después de dejarme los cuernos por esta empresa. Eso sí, Alarcón, no te preocupes. A todo cerdo le llega su San Martín…


  Salí de allí con la dignidad que me fue posible atesorar e intenté dejar a mi exjefe con la palabra en la boca. No me dio tiempo a cruzar el umbral del despacho y la víbora soltó de nuevo su veneno.


  —No te olvides de entregar el móvil de empresa en administración, tu tarjeta de crédito y cualquier otro elemento que te haya sido asignado. Te rogaríamos que no provocaras mucho alboroto ni hablaras con tus compañeros. Lo mejor es que recojas tus cosas en cinco minutos y abandones el edificio por la puerta trasera. No creo que desees que llame a los de seguridad, así que no me montes un escándalo.


  Parecía que lo tenía ensayado, el muy desgraciado. Intenté poner cara de póker para ocultar la humillación por la que me estaba haciendo pasar. Saqué la tarjeta de crédito de mi cartera y en un arrebato de furia la rompí, tirando los restos al suelo enmoquetado de aquel despacho infecto. Con el móvil me permití regodearme un poco más. El cargador y la caja original con las instrucciones, pin y demás, los guardaba en casa y no pensaba devolverlos. Era una tontería, pero era el único pequeño triunfo que tendría en esa situación. Apagué el terminal y lo lancé contra un cuadro que había en la pared lateral. El teléfono se destrozó debido al fuerte impacto, y agrietó también el cristal que recubría aquella reproducción de tan mal gusto. Cerré la puerta de un portazo y me dirigí a mi sitio.


  Mientras recogía mis cosas sin mirar atrás, me desahogué a voz en grito despotricando contra Alarcón y la panda de mafiosos que había allí metidos. No tuve en cuenta que yo había sido uno de ellos, uno de los miembros de una funesta secta que había atesorado riquezas tras hundir en la indigencia a muchas personas. Los compañeros me miraban a hurtadillas, con miedo de levantar las cabezas en sus cubículos por temor a las represalias del gran jefe. Me entregaron el maldito cheque y salí de allí con los papeles que tenía que entregar en mi oficina del INEM. Ya era oficialmente un parado más en España, la mejor manera de comenzar el maldito 2012.


  Sentí alivio cuando salí a la calle, fuera ya de aquel lugar en donde había pasado tantos años. Respiraba incluso mejor, quizás al haberme quitado un peso de encima. Muy a mi pesar, todavía no había reparado en todas las consecuencias. Una auténtica catástrofe que en esos momentos de euforia no asimilé con rapidez, otro gran error que más tarde lamentaría.


  Pensé que le devolvería la jugada a Alarcón, vengándome al ser reclutado por la competencia. Sin embargo, me fue imposible encontrar un trabajo decente, acorde con mis características profesionales, curriculum y carrera. Bueno, ni uno decente ni uno indecente. No encontré nada. Engrosé las listas del paro, cobrando poco más de mil doscientos euros al mes de subsidio de desempleo, y eso porque tenía un hijo a mi cargo. En este país da igual que hayas cotizado a la Seguridad Social por un montante millonario, ese es el tope de subsidio y no hay otra solución.


  Llamé a todos los amigos y conocidos del sector que pude recordar. Toqué todas las puertas de empresas asociadas, clientes y competencia donde podría encajar como trabajador cualificado. Y no conseguí nada. Con la excusa de la crisis galopante todos me dieron la espalda, y no se lo pude tener en cuenta. Aunque los rumores apuntaban a que Alarcón y sus secuaces habían hablado mal de mí en el mundillo.


  Todavía disponía de dos años de paro, por lo que no me preocupé en exceso aun sabiendo la difícil situación en la que se encontraba mi familia. Empecé a recortar gastos, sin calcular correctamente la situación a la que me enfrentaba. Despedí a la chica que atendía a Sergio, ya que yo podía estar en casa cuidando de mi hijo. E intenté por todos los medios conseguir ese dinero que necesitaba para los tratamientos del niño, olvidándome de mis propias necesidades.


  Mi banco de toda la vida me denegó una segunda hipoteca, y no pude conseguir avales de ningún tipo. Puse el chalet a la venta, pero la burbuja inmobiliaria había tirado los precios. Ni tras rebajar el inmueble a la mitad de su valor inicial conseguí ninguna oferta digna de estudio. Los bancos no concedían créditos a particulares, por mucho que dijeran los políticos, y los sucesivos rescates, tanto del Gobierno como del Banco Central Europeo, nunca inyectaron esa liquidez que las PYMES y los particulares necesitaban para seguir subsistiendo.


  Entendí entonces de un modo más cercano lo que sucedía a nivel de la calle, obviando los grandes números de la dichosa macroeconomía, esa ciencia que hundía el mundo a marchas forzadas. La amenaza del impago y la deshonra se cernía sobre mí, por mucho finiquito que me hubieran entregado. Mis ahorros menguaban a marchas forzadas y no veía ninguna salida en el funesto horizonte.


  Si continuaba con una hipoteca tan grande me quedaría sin nada en unos meses, y el trabajo de mi vida no parecía esperarme a la vuelta de la esquina. Intenté refinanciar la deuda sin resultado. Pensé que quizás alquilando el chalet por una buena cantidad podría cubrir los gastos del banco y mientras yo marcharme a un piso más modesto con mi hijo, aunque tuviera que pedir ayuda a mis suegros. Y entonces todo se torció de la peor manera posible.


  Sergio pilló una gripe muy fuerte que no se terminaba de curar, y se agravó aún más su delicado estado. Una mutación del virus que hizo estragos entre la población, llevándose incluso a muchos ancianos y personas enfermas por delante. Mi hijo aguantaba con todas sus fuerzas, pero sus defensas no respondían a la perfección y temía por su vida.


  Las siguientes semanas las pasé en un estado continuo de duermevela, entre mi domicilio y el hospital general de Majadahonda, donde llevaba a mi hijo para que le atendieran. Me olvidé de la hipoteca, de la casa y de mi situación personal, ignorando los requerimientos que llegaron a casa ante el primer retraso en los pagos.


  Llamé al director del banco, —casualmente era una sucursal de la BAC⁠—, para explicarle brevemente mi situación sin que el ejecutivo atendiera a razones. Le mandé directamente a la mierda y colgué el teléfono, preocupado ante el enésimo ataque de fiebre de Sergio.


  Los continuos catarros mal curados de mi hijo derivaron en una neumonía aguda que le dañó ambos pulmones, creándole incluso una pequeña cardiopatía en su corazón debido a la distrofia muscular. La infección se cebaba en su pequeño cuerpo y los médicos solo podían recetarle antibióticos y corticoides, medicamentos muy fuertes para un niño con una salud tan precaria. Sin embargo, no había otra solución.


  Sergio pareció remontar en las semanas siguientes, por lo que intenté no abandonar tampoco mi otro drama: las deudas. Entre el mantenimiento y la hipoteca de la casa me estaba quedando sin liquidez, y mis pobres suegros no daban tampoco más de sí. Decidí plantarme en la casa del director de mi sucursal para intentar alcanzar un acuerdo satisfactorio para ambas partes después de recibir el ignominioso aviso de desahucio.


  En la televisión era un asunto recurrente: los continuos desahucios retransmitidos casi en directo, el sufrimiento de las familias que eran despojadas de todas sus pertenencias, sacadas a rastras de sus casas por unos policías que solo cumplían órdenes. La presión social ante los numerosos suicidios de afectados y las continuas acciones de diferentes asociaciones antideshaucios consiguieron parar un poco la sangría, aunque los bancos seguían con las ejecuciones de embargos y los jueces miraban para otro lado.


  En mi caso, yo no estaba dispuesto a soportar más humillaciones, y menos una deshonra pública en un entorno pijo donde la mayoría aparentaba más de lo que podía en aquellos días tan aciagos. Al final conseguí el mal menor: la dación en pago tras ceder la propiedad de mi casa al banco, a cambio de que BAC conmutara mi deuda de 450 000 euros con ellos sin ninguna otra contraprestación. Ya no tenía casa, pero tampoco deuda alguna, una situación que me estaba ahogando por momentos y no me dejaba concentrarme en mi problema principal.


  Decidí dejar a Sergio unos días en casa de mis suegros para afrontar con fuerzas los siguientes pasos. Debía hablar también con la gente del hospital americano a la mayor brevedad. De todas maneras no disponía de dinero para afrontar una nueva estancia de Sergio en Houston mientras era sometido al tratamiento experimental, por lo que tuve que pedir un aplazamiento. Afortunadamente, los americanos me dieron un mes más de plazo antes de sacar a mi hijo de su innovador programa, un balón de oxígeno que me permitiría respirar un poco, aún a sabiendas de que treinta días después tampoco dispondría de ese dinero.


  Como debía abandonar mi casa en los días siguientes según el acuerdo firmado con el banco, tuve que buscar un piso de alquiler para los dos. Con el aval de Tomás, el subsidio de desempleo y alguna que otra referencia, conseguí alquilar un minúsculo piso de dos habitaciones en el sur de Madrid. Un cambio radical de vida, pero que quizás fuera la espoleta definitiva para empezar de cero y olvidarme de los sinsabores pasados.


  No podía llevarme todos los enseres del inmenso chalet a una casa tan pequeña, por lo que utilicé el guardamuebles de los padres de Cristina. Un favor adicional que se unía a una larga lista que no podría nunca agradecer lo suficiente ni pagar de ninguna manera. Mi nuevo hogar se alquilaba parcialmente amueblado, por lo que me llevé tan solo lo estrictamente necesario para darle al piso algo de color y de calor, esperando que pudiera rehacer allí mi vida junto a Sergio. Pagaría una renta de alquiler mucho más pequeña, sin problemas con los bancos y con mi hijo intentado recuperarse; solo me quedaba entonces centrarme en encontrar un buen trabajo para intentar salir del atolladero.


  En mis continuas visitas a médicos y hospitales de los últimos meses había pasado de ser un socio VIP en una gran empresa de la sanidad privada a convertirme en uno más de los «clientes» de esa sanidad pública cada día más defenestrada. Fui testigo directo del desmantelamiento de uno de los pilares de la sociedad española, un logro de la transición estudiado en numerosos países que ahora había caído en manos de especuladores sin escrúpulos.


  Los pobres trabajadores del sector sanitario comenzaron a plantar cara a los sucesivos gobiernos, una marea blanca que inundó las calles para vergüenza de nuestros próceres, pidiendo justicia y el mantenimiento de sus puestos de trabajo. Pero la justicia era más ciega que nunca y pasó de largo por sus reivindicaciones, al igual que ocurrió con la educación pública. Un bienio desastroso, el 2012-13, que acabó a marchas forzadas con el estado del bienestar español. El mismo que nos había costado décadas poner en marcha, desmantelado en unos pocos meses.


  Mientras tanto yo seguía intentando tirar de contactos, simplemente para conseguir alguna mísera entrevista, algo cada vez más difícil después de más de un año en las listas del INEM. No era solo yo el que estaba sin trabajo, claro; la barrera de los seis millones de parados se rebasó con amplitud en aquella época, sin perspectivas de mejorar en un futuro a corto o medio plazo. La austeridad y los recortes pedidos por Europa, sumados a las sucesivas reformas laborales que abolieron los derechos de los trabajadores, y a la voracidad de algunos empresarios sin escrúpulos, llevaron el país al borde del colapso.


  Gracias a esta peculiar situación se podían leer en webs de empleo anuncios tan surrealistas como este, encontrado en uno de esos días grises en los que intentaba mendigar al menos una oportunidad:


  «Se necesita ingeniero superior, con MBA, idiomas, diez años de experiencia, conocimientos en multitud de temas técnicos, disponibilidad para viajar y otras características. Se ofrece un contrato por obra y servicio con una retribución de 6000 euros anuales».


  Tras leer semejante burrada lo primero que se me ocurrió era que había un error tipográfico, y que el sueldo allí señalado sería mensual, no anual. Yo sabía que mi estatus en INVERSIAE, así como mis retribuciones, estaba por encima del umbral español de antes de la crisis. Pero aquello sonaba a chiste. Un chiste malo que cruelmente era muy real.


  Anuncios similares a ese empezaron a surgir por todas partes. Los trabajadores de más de 30 años no encontraban absolutamente nada, y los jóvenes lo tenían tan mal que prácticamente debían pagar ellos por conseguir una oportunidad. Solo les quedaba largarse al extranjero, nutriendo a los países del norte de Europa de mano de obra barata y muy cualificada que se había formado en nuestro país. Vamos, la Tercera Guerra Mundial sin disparar un solo tiro, dejando la Europa mediterránea como un auténtico solar en manos de los dueños del cotarro.


  Además, había miles de personas dispuestas a trabajar gratis o por un mísero sueldo, por lo que los empresarios se frotaban las manos. Bienvenidos a la nueva era del capitalismo salvaje. Una era de terror para millones de familias que quizás desembocara en un horror mucho mayor.


  Ya había visto imágenes de otros países de nuestro entorno, con la gente de la antigua clase media robando comida de los supermercados o hurgando en los cubos de basura. La amenaza del corralito empezó a pender sobre los españoles como una espada de Damocles, mientras los analistas glosaban sobre el devenir de una crisis que estaba muy lejos de cerrarse como afirmaban nuestros dirigentes.


  Uno de esos días insulsos, a finales del 2013, me encontraba en una entrevista digna del mejor cine de Buñuel cuando me sonó el móvil. Mi interlocutor me miró con desprecio, —⁠y eso que él se había estado mandando whatsapps con sus compañeros mientras se burlaban del pobre ejecutivo venido a menos que pedía una oportunidad⁠—, pero yo me levanté, le di la espalda y contesté al teléfono.


  —Sí, Tomás, ¿qué sucede? —pregunté aterrado a mi suegro al ver su nombre en el visor del teléfono.


  —Siento molestarte, hijo, creo que tienes que venir lo antes posible. Sergio está otra vez con mucha fiebre y respira mal. Nos vamos para el Hospital del Este, te esperamos en urgencias.


  —¡Dios mío, otra vez no! Voy corriendo para allá, llego en unos minutos.


  Ignoré al entrevistador y comencé a caminar hacia la salida sin mirar atrás. No merecía ni que gastara un segundo más de tiempo, ni por supuesto de saliva, en contestar a semejante engendro. Y menos ante el panorama que se cernía sobre mí, con Sergio de nuevo en ese estado. Sin embargo el muy idiota, un niñato de 25 años con ínfulas de jefecillo, quiso dejar claro quién mandaba allí.


  —Oiga, no hemos terminado la entrevista. ¿Se puede saber adónde va? Todavía me faltan algunas preguntas por hacerle, aunque ya me he formado una opinión bastante fiable sobre usted.


  Me giré muy lentamente, me acerqué a su mesa y le contesté con voz pausada a escasos centímetros de su cara.


  —Mira, mamarracho. No voy a perder más tiempo con petimetres como tú, que se creen muy importantes porque su papá le ha dado un despachito con vistas al río. Te puedes meter tu entrevista, tu trabajo y tu empresa por el mismo sitio por el que te sueles empalar esa escoba que llevas dentro. Y a ver si aprendemos a respetar a los demás, aunque veo que lo que te falta de educación te sobra de mal gusto. Adiós, buenos días.


  Me marché con una ligera sonrisa en el rostro ante el pequeño triunfo, que borré inmediatamente al recordar la conversación telefónica mantenida con Tomás. Sabía que mis suegros habían llevado a Sergio al Hospital del Este, uno de los famosos nueve hospitales madrileños que las autoridades conservadoras inauguraron a bombo y platillo años atrás para ceder después su gestión a manos privadas, dejando a miles de pacientes a expensas de los tiburones especulativos de la salud.


  El recinto hospitalario se encontraba a las afueras de Coslada, cerca de la casa de los padres de Cristina. Era uno de los más afectados por los recortes, como el de Vallecas. El del Oeste, situado en Majadahonda y mi referente hasta hacía poco tiempo, aguantaba las embestidas como podía, pero estaba claro que la privatización era un hecho consumado. Y las empresas querían ganar dinero, no garantizar la salud, por lo que los recortes aumentaron paulatinamente en medios y en personal.


  Eso lo viví en primera persona al encontrarme con mi suegra en la sala de espera de Urgencias. Su rostro no reflejaba nada bueno y se lo pregunté directamente, sin medias tintas:


  —¿Qué ocurre, Mercedes? ¿Dónde está Sergio? —⁠pregunté con la congoja en la garganta tras ver su gesto abatido.


  —Tomás está dentro con el niño, los médicos le están atendiendo. Tiene mucha fiebre y no consiguen bajársela. Y encima ha empezado otra vez con las taquicardias.


  —¡Joder, otra vez no! Dime dónde están, tengo que ver a mi hijo.


  Mercedes me señaló la puerta por la que se habían llevado a Sergio. Entré decidido mientras un guardia de seguridad intentaba impedirme el paso. Grité como un energúmeno hasta que Tomás salió al pasillo donde me enfrentaba con el vigilante, seguido de cerca por el médico. El galeno le hizo un gesto imperceptible al guardia y este me soltó, por lo que corrí hasta ellos para saber qué ocurría.


  —Tomás, por favor, ¿qué sucede? ¿Es usted el médico que atiende a mi hijo? —⁠pregunté al joven doctor que tenía a mi lado.


  —No se preocupe, su hijo está en buenas manos. Hacemos todo lo humanamente posible por salvarle, pero nuestros medios son escasos y la extrema gravedad del niño…


  —¿Qué coño está usted diciendo? —grité fuera de mí⁠—. Quiero ver a Sergio inmediatamente, llévenme a su lado.


  —Tranquilízate —dijo Tomás intentando calmarme⁠—. Salgamos un momento fuera a tomar el aire y te lo explico con calma.


  —Sí, eso será lo mejor —contestó el médico⁠—. Vamos a hacerle otra prueba al niño, les avisamos en cuanto puedan pasar a verle. Gracias por su comprensión.


  Salí al exterior acompañado de mi suegro, cuyo rostro denotaba también la tensión y el sufrimiento, por mucho que intentara disimular.


  —No te voy a engañar, es una situación crítica. Sergio tiene mucha fiebre y una taquicardia severa que no consiguen controlar. Les he explicado su historial, ya que aquí no lo tenían, y he intentado hablar con algún responsable, pero ya has visto la escasez de medios del hospital en general y de las urgencias en particular.


  —No puede ser tan grave, Tomás. Otras veces ha estado en situaciones parecidas, seguro que se puede hacer algo. ¿Has hablado con el cardiólogo? Es el especialista el que tiene que hacerse cargo de esto. La fiebre es preocupante, pero lo que deben controlar ahora es el corazón. Independientemente del resto de síntomas del Duchenne, sabes que lo realmente grave en estos momentos es la cardiopatía derivada de su enfermedad congénita.


  —Ya lo sé, y se lo he dicho por activa y por pasiva al doctor que le atiende. De todos modos, en estos momentos no hay disponible ningún cardiólogo en urgencias, ni tampoco un pediatra. Y no es que estén ocupados operando o con otros pacientes. Es que sencillamente no tienen ese servicio en las urgencias. Los recortes y demás, esto es desesperante.


  —Algo podremos hacer, Tomás, no nos vamos a quedar de brazos cruzados. Yo me llevo a mi hijo a otro sitio si aquí no pueden atenderlo, no pienso permitir que se muera sin luchar por su vida.


  —No sé si nos dejarán sacarlo de aquí ahora que le están haciendo pruebas. El médico es joven y parece competente, aunque claro, no conoce mucho de la enfermedad de Sergio. Quizás si…


  —Voy para dentro de nuevo, Tomás. Y me da igual lo que me digan los médicos, me llevo a mi hijo. Nos vamos al privado de Boadilla, allí le atenderán. Y si no lo hacen, llamamos a las televisiones y montamos un circo, esto es bochornoso.


  Mi suegro quiso replicar mientras yo enfilaba de nuevo la entrada de urgencias con la determinación pintada en mi rostro. Cristina había muerto y Sergio no seguiría sus pasos. No mientras me quedara a mí un hálito de vida.


  El vigilante me miró de forma ceñuda, sin impedirme el paso esta vez. Al adentrarme en el área de urgencias busqué a mi hijo en los diferentes boxes, con los médicos y enfermeras recriminándome mi actitud. Tomás me perseguía para intentar calmarme, pero yo estaba fuera de mí. El tiempo apremiaba, lo intuía, y no me podía permitir el lujo de malgastarlo.


  —¡Maldita sea! ¿Dónde está mi hijo? —le grité a un pobre celador que pasaba por allí.


  —No lo sé, señor, tranquilícese. Puede preguntar en ese mostrador, la encargada le atenderá con mucho gusto.


  Me dirigí hacia el mostrador con cara de pocos amigos, mientras la enfermera allí sentada disimulaba, queriendo evitar la confrontación. Me iba a escuchar quisiera o no quisiera. Y si no conseguía la información requerida, es decir, el paradero de mi hijo, iba a llamar a la Guardia Civil. O quizás recibieran esa llamada desde el Hospital, porque estaba dispuesto a cualquier barbaridad. Mi paciencia se agotaba y no había otra solución.


  Entonces escuchamos un revuelo. Ruido metálico, golpes, pies corriendo y gritos por doquier. Mi suegro me miró asustado, temiendo lo peor, mientras escuchábamos una frase para la que no estábamos preparados.


  —¡Carro de paradas! Por favor, corred, el niño se nos va…


  Nos dirigimos a toda velocidad hacia la zona de la que salían esos gritos, y al llegar allí pudimos comprobar el caos médico en toda su amplitud, viviendo en primera persona esa escena tantas veces vista en cine o televisión: doctores, enfermeras y auxiliares moviéndose a un ritmo frenético, máquinas pitando con ruidos infernales y mi pobre niño, desvalido encima de una inmensa camilla que lo hacía aún más pequeño, luchando contra la adversidad que se cebaba con él.


  Entré en el habitáculo gritando a pleno pulmón mientras intentaba alcanzar la cama de Sergio. Dos fornidos celadores me salieron al paso, interceptándome sin piedad. Yo me revolví y luché con fiereza, golpeando con brutalidad a todo el que se me pusiera por delante. Pero al final las fuerzas me fallaron y caí derrotado al escuchar de labios de un facultativo la frase más lapidaria que un padre podía soportar:


  —No podemos hacer nada más, el niño ha fallecido. Hora de la muerte: trece horas, veinticinco minutos.


  Caí de rodillas, llorando a lágrima viva todo lo que no había llorado cuando murió Cristina. El grito desgarrador que surgió de mi interior impresionó a todos los presentes, mientras clavaba mis rodillas en el suelo y me tapaba la cara con las manos. Sentí unos brazos levantándome y llevándome hasta una silla, no recuerdo mucho más. El dolor más inhumano me golpeaba de nuevo, casi sin tiempo para haberme recuperado de mi anterior pérdida. Un dolor lacerante que me traspasaba el alma, temiendo que mi final también estuviera cerca al no tener ya razones por las que seguir luchando en esta vida de mierda que me había tocado vivir.


  Tomás llamó a Mercedes para que se ocupara de mí mientras él iba a hablar con los médicos. Conociendo mis antecedentes, y el lamentable espectáculo que había ofrecido cuando falleció Cristina, no se lo podía reprochar; ambos sabíamos que en mi estado no iba a servir de mucha ayuda. Por lo visto la taquicardia severa aceleró el corazón de Sergio hasta niveles insufribles y mi hijo falleció de un paro cardíaco. Mi pobre niño, muerto cuando era todavía casi un bebé.


  Fue un cúmulo de circunstancias que ya nunca se aclararían: quizás fue culpa del virus mutado de la gripe, sumado a los síntomas de su enfermedad congénita y la negligencia médica, aumentada por la falta de recursos. Pero ya daba igual. Sergio había fallecido y nunca más volvería a ver su maravillosa sonrisa. Ni la de su madre tampoco, recordé. Todo se había terminado para mí en ese valle de lágrimas en el que quería descansar para siempre.


  Creo que los siguientes días los pasé en casa de mis suegros, la nebulosa de mis pensamientos se pierde ante tanto recuerdo amargo. Ellos se hicieron cargo del sepelio, aunque esta vez sí acudí. Medio drogado por los calmantes ofrecidos por Mercedes, pero pude asistir al entierro de mi hijo. De nuevo el panteón de los Cortázar en la Almudena como lugar de peregrinación de la familia, con una madre y su hijo muertos en la flor de la vida por motivos que no alcanzaba a comprender.


  A los pocos días regresé a mi nuevo hogar, con el corazón totalmente destrozado. Mi anterior vida había quedado atrás y el sufrimiento continuo me impedía mirar hacia delante. Sin embargo, una cosa tenía muy clara en ese momento. La vida ya no tenía sentido para mí, pero no me iría de este mundo sin dejar mi impronta. Aunque todavía no había llegado a discernir hacia dónde dirigiría mis pasos en los meses siguientes…


  Capítulo 8
El despertar a la conciencia


  El post incendiario llevaba ya unas horas en circulación sin haber obtenido el resultado esperado. Apenas un par de comentarios en el blog, nada relevantes, de seguidores que habían entendido la entrada por el lado equivocado. Y ninguna mención en redes sociales, algo frustrante para el asesino confeso de una importante personalidad española. Al principio me cabreé, mas enseguida comprendí que nadie lo había tomado al pie de la letra, sino más bien como una metáfora de lo que estaba sucediendo o podría suceder:


  
    «Magnífico relato, amigo, podrías presentarlo a algún concurso. Sigue así, me gusta mucho tu blog. Hay que darles caña como tú haces, eres un crack…».


    «Entiendo tu postura, aunque la violencia no conduce a nada. Nos putean desde hace tiempo y la clase media ha desaparecido de la faz de la Tierra, pero la utopía que propones tampoco es viable. Otro mundo es posible y seguro que al final salimos de esta».


    «Llegado el caso yo te apoyaría, claro que sí. Basta de servilismo, acabemos con los privilegios de unos pocos y tomemos el poder».

  


  Pensándolo bien, tampoco era tan grave. Los seguidores del blog no habían creído que yo hubiera cometido de verdad un crimen, y eso quizás pudiera facilitarme la tarea. Lo más difícil estaba hecho, y los remordimientos de conciencia todavía no se habían presentado. Al revés, estaba casi eufórico después de mi primer acto delictivo, quizás debido a la adrenalina que recorría mi cuerpo de forma fluida.


  Después de todo, ¿quería autoinculparme tan rápido y acabar en la cárcel casi antes de empezar? No, claro que no. Debía seguir siendo sutil para continuar la labor recién comenzada. Quizás podría liderar desde las sombras un movimiento que pusiera en jaque la mentira que vivíamos desde hacía años. Esa supuesta sociedad del bienestar de la que solo se beneficiaban unos pocos. Sí, yo había sido uno de ellos, lo reconocía. Y por eso, tal vez acabara con los verdaderos culpables de esta situación anómala antes de inmolar mi alma. O ellos o nosotros, estaba claro. En esos momentos yo me encontraba al otro lado de las barricadas, justo del lado de los más desfavorecidos. Tal vez era un demagogo después de haber ganado dinero a espuertas, apoltronado en un lujoso chalet de señorito bien. O quizás el despertar de mi conciencia había coincidido con el momento más crucial de la sociedad occidental de los últimos siglos. El tiempo me daría o quitaría la razón.


  Abrí mi perfil de Twitter y escribí otro mensaje en mi cuenta, adjuntando la dirección en Internet del post con un abreviador de enlaces. Decidí hacer un pequeño experimento sociológico y de ese modo comprobar los resultados:


  ¿Realidad o ciencia-ficción? Reflexiona sobre este post tan elocuente y comparte tus impresiones con el resto: xurl.es/trye89cv #Sociedad


  Yo no era una estrella de Twitter, de esas que no siguen a casi nadie, y sin embargo cuentan con cientos de miles de followers. En esos momentos yo seguía a unas 300 personas y a mí me seguían poco más de 200. Cifras que se incrementaban cada día. Y al publicar el último post mi contador de Followers subió otro poquito.


  Tuve un par de RT de seguidores que compartieron el enlace con sus amigos, y también se incrementaron las visitas al blog. Nada escandaloso, pero sí llamativo. Parecía que al final la maquinaria se había puesto en marcha.


  También varias personas contestaron directamente a mi Tweet. Sin embargo, todavía estaba intentado dilucidar el significado real de esas respuestas.


  
    @logopeda3: @ejecutivo2015 Creo que te has pasado siete pueblos, colega. No creo que haya que llegar tan lejos. ¡Paz y amor!


    @sandritap: @ejecutivo2015 ¡Me encanta tu estilo! Necesitamos más gente como tú para echar a estas sanguijuelas. Menos palabras y más armas!!


    @escritorenparo: @ejecutivo2015 No me extraña que yo siga en paro viendo los post que cuelga la peña. RT sin remisión, ¡felicidades!


    @dalailama5: @ejecutivo2015 La violencia conlleva sufrimiento. Todos somos hermanos y debemos unirnos en la adversidad.


    @puebloenfurecido: @ejecutivo2015 @dalailama5: ¡Y una mierda, tíos! Acabemos de una puñetera vez con estos cabrones. ¡Fuera especuladores!

  


  Estuve entretenido unos minutos; leí y contesté de forma más o menos críptica los mensajes que me llegaron al responder a mi Tweet inicial o por alguna mención posterior. No quería enseñar mis cartas todavía, por lo que la mejor estrategia sería mantener una postura en la que no dejara entrever toda la verdad, alentando sin embargo a la gente para que diera su opinión. Una postura difícil de contemporizar, era cierto, mas no quedaba otra solución. Por lo menos hasta tener claros los siguientes pasos a dar en la tarea que yo mismo me había encomendado.


  En ese momento vislumbré algo en la parte inferior izquierda de la pantalla que me sacó de mi atolondramiento. En mi afán por publicar la entrada y contestar a los internautas, no había reparado en lo que sucedía en esos momentos en Twitter. Nuestra conversación era una más de los millones de charlas que se sucedían a cada segundo a nivel mundial. Y entonces descubrí lo verdaderamente importante.


  Esta red social dispone de una herramienta poderosísima para conocer las tendencias, las charlas más de moda en cualquier lugar del planeta. Los TT o Trending Topic, una palabra que se había puesto de moda un par o tres de años atrás, y que todavía seguía muy en boga. Entonces descubrí los #Hashtags o etiquetas de tendencias más utilizados en esos precisos momentos en las conversaciones de Twitter en España. Estos eran algunos de esos resultados:


  #GH18, #SalvemosaMarla, #Barça, #Sarmientodesaparecido, #Guadalix, #Troika…


  Yo andaba preocupado por el resultado del post y resultó que los internautas ya estaban hablando sobre mi víctima en las redes sociales. Las tendencias eran parecidas a las de otros días: programas de telebasura, fútbol y crisis. Pero también aparecía un tema diferente: la confirmación de que la gente empezaba a saber que algo ocurría en torno a Álvaro Sarmiento. En esos momentos yo ignoraba si el cadáver había sido ya encontrado por las autoridades: los medios digitales no mencionaban nada al respecto, pero el rumor de que el banquero y antiguo político había desaparecido estaba en la calle. Sonreí y pinché con el ratón en el enlace que me llevaría a los Tweets más relevantes en torno a ese asunto.


  Quise investigar lo que de verdad era vox populi en esos momentos y me encontré con varios mensajes interesantes. Por lo visto algún familiar de Sarmiento filtró que el banquero llevaba dos días sin aparecer por su casa y la rumorología se había disparado a partir de ese simple detalle:


  
    Seguro que se ha largado al Caribe con alguna «amiguita» cariñosa y se está choteando de todos vosotros. ¡Pardillos! #Sarmientodesaparecido


    ¡Menudo cabrón! Después de hundirnos en la miseria ahora se larga sin dejar rastro. ¡Devuelve los millones! #Sarmientodesaparecido


    Ese está en Brasil, donde fue el Dioni. Si es que todos los mangantes son iguales, nunca aprenderemos. #Sarmientodesaparecido


    No me extrañaría nada que le hubieran dado matarile, este tío tiene muchos enemigos. Al tiempo… #Sarmientodesaparecido


    ¡No caerá esa breva! Uno menos y una ración más. #Sarmientodesaparecido

  


  La turba empezaba a elucubrar, y algunos se acercaban a la verdad mucho más de lo que se hubieran imaginado. Busqué más comentarios de ese tipo, e intenté encontrar también en los tweets con enlaces compartidos la fuente real del rumor que ya era el segundo TT en Madrid y el quinto global en toda España.


  Algunos medios digitales comenzaron a hacerse eco de la noticia. Comprobé que simplemente mencionaban el asunto del Trending Topic que se había creado, no porque tuvieran información relevante sobre el caso. Se trataba de breves redactados a la carrera, algunos mal maquetados, que se subían a las cabeceras de Internet por no perder el hilo de la exclusiva, sin ni siquiera contrastar fuentes o averiguar si existía algo de realidad en la noticia. Periodismo del sigloXXI, en el que cualquiera con un Smartphone a mano podía convertirse en noticia de relevancia mundial subiendo alguna foto o comentario que después las redes sociales se encargaban de propagar a la velocidad de la luz.


  Brujuleé un poco más por la red social, intentando obtener datos que pudieran servirme para más adelante. Quise también inmiscuirme en las conversaciones, sin llamar demasiado la atención, con ánimo de ver hacia dónde derivaban las charlas. Twitter te permite contestar a cualquier internauta simplemente mencionándole al comienzo de tu comentario o pulsando el botón «Responder» debajo de su mensaje anterior, sin necesidad de que te sigan o ser tú su follower. Una herramienta que podía servirme en esos momentos.


  Respondí entonces a esos tuiteros que afirmaban con mayor vehemencia que la desaparición de Sarmiento se debía al fallecimiento del banquero, y obtuve unas respuestas muy clarificadoras:


  
    ¿De verdad creéis que ha podido pasar eso? ¿Y quién se lo querría cargar? No sé, parece una peli de conspiraciones…


    @Ejecutivo2015 ¿Cargarse a este tío? Joder, cualquiera: empleados, competidores, desahuciados, yayoflautas o alguna de sus amantes despechadas ;-)


    Ya te digo, menudo elemento. Y no os olvidéis de aquella trama mafiosa de Marbella, andaba tb en el ajo.


    Mafiosos, yayoflautas o desahuciados? No, hombre, a este le ha dado su merecido la Dominatrix por no cumplir, ja, ja.


    ¡Joder, es verdad! Otra HP, la Salinas. Seguro que le ha mandado sus sicarios por no pasarle la pensión del churumbel…


    ¡Vaya cuadro! La S&S, ya ni me acordaba. Se le habrá ido de las manos el sexo duro y el tipejo la ha diñado con su ama.


    A la «Uge» sí que le daba yo otra cosa. Por un lado no la soporto, pero la tipa tiene un morbo acojonante, no lo niego.

  


  La cantidad y variedad de comentarios al respecto me había sorprendido. Y también me aportó una perspectiva diferente del asunto. Un punto de vista que no había tenido en cuenta y que quizás pudiera utilizar en mi propio beneficio.


  En ese momento ni me acordaba de las famosas siglas «S&S». O lo que era lo mismo, Sarmiento y Salinas. Los tuiteros se referían a Mª Eugenia de Salinas, la «Uge» para los amigos. Una política de la nueva guardia conservadora con una agitada vida personal y profesional, y que contaba con tantos detractores como furibundos seguidores en una España cada día más caótica.


  Mª Eugenia de Salinas era hija de un terrateniente extremeño, aunque ella se había criado en los mejores colegios de Madrid. Miembro de las juventudes del partido conservador, empezó a subir como la espuma en el escalafón. Llegó a ser concejal del Ayuntamiento de la capital, e incluso Consejera de Sanidad de la Comunidad de Madrid. El estrellato estaba muy cerca, y en nada de tiempo se convirtió en la vicesecretaria del partido.


  Las malas lenguas decían que aparte de una trepa, Salinas era una mujer ardiente con numerosos secretos de alcoba. Secretos que podían dañar a muchos personajes poderosos. Siempre se había rumoreado sobre su affaire con Álvaro Sarmiento, uno de sus mayores defensores en el partido hasta que el antiguo Secretario de Estado cayó en desgracia y tuvo que poner tierra de por medio. Mª Eugenia estaba soltera, pero a la mujer de Sarmiento no le gustaban demasiado las infidelidades de su marido con las jóvenes promesas del partido, y así se lo hizo saber.


  Salinas nunca se casó, pero sí fue madre soltera. Oficialmente el niño llegó gracias a una inseminación artificial anónima, ya que Mª Eugenia no quería comprometerse con varón alguno, solo vivir la maternidad en sus carnes. Y claro, las especulaciones se sucedieron en todos los medios. El bebé podía ser hijo de Sarmiento, decían las malas lenguas, y por eso el vallisoletano había huido del país, dirigiéndose hacia su nuevo destino en las altas finanzas internacionales.


  Y eso no era todo. Esta mujer era una auténtica depredadora, tanto sexual como política, y sus andanzas dentro y fuera del dormitorio dieron pábulo a historias de todo tipo a lo largo de los siguientes años. Se decía de ella que le iba el sadomasoquismo, de ahí lo de Dominatrix en los comentarios de la Red, y que al acercarse a los cuarenta años le encantaba montarse fiestas secretas con jóvenes potros que podían aguantar mejor su intenso ritmo de galope.


  Mª Eugenia de Salinas, sí, una candidata idónea para la lista definitiva que ya estaba formando en mi cabeza. Meses atrás, durante una época depresiva tras la muerte de mi hijo, fantaseé con la idea de acabar con la vida de las personas que habían terminado con mi placentera existencia. Elaboré una lista de personajes, algunos públicos y muy reconocidos, otros no tanto, en la que poco a poco añadí a diversas personalidades del mundo de la política, la banca, los negocios o la sanidad. Elementos despreciables que habían hundido no solo mi existencia, sino la de miles y miles de personas.


  La fantasía pasó a convertirse entonces en una utopía algo más cercana, una razón para seguir viviendo. Me dediqué en cuerpo y alma a estudiar a conciencia a los veinte personajes públicos más relevantes de esa terna, los candidatos perfectos para ser sometidos a un juicio sumarísimo por parte de los millones de personas que sufrían por su culpa. De todos modos la lista seguía siendo demasiado extensa: habría que reducirla a unos pocos y selectos individuos, aquellos por los que realmente merecía la pena jugársela. Y Mª Eugenia de Salinas tenía todas las papeletas para formar parte de los elegidos finales, al igual que lo había hecho su antiguo amigo Álvaro Sarmiento.


  Durante su mandato como Consejera de Sanidad de la Comunidad madrileña, Salinas fue la encargada de privatizar los nueve hospitales inaugurados en la anterior legislatura. Regaló la gestión de los mismos a sus amiguitos de la empresa privada, —⁠con el escándalo incluido de su mano derecha, que pasó a formar parte del Consejo de Administración de la empresa beneficiada con la concesión administrativa una vez abandonada la política; uno más de los atropellos de nuestros gobernantes, con un sueldo lleno de ceros después de haberles abierto a sus nuevos jefes las puertas de la Administración Pública⁠—, por lo que en gran parte era la responsable principal de la situación actual de la sanidad pública en nuestra región.


  Recortes a mansalva, despidos de médicos y enfermeras, eliminación de los interinos sanitarios, disminución de gastos en material, ambulancias restringidas, urgencias que no funcionaban, y otro sinfín de ejemplos que abocaron a estos hospitales al desastre. Yo lo había vivido en primera persona con la convalecencia de mi hijo, y por lo tanto ella era también responsable de su muerte. Así que tendría que pagarlo con su vida.


  Salinas pasó de la política regional a la nacional, gracias a los apoyos en las filas de su partido, sobre todo entre los hombres más poderosos de la vieja guardia. Unos decían que por su carisma y sus nuevas ideas, arraigadas en el neoliberalismo más católico y conservador, —⁠sí, el mismo que chocaba radicalmente con algunos de los hechos llevados a cabo personalmente por Salinas, como el ser madre soltera; incongruencias de los poderosos, ya se sabe⁠—; otros afirmaban que los favores eran contraprestación por otro tipo de favores que la susodicha regalaba a diestro y siniestro según sus preferencias. Eso sí, el que pasaba por sus manos no solía levantar cabeza, o eso decían…


  Tras los continuos escándalos en el seno del PCO, la austeridad y los recortes que hundieron aún más a este país, su partido fue castigado en las urnas tras las elecciones anticipadas de diciembre de 2013. Se había formado un gobierno de coalición con las dos grandes formaciones políticas, que debían hacer caso a la Plataforma de Izquierdas o al PDC para sacar adelante determinadas votaciones en el Congreso. Y la «Uge» formaba parte de la Cámara Baja en la nueva legislatura, como diputada conservadora por Badajoz. Una cámara que había disminuido algo sus privilegios ante la presión y el clamor popular, pero que todavía era blanco de las iras del populacho.


  Durante el año anterior decidí olvidarme de mi participación en algunos de esos hechos detestables contra la sociedad española como integrante de INVERSIAE, y ejecuté los primeros pasos de mi futuro plan maestro. Me adentré en un ejercicio teórico, una tarea en la que sentirme ocupado sin volverme loco o caer en una depresión más grave.


  El ejercicio consistía en elaborar un pequeño dossier con información detallada sobre esos personajes a los que quizás pediría cuentas en un futuro cercano. Tanto por mi propio conocimiento personal, —⁠ya que había coincidido con muchos de ellos en algunas ocasiones⁠—, como por información que obtuve por canales oficiales y oficiosos, conseguí preparar un estudio interesante sobre todos ellos: biografía, estudios, experiencia profesional, aficiones, filias y fobias, amistades, enemigos, puntos fuertes y débiles y otros pequeños detalles que tal vez algún día podrían servirme.


  Entonces escalé a un estadio superior, tras asumir que el ejercicio teórico debía pasar a la práctica para buscar ese cambio regenerativo que la sociedad pedía a gritos. Comencé a planear mis siguientes acciones, y fruto de mis desvelos surgió la idea de secuestrar a Sarmiento. En el dossier que había preparado aparecía su afición al golf y su costumbre de aparecer por el campo donde yo le había encontrado, por lo que di por bien empleado el tiempo dedicado a esa actividad. Y a partir de ese momento, el estudio realizado me serviría para proseguir con mis fines, aunque tuviera que ahondar más en algunas investigaciones, como por ejemplo en las aficiones extraoficiales de la señora Salinas.


  Me olvidé entonces de Twitter y centré mis esfuerzos en buscar esa información sensible que pudiera utilizar en mi beneficio. Ya había rastreado en ocasiones anteriores, mientras preparaba el dossier de Salinas como una de mis posibles candidatas, ciertos foros de Internet y webs privadas de contenido explícito donde encontré diversas menciones a las aventuras sexuales de Salinas. Era una mujer poderosa y seguro que en la Red habría más rastros de sus andanzas como depredadora sexual. Solo había que pulsar las teclas adecuadas y encontrar el hilo definido de la madeja.


  Entre las últimas conversaciones en Twitter, las búsquedas en Internet y mis propias elucubraciones, había dejado a un lado el asunto de Sarmiento. No sabía cuándo encontrarían el cuerpo sin vida del gran hombre, pero la repercusión nacional e internacional sería de órdago. Una situación que debía encauzar en mi propio beneficio.


  Mi peregrina idea cada día tenía más visos de materializarse. Tras observar las conversaciones en redes sociales, foros, medios digitales y lo que se cocía a pie de calle, estaba dispuesto a lograr un bien mayor, algo que cambiaría nuestra sociedad para siempre. Y para ello tendría que seguir con mi pequeño plan e involucrar cada día más a la masa internauta sin llamar demasiado la atención sobre mi persona.


  Capítulo 9
Una noticia sorprendente


  Murillo conducía en silencio, sumida en sus pensamientos, mientras Solsona trasteaba con su móvil. La inspectora no estaba muy segura de lo que hacía su subordinado, por lo que se mordió la lengua para no meter la pata. Ya le había sorprendido antes con su intervención acerca del Twitter ese, así que no le echaría la bronca aunque estuviera mensajeándose con alguien en horas de trabajo. De todos modos, quiso tocarle un poco las narices y averiguar si su intuición era correcta.


  —¿Alguna novedad, Andrés? ¿Qué dicen ahora los tuiteros esos? —⁠preguntó con algo de sorna.


  Solsona cambió rápidamente de pantalla en su Smartphone, ya que realmente se mensajeaba con una persona importante para él. Abrió la página de Twitter y comprobó las tendencias generales.


  —No, jefa, no hay nada interesante. No veo el TT de #Sarmientodesaparecido en los rankings generales, aunque si entras en el buscador todavía se encuentran mensajes relacionados. Afortunadamente todavía nadie habla de su muerte, parece que el rumor ha parado y ahora se charla sobre otros temas.


  —No te fíes, Solsona. Puede que el periodismo tecnológico sea muy voluble, pero los viejos zorros de Sucesos o de Política Nacional en los grandes periódicos no se van a estar quietos. Andan tras la noticia y en cualquier momento saltará la bomba en todos lados. Desde Prensa están haciendo lo imposible por contener la avalancha, así que debemos avanzar en la investigación para cuando empiecen a pedir responsabilidades.


  —Ok, me parece bien. A ver qué es eso tan interesante que nos tiene que contar Carmona en el Anatómico.


  Los policías habían hablado minutos atrás con Carmona, el forense encargado de la autopsia de Sarmiento, y este les conminó a acercarse al Instituto Anatómico Forense de Madrid para tratar el tema cara a cara. Carmona era también de la vieja guardia y no le gustaba enviar los informes por correo electrónico, por muy encriptado que pudiera ir a través de la Dirección General. A él le habían pedido discreción y ni siquiera mencionó el nombre del finado al charlar por teléfono con los policías.


  —Aquí os espero, chicos. Creo que nuestro amigo tiene cosas interesantes que contarnos. Mejor lo hablamos en mi despacho.


  La inspectora estuvo de acuerdo con el veterano doctor y prefirió hacerle caso aunque a su parecer el forense estuviera algo paranoico. Evitar las filtraciones era parte de su trabajo y en esa investigación con mucho más motivo.


  Pocos minutos después se adentraban en la Ciudad Universitaria, lugar donde estaba situado un edificio que había visto mejores épocas. Atravesaron una pequeña manifestación de profesores, otra de alumnos universitarios expulsados de sus facultades por no pagar las altísimas tasas impuestas por las autoridades, e incluso otra movilización de empleados municipales.


  Mala época para todos los estamentos sociales, pensó la inspectora. La capital se había convertido en un manifestódromo diario, algo que disgustaba a policía y autoridades políticas, con una población harta de atropellos y unas manifestaciones cada vez menos pacíficas. No habían llegado al límite de violencia mostrado en los disturbios de Grecia, Portugal o Eslovenia tras el rescate de la Troika, pero los españoles habían visto también colmado el vaso de su paciencia.


  Murillo tenía en ese momento otras cosas en las que pensar, por lo que eludieron a los indignados y entraron al Campus por la parte posterior. Aparcaron detrás de la Facultad de Medicina y accedieron al recinto del Instituto Anatómico Forense lo más rápidamente que pudieron. No había tiempo que perder.


  La inspectora no era demasiado aprensiva, ya había visto muchas autopsias en su vida, aunque prefería no pasar a menudo por ese trance. A Solsona directamente le daba igual la situación. Hubiera sido incluso capaz de comerse una vaca mientras veía la disección de un cadáver, tenía un estómago a prueba de bombas. De todos modos encontraron a Carmona en su despacho tras preguntar a uno de los funcionarios por el paradero del forense, por lo que se ahorraron el mal trago.


  —Un placer encontrarnos de nuevo, inspectora. Normalmente solo coincidimos cuando hay una desgracia, es una lástima. ¿Qué tal, Solsona?


  —Tienes razón, Carmona, pero es nuestro trabajo —⁠respondió la policía mientras su compañero contestaba al doctor con un lacónico saludo⁠—. Estamos ante un caso importante, y debemos empezar a trabajar en la senda correcta lo antes posible. ¿Qué tenemos?


  —Veo que sigues yendo al grano, eso me gusta —⁠confirmó el forense⁠—. Veamos, debo tener el informe por aquí… Sí, eso es. Efectivamente, podemos afirmar que la víctima ha sido asesinada. No me queda la menor duda.


  —¿Tan claro lo ves, Carmona? Creo que no había ningún signo exterior de violencia en el cuerpo, aparte de laceraciones en la piel que a priori desconocíamos si fueron realizadas antes de morir o post mórtem —⁠dijo Murillo.


  —Sí, las pruebas lo confirman, inspectora. La víctima tenía laceraciones en las muñecas, producto seguramente de ataduras. Alrededor de la boca también conserva marcas a causa de la mordaza que le impusieron, según nuestra modesta opinión, claro. Hemos hallado además ligerísimas trazas de cloroformo en el cuerpo, detalle no muy habitual en una autopsia, a no ser que el individuo fuera sedado con ese compuesto antes de matarle.


  —¿Sedarle antes de asesinarle? —preguntó Murillo⁠—. Tampoco tiene mucho sentido, ¿no? A no ser que primero le secuestraran, claro.


  —A ver, a ver, esto es nuevo, ¿no? —preguntó Solsona⁠—. Entonces, ¿lo secuestraron adormilándole con cloroformo, luego lo maniataron y después fue asesinado? Algo no encaja aquí…


  —Podría haber sucedido así, amigo Solsona, no se puede asegurar a ciencia cierta. Yo solo soy el forense, hago la autopsia y su posterior informe. Las elucubraciones policiales os las dejo a vosotros. Sin embargo, podría estar de acuerdo con una secuencia similar de los hechos. El cuerpo apareció con algunos moratones y golpes, quizás debido al traslado del cadáver hasta la escombrera donde fue hallado, aunque la muerte le sobrevino por otras causas.


  —No nos tengas en ascuas, hombre… —rogó el subinspector.


  —Un momento, Solsona, quiero aclarar antes algo con el doctor —⁠terció Murillo⁠—. Vamos entonces a dejar clara la secuencia temporal de lo ocurrido, por lo menos según la opinión del estudio forense, y después proseguimos.


  —De acuerdo, inspectora. ¿Alguna duda hasta este momento? —⁠preguntó Carmona a ambos policías.


  —Según tu parecer, Sarmiento fue secuestrado por una o varias personas utilizando cloroformo para sedarle y transportarle a algún lugar desconocido, ¿verdad?


  —Bueno, hemos llegado a esa conclusión, aunque las pruebas no pueden asegurarlo al cien por cien. Solo sé que fue sedado y maniatado. Ah, y que no falleció en el lugar donde se encontró el cadáver —⁠respondió el forense.


  —Descartamos entonces la escombrera como el lugar donde fue asesinado este hombre —⁠dijo Murillo.


  —Efectivamente, inspectora. El cuerpo fue trasladado en el interior de algo sintético, quizás una alfombra, un saco o similar. Estamos todavía analizando las muestras acrílicas que se encontraron pegadas a la ropa. Por todo ello creo que Sarmiento fue asesinado en otro lugar, quizás en el mismo sitio al que le trasladaron una vez sedado, y después lo transportaron en algún vehículo hasta el descampado donde fue hallado el cadáver.


  —¿Y para qué querían secuestrarle si iban a matarle horas después? —⁠preguntó Solsona⁠—. Que yo sepa nadie reivindicó el secuestro ni se puso en contacto con la familia o las autoridades, ¿no?


  —Eso ya no lo sé, amigo. Como he dicho es lo que indican las pruebas, el resto son elucubraciones. Quizás le sedaron y le mataron minutos después, no podemos asegurar a ciencia cierta que fuera secuestrado en el más estricto sentido de la palabra —⁠replicó Carmona.


  —Bueno, podemos asumir esa secuencia como hipótesis de trabajo. Quizás se les fue de las manos, Andrés. Pensaban pedir un rescate y algo sucedió en el lugar donde lo retenían. De momento no lo sabemos, habrá que investigar. Bueno, dejémonos de cháchara intrascendente y vayamos a lo principal. ¿Cómo murió el señor Sarmiento?


  —Desconozco si el o los asesinos quisieron camuflarlo o no, pero yo localicé el pinchazo de una aguja hipodérmica. Y a partir de ahí, una vez realizada la parte principal de la autopsia, centré mis estudios en buscar algún resto de esa sustancia inoculada, seguramente contra la voluntad del finado, en el interior de su organismo: sangre, orina, fluidos, órganos que pudieron ser afectados, etc.


  —¿Y qué has encontrado, doc? —preguntó ansioso el suboficial.


  —Hemos hallado restos de cloruro potásico en sangre y vísceras. Es uno de los famosos ingredientes del cocktail que utilizan en Estados Unidos en sus ejecuciones con la inyección letal. El compuesto le paró el corazón en unos segundos, casi como si hubiera sufrido un infarto fulminante.


  —¿Es difícil de conseguir el dichoso cloruro, doctor? —⁠preguntó Solsona por si podían investigar por ese lado.


  —No, la verdad es que es muy fácil. Cualquiera lo puede obtener en una tienda de fertilizantes —⁠contestó el forense.


  —Vaya, no me esperaba algo así —afirmó la inspectora⁠—. O sea, le secuestran y luego le matan, aparentemente sin ensañamiento. Una muerte dulce, podríamos decir, algo no demasiado común en un asesino despiadado. Y que tampoco encaja con la teoría de que se les fue la mano durante el secuestro. Sé que sigo pensando en voz alta, pero me chirría bastante, Carmona, no lo termino de ver…


  —No me extraña, Murillo; de todos modos, las pruebas son irrefutables. Esa fue la causa de la muerte y no hay signos aparentes de lucha, ni maltrato físico ni nada. Ah, y por supuesto, no hemos encontrado ninguna huella decente sobre la piel del sujeto, ni tampoco en sus ropas. Las uñas estaban limpias y el resto de cavidades tampoco mostraban ningún signo extraño. La víctima no fue objeto de abusos sexuales ni nada parecido. Como os digo, lo único relevante son las fibras halladas en la ropa, y los restos de la mordaza encontrados en el interior de la boca, nada más. Se lo pasaremos a los de la Científica, a ver si ellos averiguan algo más al respecto.


  —Eso de la muerte dulce, jefa, me ha hecho reflexionar. ¿No puede haberlo asesinado una mujer? —⁠soltó Solsona de improviso.


  —No sé, Andrés; investigaremos cualquier opción, ahora mismo no sabemos nada del asesino. Sin embargo, tampoco me cuadra tu opción. Primero tuvieron que sedarlo, llevarlo dormido a algún sitio, atarlo, amordazarlo, asesinarlo y después transportar el peso muerto de un cadáver. Y este hombre pesaba más de ochenta kilogramos. O se trata de una mujer muy fuerte o han actuado varias personas en el hecho delictivo —⁠confirmó la inspectora.


  —Eso os lo dejo a los profesionales, seguro que al final dais con la clave. De cualquier modo es un caso extraño, no lo voy a negar. Yo os dejo aquí la copia del informe oficial, y a partir de este momento vosotros os encargáis del resto —⁠afirmó el forense.


  —Por supuesto, Carmona, es nuestro turno. Muchas gracias de nuevo por todo, un trabajo impecable.


  La inspectora Murillo estrechó la mano del médico forense y salió de su despacho con el informe en su poder, acompañada en todo momento por su fiel escudero. Las palabras del doctor seguían porfiando en su mente, había algo que no le terminaba de convencer. En ese momento no lo veía, pero quizás fuera la clave para avanzar en la investigación y capturar al asesino.


  —Menudo marrón, jefa. Tenemos un muerto, uno o varios asesinos, y pocas pistas para empezar a trabajar —⁠aseguró Solsona.


  —No te preocupes, Andrés, saldremos adelante. Y más nos vale, amigo, ya sabes las presiones que vamos a tener que soportar, y no solo de nuestro jefe.


  —Muy bien, Sonia. Ahora en el coche, de vuelta a la comisaría, podemos hablar tranquilamente sobre todo este asunto. Lo único bueno es que todavía no se ha enterado nadie de la muerte del político, no sé cómo lo estamos consiguiendo.


  —No cantes victoria, compañero, el día va a ser muy largo y no las tengo todas conmigo. De momento, échale un vistazo al Twitter ese mientras yo conduzco, tengo un mal pálpito.


  —Venga, no seas cenizo —dijo Solsona al entrar en el vehículo mientras buscaba la conexión de red de su móvil.


  —No quiero ser aguafiestas, Andrés, pero algo me huele muy mal en todo este asunto —⁠afirmó Murillo mientras se ponía el cinturón y arrancaba el coche⁠—. Vale, este tío podía tener muchos enemigos, pero el modus operandi es muy extraño. Tal vez nuestro asesino sea un aficionado y se le haya ido el asunto de las manos, no lo sé. Sin embargo, esa muerte no concuerda con el resto de sus acciones, todas aparentemente premeditadas. O sí, y tal vez formaba parte del mismo plan.


  —Vaya mierda, debe haber algún inhibidor por aquí, no me puedo conectar bien a Internet —⁠informó entonces el subinspector.


  —Bueno, no te preocupes. Ahora lo miras en el trayecto de regreso. O ya en la Comisaría, debemos cubrir todos los frentes. Ya sé que soy una anticuada, que le vamos a hacer. De todas maneras tú me has demostrado la eficiencia de estos métodos y no debemos perder de vista cualquier aspecto que pueda entorpecer o facilitar nuestra investigación. Parece que en el mundo de la globalización las redes sociales son importantes, por mucha gilipollez que a mí me parezca.


  —Así me gusta, jefa. Bienvenida a la modernidad. Tienes razón, hay que estar a la última en las nuevas tecnologías, los malos nos llevan mucha ventaja. Mira los foros de Internet repletos de radicales y fundamentalistas de diversas religiones, eso es un filón para nuestros compañeros antiterroristas. Si no se infiltraran en esos medios, estarían todavía más a oscuras en muchos asuntos.


  —Vale, te creo, no me tienes que convencer. Si no me das demasiado la coña igual te dejo que un día me enseñes las bondades de Internet. Aunque miedo me das…


  —Claro, faltaría más —dijo Solsona con una sonrisa⁠—. Ya verás como no es tan difícil, y además puede llegar a ser divertido. Por lo menos utilizarlo a nivel personal, no solo profesional en busca de este tipo de gentuza.


  —No me veo creándome ahora, a mis años, un perfil de Facebook o Twitter y hablando con mis viejos compañeros de instituto. O controlando lo que hace mi hija, que se pondría de los nervios si me viera metida en las redes sociales.


  —No eres tan vieja, Sonia, no te las des ahora de carca. El saber no ocupa lugar y puedes empezar cuando quieras a manejar este tipo de cosas, no se necesitan unos conocimientos técnicos demasiado profundos.


  —Vale, Solsona, lo pensaré; no te prometo nada. Bueno, a otra cosa. ¿Qué opinas sobre lo que nos ha contado el doctor?


  Ambos policías comentaron los avances del caso durante los siguientes minutos de trayecto. No tenían muchos indicios, aparte del hecho confirmado de que Sarmiento había sido asesinado. Pocas pistas y demasiados claroscuros en un caso que se presentaba peliagudo, desconociendo todavía la verdadera dimensión que tomaría la investigación en los días siguientes.


  La inspectora recordó entonces lo comentado por su compañero. Lo de la muerte a manos de una mujer no era algo tan improbable. A lo largo de la historia han existido muchas asesinas en todo el mundo que han matado a sus víctimas con venenos y otros métodos menos brutales que los utilizados por los criminales del sexo masculino. En ese caso se trataría de un crimen más personal, de alguien que le conocía, quizás hasta algo pasional.


  ¿Una amante? ¿Un cliente o rival? ¿Alguien afectado por un desahucio, o por perder patrimonio debido a los chanchullos bancarios de BAC? Las posibilidades eran infinitas, pensó la inspectora en esos momentos. De todos modos una mujer sola no podría haberlo hecho todo, debió contar con ayuda. O se enfrentaban a una pareja o grupo organizado, o todo era culpa de un lobo solitario. Su instinto le decía que la última era la mejor opción, pero de momento no podrían descartar nada.


  Llevaban la radio puesta en una cadena de noticias, con el volumen bajo para no molestarles mientras hablaban del caso. En ese instante Solsona se quedó momentáneamente callado y subió el volumen tras avisar a su compañera:


  —Un segundo, Sonia, no sé qué dicen de Portugal y España en la radio. Me temo lo peor…


  Ambos policías se miraron un segundo, instantes antes de escuchar una noticia que quizás cambiara el futuro de Europa.


  
    «El último paso en las negociaciones ha sido aprobado y ya no hay marcha atrás, la sangría continúa. La Unión Europea no da su brazo a torcer y hunde un poco más a los países del Sur, la cuenca mediterránea, dejando a estas naciones en la miseria más absoluta. Tras destrozar a Grecia con sus rescates a la carta, obligándoles a unos recortes brutales que socavaron los cimientos de una sociedad milenaria, los defenestraron después invitándoles a abandonar la Unión Europea, hecho que se consumó a finales de 2014. Los griegos ya son ciudadanos de segunda en el Viejo Continente, pero la ambición de los especuladores del norte de Europa, comandados por alemanes, daneses y holandeses, no tiene medida. Y ahora le ha tocado el turno a Portugal.


    El país vecino tendrá que amoldarse a las exigencias aprobadas por Bruselas, después de haber sido también zarandeado sin piedad por la Troika. Saldrá de la unidad monetaria y fiscal, abandonando el barco y acogiéndose de nuevo a su vieja moneda, el escudo, que tendrá que ser devaluado a conciencia.


    Pero las medidas drásticas no acabarán ahí. España, Irlanda e Italia están amenazadas de muerte, y las presiones son brutales desde todos los frentes. El famoso acrónimo anglosajón de P.I.G.S (Portugal, Italia, Grecia y España) a punto de ser devorado por los lobos del sigloXXI: los mercados…».

  


  Sonia Murillo apagó la radio sin miramientos, harta de escuchar malas noticias. Su situación personal y profesional no le permitía malgastar su escaso tiempo en otras preocupaciones, aunque la situación global fuera cada día más insostenible. Ni el gobierno liberal ni el conservador habían conseguido nada en su momento. Y el ejecutivo de coalición que llevaba poco tiempo en el poder estaba demostrando su fragilidad ante los vaivenes mortales de la economía, una liga que les quedaba demasiado grande y en la que se encontraban a merced de los elementos. El horizonte se cernía cada día más negro sobre toda la sociedad en general.


  —¡Madre mía, esto se va a la mierda sin remedio! —⁠aseguró Solsona con un rictus de preocupación.


  —Venga, Andrés, no seas ahora tú el aguafiestas. No creo que vayan a echar a Italia o España del euro, no les conviene.


  —¿Cómo que no? A los que de verdad mandan les va a venir de lujo. Ya tienen mano de obra barata de alta cualificación, todos los inmigrantes mediterráneos que han llegado a los países más ricos de Europa en los últimos años. Entonces les saldrían casi gratis sus importaciones, y eso sin contar con el descalabro para las arcas públicas a costa del turismo. Y la bofetada que nos pegarían con hipotecas, deuda pública y demás…


  —No entiendo nada, Solsona, sabes que no soy experta en economía. ¿Tú controlas de estos temas? Yo sé lo básico de oírlo en los medios, y alguna vez que me he tragado algún programa de debate en la tele, pero me pierdo bastante.


  —Bueno, no es que controle demasiado. Tengo un cuñado que sí sabe de estos temas y a veces hablamos sobre ello. No se trata de un tema apasionante, pero todos debemos saber dónde nos estamos metiendo.


  —Me sorprendes, compañero. Miedo me da preguntar, ¿en qué nos estamos metiendo, aparte de en la boca del lobo?


  —Para empezar, volveríamos a nuestra triste peseta, que nunca fue una moneda muy boyante, recuerda las devaluaciones de los años 80 y 90. Nuestra balanza exterior, todo el tema de la deuda soberana, las importaciones y demás, habría que seguir pagándolo en euros a nuestros deudores, y la fluctuación peseta-euro no creo que la fueran a hacer favorable a nuestros intereses. Es como cuando ingresas un cheque en el banco, siempre te quitan más de lo que te corresponde de comisión y el cambio lo hacen a su aire. Ahora imagínatelo a niveles de miles de millones. Nos joderían vivos.


  —Venga, no será para tanto. Parece que Grecia se empieza a recuperar, ¿no? —⁠preguntó inocentemente la inspectora.


  —No, eso es lo que nos quieren hacer creer. Sin embargo, yo leo periódicos digitales e informaciones diferentes a la de los grandes medios y ese país está en la más absoluta bancarrota. Necesitarán varias generaciones para llegar siquiera a márgenes decentes de pobreza, ahora están en la indigencia más absoluta. La cuna de la civilización occidental, abandonada como si fuera un paria…


  —Vale, lo entiendo. De todos modos, nuestra situación es diferente, ¿no? Nos volvemos a la peseta y a nivel global nos crujirán por todos lados, lo puedo entender. Pero en el día a día será algo mejor, o eso supongo. La cesta de la compra se pagará en pesetas, la gasolina, las hipotecas, etc.


  —No te equivoques, Sonia, por ese lado nos tienen también pillados por los huevos. Tú pagarás en pesetas pero la macroeconomía se seguirá pagando en euros. La gasolina la compras en la esquina de tu casa, pero depende de distribuidores internacionales: hay que pagar aranceles e impuestos varios, etc. Por no hablar de los bancos. Tú podrás tener entonces la hipoteca en pesetas, claro. Sin embargo, los bancos dependen de grandes corporaciones; tienen sus bonos y demás productos financieros invertidos en el extranjero y otros detalles que se nos escapan. Vamos, que nos pegarán un palo bueno como se les ocurra seguir adelante con esto. Espero que al final se solucione, aunque la alternativa tampoco me hace gracia.


  —Joder, pues sí que lo pintas negro, vaya plan. Y yo sin enterarme de nada, ahora hay que ser economista por Harvard para ir la compra, manda narices. Y claro, la mayoría de la gente sigue en la inopia, y así nos va. ¿Y cuál es esa misteriosa alternativa que tampoco te gusta?


  —No todos estamos en la inopia, y aunque no te lo creas, las redes sociales están consiguiendo mover mucho estos temas. Antes los gobiernos podían tenerlo todo más controlado, incluida la información que querían que los ciudadanos llegaran a conocer, pero la globalización nos permite enterarnos de muchísimas cosas.


  —Las dichosas redes sociales otra vez. Por cierto, no sé…


  —Perdona, no había contestado a tu pregunta. La alternativa puede ser incluso peor. Se habla de una Europa de dos velocidades, con un euro diferente para los países del norte y otro para los del sur. Aunque sea la misma moneda, no valdría lo mismo para unos que para otros, dependería del país. Vamos, que nos la clavarían de todos modos.


  —Joder, eso lo entiendo hasta yo. Los alemanes vendrían a nuestras playas con su moneda más fuerte, que sería la misma que tendríamos aquí pero a otro nivel, y les saldría todo por dos duros. Y si nosotros quisiéramos ir al extranjero o comprar manufacturas, la factura subiría escandalosamente.


  —Efectivamente, así es. Esto no tiene remedio y no le veo solución. Ni con la continua emisión de dinero por parte de la Reserva Federal americana, ni con la nueva burbuja inmobiliaria en China, ni con la devaluación japonesa y mucho menos con la austeridad europea, esta maldita crisis no ha sido atajada convenientemente por nadie. Todo está en un equilibrio precario, y esperemos que no haya una confrontación global que termine de hundir un poco más este mundo.


  —De lo primero que has dicho no me he enterado demasiado, pero por hoy ya he tenido suficiente con la lección de economía. Eso sí, lo de la guerra ni lo menciones. Bastante tenemos aquí con mantener en orden a la sociedad, cada día más encabronada, y no me extraña.


  —Esto no puede terminar bien, Sonia, la gente se muere de hambre y van a empezar los problemas de verdad. Ya se han quemado sucursales bancarias o sedes de partidos, e incluso se han atacado a banqueros, empresarios y políticos. La última reunión delG8 en París fue brutal. Miles de policías cargaron contra decenas de miles de manifestantes, antisistema y de todo tipo, ya que esto afecta a toda la sociedad. No hay salida, los problemas acogotan al 99 % de la población mundial y el estallido social es inevitable.


  —Es muy triste todo lo que dices, pero yo también lo pienso. Y menos mal que ningún loco ha puesto todavía una guillotina en la Puerta del Sol, porque para muchos de nuestros conciudadanos sería una buena solución empezar a cortar cabezas.


  —Tiempo al tiempo, jefa. Esto es caldo de cultivo para iluminados y otros especímenes que pueden arengar a las masas con discursos extremistas de todo tipo. En Hungría, Grecia, Rusia y otros países ya ha habido problemas muy graves en ese sentido. Y los partidos de extrema izquierda, o los filonazis dependiendo del país, están surgiendo como setas, con cada vez mayor aceptación entre las clases sociales medias y bajas. Te recuerdo que Hitler y sus secuaces surgieron después del crack del 29, con una crisis mucho menos grave que la que tenemos ahora.


  —Venga, no me seas demagogo. Alemania tenía sus propios problemas, estaban arruinados tras la Primera Guerra Mundial, humillados por las otras potencias, hasta yo me sé la lección de Historia. Más tarde llegó el insufrible hombrecillo del bigote y el pueblo alemán se creyó sus patrañas. Lo que ocurrió después es otro asunto, muchos miraron para otro lado y por eso el nazismo alcanzó tanto poder.


  —Vale, quizás no sea la misma situación, lo admito. Y sin embargo, no estoy tranquilo. No sé en qué país, ni bajo qué circunstancias, pero algo gordo se está cociendo. Y cuando empiece en ese sitio se extenderá como la pólvora a otros lugares, eso tenlo por seguro. Espero que nos pille muy lejos, o que alguien tenga una feliz idea que solucione esta maldita época negra para el mundo.


  —Venga, cambiemos de tema, ya llegamos —dijo Murillo mientras buscaba aparcamiento en el interior de las dependencias policiales⁠—. Veo que hoy te has levantado optimista. Ah, otra cosa. Échale un vistazo a tu móvil antes de entrar, no me fio de esos internautas tuyos. Menudo peligro que tenéis…


  —Claro, jefa, un momento. Sí, aquí parece que funciona correctamente la conexión. Con la charla sobre economía se me había olvidado por completo. Siento haberte dado el trayecto, simplemente he sido realista.


  —Ya lo sé, anda. No te preocupes, me has abierto los ojos sobre unos temas que, la verdad, ignoraba completamente. No me extraña que los ricos y poderosos nos prefieran tontitos, así no nos enteramos de estas cosas. Andrés, Andrés, ¿qué sucede? —⁠preguntó la inspectora preocupada tras ver el cambio radical en el rictus de su compañero.


  —Menuda mierda, ahora sí que estamos jodidos. Juzga por ti misma, nos van a caer palos por todos lados. Y a no tardar mucho.


  —¿A qué te refieres, Andrés? Menudo día llevamos, no me des más sustos.


  Solsona le tendió el teléfono a su jefa, que le miraba todavía sin comprender. El subinspector había entrado en su perfil personal de Twitter y vio algo que le llamó la atención entre las tendencias de la red social a esa hora. La etiqueta #SarmientoDEP era una de las destacadas, y eso solo podía significar una cosa. El subinspector no estaba preparado para encontrarse de frente con el Tweet más compartido, 590 retweets en apenas unos minutos desde su publicación original:


  ¿Estamos ante la última fotografía de Sarmiento? Queremos saber más, ¿qué ha sucedido realmente? pic.twitter 5678thsk #SarmientoDEP


  La inspectora cogió el teléfono de manos de su compañero, y casi se le cae de las manos al ver la fotografía adjunta a ese mensaje que estaba recorriendo las redes sociales a la velocidad de la luz.


  El cuerpo de Álvaro Sarmiento, muerto, aparecía postrado en su habitáculo de la morgue. Una foto morbosa, cruel e innecesaria, sacada desde dentro del depósito de cadáveres del Instituto Anatómico Forense. Una instantánea que daría la vuelta al mundo y ellos no podrían hacer nada por impedirlo.


  Murillo maldijo en voz baja su suerte mientras devolvía el teléfono a su compañero. En ese momento sintió el movimiento de su propio terminal en el bolsillo, puesto en silencio desde su anterior reunión con Carmona. Vio que era una llamada entrante de su hija Sandra y decidió no contestar. En esos momentos tenía otras preocupaciones en la cabeza, ya la llamaría más tarde si podía. Dejó que el aparato siguiera vibrando, mientras su mente funcionaba a toda velocidad para intentar adelantarse a los acontecimientos. Y entonces supo que todavía no estaba preparada para enfrentarse a la horrenda situación ante la que se encontraban.


  —Maldita sea, Andrés, esto se nos va de las manos. Vamos dentro, me temo lo peor.


  Solsona asintió y se dirigió junto a su compañera al interior del recinto policial. Les esperaba una jornada larga y dura, una jornada de las que recordarían toda la vida…


  Capítulo 10
Los peligros de las redes sociales


  Sandra colgó el teléfono sin preocuparse demasiado. Sabía que no debía llamar a su madre en horario de trabajo a no ser que fuera algo urgente o estrictamente necesario, por lo que esperaba no haberla asustado sin motivos. Ni siquiera lo pensó al pulsar el botón de llamada, fue un acto reflejo al toparse con aquella horrible imagen.


  —¿No te lo coge? —preguntó Mónica, una nueva compañera en la Facultad de Periodismo con la que había hecho buenas migas⁠—. Imagino que ya están con ello, esto es muy fuerte. Seguro que la policía no se ha sorprendido por la noticia.


  —No me gusta molestar a mi madre, seguro que luego me lo recalca. Se trata de algo importante, ya lo sé, pero tendría que haber esperado para llamarla. Lo más probable es que ahora mismo tengan una reunión al más alto nivel, me da que hoy llegará tarde a casa.


  —¿Cómo lo sabes? Me encantaría poder colarme en esa reunión con los jefazos de la Policía y el Ministerio. ¡Esto es un bombazo! Con esa exclusiva no tendríamos problemas para encontrar trabajo en cualquier medio nacional. ¡O incluso en el Washington Post como Berstein y Woodward! Es una noticia de alcance planetario, ya lo verás.


  —Venga, no exageres. Anda, Mónica, vamos a olvidarnos del tema y a centrarnos en el trabajo que tenemos que presentar. El profesor Bustos no se anda con tonterías y como no lleguemos a tiempo nos cargamos el trimestre.


  —Bueno, trabajemos un rato, tienes razón. Y más tarde seguimos investigando en las redes sociales, ya verás lo que tarda la televisión en hacerse eco del bombazo. El otro día leí en Twitter algo relacionado con este tío y no le di mayor importancia. Sin embargo, esto es una prueba irrefutable, y nadie lo podrá negar.


  —Todavía no se ha confirmado oficialmente, Mónica. No creo que quieran meter la pata de nuevo, como aquella cagada de hace unos años con las fotos del dirigente venezolano agonizando en el hospital. Y si la fotografía es real, creo que a alguien se le va a caer el pelo si ha sido tomada en el lugar que me imagino…


  —¿A qué lugar te refieres, Sandra? Ahora no me puedes dejar con la intriga —⁠contestó su amiga mientras jugueteaba con el móvil y miraba la pantalla del Mac que tenía en su habitación.


  —Nada, Mónica, olvídalo. Venga, deja el Whatsapp de una vez y vamos a lo nuestro. Terminamos el trabajo de clase y luego nos relajamos un rato. Podríamos ir a Charlie’s a tomar algo después si te apetece.


  —Sí, podría estar bien. Buena música, unos cocktails sugerentes y camareros guapos, ¿qué más se puede pedir? —⁠dijo Mónica tras guiñarle el ojo, sabiendo la querencia de su amiga por uno de los camareros del garito.


  —Anda, déjalo, que nos conocemos… Pongámonos con esto, se nos acaba el plazo y tenemos el trabajo todavía por la mitad.


  —Señor, sí señor —contestó Mónica con el típico saludo militar. Dejó entonces el móvil en el bolso, cerró la ventana del navegador donde aparecía Twitter y continuaron con el trabajo de clase.


  Las dos estudiantes universitarias intentaron concentrarse en la tarea pendiente mientras su cerebro procesaba todavía la horrible imagen vista momentos antes en la pantalla del ordenador. No se veía sangre, pero la fotografía les había revuelto a ambas el estómago. Fue un shock acceder a la red social, mirar las tendencias del momento y encontrarse de sopetón con la foto de un muerto. Y no un muerto cualquiera, nada menos que el cadáver de uno de los hombres más odiados del país por muchos motivos. Un hombre que por lo visto había desaparecido días atrás sin que se confirmara oficialmente, y ahora alguien había colgado una imagen de su cuerpo sin vida en la red de microblogging. Demencial, sin duda.


  Sandra supo que aquella instantánea había sido tomada en el interior de la morgue; ella había accedido una vez al Instituto Anatómico Forense acompañando a su madre y reconoció enseguida el escenario. La visita no fue lo que se esperaba y se lo tenía bien merecido, por haberle insistido tanto a la inspectora.


  La joven, aparte de hija de una oficial de policía, era una gran aficionada a la novela negra. De hecho, su personaje preferido de ficción era la celebérrima forense Kay Scarpetta, protagonista principal de las novelas más conocidas de la escritora Patricia Cornwell, una de sus autoras de cabecera. Bueno, quizás su personaje preferido de ficción podría haber sido Warrick Brown, uno de los investigadores en la serie de televisión «CSILas Vegas», aunque desde que lo mataron en la octava temporada ya nada era lo mismo. Y sí, Sandra debía reconocer que lo que le gustaba de verdad de Brown era el atractivo salvaje de Gary Dourdan, el actor que interpretaba ese papel. Así que definitivamente se quedaba con Scarpetta como personaje de ficción preferido.


  Por eso cuando su madre alcanzó el grado de inspectora y ella fue algo más mayor, le insistió para conocer la morgue madrileña, aunque no fuera la típica visita que una joven quisiera realizar. Sonia Murillo ignoraba las peticiones de su hija, pensando que ya se le pasaría el berrinche, pero la joven insistió hasta conseguir su objetivo. Y al final su madre cedió y la acompañó hasta el edificio situado en el campus de la Ciudad Universitaria, muy cerca de su propia facultad de Ciencias de la Información. Un lugar que le atraía morbosamente desde hacía tiempo, y que gracias a la encerrona de su madre dejó de llamarle la atención.


  Sin que Sandra lo supiera, la inspectora Murillo ya había hablado con uno de los celadores de la morgue para darle una pequeña lección a su hija. Le enseñaron la sala de autopsias, vacía por supuesto, para que se hiciera una idea del lugar donde trabajaban los forenses. Y después le mostraron el depósito de cadáveres, esos cajones metálicos de tamaño enorme donde los cuerpos sin vida aguardaban hasta que las autoridades concedían el permiso a los familiares de los fallecidos para proseguir con el ritual del funeral según sus deseos. A Sandra le habían asegurado que aquel lado de la sala se encontraba vacío en esos momentos para proceder a su limpieza, pero al abrir una de las compuertas se llevó un susto de muerte.


  El celador, en connivencia con la inspectora, abrió la puerta correspondiente a uno de los cuerpos cedidos a la Facultad de Medicina para el estudio de los alumnos universitarios en su asignatura de Anatomía. El susto que se llevó la joven Sandra no lo olvidaría en la vida, y del mal sabor de boca que le quedó tras vomitar la comida en el baño tampoco guardaría buen recuerdo. Su madre le pidió disculpas por la pequeña broma, y ella las aceptó. Se lo tenía bien merecido, por pesada.


  De todos modos, Sandra siguió comprando los libros de la doctora Scarpetta, y cada vez que leía escenas en las que la forense abría un cuerpo, limpiaba vísceras, trepanaba un cerebro o guardaba un cadáver en el depósito, su mente asociaba los escenarios de la novela con los que ella había contemplado aquella aciaga tarde, consiguiendo que se involucrara mucho más en la trama novelesca. Y eso que la imagen vista minutos antes en Internet no había sido precisamente agradable, por mucho que el rostro macilento del cadáver no presentara huella alguna de los motivos por lo que había fallecido.


  Por su parte, Mónica estaba entusiasmada con la noticia. Se había llevado también un pequeño sobresalto al ver la fotografía en primer plano, pero enseguida se recompuso. Nunca le había deseado la muerte a nadie, pero aquel tipo no era trigo limpio. Intuía que en su casa no sufrirían demasiado por el fallecimiento de Sarmiento; su familia había sido una de las miles de afectadas por el escándalo todavía sin solucionar de los productos financieros derivados, un agujero negro de miles de millones de euros, perdidos por los pequeños ahorradores en la vorágine de una crisis que llevaba años azotando al sector bancario.


  Para Mónica, aquel tipo era el principal responsable de una estafa millonaria que había hundido en la desesperación a miles de españoles, aparte de arruinar por muchas otras operaciones erróneas uno de los bancos más importantes de nuestro país. La misma entidad bancaria, BAC, que obligó a intervenir en su momento al Banco de España y después a la Unión Europea gracias al desfase de sus cuentas, origen definido del rescate posterior que fue el principio del fin para la economía española.


  Por otro lado, Mónica elucubró sobre las posibles causas del fallecimiento del antiguo político. ¿Habría fallecido por un ataque al corazón u otra causa de muerte natural? ¿Se había suicidado ante sus continuos problemas con la justicia? Nadie lo sabía en esos precisos momentos, aunque su vena más morbosa le dictó la causa real de la muerte: asesinato a manos de alguien que no le quería bien. Si su intuición era cierta se convertiría en el caso de la década en España, con una repercusión que todavía estaba lejos de discernir.


  La joven intentó alejar esos pensamientos de su cabeza. Su amiga Sandra tenía razón, debían terminar cuanto antes el trabajo para el profesor Bustos. Pero su mente divagaba, pensando que quizás tuviera la oportunidad de pegar el pelotazo con una exclusiva. No quería traicionar a su amiga, eso no, aunque tenía una pequeña oportunidad. Si conseguía sacarle a través de su madre, la inspectora Murillo, algo de información secreta sobre un caso que ocuparía las primeras planas de todos los medios, quizás pudiera entrar por la puerta grande en la profesión de periodista, su gran pasión.


  Aquella tarde no se les borraría tan fácilmente de sus memorias a ninguna de las dos chicas. Una velada que comenzó buscando tonterías en Internet, mientras se reían al ver las fotos que habían colgado algunos de sus compañeros en Facebook y Twitter. Desde luego a ella no se le ocurriría publicar fotos de ese estilo, con chicos y chicas borrachos y en actitudes poco decorosas, en sus perfiles personales. Por mucho que algunos de sus amigos se mofaran de ella, era algo que no se le pasaba por la cabeza ni pensaba ser gregaria en ese sentido.


  Una vez que se subía algo a la Red era prácticamente imposible borrarlo, aunque existieran empresas especializadas que se empeñaban en ocultar el rastro. Además, si quería trabajar en algún gran medio sabía que los reclutadores evaluaban también el comportamiento de los entrevistados en las redes sociales, por lo que debía comportarse como era debido y ser muy cauta en ese sentido.


  Vale, eran jóvenes y tenían derecho a divertirse, —⁠Mónica era la primera que se unía a una buena juerga; le encantaban las fiestas y disfrutar con los amigos⁠—, pero hasta cierto punto. Siempre procuraba no hacer demasiado el tonto delante de otras personas cuando el grado de alcohol superaba lo deseable, y por supuesto, se escaqueaba cuando alguno de sus amigos empezaba a hacer fotografías con su cámara o móvil, subiéndolas casi instantáneamente a sus perfiles sociales.


  Eso no iba con ella, por mucho que la criticaran. Y no sería la primera vez que ocurriera algo desagradable, como el episodio de acoso sexual que sufrió una antigua compañera de clase por enviarle una foto semidesnuda a un idiota con el que se había enrollado. Un niñato que tardó poco en pasarle la foto a sus colegas a través de la red WIFI del Colegio Mayor en el que vivía, llegando a actuar la policía en un caso que salió incluso en los telediarios nacionales.


  Esa misma tarde, antes de toparse con la foto del cadáver de Sarmiento en la Red, ya habían tenido tiempo de sobrecogerse ante otro de los Trending Topics en Twitter. La vena periodística de Mónica le llevó a pinchar rápidamente al divisar que una de las tendencias del momento era «New York Times». Aunque no se esperaba encontrar tras ese hashtag un artículo tan vergonzante para la imagen de la Marca España, una marca cada día más depauperada ante la opinión pública mundial.


  En esos momentos centenares de tuiteros se hacían eco de la primera plana del periódico, donde desgraciadamente volvía a salir nuestro país y no precisamente bien retratado. Allí aparecía un editorial demoledor sobre la situación española, acompañado de una galería de imágenes en blanco y negro, detalle que agravaba el grado de desesperación que se veía en los rostros de las personas retratadas. Unas instantáneas humillantes para el español de clase media, el estrato social que había desaparecido tras una crisis que no veía salida a corto o medio plazo.


  El artículo, en inglés en el original, comenzaba del siguiente modo:


  «La vieja España, el antiguo Imperio de FelipeII donde no se ponía jamás el sol en sus dominios, ha tocado fondo. Uno de los países más reconocidos de Occidente se haya sumido en una crisis sin parangón que ninguno de los sucesivos gobiernos de distinto calado ha sabido contener. De ser un país que aspiraba a formar parte delG8, ha pasado a integrar el vagón de cola de la OCDE, con una situación social que pueden ustedes juzgar por sí mismos en la siguiente galería de imágenes».


  Mónica ignoraba cómo se vería esa galería en la edición impresa del famoso rotativo neoyorkino, pero a ella le sobrevino un shock brutal tras contemplar las fotografías en su página web: gente que robaba comida en los supermercados y huía a la carrera con sus hijos en brazos; colas inmensas en la puerta de los comedores sociales, con peleas entre los que esperaban poder probar un plato de comida caliente; contenedores y coches quemados en una de las muchas trifulcas entre indignados manifestándose y las fuerzas policiales; urgencias desbordadas en los hospitales ante la falta de medios; un niño de corta edad siendo alzado por su padre para introducir su pequeño cuerpo en el interior de un contenedor en busca de comida, y otras muchas imágenes igual de estremecedoras. Escenas impactantes que deberían agitar conciencias en el seno de una sociedad al borde del colapso más absoluto.


  Ni Sandra ni Mónica quisieron pensar más en la amarga situación y tras ver el hashtag #SarmientoDEP se olvidaron de ese otro asunto. Sabían que ellas podían considerarse unas privilegiadas dentro de lo que cabía, aunque hubieran tenido que recortar algunas chorradas superfluas que evidentemente no necesitaban. Eran chicas maduras para su edad, que conocían lo que estaba sucediendo en su país, y por eso no podían mirar hacia otro lado.


  Se concentraron de nuevo en el trabajo de clase, cada una con su mente perdida en distintas divagaciones que tenían alguna relación. En ese momento ambas desconocían que aquel descubrimiento durante la tarde de estudio cambiaría sus vidas para siempre…


  Capítulo 11
Toda acción tiene una reacción


  Todavía no había puesto en marcha el plan para acercarme a mi siguiente objetivo, Mª Eugenia de Salinas, cuando algo llamó poderosamente mi atención. La maquinaria arrancó de manera autónoma, sin que yo hiciera nada por facilitar la tarea. En esos momentos yo no podía saber si era bueno o malo para mis fines, pero la noticia de la muerte de Sarmiento había saltado ya a las redes sociales, y minutos después apareció en todos los grandes medios.


  Alguien del Anatómico Forense había conseguido una foto del cadáver de Sarmiento, cediéndola a algún tercero o publicándola él mismo en la Red. Daba igual, el resultado era el mismo. Una impresionante reacción en cadena, con cientos de internautas retuiteando una imagen nada agradable, antes de que las autoridades o los dueños de Twitter pusieran el grito en el cielo. La viralidad en su máxima expresión, llegando a todos los confines de la Tierra en apenas unos minutos.


  El Trending Topic #SarmientoDEP pasó de convertirse en tendencia en Madrid a hacerlo en toda España, y un rato después ya era también uno de los destacados a nivel mundial. Los miles de Tweets dispersos por el ciberespacio que mencionaban el tema elucubraban sobre múltiples asuntos: si la foto era real o un montaje; procedencia y autoría de la imagen; los motivos por los que Sarmiento aparecía muerto, si realmente se trataba de él; y sobre todo, las razones por las que autoridades y medios oficiales no habían hablado sobre el tema hasta ese momento.


  Los conspiranoicos pululaban a su antojo y adelantaron unas conclusiones a todas luces fuera de lugar. Daba igual lo que afirmaran esos locos, todavía nadie conocía la verdad. Aunque algunos tuiteros ya lo empezaban a sospechar:


  
    Este tío llevaba días muerto y no lo querían decir. O se ha suicidado o le han dado boleta, pero aquí hay gato encerrado. #SarmientoDEP


    Han sido los servicios secretos de nuestros enemigos, eso está claro. No comprenden que el Imperio español prevalecerá siempre #SarmientoDEP


    No digáis tonterías. Ha sido la parienta, que estaba harta de pasear los cuernos por todo Madrid. Menudo angelito el amigo… #SarmientoDEP


    Nada, a este se lo han pelado. Un ajuste de cuentas con los mafiosos, eso le pasa por meterse donde no le llaman. #SarmientoDEP


    Todavía nadie ha confirmado que sea el cadáver de Sarmiento. Igual ha sido muerte natural, no podemos aventurarlo. #SarmientoDEP


    La viuda tiene que estar contenta. Igual se ha enterado antes por la prensa que por la información oficial que le han dado. #SarmientoDEP


    Pero ¿seguro que es Sarmiento? Vale, se da un aire, pero yo no lo veo tan claro de momento #SarmientoDEP

  


  Los medios nacionales y extranjeros empezaron también a hacerse eco de la noticia, y emplazaron a las autoridades para que confirmaran o negaran de una vez un asunto tan escabroso. Encontré un mensaje de una agencia de noticias en el que aseguraban que esa misma tarde algún miembro destacado del Ministerio del Interior daría una rueda de prensa en un lugar todavía por confirmar.


  Satisfecho a medias con esos datos, me adentré de nuevo en otro tipo de investigación. Ya había descubierto que la diputada Salinas era aficionada a cierto tipo de prácticas sexuales alejadas de los cánones habituales. En su día había conocido un foro de usuarios habituales del BDSM en Madrid, donde me hice pasar por alguien interesado en ese ambiente y pude encontrar detalles interesantes sobre su persona.


  Se trataba de un mundo muy cerrado, por lo que tuve que ir con mucho tiento. Tiempo después, esperaba que no me pusieran impedimentos para acceder de nuevo a sus charlas en la Red. Afortunadamente se tragaron la mentira preparada: había pasado una temporada fuera de España por temas laborales, y andaba un poco perdido con las novedades del mundillo. No tuve problemas para reanudar las conversaciones en el foro e incluso me aceptaron en un chat habilitado para usuarios dados de alta en esa página.


  Por lo visto los puristas del BDSM no estaban muy de acuerdo con lo que la mayoría de la gente opinaba sobre este tipo de prácticas sexuales, sobre todo tras el arrollador éxito editorial de la trilogía de las sombras, ocurrido unos años atrás, y su posterior adaptación cinematográfica. Muchas jovencitas querían conocer al príncipe azul que le mostraban esas novelas, por mucho que tuviera ese lado oscuro, y salían escaldadas tras su primera experiencia de verdad. Así que los habituales no admitían a cualquiera en ese microcosmos tan particular.


  Averigüé que se celebraban fiestas de todo tipo con gente del BDSM (Bondage, Dominación y Disciplina, Sadismo y Sumisión; y Masoquismo). Normalmente en locales, casas o lugares privados, aunque también en otro tipo de locales más públicos, como parte de su calendario de actividades para personas que frecuentaban ese tipo de ambientes menos convencionales para lo comúnmente aceptado en la sociedad. Hasta que di con la pista oportuna.


  Chateé con distintos usuarios, buscando algo que me sirviera. Tras charlar con una Dómina, así como con una pareja que buscaba nuevas sensaciones, y un tipo que resultó ser un habitual de la noche más canalla de la capital, encontré lo que buscaba. Todos conocían, aunque fuera de oídas, las sonadas fiestas en las que una mujer de postín, conocida en el mundillo como «la marquesa», participaba una vez al mes. Tras muchos dimes y diretes logré el blog privado en el que podría obtener más información sobre la próxima fiesta de ese estilo, por si estaba interesado en asistir. Y me lancé sin dudarlo. Al entrar en la página web me encontré la siguiente información:


  
    Fiesta BDSM en Madrid. Próximo Jueves día 30.


    El encuentro correspondiente a este mes tendrá lugar el próximo día 30, a partir de las 23:30 horas. El lugar de reunión será el habitual, los que ya han asistido en alguna ocasión lo conocen perfectamente. Para los nuevos posibles interesados, por favor, lean la siguiente información adicional.


    Estas fiestas reúnen a personas unidas de algún modo con el mundo del BDSM y aceptamos nuevos participantes. En una atmósfera relajada y distendida daremos la bienvenida a las personas interesadas en conocer este ambiente, siempre dentro de unas normas de respeto para todos.


    El lugar de encuentro es secreto, pero los interesados en asistir pueden acceder a la fiesta de diversas formas:


    —Enviando un mail a BdsmMadrid_2015@gigamail.com. A través del correo ya les daremos las instrucciones necesarias para llegar hasta nuestro lugar de reunión.


    —Acudiendo al lugar acompañado por un antiguo asistente a nuestros encuentros, que previamente debe comunicarlo a la organización.


    Se ruega discreción y sobre todo educación y respeto, nadie está obligado a nada en nuestros encuentros y todo el mundo es bienvenido.


    En cuanto a indumentaria, lo habitual en nuestro mundo: preferiblemente el dress-code negro o fetish.


    Os esperamos.

  


  Me quedé un poco alucinado ante la información desplegada, sin querer darme por vencido tan pronto. En el blog mencionaban que admitían invitados y personas interesadas en conocer el mundillo, siguiendo eso sí unas normas elementales de discreción y seguridad. El problema era que la fiesta se celebraría solo cuarenta y ocho horas después, y no sabía si me daría tiempo a reservar plaza.


  Entré en un servidor de correo gratuito y me creé una nueva cuenta desde la que escribir a esa dirección, no quería utilizar la que usaba para hablar con blogueros y otros internautas. Les di el mismo nick (Virgilio) que había utilizado en el foro, por si acaso, y redacté un escueto mensaje.


  En él comentaba cómo había llegado hasta su página, recomendada por algunos usuarios del foro visitado anteriormente, y les pedía respetuosamente una invitación para asistir a su próximo evento. Tuve suerte; la estratagema funcionó y los responsables admitieron mi solicitud, comunicándome que con mi presencia cerraban el cupo de participantes para esa fiesta.


  Me facilitaron la dirección del lugar de encuentro, —⁠al parecer un chalet por la zona de Arturo Soria⁠—, y la forma de entrar al recinto con una contraseña personalizada que debía facilitar al portero. De ese modo se evitaban visitas inesperadas de personas que quisieran acceder sin invitación, o el típico despistado que se pasara por allí casualmente, algo improbable ya que al parecer se trataba de un lugar alejado de las calles principales, un sitio discreto donde poder celebrar sus fiestas sin molestar ni ser molestados.


  No quise preguntar por la presencia de «la marquesa» en la fiesta para no llamar la atención, cuando otro detalle me corroboró entonces mi acertada intuición. Me dijeron que no era lo normal en ese tipo de fiestas, pero que esa noche en particular todos los asistentes permanecerían durante toda la velada con un antifaz o máscara que taparía el rostro, a no ser que los organizadores permitieran quitárselo por cualquier motivo. Se nos facilitaría al acceder al recinto y abonar la entrada, no demasiado cara, que incluía consumición y acceso a todas sus instalaciones. Condición a la que por supuesto accedí sin mayores problemas, por lo que confirmé mi asistencia a la fiesta.


  Ya tenía garantizado el acceso al lugar supuestamente escogido por Mª Eugenia de Salinas para participar activamente en una fiesta BDSM. Esperaba no tener dificultades con la indumentaria elegida, tendría que buscar en mi exiguo armario lo más adecuado para la ocasión. Sin embargo, el mayor problema no sería ese.


  Desconocía el domicilio exacto de la política en Madrid, algo indiferente para mí al averiguar el lugar al que acudiría esa noche, y un horario aproximado de asistencia. Como diputada conservadora en el Congreso, Mª Eugenia de Salinas quizás tuviera asignada una escolta personal, detalle que ignoraba en esos momentos. De todos modos, si realmente tenía guardaespaldas, esperaba que los dejara fuera de sus aficiones más estrambóticas. No me imaginaba a dos hombres musculosos, de esos armarios habituales que suelen proteger a las personalidades, colocados como guardias de asalto a tamaño natural en un lateral de la estancia, mientras su protegida daba rienda suelta a sus más bajas pasiones rodeada de látigos y cuero negro.


  Un halo de preocupación nubló entonces mi cerebro. Estaban a punto de oficializar el fallecimiento de Sarmiento, y desconocía cómo marchaban en ese momento las investigaciones sobre su muerte. Según fuera la pericia del forense tardarían más o menos tiempo en descubrir la implicación de una tercera persona en el fallecimiento del banquero, por lo que quizás la Policía recomendara a políticos y otras autoridades extremar las precauciones a partir de ese momento, dependiendo del grado de paranoia al que se llegara.


  Tal vez la extremeña anulara su participación en ese encuentro sexual si seguían relacionándola con Sarmiento. Solo esperaba que la antigua Consejera de Sanidad no se arredrara tan fácilmente. Tendría que fiarme de mi instinto, no me quedaba otra en esos momentos.


  La noche de la fiesta buscaría un lugar discreto donde aparcar mi vehículo sin que me vieran, a ser posible con una buena situación estratégica que me permitiera vigilar la entrada al local. Acudiría temprano, por si acaso, para anticiparme a la llegada de «la marquesa». Estaba dispuesto a esperar toda la noche si era necesario, y en caso de que Salinas no se presentara, siempre podría largarme de allí sin llamar la atención sobre mi persona. En unas horas saldría de dudas, solo debía esperar. Y por supuesto, resolver la parte pendiente.


  A esas horas tenía todavía por delante una tarea complicada, suponiendo que Salinas acudiera puntual a su cita de cada mes: encontrar la mejor manera de acabar con la vida de Mª Eugenia en un entorno tan cerrado, y sin que fuera detenido en el acto, acusado del asesinato de la diputada. Un reto complicado que esperaba solucionar en las horas siguientes, por la cuenta que me traía.


  Y por supuesto, si no lo lograba esa noche, tendría que buscar otra alternativa plausible para tachar a la diputada de mi lista VIP en fecha más o menos cercana.


  Estudié el dossier elaborado en su momento para Mª Eugenia de Salinas, del derecho y del revés. Debía encontrar un modo silencioso de matarla, algo limpio y para nada sangriento si quería salir con bien de aquello. Recorrí la parte del historial médico a la que había podido acceder con mis limitados medios y sonreí ante lo descubierto. Quizás diera resultado, pensé en ese momento, aunque no podía descuidar ningún cabo suelto. Reflexionaría sobre el asunto y buscaría diversas opciones, siempre era bueno tener un planB por si fallaba el original, aparte de que debía estudiar a la perfección la forma de escapar de allí con velocidad y sigilo, antes de que el chalet de la zona noble madrileña se llenara de policías y ambulancias si conseguía finalmente cumplir mi cometido.


  Capítulo 12
Un día caótico


  Al comisario Navarro no le llegaba la camisa al cuerpo. Acababa de recibir una llamada francamente desagradable del Director General, y esperaba en breves minutos la del Ministro del Interior, que no sería tampoco para felicitarle por sus logros. El peor de los escenarios para el caso se estaba dando en esos momentos, con la jauría de los internautas y los medios digitales ensañándose con la morbosa exclusiva: la muerte de Álvaro Sarmiento.


  Tras colgar el teléfono, Navarro empezó a deambular por su despacho, todavía anonadado ante las duras palabras de su superior. Su puesto podía correr peligro, y si tenían que rodar cabezas la suya no iba a ser la única. Murillo no había regresado tras su cita con el forense y tal vez descargara su furia con ella cuando llegara. Al fin y al cabo era la responsable de la investigación hasta ese momento, si los de arriba no ordenaban lo contrario. Y encima la filtración había salido de la morgue, justo el lugar que habían ido a visitar los policías ese mismo día. Eso no podía ser, se estaban riendo prácticamente en sus barbas.


  El comisario cogió de nuevo el auricular y marcó un número interno:


  —Ramírez, soy yo, ¿tenéis algo ya? Necesito resultados para ayer, nos van a crucificar.


  —Estamos en ello, comisario —contestó Ramírez, el enlace de la Unidad de Investigación Tecnológica (UIT), la división de la Policía Judicial encargada de averiguar el origen de la fotografía publicada de Sarmiento⁠—. Hemos rastreado el primer Tweet que surgió con esa imagen, y nos ha llevado hasta la IP de un periodista freelance que a veces trabaja para medios sensacionalistas.


  —Por fin una noticia medio buena, se me agotaba la paciencia. Localizad a ese tipo, y ya sabéis lo que tenéis que hacer con él. De todos modos tiene que haber alguien más involucrado, él no ha podido sacar la foto de la morgue. O eso espero, por Dios, porque en caso contrario sí que tenemos un grave fallo de seguridad.


  —Seguimos con ello, comisario. Creemos que uno de los celadores del recinto es familiar directo de este periodista. En cuanto tengamos la confirmación le echaremos también el guante.


  —Eso espero, Ramírez. Ya sé que ellos no son los culpables de esta muerte, pero sí de este desaguisado y no se van a ir de rositas. Por cierto, ¿cómo va el otro tema del que hablamos? Ya sabes, el control y minimización de daños.


  —Es prácticamente imposible de controlar, Navarro. Ese mensaje ha sido compartido por miles de internautas. Aunque los tweets originales ya han sido borrados, la viralidad sigue en aumento. Estamos al habla con los responsables de Twitter en España para tratar de buscar una solución, y también hemos metido a la Interpol en esto, pero es complicado de arreglar en tan poco tiempo.


  —Joder, ¡vaya desastre! La cara macilenta de este hombre abrirá las portadas de todos los medios, menuda imagen para el país. Creo que voy a hablar con el Director, a ver si desde las altas instancias pueden hacer algo.


  —En mi humilde opinión, comisario, no creo que sirva de nada. En este mundo tan globalizado ese tipo de acciones ya no tienen sentido. Es como el cachondeo que se formó cuando se secuestró la edición impresa de aquella revista satírica que se mofaba de ya sabe quién… Existiendo Internet estamos jodidos, y perdón por el exabrupto. Además, aunque consiguiéramos eliminar los miles de mensajes que pululan por la Red con la imagen de Sarmiento como documento adjunto, seguiríamos teniendo el mismo problema.


  —No te entiendo, Ramírez. Sabes que la tecnología no es lo mío, explícamelo en un idioma que yo pueda comprender.


  —Nada, es fácil, comisario. Simplemente que esa imagen ya habrá sido descargada en el disco duro de miles de usuarios anónimos que jamás podremos controlar. Muchas personas tendrán esa fotografía guardada en sus ordenadores y podrán volver a publicarla cuando quieran, una y mil veces. Es imposible de controlar.


  —Pues sí, tenías razón, maldita sea. Estamos bien jodidos. Bueno, seguid trabajando en lo vuestro e intentad que no se nos salga de madre.


  —Eso procuraremos, comisario, por nosotros no va a quedar.


  —Ya lo sé, Ramírez. Venga, a ver si hay suerte y me dais una pequeña alegría, que hoy me va a hacer falta.


  «Así que la maldita fotografía la había colgado un periodista», pensó entonces el comisario. Era algo que entraba dentro de lo posible, aunque debían confirmar la relación de ese reportero con alguien del Anatómico Forense. Una persona que sería despedida fulminantemente, y que se enfrentaría a duras sanciones administrativas. Y si el Fiscal se ponía puntilloso podía ser incluso acusado de algún delito tipificado por lo penal. En un caso tan mediático como el de Sarmiento ese celador tenía todas las de perder.


  Navarro salió de su despacho para ir a buscar un café, y contempló el caos de aquella zona. Sus hombres se movían a la máxima velocidad, trabajando a destajo, mientras los teléfonos sonaban sin parar. El departamento de prensa no daba abasto con tanta solicitud y todos andaban desbordados. Decenas de medios nacionales e internacionales continuaban llamando a sus contactos en la Policía o la Guardia Civil, y casi todas las peticiones eran desviadas a su departamento. El caos más absoluto en un día que ya había empezado mal por la mañana, cuando el comisario sintió los primeros síntomas de una fugaz migraña que comenzaba a asentarse en su cabeza. Lo mejor para despejarse en una jornada totalmente desastrosa.


  De regreso a su madriguera vio por el rabillo del ojo como Murillo y Solsona hacían acto de presencia en las dependencias policiales. Se dio la vuelta y le hizo un gesto perentorio a la inspectora, que ella captó al instante.


  —Ya era hora, Murillo. Venid inmediatamente a mi despacho, tenemos que hablar.


  —Ahora mismo, comisario —confirmó Sonia Murillo dirigiéndose hacia allí acompañada de Solsona.


  —Un momento, por favor, voy a atender primero esta llamada —⁠dijo el comisario al escuchar el teléfono, cerrando la puerta del despacho a su espalda al intuir que se trataba de la filípica del Ministro.


  Murillo asintió con la cabeza y se dirigió hacia su mesa. Solsona, por el contrario, enfiló hacia el pasillo situado más a la derecha.


  —Creo que nos toca bronca, Sonia. Me voy a por un café para pasar el mal rato. ¿Te traigo uno? —⁠le preguntó Solsona al oído a su compañera.


  —No, Andrés, gracias. Voy a hacer unas gestiones mientras nos llama el comisario, por si acaso. Y no te preocupes, no creo que sea para tanto…


  A la inspectora le dio tiempo a responder un par de emails y efectuar otro par de llamadas telefónicas antes de la reunión con el comisario. Solsona ya estaba también preparado después de la pausa para el café, por lo que los dos policías se dirigieron con aplomo al despacho de Navarro. El rostro serio de su superior no auguraba nada bueno.


  —Joder, Murillo, ¿qué coño ha pasado? Creo que estabais de camino hacia aquí, pero imagino que ya lo sabéis, ¿no?


  —Sí, comisario, nos hemos enterado de casualidad unos segundos antes de entrar en las dependencias policiales. Solsona lo ha encontrado con su móvil y se me ha revuelto el estómago nada más verlo. ¿Se sabe quién lo ha difundido?


  —Sí, estamos en ello. Los de Delitos Informáticos peinan Internet y están sobre la pista de los autores de esta locura; creo que ahora mismo dos patrullas diferentes se dirigen hacia las direcciones de los dos individuos responsables.


  El comisario añadió los pocos detalles que le había facilitado Ramírez para que sus subordinados estuvieran al tanto de ese punto de la investigación.


  —¡Vaya mala suerte! Salimos justo del Anatómico y algún gilipollas se le ocurre hacer una fotografía y mandársela a su primo. Hay que ser inconsciente…


  —Todavía no sabemos lo que ha ocurrido, Solsona —⁠contestó Murillo tras fulminar al subinspector con la mirada ante su inoportuna intervención.


  —Bueno, eso es lo que menos me preocupa ahora, ya tenemos a gente encargándose del tema. Por lo visto va a ser imposible eliminar esa fotografía de Internet, ya se ha distribuido por medio mundo. No os imagináis la que me ha montado el Ministro, creía que me despedía en ese mismo instante.


  Solsona quiso intervenir para ofrecer su opinión sobre la propagación de los archivos en la Red, pero al ver el gesto inequívoco de la inspectora decidió guardarse su opinión para mejor ocasión. El comisario seguía a lo suyo.


  —Y claro, encima Sarmiento era amigo personal del Ministro; ya sabéis, de sus tiempos en la política nacional. Esto va a ser una carnicería, se están cebando con la noticia. Y España, sus políticos y su incompetente Cuerpo de Policía, en boca de todo el mundo.


  —Con el debido respeto, señor comisario, estamos haciendo todo lo que podemos; sin embargo, la investigación acaba de empezar y no se pueden obtener resultados tan pronto a no ser por un golpe de suerte. Precisamente queríamos comentarle lo tratado con Carmona en la autopsia antes del desagradable incidente que nos tiene a todos locos.


  El comisario miró de frente a la inspectora, desafiante, sabiendo que Murillo le aguantaría la mirada. Le gustaba esa mujer: firme, fuerte, decidida. Una gran policía y una mujer con convicciones. Era su mejor investigadora y no pensaba quemarla. Sabía que a veces le podía su mal carácter, pero la necesitaba a pleno rendimiento. Murillo tenía razón en sus apreciaciones, por lo que Navarro rebajó el tono en su siguiente intervención.


  —Es cierto, la puñetera autopsia. Espero que ese viejo cascarrabias de Carmona haya encontrado algo decente al reconocer el cuerpo de Sarmiento, ya que no saben ni cuidar de los muertos que allí custodian.


  Solsona abrió la boca de nuevo para intervenir, era superior a sus fuerzas. En ese tipo de situaciones lo primordial era mantenerse al margen y no llamar la atención; para eso estaba allí la inspectora, que sabía capear mejor ese tipo de temporales. Pero su arranque tampoco fructificó; Murillo le conocía a la perfección y se adelantó en su alocución, librándole quizás de una reprimenda.


  —Sí, Navarro, aquí la tenemos. Podemos asegurar que Sarmiento fue asesinado, o eso afirman los forenses. Estas son las pruebas que han encontrado.


  —¿Asesinado? Joder, ahora sí que la hemos liado buena. Ya barruntaba que nada bueno le podía haber sucedido a este hombre para encontrar su cuerpo en esas condiciones, pero esto lo confirma. Si lo de la foto era ya malo, con esto nos van a crujir. ¿Qué coño ha pasado? —⁠preguntó Navarro mientras la inspectora le alargaba una carpeta marrón.


  El comisario recogió el informe de la autopsia de manos de la inspectora, demorándose unos segundos en leerlo. Estaba claro; según el forense, Sarmiento había sido asesinado por sus captores. Secuestro, intimidación, quizás algún tipo de tortura, y finalmente la muerte, aunque la secuencia completa solo era una conjetura. Se enfrentaban a un caso mucho más grave de lo previsto inicialmente. Y le había tocado a él dirigir la operación. No le quedaba más remedio que disponer de todos los hombres necesarios y solucionar aquel embrollo lo antes posible. La sociedad, y sobre todo sus superiores, exigirían una respuesta inmediata de las Fuerzas de Seguridad. Y por supuesto sin cerrar el caso en falso.


  —Un asunto peliagudo, maldita sea. Y con pocas pistas por las que empezar a trabajar, ¿me equivoco, Murillo?


  —No, señor, pero estamos en marcha. He hablado con la Científica y están investigando el origen de las fibras encontradas, tanto las halladas en su cuerpo, como las del interior de la boca. Espero que nos den más datos en las próximas horas —⁠afirmó Murillo mientras su compañero asentía, sin ánimo para meter más la pata.


  Navarro comprobó de nuevo los datos del informe, y les dio su parecer sobre esos apartados de la investigación.


  —Imagino que conducirán a un callejón sin salida. Será el acrílico de la alfombra, manta o donde fuera que envolvieran el cuerpo antes de tirarlo de cualquier modo en aquella escombrera. Y de la mordaza no creo que averigüen mucho más, pero hay que investigarlo todo. Y vosotros, ¿qué vais a hacer ahora?


  —Necesito su permiso para entrar a saco en todas las cuentas de Sarmiento, así como en su informe patrimonial completo: inversiones, propiedades, acciones, etc. Y por supuesto, una orden del juez para llevarnos sus ordenadores, investigar sus llamadas telefónicas y todo lo demás.


  —Me pongo con ello, Murillo, aunque seguro que nos van a poner trabas. Entiendo que es un procedimiento estándar. Hay que investigar las andanzas de la víctima para averiguar en qué andaba metido, por si ello conduce hacia sus asesinos —⁠dijo Navarro con la aquiescencia de sus interlocutores⁠—. Pero no va a ser fácil, y ya sé lo que me va a decir el Ministro, el Director General y hasta el Juez Instructor. Sarmiento es la víctima y no tenemos derecho a revolver más su mierda, aun siendo la causa de su muerte.


  —Lo comprendo, comisario, mas no podemos hacer otra cosa. El señor Sarmiento se ha ganado muchos enemigos a lo largo de los últimos años, pero estoy con la inspectora. Debemos cumplir esos trámites a la mayor brevedad —⁠aseguró Solsona.


  Murillo asintió, todavía incrédula ante la nueva aportación de su compañero. Sabía que era un buen policía, aunque a veces tuviera salidas inoportunas. Afortunadamente el comisario comprendió que era el único camino posible.


  —Vale, de acuerdo. Voy a llamar al Director y que se encargue él del marrón. Le intentaré convencer con vuestros argumentos, añadiendo algo de mi cosecha propia, para que nos consiga esas órdenes judiciales. Prefiero que dé la cara él, este caso nos puede salpicar a todos. Y de paso, que aleccione a la viuda. Podéis ir saliendo para allá, tenéis que hablar con la mujer de Sarmiento sin más dilación. Os llamo con lo que sea.


  —Por supuesto, comisario. Partimos ahora mismo hacia el domicilio de los Sarmiento. Le mantendremos informado.


  Los policías abandonaron el despacho de su superior, dispuestos a patearse de nuevo la calle. Solsona caminaba con aire distraído, acompasando el ritmo de sus largas piernas al trote más corto, pero también enérgico, de la inspectora. Murillo le golpeó cariñosamente en el hombro mientras recogían sus cosas y se dirigían hacia el vehículo oficial.


  —Venga, Andrés, no ha sido para tanto. En este tipo de situaciones debes dejar que los que tenemos galones asumamos la responsabilidad, y también los palos. Yo he tenido mis encontronazos con Navarro, no te creas, pero nos soportamos bastante bien.


  —Ya lo sé, Sonia, si es que soy idiota. Esta boca me pierde y siempre suelto algo que debería haberme callado. Gracias por taparme ahí dentro, no estaba el comisario como para tocarle las narices con tonterías.


  —Nada, olvídalo. Yo también tengo mi pronto, lo sabéis tú y el resto de la Unidad. Pero bueno, a lo nuestro. Menuda se va a liar con todo este asunto, espero que Navarro consiga las órdenes y no se pongan tontos sabiendo que vamos a fisgar en las interioridades del antiguo niño bonito del partido conservador.


  —Por la cuenta que les tiene yo creo que no habrá problemas. Aparte de que tampoco sabemos cómo actuará la viuda; igual nos da facilidades y nos ahorramos esos trámites tan engorrosos.


  —No sé, Andrés, no me fío. He tratado alguna vez con ricachones de su estilo, y no creo que sea tan fácil. Además, este caso se las trae, a saber hasta dónde llegan las ramificaciones. Espérate que la Fiscalía o cualquier otro metepatas no nos impidan avanzar en nuestra investigación.


  —Hombre, no creo. El asesinato de una persona es más importante que todos los casos en los que se hubiera visto involucrado ese sujeto, por mucho que le investigaran por estafa, malversación y no sé cuántas historias más —⁠opinó el subinspector.


  —Lo veremos enseguida, no te apures. A Sarmiento le quedaban todavía varios juicios pendientes. Y puede haber detalles ocultos que a determinadas instancias no les apetezca que salgan ahora a la luz. Intereses políticos, financieros, bancarios, empresariales, personales o de cualquier otra índole. Este tipo tocó muchos palos en vida y andaba metido en numerosos temas. Apuesto a que los sumarios de sus causas judiciales tendrán miles de folios, y eso como poco.


  Los dos policías montaron en su vehículo y se dirigieron, ahora sí, en dirección hacia la NacionalI, carretera de Burgos, en busca de la urbanización donde vivía Matilde Urquijo, viuda de Sarmiento. Una urbanización cerrada, con una entrada custodiada por seguridad privada casi al pie de la autovía, y que por lo tanto esperaban estuviera limpia de paparazzis y otros indeseables por el estilo. Aunque ambos policías no ignoraban que esos buitres carroñeros serían muy difíciles de controlar.


  Mientras tanto el comisario hizo las llamadas pertinentes, encontrándose menos reticencias de las que hubiera supuesto en un principio. Por lo visto el juez estaba de acuerdo con sus apreciaciones, y también quería llegar al fondo del asunto a la mayor brevedad. También le aseguraron que la esposa de Sarmiento colaboraría en todo lo que fuera necesario, y que esperaba tranquila la visita de la policía.


  A Navarro le habían confirmado la rueda de prensa que sería ofrecida por el Ministerio del Interior para aclarar el escabroso asunto; esperaba que no le tocara a él dar la cara delante de los medios. Y eso que el revuelo mediático en torno a la muerte de Sarmiento no había hecho más que comenzar.


  Murillo y Solsona se dirigían a interrogar a la viuda más famosa de España en esos momentos. Minutos después llegaban sin contratiempos a la urbanización «Soto del Campo», un exclusivo paraje de alto standing donde la casa más modesta rondaba los 500 metros cuadrados. Un lujo inalcanzable para el trabajador medio, y más en una época de crisis tan brutal como la que vivía el país.


  Cerca de la entrada vieron aparcada una furgoneta blanca con el logotipo de una conocida cadena de televisión propensa al sensacionalismo. Y brujuleando por la zona divisaron también a un par de fotógrafos que fumaban un cigarrillo mientras hablaban de sus cosas, esperando quizás un descuido de los vigilantes para acceder al recinto. Por lo demás, la zona estaba bastante despejada de periodistas, hecho que sorprendió gratamente a los investigadores.


  Tras pasar sin problemas el control principal a la entrada de la urbanización, el coche policial se dirigió hacia el hogar de los Sarmiento. Traspasaron amplias avenidas flanqueadas por espacios verdes, sotobosques y árboles por doquier, con hermosas casas diseminadas por la zona, siempre dentro de fincas privadas rodeadas de espesos setos o vallas perimetrales de seguridad.


  —No está mal el barrio, ¿verdad? —dijo Solsona tras admirar las construcciones que se encontraron al avanzar por la avenida principal.


  —Nada mal, Andrés. Un pelín exagerado para los tiempos que vivimos, en mi humilde opinión; seguro que los dueños de estas fincas piensan que se lo han ganado con creces. Y tal vez en algunos casos sea cierto, en otros mejor no hablar…


  —Venga, déjate de monsergas, Sonia. Yo soy un currante como el que más pero no me importaría vivir una temporada en un casoplón de estos a cuerpo de rey, con una legión de mayordomos atendiéndome mientras me tomo una cervecita en la piscina.


  —Quizás un fin de semana, no te lo voy a negar. Y nada más, como quién va a un hotel. Mantener una casa como cualquiera de estas, más el servicio y todo lo demás, imagino que trae muchos quebraderos de cabeza. Prefiero vivir en un piso de 70 metros con mi hija y no preocuparme por si me secuestran o algo peor.


  —Vale, lo que tú digas. Igual cuando veas el chalet de Sarmiento cambias de opinión. Aparquemos allí a la derecha, creo que es la casa del final del sendero según nos ha indicado el tipo de la entrada.


  —No está mal la choza, no lo voy a negar. Ah, otra cosa: te recuerdo que a Sarmiento se lo han cargado y estamos aquí para investigar su muerte, no venimos a tomar el té.


  —Claro, inspectora, faltaría más —añadió Solsona.


  Dejaron el vehículo junto a la verja de entrada a la finca y se bajaron del coche. Murillo comprobó que el portero automático se encontraba en el lado izquierdo de la inmensa puerta metálica. En ese momento, gracias a lo que pudo atisbar entre los frondosos setos que tupían todo el contorno del recinto, supuso que deberían acceder a pie al interior de la finca. Llamó al timbre y una voz cansada de mujer contestó a los pocos segundos.


  —¿Sí…?


  —Disculpe, señora, soy la inspectora Murillo y vengo a ver a la señora Sarmiento. Me acompaña el subinspector Solsona. Creo que les han avisado de nuestra llegada.


  —Claro, por supuesto. Pueden dejar el vehículo ahí mismo o aparcarlo en la parte de atrás; disponemos de un pequeño parking para visitantes al que se accede desde la calle perpendicular. Avísenme cuando lleguen allí con el coche y les abro la otra puerta.


  —No se preocupe, señora, lo podemos dejar aquí y subimos andando hasta la casa —⁠contestó la inspectora al divisar a través de la puerta el camino de grava bien señalizado por el que se accedía al chalet, enmarcado por un prado inmenso repleto de árboles frutales.


  —De acuerdo, aquí les espero —afirmó la dueña de la casa tras abrir el portón.


  Murillo recaló en que su interlocutora había podido estudiarlos a conciencia al contar con un dispositivo de seguridad que incluía cámara integrada. Imaginaba que además, después de lo sucedido, la señora Sarmiento tendría una legión de guardaespaldas acompañándole en su finca, punto en el que andaba bastante desencaminada.


  Los dos policías traspasaron el umbral y avanzaron a través del camino señalizado, admirando la belleza de aquel paraje: una pradera digna de una postal irlandesa les había dado la bienvenida con un frescor que incluso les revitalizó al instante. «Al final va a tener razón Solsona», pensó la inspectora mientras contemplaba el panorama.


  La casa estaba construida en lo alto de un promontorio. Además, gracias a la situación de la finca al final de una de las bifurcaciones de la avenida principal, y a la disposición de los árboles, setos y vallas protectoras, no se distinguía apenas el edificio principal desde el exterior. Detalle que seguramente se habría tenido en cuenta al construir el inmueble.


  El edificio principal, diseñado al estilo de las casas de campo inglesas, contaba con tres plantas, tejados rojizos y ladrillo visto, amplios espacios y chimeneas por doquier. Un chalet algo diferente a los habituales en Madrid, con un aire retro y distinguido que no desagradó a los policías. Sin duda era una de las casas más grandes de la urbanización, aunque todavía no la habían visto en su totalidad.


  Los policías llegaron hasta la entrada principal de la casa y llamaron al timbre. A los pocos segundos se abrió la recia puerta de roble, encontrándose de frente con el rostro serio de la viuda de Sarmiento.


  —Inspectores, hagan la bondad de pasar a nuestra casa. Soy Matilde Urquijo, la esposa de Álvaro Sarmiento.


  —Encantados de conocerla, señora —afirmaron ambos policías antes de acompañar a su anfitriona hacia el salón principal.


  Solsona le hizo un gesto a su compañera para que admirara la decoración de la casa mientras se adentraban en ella. Murillo le reconvino en silencio, lanzándole una mirada asesina que esperaba que el subinspector reconociera al instante. Afortunadamente la señora Sarmiento no se había percatado de nada y llegaron sin problemas hasta el salón indicado.


  —Pueden sentarse donde prefieran, yo escogeré mi sillón habitual si no les importa. Disculpen mi torpeza, ¿les apetece tomar algo?


  —No, muchas gracias, señora. Si le parece me gustaría entrar en materia, no quiero hacerle perder su valioso tiempo —⁠añadió Murillo.


  Matilde Urquijo evaluó a su interlocutora, sabiendo quién llevaba la voz cantante en la pareja de policías. Vio que su mirada era franca, serena, y supo que con aquella mujer no se podía ir uno por las ramas. Le gustó su actitud, y al instante siguiente asintió con displicencia, sin abandonar del todo su aire de superioridad. Para eso estaban en su casa, y los policías eran unos meros invitados a los que había tenido que abrir la puerta por educación. Y por la llamada del Ministro, claro.


  —Sí, por supuesto, yo tampoco quiero hacerles perder tiempo en sus investigaciones. Ya me ha contado Pepe, estoy al tanto; espero que pongan todos los medios a su alcance para descubrir al asesino de mi marido.


  «Pepe, dice esta mujer. A saber quién es ese tipo y por qué sabe lo del asesinato. Mejor no preguntar por si…», pensó entonces la inspectora antes de caer en la cuenta. La señora Sarmiento se refería seguramente a José Manuel Cebrián, actual Ministro del Interior formando parte del partido conservador, y antiguo amigo de la familia. Miró brevemente a Solsona y contestó:


  —Estamos en ello, señora. Y por eso nos encontramos aquí; quisiéramos hacerle unas preguntas sobre su marido, si es tan amable. Por lo que veo ya ha sido informada de las causas de la muerte del señor Sarmiento.


  —Sí, inspectora, no se preocupe; Pepe me lo ha aclarado todo. Parece que el pobrecito Álvaro no sufrió demasiado, pero alguien se ha encargado de su muerte según las pruebas forenses. El Ministro me ha asegurado la máxima prioridad en este caso con la asignación de los mejores hombres para solucionarlo. ¿Está usted al cargo de la investigación, inspectora Murillo?


  La mirada de suficiencia de Matilde Urquijo no le pasó desapercibida a la policía. Ya la había visto en más de una ocasión y era algo que no soportaba. Una mirada que empequeñecía a cualquiera, testada a lo largo de los años por una maestra de aquel arte ancestral en las mujeres. Pero Murillo no se achantó.


  —Sí, señora, yo soy la jefa de esta investigación. Creo que mi superior ha hablado también con el Juez Instructor, no sé si está al tanto, y ya tenemos la orden firmada y sellada. En caso de llevarse a cabo un registro oficial llamaría ahora mismo a uno de nuestros mejores equipos, que realizarían sus funciones en presencia del Secretario Judicial, por supuesto. Necesitamos también acceso a sus vehículos, ordenadores, etc., usted ya me entiende. A no ser que… —⁠soltó de corrido la inspectora.


  Solsona contemplaba el duelo en silencio, y no le apetecía meterse en medio de una pelea de gatas. La señora de la casa había intentado quitarle méritos a su interlocutora, pero Sonia no se había dejado intimidar. Bien por la jefa.


  De todos modos podía comprender que una mujer de alta alcurnia como Matilde Urquijo mirara por encima del hombro a cualquiera, pero no que demostrara tan a las claras su opinión sobre la incapacidad de una mujer para llevar a buen término aquella investigación. Y luego tachaban de machistas a los hombres, pensó el subinspector, cuando las mujeres de este país tenían la mayor parte de culpa por esa tradición tan arraigada en nuestros genes.


  —Sí, estoy al tanto, no se preocupe. No hará falta llegar a esos extremos, dejemos al Juzgado tranquilo por el momento. De todos modos les agradezco los formulismos y que hagan las cosas por el conducto reglamentario, es lo correcto. Tengo plena confianza en las Fuerzas de Seguridad del Estado, y no les voy a poner ningún impedimento. Les acompaño al despacho de mi marido si lo prefieren ahora, o más tarde, no hay ningún problema.


  —Muchas gracias por su colaboración, señora Sarmiento. Mejor continuamos ahora con las preguntas y ya después proseguimos con el resto de nuestra labor.


  —Muy bien, como prefieran. ¿Qué necesitan saber?


  La inspectora Murillo echó un vistazo en derredor, admirando la belleza de aquel salón, amueblado gracias a una serena conjunción de muebles clásicos y modernos, con algunas pinturas impresionistas colgadas de sus paredes. Divisó un secreter de nogal en su silenciosa esquina, y un piano de cola digno del mejor concertista del mundo. Aquella gente tenía clase, eso no se podía dudar, y ella debía estar a la altura de las circunstancias. Sonia Murillo tragó saliva y comenzó el interrogatorio.


  —Veamos, señora Sarmiento. ¿Cuándo fue la última vez que vio o habló con su marido?


  —Ya se lo comenté a los policías que me atendieron cuando hice la denuncia por la desaparición, aunque entiendo que ahora la investigación está en otro punto —⁠dijo Matilde Urquijo mientras los policías asentían levemente⁠—. Verán, ese día comimos juntos en casa y mi marido se marchó después a media tarde, rumbo a su partida de golf. No se despidió de mí, ni yo de él. Se trataba de una jornada rutinaria más y no le dimos mayor importancia ninguno de los dos. Si lo hubiéramos sabido…


  —Ya veo… —dijo Murillo.


  En ese momento, la policía se fijó con más detenimiento en su interlocutora. Pelo bien peinado, ligero toque de maquillaje en un rostro ya maduro, pendientes y collar a juego, vestido sobrio de lana gris y zapatos discretos. Gesto sereno y tranquilo, sin atisbar congoja o preocupación por aquella situación. Eso hizo que Murillo se tensara ligeramente, poniéndose más a la defensiva al ignorar si la viuda tenía algo que ocultar. Entonces lanzó su siguiente pregunta.


  —¿De qué hablaron en aquella comida, si puede usted recordarlo? Nos serviría también saber si aquella tarde su marido la llamó en algún momento desde el campo de golf.


  —No hablamos de nada en particular, banalidades y poco más. Para serle sincera, inspectora, nuestro matrimonio no pasaba por su mejor momento, es algo vox populi. No tengo nada que ocultar, así que desde ya les puedo asegurar que dormíamos en habitaciones separadas y cada uno hacíamos un poco nuestra vida sin preocuparnos por la del otro en demasía. Es algo lamentable, pero ni siquiera nos despedimos aquel día, ni recuerdo las últimas frases que intercambiamos —⁠se lamentó la dueña de la casa, secándose una imaginaria lágrima del ojo izquierdo⁠—. Después de treinta años de matrimonio es algo que me reconcomerá para siempre las entrañas. Y no, Álvaro no me llamó por teléfono esa tarde ni he vuelto a ver su móvil. Es extraño, creo que tampoco se encontraba entre los efectos personales que me han entregado. ¿Lo han hallado finalmente?


  Sin conocer que su pensamiento coincidía con el de su jefa, Solsona pensó que aquella mujer aparentaba demasiada tranquilidad, como si no le afectara todo lo que estaba sucediendo. Las últimas de frases de la señora Sarmiento le sonaron huecas; palabras de una mujer interpretando un papel, el de afligida viuda, que no le quedaba demasiado bien. El policía quiso observar los siguientes movimientos de la inspectora, por si tenía que echarle una mano en el interrogatorio con alguna observación que hiciera mella en la entrevistada.


  —No, señora, no hemos encontrado el móvil de su marido —⁠contestó Murillo sin añadir más datos⁠—. Veamos, puede que le parezca una tontería esta pregunta, pero es mi obligación. Nos podemos imaginar que el señor Sarmiento se había granjeado enemigos a lo largo de su carrera, pero… ¿recuerda usted algún hecho destacable en las últimas semanas que pudiera suponer alguna pista al respecto? Ya sabe, una llamada telefónica intempestiva, anónimos en forma de carta o correo electrónico, etc. Cualquier detalle que recuerde podría ayudarnos en nuestra investigación.


  —Poco puedo añadir que ustedes no sepan. Mi marido tenía demasiados frentes abiertos. Ahora mismo estaba preparando con los abogados uno de sus juicios pendientes, que comenzaba el mes que viene. Entre eso y alguna asesoría que realizaba para empresas privadas se le iba la mayor parte del tiempo. No recuerdo nada similar a lo que ustedes preguntan, ni hubo mención por parte de Álvaro, aunque ahora que lo dice…


  —¿Sí? —preguntó Murillo—. Cualquier detalle podría servir, si es tan amable de compartirlo con nosotros veremos si es relevante para el caso. Ah, y después necesitaríamos también una lista de las empresas con las que colaboraba su marido, tengo entendido que todavía pertenecía a algunos Consejos de Administración.


  —Tiene razón, inspectora. Pero más como figurín, su participación en esas empresas era meramente testimonial. De todos modos le facilitaré esa lista, no se preocupe —⁠aseguró Matilde Urquijo antes de proseguir con el hilo de sus pensamientos⁠—. Lo que le quería comentar es que recuerdo una llamada diferente, hará un par de semanas. Sonó el móvil de Álvaro cuando estábamos comiendo, charlando tranquilamente sobre un tema que concernía a mi hijo el mayor. Mi marido se levantó de la mesa, nervioso, cogió el teléfono y se encerró en su despacho para hablar. No me enteré de nada de la conversación, pero si recuerdo algunos gritos ahogados. Cinco minutos después él salió de nuevo y regresó a la mesa con gesto serio, algo preocupado. Yo no quise preguntar y segundos después continuamos con la conversación sobre la universidad de Jaime.


  —¿No se enteró después de algún detalle adicional sobre dicha llamada? —⁠apuntó Solsona haciendo la cobertura.


  —No, ya le digo que no me metía en los asuntos de mi marido. A él se le pasó rápidamente el gesto de cabreo y continuamos la conversación. No quiero hacer conjeturas, pudo ser cualquiera. Mi marido tenía amigos y enemigos de toda clase y condición, incluso puede que la llamada no fuera de tipo profesional, ya me entienden ustedes…


  —No, señora Sarmiento, no la entendemos. Ahora volveremos sobre ese punto, no se preocupe, quería preguntarle antes otra cosa —⁠añadió Murillo tras coger de nuevo las riendas de la conversación⁠—. Decía usted que hablaban sobre la universidad de su hijo Jaime. Si no estoy mal informada, tienen una hija que vive en Londres y un hijo que vive en Estados Unidos. ¿Me lo puede confirmar?


  —Sí, efectivamente. Andrea está estudiando inglés en Londres, lleva allí más de un año. Y Jaime estudia en una de las universidades más prestigiosas de la Ivy League. Nuestra conversación de aquel día giraba en torno a un tema administrativo del campus donde se aloja mi hijo en los alrededores de Boston. Tema de tasas universitarias y demás, nada fuera de lo común. Como verán me he quedado sola en casa, y ahora, sin Álvaro, este palacete se me antoja enorme para una única persona.


  —¿No cuenta usted con servicio doméstico o seguridad privada? —⁠terció de nuevo el subinspector.


  —Sí, claro, tengo una chica ecuatoriana que me ayuda tres días por semana, pero la intendencia de la casa la llevo yo en su mayor parte. Siempre ha sido así, no me gusta delegar en otras personas, y Álvaro siempre ha confiado en mí para dichos menesteres —⁠informó Matilde Urquijo.


  Su respuesta fue efectuada mientras miraba a Solsona con un gesto despreciativo espontáneo, algo que no supo esconder del todo a ojos de los investigadores. Para Matilde el servicio doméstico podía considerarse un mueble más de la casa, y en realidad, ella era la única inquilina que en esos momentos vivía en aquella propiedad.


  —En cuanto a seguridad, ya han visto el dispositivo organizado en torno a la urbanización, es complicado que aquí haya problemas en ese sentido. Dispongo de cámaras de seguridad conectadas con la garita principal, y con la compañía que nos instaló las alarmas, tanto en el inmueble como en el perímetro exterior. La empresa que vigila el complejo también efectúa rondas y patrullas por toda la zona. No se crean, me siento tranquila en mi torreón. Eso es lo que menos me preocupa. Y sí, ya sé que ha habido mucho revuelo mediático en torno a este caso, pero afortunadamente me han dejado tranquila. Bueno, el teléfono no para de sonar, claro. De todos modos yo solo atiendo a los números que conozco, sea en el fijo o en el móvil.


  Murillo se levantó de su asiento y paseó en derredor, sorprendiendo a su anfitriona. Matilde Urquijo la observaba con gesto ausente, como si todo aquello no fuera con ella, detalle que no se le había escapado a la oficial de policía. La inspectora retomó el hilo de sus pensamientos, y mientras contemplaba un cuadro con un paisaje marino soltó a bocajarro, dándose la vuelta y mirando de frente a la dueña de la casa:


  —Disculpe, señora Sarmiento, querría volver sobre un apunte que ha hecho usted antes…


  —Por supuesto, ¿a qué se refiere?


  —Nos ha comentado que quizás aquella extraña llamada no era de tipo profesional, y me gustaría saber a qué otra clase de llamada se refería en su afirmación.


  —Bueno, ya sabe usted, inspectora. Mi marido era un hombre de mundo, con amistades en muchos ámbitos de la sociedad. Me vino a la mente esa llamada, en la que a decir verdad noté algo extraño en mi marido, y por eso se lo he comentado. Pero no creo que tenga que lavar los trapos sucios de mi matrimonio delante de ustedes. Álvaro ha sido siempre un mujeriego, es algo sabido por todos. Así que no me extrañaría que aquella llamada proviniera de una mujer, eso tendrán que averiguarlo ustedes.


  La inspectora encajó el golpe con deportividad. Había barruntado lo que la viuda quería mencionar de pasada, y necesitaba que se lo confirmara. Quizás no era el hilo adecuado para tirar, pero no debían dejar nada al azar. El teléfono de la víctima no había aparecido, ni al lado del cadáver en aquella escombrera, ni tampoco en los bolsillos del fallecido. Tendrían que hablar con la compañía telefónica para solicitar el registro de llamadas entrantes y salientes de los últimos días de Álvaro Sarmiento, incluyendo a ser posible hasta la fecha en que recibió la llamada mencionada por la viuda.


  —Sin ánimo de ofenderla, por supuesto. ¿Tiene usted algún nombre o dato concreto de mujeres con las que haya tenido ese tipo de trato su marido en los últimos meses?


  —Como usted comprenderá, inspectora, no conozco a todas las amantes de mi esposo, ni puedo afirmar a ciencia cierta que en estos últimos meses se estuviera viendo con alguien. Seguro que ustedes lo pueden averiguar mejor que yo. De todos modos, quizás deberían hablar con sus antiguos amigos del PCO, entre ellos la señora Salinas.


  La inspectora se sobresaltó ante la mención de la diputada Mª Eugenia de Salinas. Recordaba los rumores que habían surgido años atrás entre la joven política y Sarmiento, su mentor en el partido conservador, un escándalo que salpicó a ambos de distinto modo. Incluso había leído en alguna ocasión que el hijo de Salinas era el fruto de su relación pecaminosa con Sarmiento. Otro detalle que añadir a su lista para investigar con calma.


  —De todos modos, y volviendo a lo de antes, los últimos meses han sido mucho más tranquilos —⁠cambió de tercio la viuda de Sarmiento viendo el cariz que había tomado la conversación, lamentando haber mencionado a su otrora gran enemiga⁠—. He de reconocer que cuando estalló lo del banco esto fue un caos. Recibimos amenazas de todo tipo, eso pueden comprobarlo con su central. Se trataba de simples bravatas, nada potencialmente peligroso según sus propios compañeros, eso es lo que afirmaron entonces. En estos momentos Álvaro estaba bastante alejado de la vida pública, aunque no se escondía de nada ni de nadie. Según su parecer, él había obrado con rectitud en todo lo relacionado con su trabajo y quería dar la cara. Estaba convencido de que saldría absuelto de todos los cargos en los juicios pendientes, por mucho que los medios más radicales se ensañaran con él desde un principio.


  Sonia Murillo notó en sus entrañas que no sacaría mucho más en claro de aquella conversación. Quizás más adelante llamara a la señora Sarmiento para declarar en comisaría, donde esta sería mucho menos arrogante que en sus dominios. Aunque para ello deberían encontrar otro tipo de indicios.


  —Muy bien, señora Sarmiento, no queremos molestarla más. Imagino que tendrá preparativos que hacer con el tema del funeral de su marido. De todos modos nos gustaría echar un vistazo al despacho de su esposo si no es inconveniente. Como le he comentado, tendríamos también que llevarnos los ordenadores que haya en la casa para analizarlos en nuestras instalaciones. Si da usted su permiso, naturalmente.


  —Claro, por supuesto. Conozco su trabajo, así que me he tomado la libertad de prepararles dos cajas grandes con todos los documentos que he encontrado en el despacho de Álvaro. Supongo que serán estrictamente confidenciales y que en sus manos estarán a buen recaudo, eso me ha asegurado Pepe —⁠soltó la viuda a modo de leve amenaza⁠—. Matilde Urquijo se levantó del cómodo butacón, y conminó a los dos policías para que la siguieran hasta el otro extremo de la casa. Allí pudieron contemplar un despacho enmoquetado, forrado en maderas nobles, donde Sarmiento solía trabajar cuando se encontraba en casa.


  Se trataba de una estancia amplia, de unos veinte metros cuadrados, con una extensa librería que cubría la pared más grande, repleta de libros de leyes, economía y otros temas afines. Enfrente se encontraba una sólida mesa de roble con un sillón abatible de cuero negro, lugar donde Sarmiento se sentaba para atender sus asuntos profesionales. En el centro de la mesa un pequeño ordenador portátil, de color gris acerado, aguardaba a que alguien lo encendiera. Y en el otro lateral, un armario con las puertas abiertas, lugar de donde supuestamente la señora Sarmiento había sacado la documentación mencionada.


  Solsona se acercó a las cajas que le señaló la dueña de la casa y comprobó que estaban llenas de cartapacios, carpetas y dossiers varios, repletos de papeles y documentos diversos. Cogió una al azar y vio que el volumen de papel allí guardado incrementaba considerablemente el peso de la caja. Murillo le hizo un gesto y el subinspector desistió en su empeño de cargar con esas posibles pruebas, esperando la decisión final de la inspectora.


  —Nos llevaremos simplemente el ordenador, señora Sarmiento, ya que según usted es el único que tenía su marido tanto a nivel personal como profesional. Enviaremos a alguien de la central para recoger más tarde las cajas si no le importa. No quisiéramos importunarla, sin embargo nos gustaría echar un breve vistazo al resto de la casa. Mera rutina, ya sabe, nuestros jefes quieren que lo inspeccionemos todo.


  A Solsona le pareció ver cómo el rostro de Matilde Urquijo se empezaba a violentar, y adquiría tonalidades más rojizas. Quizás pensó que al mencionar a sus importantes amistades, y dejando preparada aquella documentación para la policía, no tendría que soportar ningún otro tipo de registro. Murillo aguantó estoicamente el gesto airado de la viuda, instantes antes de su contestación.


  —No hay problema, inspectora, ya se lo he dicho. Les acompaño para que recorran toda la casa, así como el garaje, los jardines, la piscina y el cobertizo que tenemos en la parte de atrás. Si son tan amables de seguirme… —⁠soltó orgullosa tras recomponer su gesto⁠—. Ah, otra cosa. Efectivamente es el único ordenador de Álvaro, por lo menos que yo tenga constancia en estos momentos. Juraría que no tiene despacho ni ordenador asignado en ninguna de las empresas en las que seguía colaborando de cuando en cuando, imagino que ustedes podrán comprobarlo mejor que yo.


  —No se preocupe, señora, así lo haremos. Andrés, echa un vistazo al despacho y llévate el ordenador hasta el coche. Nos encontraremos después en los jardines de la finca, gracias.


  Solsona asintió y se puso con la labor, comprobando como el duelo dialéctico entre aquellas dos mujeres continuaba. Sonia era una mujer de armas tomar, pero por lo visto le había salido una dura contrincante, pensó el subinspector.


  La oficial de policía hizo un recorrido por todas las dependencias de la casa, siempre siguiendo los pasos de la viuda. No tenía tiempo para efectuar un registro a conciencia del inmenso inmueble. En ese momento solo pretendía hacerse una composición de lugar, aparte de demostrarle a la señora Sarmiento quién mandaba de verdad en la investigación. Más tarde hablaría con Navarro para contarle lo sucedido. Y si él lo creía conveniente, que enviara a unos cuantos hombres para inspeccionar hasta la última mota de polvo de aquel palacete del que se estaba empezando a cansar.


  Durante los siguientes minutos recorrieron las diferentes plantas del chalet mientras la inspectora entraba y salía de las habitaciones. En algunas se detenía un poco más de tiempo, abría los diferentes armarios o preguntaba cualquier detalle a la anfitriona. Matilde Urquijo aguantaba como podía aquella humillación: a su parecer la inspectora no debía comportarse así en su presencia, y mucho menos después de haber sido ella tan amable con los policías. Tendría que llamar a Pepe y elevarle una queja formal, esos no eran modos de tratar a alguien de su clase.


  Por fin llegaron al garaje, donde un Audi Q7 dormitaba junto a diversas herramientas y cachivaches que guardaban en aquel lugar de la casa.


  —¿Este coche es de su marido? —preguntó la inspectora.


  —No, el Audi es mío, aunque no lo uso demasiado. El coche de Álvaro era el Mercedes, creo que ya lo tienen ustedes en su poder. Me dijo Pepe que estaba aparcado en el Club de Golf y que ya ha sido inspeccionado sin encontrar nada relevante. Imagino que me avisarán ustedes cuando pueda recogerlo.


  Tanta mención del Ministro molestó a la inspectora, harta de veladas amenazas que no conducían a ninguna parte. Quizás su superior había hablado más de la cuenta sobre una investigación en curso, pero ella no podía remediarlo de ningún modo y no pensaba irle con tonterías al comisario. Sabía que era una actitud infantil, pero decidió seguir pinchando a su anfitriona.


  —Sí, nuestros compañeros están inspeccionando el coche de su marido. Como comprenderá no le puedo adelantar mucho más sobre el asunto. En cuanto esté listo será avisada para que pase a recogerlo. De todos modos, si no le importa, me gustaría echarle un vistazo rápido a su vehículo. Traiga las llaves para abrirlo, por favor.


  —En ese cajón guardo una copia de las llaves, no hay problema —⁠contestó la viuda conteniendo la rabia. Desde luego que hablaría con el Ministro, eso no iba a quedar así⁠—. Como le digo no lo utilizo demasiado.


  La inspectora entró al interior del todoterreno en cuanto lo abrió la señora Sarmiento. Comprobó el cuentakilómetros, el nivel del depósito de gasolina, las luces, la guantera, los asientos y todo lo que quedaba a la vista en una primera inspección. El coche estaba impoluto, se notaba que había sido limpiado hacía poco tiempo. Salió al exterior y abrió el capó, así como el maletero del coche. Después se agachó y miró los bajos del vehículo, pero aparentemente el coche no tenía nada extraño. Quizás habría que llamar a los de Rastros para efectuar un estudio en condiciones del vehículo, lo consultaría con sus superiores.


  —Muy bien, señora Sarmiento, muchas gracias por su colaboración. Por aquí ya hemos terminado, aunque quiero revisar también el resto de las instalaciones de las que disponen.


  —Faltaría más, inspectora —contestó la viuda con su sonrisa más falsa.


  Ambas mujeres salieron a los jardines traseros, donde la inspectora pudo comprobar que su compañero no se había equivocado en su primera apreciación: los ricos vivían a cuerpo de rey. Los jardines principales estaban situados a espaldas de la casa, sin visibilidad alguna desde el exterior ya que el seto de seguridad separaba esa zona de la finca de un pequeño precipicio donde comenzaba un hermoso valle, límite occidental de aquella urbanización de lujo.


  Murillo divisó entonces una enorme extensión de más de dos mil metros cuadrados, calculados a ojo por la inspectora, que albergaba columpios para niños, vestuarios para ambos sexos, una zona de barbacoas con mesas y sillas para varios comensales y por supuesto, la joya de la corona: una piscina olímpica para deleite de inquilinos e invitados de la casa.


  Murillo contuvo el gesto de admiración ante la visión de aquel paraje por primera vez, algo que seguramente esperaba la dueña del lugar. Escuchó los pasos de su compañero y se adelantó a su encuentro, tampoco quería que él demostrara lo mucho que les había impresionado la riqueza de los Sarmiento.


  —Muy bien, Solsona, aquí ya hemos terminado. Muchas gracias de nuevo por todo, señora. No la importunamos más para que prosiga con los preparativos del funeral de su marido.


  —Gracias a ustedes por su diligencia, inspectora —⁠contestó Matilde sin mucha convicción al estrechar la mano de los policías a modo de despedida⁠—. No se apuren, tengo ayuda de nuestros abogados para esos asuntos, ya está todo preparado.


  La inspectora hizo un gesto de aquiescencia ante la afirmación de la viuda y salió de allí, acompañada de Solsona. Abandonaron la finca sin mirar atrás, escuchando los pasos de la mujer de Sarmiento al encaminarse de nuevo hacia la casa. Los policías entraron en su vehículo y lo pusieron en marcha, rumbo de nuevo hacia la comisaría.


  —Joder, ¡vaya bruja! —exclamó Andrés sorprendiendo a su compañera⁠—. Creía que llegabais a las manos, parece que no le ha gustado mucho nuestra visita.


  —Pues que se aguante, por no decir otra cosa —⁠contestó Sonia con una sonrisa⁠—. Sé que me he excedido en algún momento, pero es que no me gusta que me dirijan, y menos si no es un superior mío. Parecía tenerlo todo muy organizado la muy zorra, como si ya hubiera planificado de antemano los pasos que debíamos seguir.


  —Sí, eso es cierto. Lo más mosqueante es lo de los documentos, no me ha gustado nada que los tuviera ya preparados. He inspeccionado el despacho de arriba a abajo en cuanto os habéis marchado, pero estaba completamente vacío. Creo que la desconsolada viuda ha hecho bien su trabajo.


  —No vamos a prejuzgar, Andrés, aunque algo no me huele bien en toda esta historia. Yo he querido también contemporizar, tampoco es plan cabrear al Ministro con tonterías. Si hubiéramos entrado a saco en la vivienda, revolviendo cada cajón y cada prenda de ropa, destrozando la casa con un registro en condiciones, estaríamos ahora mismo expedientados. No creo que esta mujer tenga algo que ver con la muerte de su marido, pero investigaremos todas las posibles pistas, incluidas las de las amantes despechadas.


  —Esto va a ser muy complicado, Sonia, ha podido ser cualquiera. La historia con la diputada es algo antiguo, a saber con quién se relacionaba ahora el amigo Sarmiento.


  —Investigaremos sus cuentas, los extractos de sus tarjetas y todo lo que encontremos. Si Sarmiento se veía con alguna amiguita en hoteles o apartamentos quizás haya por ahí una pista. Aunque tienes razón. Ha podido ser algún delincuente común, algún competidor ofuscado o alguien cabreado porque Sarmiento y todos los que son como él han acabado con su vida. Tenemos mucho trabajo por delante.


  —Mañana es el funeral, ¿no? Quizás deberíamos acercarnos. Ya sabes, eso de que el criminal siempre vuelve a la escena del crimen…


  —Tal vez, Andrés, ya veremos.


  Los dos policías regresaron a la comisaría, mientras seguían debatiendo sobre una investigación en la que andaban todavía bastante perdidos.


  Capítulo 13
La casa del placer


  
    Faltaban escasas horas para el gran momento. Durante la jornada anterior había preparado todo lo necesario para la fiesta nocturna en la que iba a participar, intentando adelantarme a cualquier inconveniente que pudiera surgir durante la velada. Estaba nervioso, la verdad, muy nervioso. Aunque mi decisión era firme, los prejuicios ante la decisión de tomarme la justicia por mi mano seguían ahí, arraigados hasta en lo más recóndito de mi ser. Y eso no era lo peor.


    Nunca lo admitiría delante de un tribunal. Yo no era un asesino, solo un barrendero, alguien que limpiaba la podredumbre de esta sociedad. Quizás en otras circunstancias esas personas se hubieran merecido un juicio diferente, pero en la época que nos había tocado vivir la justicia era más ciega que nunca. Los políticos y empresarios eran imputados por jueces aparentemente incorruptibles, y los abogados los soltaban con cualquier argucia legal. Incluso habíamos tenido que soportar que la propia Fiscalía del Estado se opusiera a determinadas acciones de los jueces, poniéndose del lado del corrupto y soliviantando a la población. Hechos inauditos que había que solucionar, y para ello nada mejor que tomar decisiones drásticas.


    La separación de poderes era una mera ilusión que nos habían vendido. El poder ejecutivo, el legislativo y el judicial conformaban uno solo, a merced de sus amos y señores. La clase media había desaparecido y ellos campaban a sus anchas, haciéndose con el poder sin disparar un solo tiro. Una guerra civil y mundial con millones de víctimas, en la que los pueblos estaban siendo sometidos sin apenas darse cuenta. Los dictadores del sigloXXI ahora llevaban traje y corbata, y a ojos de la opinión pública eran prácticamente invisibles.


    Así que no me iba a echar para atrás, por mucho que supiera lo que me jugaba. Había investigado a fondo a Mª Eugenia de Salinas, y encontré detalles que me ayudarían en mis propósitos. El primero y más importante: la diputada tenía alergia a la soja, algo no demasiado frecuente en nuestro país, pero que estaba a la orden del día en naciones como los Estados Unidos.


    Recordé entonces un artículo leído años atrás. Salinas había sufrido un shock anafiláctico grave al ingerir una sopa con trazas de soja en un restaurante tailandés, y desde entonces extremaba los cuidados. En su casa cocinaba su chef particular, y no era muy partidaria de comer en lugares que no conociera a la perfección. Por su puesto público debía acudir a numerosas comidas, agasajos, fiestas e invitaciones, por lo que siempre estaba alerta y comía con extremada frugalidad, o incluso simplemente bebía si desconocía la procedencia de algún plato o aperitivo.


    De todos modos, según pude averiguar, Salinas siempre llevaba consigo una inyección de epinefrina por si le surgía algún episodio similar. Ella había enterrado el tema durante los últimos años ya que no quería parecer débil a ojos de sus adversarios políticos, pero se trataba de un asunto que le preocupaba sobremanera. Yo debía aprovechar esa oportunidad en beneficio mío, y estuve dándole vueltas en la cabeza hasta que se me ocurrió algo.


    En un lugar como el que pensaba visitar esa misma noche no había forma humana de que «la Uge» comiera nada, ni siquiera un aperitivo, y menos que tuviera soja entre sus ingredientes. Quizás al final de la noche, después de horas de frenética actividad, los allí presentes consumieran algo que les sirvieran los organizadores. Pero por supuesto ese punto lo ignoraba, y además no tenía acceso a la cocina de aquella casa del pecado.


    Imaginaba que en un sitio así como mucho beberían alcohol, y eso tampoco me facilitaba las cosas. O sí, quizás había encontrado la manera…


    Salí al exterior por despejarme un rato y me adentré entre las callejuelas del barrio, pensando en el mejor modo de cumplir mi objetivo. De pronto me topé con la tienda del viejo Li Chan, un chino que llevaba más de diez años en nuestro país aunque apenas chapurreaba algunas palabras en español. Aquella tienda podría ser mi salvación.


    Entré en su interior y me puse a buscar, sin quererle preguntar al anciano dueño de aquel ultramarinos oriental. Los chinos se habían adueñado del comercio mayorista en España, y el minorista llevaba el mismo camino. Tiendas de las de toda la vida habían desaparecido y en su lugar te encontrabas ahora con una tienda de «chinos», como todo el mundo las conocía. Al principio solo tenían los típicos locales donde se vendían baratijas de toda clase y condición, pero con los años se habían diversificado: ropa, calzado, comida, ferretería, electrodomésticos, lavandería, etc. Todo el barrio estaba lleno de sus pequeños comercios. Y la tienda de Li Chan era uno de los mejores, casi un establecimiento gourmet de delicias gastronómicas traídas exclusivamente de la tierra de la Gran Muralla.


    Tras saludar al dueño de la tienda di unas cuantas vueltas por el interior del local. Observé divertido como la nuera de Li Chan miraba ceñudamente a través de las cámaras de seguridad instaladas para evitar robos, —⁠los chinos son los comerciantes más desconfiados que conozco, a la par que no demasiado amables en su trato con los clientes⁠—, y por fin encontré la solución: un botecito de apenas cincuenta gramos que contenía extracto puro de soja al cien por cien. Garantizado, rezaba la etiqueta, significara aquello lo que significara.


    Compré otro par de cosas para no llamar la atención sobre la soja, y pagué poco más de tres euros en total. Desde luego los productos adquiridos me habían salido muy bien de precio, como casi todo lo que se vendía en ese tipo de establecimientos. Otra cosa era que esos negocios arruinaran al pequeño comercio patrio gracias a su flexibilidad laboral: horarios de apertura durante las 24 horas y precios competitivos con los que barrían a la competencia sin remedio. Por no hablar de las cuestiones de impuestos y licencias de apertura para esas tiendas, con procedimientos mucho más laxos para ellos que para cualquier otro emprendedor nacido en nuestro país. Pero esa es otra cuestión.


    No creía que nadie fuera a preguntar al viejo Chan si finalmente conseguía mi objetivo y acababa con la vida de Salinas gracias a la soja. De todos modos, el anciano ni se fijó en mí a la hora de pagarle. Metió los productos en una bolsa y cogió el dinero casi sin inmutarse, mientras continuaba viendo una especie de culebrón oriental en su pequeña pantalla de televisión. Mucho mejor para todos.


    Llegué de nuevo a casa y me preparé para la salida nocturna. En el telediario mostraban a esa hora imágenes del entierro de Álvaro Sarmiento, celebrado el día anterior en una pequeña iglesia cercana a La Moraleja, al norte de la capital. No fui tan estúpido de acercarme por allí; no se me había perdido nada en el sepelio, y lo único que podía tener era algún tipo de problema. Me congratulé con mi decisión cuando distinguí entre los asistentes a numerosos policías, cargos políticos y personalidades que en vida fueron amigos y compañeros de Sarmiento. Una auténtica cueva de ladrones, todo sea dicho.


    Horas antes había contemplado también otro suceso en el que estaba inicialmente interesado, aunque dejó mucho que desear al final: la rueda de prensa del portavoz del Ministerio del Interior. Más bien fue una comparecencia, ya que el restringido número de preguntas que se iba a permitir a los periodistas fue reducido drásticamente ante la beligerancia de los medios. Los reporteros atacaron por todos los flancos, asediando al portavoz con los temas que estaban en la calle, a saber: las causas reales de la muerte de Sarmiento, los motivos para ocultarla durante días a la opinión pública, el origen de la infausta imagen tomada en el Anatómico, la autopsia, el funeral y otros muchos detalles que el político se negó a responder ante el enfado mayúsculo de los presentes.


    Solo dejaron claro que Sarmiento había muerto en extrañas circunstancias, que no descartaban ninguna hipótesis y que los mejores investigadores de la Policía Nacional estaban llevando el caso. Me hubiera gustado saber quiénes eran aquellos finos sabuesos, para saber si debía preocuparme o podía pensar en otros asuntos que me importaban más en esos momentos.


    Me duché y vestí con la indumentaria más adecuada que encontré en mi armario, —⁠un pantalón negro de sport, camisa negra, zapatos del mismo color y una cazadora de cuero que ya había dejado atrás sus mejores momentos⁠—, esperando que llegara la hora. No tenía muchas ganas de cenar, pero debía picar algo por si luego tocaba beber alcohol para mezclarme mejor en el ambiente. Y por fin llegó el momento.


    Ya había mirado en Google Maps la localización exacta del lugar elegido para la fiesta. Se trataba de un chalet bastante grande, de tres plantas, situado en una de las calles perpendiculares al final de Arturo Soria. Llegué allí con más de una hora de antelación sobre el horario previsto de apertura, quería estar preparado para cualquier contingencia. Di dos pasadas con mi utilitario por la zona, ralentizando el ritmo al alcanzar la entrada del inmueble, sin toparme con nada fuera de lo común. Una vez efectuado el primer paso tocaba esperar.


    El chalet estaba situado en la confluencia de dos calles, una de ellas sin salida. Encontré un aparcamiento oportuno a escasos cincuenta metros de allí, protegido por frondosos árboles que ocultaban mi situación. De todos modos en ese tramo de la calle, como en otros muchos lugares de Madrid, los vándalos habían hecho de las suyas y las farolas se encontraban sin luz. Mucho mejor para mis fines, así nadie se percataría de mi presencia antes de lo previsto. Desde luego se lo había montado bien aquella gente: un emplazamiento estratégico en un barrio tranquilo y discreto.


    Los siguientes minutos transcurrieron con exasperante lentitud, lo de hacer guardia nunca ha sido uno de mis fuertes. Al estar allí parado, escondido en el interior de mi vehículo sin conocer siquiera lo que me deparaba el destino, las palpitaciones volvieron a hacer mella en mí. No hacía excesivo calor, pero el sudor apareció sin avisar, signo inequívoco de mi nerviosismo. Debía calmarme, respirar profundamente y centrarme en mi cometido.


    La quietud de la noche en un lugar tan apartado y tranquilo se veía rota en cuanto algún coche iluminaba la calle con sus potentes faros. Me tensaba sin darme cuenta, atento a cualquier detalle que me pudiera ser útil, hasta que el vehículo pasaba de largo y podía relajarme unos instantes más. La espera me estaba matando.


    Diez minutos antes de la hora de apertura del local un coche oscuro se situó en la calle perpendicular, cerca también del lugar de encuentro. Dejaron unos segundos el motor al ralentí, y finalmente aparcaron y apagaron las luces. Me pareció distinguir dos o tres personas en el interior de ese vehículo, sin que pudiera discernir mucho más desde mi posición.


    La zona seguía despejada, pero algo en mi interior me decía que el movimiento iba a empezar en breve. Y así fue. Cinco minutos después se abrieron las puertas del vehículo y salieron dos personas, un hombre y una mujer. Caminaron a buen ritmo, sin correr, en dirección hacia el chalet, con la mujer ligeramente adelantada y el hombre siguiendo sus pasos. Pensé que sería una pareja que acudía a la fiesta, pero en ese momento me di cuenta de quiénes eran realmente.


    La mujer tenía un porte distinguido, sin que la oscuridad de la calle me permitiera distinguir los detalles. Una altura en torno al 1,70 m, aumentada por un buen tacón que resonaba al chocar contra el asfalto silencioso; media melena de color castaño y un abrigo largo de paño, de color gris, que no dejaba adivinar mucho más.


    Por el contrario, el hombre quedaba un poco más cerca de mi posición y pude contemplarlo mejor. Más de metro ochenta de altura y complexión fuerte; el individuo vestía con traje, pero sin abrigo, a pesar de las bajas temperaturas de aquella noche primaveral. El pelo corto, la mandíbula prominente y un gesto decidido, de hombre de acción. Con el movimiento al caminar se le abrió la chaqueta unos centímetros y pude distinguir algo metálico alojado en uno de los laterales, junto a la axila izquierda. O mucho me equivocaba o aquello…


    El hombre se cerró la chaqueta y siguió en pos de la mujer, que llegaba en esos momentos junto a la entrada del chalet. Ella llamó al timbre e instantes después entreabrieron la puerta y se asomó una persona que habló unos instantes con los recién llegados. La mujer entró entonces en la casa y la puerta se cerró al instante, mientras su acompañante daba media vuelta y se dirigía de nuevo hacia el coche. Quizás se le había olvidado algo, detalle que en esos momentos me pareció extraño.


    Al entrar de nuevo el hombre en su coche se confirmaron mis sospechas. Otro individuo salió de la parte trasera del vehículo y se sentó en el asiento del copiloto, justo cuando el primer hombre se situaba en el puesto del conductor. Estaba claro: esos dos tipos duros eran los guardaespaldas de alguien importante, alguien que en esos momentos se encontraba en el interior de un local donde se celebraría una fiesta no apta para todos los públicos.


    Por un lado esos hechos me reafirmaban en la suposición de que Mª Eugenia de Salinas era la misteriosa mujer que se había adentrado en los avernos del pecado, minutos antes de que se produjera siquiera la apertura oficial del local. Y por otro lado me produjeron una pizca de desasosiego, una molesta punzada en la boca del estómago. Debía acabar con la vida de la política y escabullirme de sus perros de presa sin llamar la atención, una acción que no esperaba fuera a resultar sencilla.


    Me percaté entonces de que aparte de mí y del vehículo misterioso, nadie más se había acercado hasta el chalet a esas horas de la noche. Sin embargo, nada más llamar la primera invitada a la fiesta al timbre de la casa, las puertas se abrieron como por arte de magia. Quizás los dueños u organizadores llevaban horas dentro, preparando la fiesta, o tal vez habían accedido minutos antes al chalet desde alguna entrada posterior o lateral que no podía contemplar desde mi escondrijo. En esos momentos no era importante, aunque debería conocer todas las salidas del lugar para una posible huida.


    Minutos después comenzó de verdad el baile con la llegada del resto de invitados al lugar de la fiesta. Parejas, hombres solos, e incluso alguna mujer suelta. Todos muy discretos, vestidos con atuendos que no parecían llamar en exceso la atención; por lo menos desde dónde me encontraba, aunque seguramente lo oculto debajo de los abrigos sería algo diferente.


    Media hora después calculé que ya habían entrado unas treinta personas, por lo que pensé que era buen momento para acceder al recinto. Mi educación a la antigua usanza me jugó una mala pasada en ese momento, y sentía casi más vergüenza por el tipo de sitio al que iba a entrar, que remordimientos por los hechos que pensaba realizar en su interior. Nada lujuriosos, por otra parte, aunque quizás si algo contrarios al quinto mandamiento; por lo menos era esa mi intención.


    Repasé en mis bolsillos las herramientas de trabajo para esa noche. Llevaba en un pequeño frasco unos gramos de la soja concentrada y algo más. Me iba a ser difícil conseguir que Salinas se tomara una bebida en la que yo pudiera haber vertido algo, pero lo iba a intentar. En caso de conseguirlo, seguramente le daría un shock anafiláctico, aunque en esos momentos ignoraba las consecuencias finales y la gravedad del mismo. Podría acarrearle la muerte, o simplemente insuficiencia respiratoria, espasmos, taquicardias y otros síntomas circulatorios o del aparato respiratorio. De pronto me entró pánico, iba a ponerme en peligro sin conseguir mi objetivo.


    Intenté calmarme y palpé en mi bolsillo el planB. Tanto si Salinas sufría la intoxicación alérgica como si no, tenía en mi poder otra herramienta que podía acelerar el primer proceso, o acarrearle directamente la muerte si mi primera opción era inviable: la insulina. Un producto que todavía se podía comprar en farmacias sin receta médica y sin que el boticario hiciera demasiadas preguntas.


    Al inyectar insulina en sangre a alguien que no es diabético probablemente le causaría un paro cardíaco, más exacerbado incluso si esa persona se encontraba en plena crisis por un shock anafiláctico. Sabía que Salinas portaba siempre una inyección de epinefrina por si le surgía un episodio de alergia extrema, por lo que debía adelantarme y actuar de médico en caso de que viera en la diputada síntomas con no demasiada gravedad llegado el caso.


    Si mis planes no marchaban bien solo me quedaría un último recurso: intentar colarme entre los invitados al numerito final de la marquesa. No sabía si en verdad, aparte de los juegos de dominación y sumisión, la diputada practicaba después sexo con sus adoradores. Por lo que comentaban en el foro solía ser así, ya que Salinas era una ama o mistress no demasiado estricta con los cánones del BDSM. Según uno de los interlocutores con los que había hablado en el foro, la diputada era simplemente una viciosa. Le gustaba sentirse la dueña del show, pero luego quería también recibir su compensación carnal con uno o varios de los asistentes a la fiesta. O eso me comentaron en su momento, esperaba que fuera cierto.


    Para ser sincero, la política no cumplía exactamente mis cánones preferidos de belleza, ni yo creía que fuera tampoco su tipo. Daba igual. Llegado el momento habría que ponerse en marcha, acercarse a ella, e intentar utilizar la inyección de insulina en caso de un contacto físico más íntimo. Al amparo de la oscuridad y de la situación esperaba tener una mínima oportunidad; luego procuraría escaparme sin llamar demasiado la atención.


    Afortunadamente, yo mantenía una silueta estilizada, —⁠no como la de muchos de los invitados que había visto entrar en el chalet⁠—, era alto y bien parecido. Las penurias pasadas me habían demacrado el rostro, y aportado canas a mi pelo, pero por lo demás, no estaba tan mal para mi edad. Y visto lo visto en cuanto a posibles contrincantes, creía que tenía bastantes posibilidades, aunque desconocía los gustos estéticos de «la Uge» en materia de hombres.


    El momento había llegado. Esperaba que los guardaespaldas de Salinas no se hubieran fijado demasiado en mí, estacionado desde hacía más de una hora en el mismo lugar. Al dirigirme hacia el chalet se percatarían de mi presencia sin duda alguna. Tal vez pensaran que llevaba rato ahí parado debido a los nervios propios del primerizo, un novato en esas lides que acudía a su primer evento BDSM. Desde luego que un cargo electo asistiera a estos actos acompañado de sus escoltas oficiales no me parecía muy normal, por mucho que los guardaespaldas se quedaran en la puerta. Definitivamente, el mundo se había vuelto loco. Y claro, luego había filtraciones y rumores, lo extraño sería que no las hubiera.


    Salí del coche y caminé sin mirar atrás, con paso firme y decidido. Agaché un poco la cabeza para que no se distinguiera mi rostro desde el vehículo de los gorilas, y unos segundos después llegué a la puerta de acceso. Llamé al timbre y enseguida se abrió una mirilla, donde unos ojos escrutadores me examinaron de arriba a abajo.


    —Buenas noches —dije sin saber muy bien cuál era el protocolo.


    —Buenas noches, caballero. Su nombre, por favor.


    —¿Disculpe?


    Me quedé unos segundos bloqueado al observar el gesto displicente del portero. En ese momento caí en la cuenta, se refería al nick o seudónimo con el que me había apuntado a la fiesta. Esperaba que el cancerbero pensara que yo era un pardillo y no alguien que intentaba colarse en la función. Respiré profundamente para intentar calmar mis nervios, algo alterados en ese momento, y contesté con voz trémula:


    —Sí, perdone. Soy Virgilio.


    —Un momento, por favor.


    Y de pronto se cerró la mirilla con un sonoro golpe que debieron escuchar en toda la calle. Me quedé unos instantes acongojado, sin saber qué hacer.


    Entonces se abrió la puerta y el imponente portero se dejó ver. Desde luego era mejor no tener problemas con él, debía ser culturista por lo menos.


    —Disculpe, estaba comprobando su nombre entre los invitados a la fiesta. La contraseña, por favor.


    —Dante —contesté al recordar entonces el mail recibido de la organización.


    —Muy bien, caballero. Son 30 euros.


    Le tendí el dinero y el portero me devolvió dos tickets de consumición y un antifaz que debía colocarme antes de alejarme siquiera del hall de entrada, según me advirtió en tono perentorio. Naturalmente obedecí, me guardé los tickets en el bolsillo y me adentré en el local.


    Tras doblar un pequeño pasillo me encontré en un salón habilitado a modo de discoteca. Con una increíble barra en un lateral, unos sofás en un lado, espejos al otro y una hermosa mujer que me estaba esperando antes de que diera ni un solo paso más.


    —Buenas noches, mi nombre es Afrodita y soy tu anfitriona esta noche.


    —Encantado de conocerte, Afrodita. Yo soy Virgilio —⁠contesté como un autómata, casi idiotizado.


    —Veo que eres nuevo en nuestras fiestas, ¿verdad? —⁠preguntó mientras yo asentía con la cabeza⁠—. Bien, entonces lo primero de todo es enseñarte las instalaciones del local.


    Acompañé a aquella ninfa pelirroja, que iba vestida para la ocasión. Un ajustado mono de látex negro se ceñía a sus curvas como una segunda piel, provocando algo más que nerviosismo en mí mientras seguía sus pasos, absorto en el movimiento de sus caderas. Me despabilé entonces y recordé que estaba allí para cumplir una misión, no para dedicarme a la contemplación. Aunque las vistas eran excelentes, no iba a negarlo.


    Afrodita me enseñó las tres plantas de aquel espectacular chalet, donde por lo visto se celebraban todo tipo de fiestas privadas, normalmente para personas de alto standing, y siempre con un diferente leitmotiv. Por lo que pude colegir tras la conversación con mi particular cicerone no se trataba de un lugar exclusivo de BDSM. Allí tenían también lugar otro tipo de eventos, pero lo habían acondicionado especialmente para la fiesta de esa noche, por lo visto una fiesta mensual que solía tener bastante éxito.


    —Aquí se pide absoluto respeto y discreción, que es lo que nosotros como organizadores aportamos, y que nuestros invitados siguen a rajatabla, sobre todo con los no iniciados. ¿Alguna pregunta, Virgilio?


    —No, de momento todo está claro.


    —Perfecto, sigamos entonces. Nadie está obligado a nada, eso por supuesto, y todo lo que se realiza aquí son actos consentidos. Naturalmente, están prohibidas las fotografías o grabaciones con cualquier dispositivo digital, a no ser que los participantes en determinada actividad den su consentimiento expreso.


    —Por supuesto.


    —Muy bien, vayamos entonces a la parte de arriba.


    En la planta baja habíamos visto zonas privadas, cuartos acondicionados para algunos «juegos» dentro del mundo del BDSM donde vi de pasada escenas dignas del marqués de Sade: un amo castigaba a su esclava de diferentes maneras mientras varios hombres lo contemplaban; una pareja que estaba atando a una chica con cara de asustada; una dómina que paseaba a su acompañante como si fuera un perro mientras otros observaban; sexo de diferentes clases, más o menos duro, hetero y bisexual, y otros espectáculos que me dejaron momentáneamente noqueado.


    De todos modos, todavía no había visto a la marquesa, mi particular objetivo.


    Afrodita siguió su periplo escaleras arriba. La planta alta del chalet la habían acondicionado como habitaciones más o menos discretas, semiprivadas si los asiduos querían más intimidad, aunque no disponían de puertas al uso. Unas cortinas semitransparentes hacían las veces de separación del resto del local, e invitaban sucintamente al morbo y el exhibicionismo en su máxima expresión.


    Se veía también movimiento en aquella estancia, por lo que pasamos por allí sigilosamente, sin molestar a nadie, y regresamos por el mismo camino. De nuevo en la planta principal, Afrodita me condujo por otra zona que no había divisado anteriormente, detrás de los baños, y atravesamos una escalera casi escondida que en este caso apuntaba hacia el sótano. Y hacia allí nos dirigimos instantes después.


    La atmósfera en las profundidades de la casa era asfixiante, gracias al calor reinante y a la humedad. Para mi sorpresa, allí abajo, habían habilitado una piscina bastante grande de agua caliente, y cuatro jacuzzis de tamaño más pequeño, situados en las cuatro esquinas del piso inferior. En un lateral divisé también una fila de tumbonas y enfrente, las duchas y otros baños para los invitados. Todo pensado hasta el último detalle para unos bañistas diferentes a los que estaba acostumbrado.


    —Impresionante, ¿verdad? —me preguntó la chica ante la incredulidad de mi rostro, poco acostumbrado al lujoso rococó que se podía contemplar en aquella vasta estancia.


    —Sí, es cierto. No me lo esperaba…


    Satisfecha con mi respuesta, Afrodita me llevó de nuevo a la zona noble de la casa tras haber cumplido su misión. Me condujo hasta la barra principal vista al principio y se despidió de mí.


    —Para cualquier cosa no tienes más que avisarme, yo ando por aquí. Si te apetece participar en alguna actividad, conocer a alguien o lo que sea, pregúntame sin tapujos. Puedes pasear tranquilamente por esta planta, la de arriba está solo preparada para parejas o invitados de las mismas. Eso sí, sin molestar a nadie, y solo si eres invitado a mirar o jugar con alguno de nuestros amigos podrás participar como uno más de los ya iniciados.


    —De acuerdo, muchas gracias —contesté sin saber realmente a qué se refería.


    —Zeus, atiende a nuestro nuevo amigo —dijo dirigiéndose al barman. Al parecer la mitología clásica estaba a la orden del día en ese lugar⁠—. Ciao, nos vemos luego.


    No pude evitar una última mirada al escultural cuerpo de Afrodita cuando me dejó allí solo. En su momento me resultó curioso que me asignaran la contraseña «Dante» cuando supieron que mi nick era Virgilio, detalle cultural que me agradó. Y ahora me las veía con dioses griegos, algo que no me hubiera esperado.


    Me senté en un taburete alto, de color negro, que encontré justo en el medio de la barra. Rememoré lo vivido hasta entonces: esa decoración, entre retro y decadente, la música ambiental, las lujosas instalaciones y las diferentes salas, —⁠algunas con instrumentos que parecían sacados de la misma Inquisición⁠—, repletas de personas anónimas que disfrutaban de sus bajas pasiones en un entorno diferente.


    Regresé de nuevo a la realidad, asumiendo que todavía me era desconocido el paradero de Mª Eugenia de Salinas, si es que era ella realmente la persona que había visto entrar en primer lugar a la fiesta. Debía averiguarlo, pero no podía interrogar directamente al camarero o llamaría la atención sobre mí.


    —Buenas noches, ¿qué desea tomar? —preguntó el camarero.


    —Un gin tonic de Hendricks, gracias.


    La respuesta me salió casi sola al contemplar el botellero allí mostrado, de auténtico lujo. No es que fuera muy sibarita con las copas, aparte de que hacía tiempo que no bebía alcohol, pero debía seguir con la representación de mi papel.


    Entregué uno de los tickets a Zeus y el camarero me puso la bebida, servida por un auténtico experto según pude comprobar. Saboreé el primer trago y me levanté, pensando en cuál sería mi siguiente paso.


    Deambulé por las diferentes salas de la planta principal sin querer interactuar con nadie, intentando pasar desapercibido. En honor a la verdad tampoco tuve que poner mucho de mi parte, nadie me hacía excesivo caso. Me topé con otros hombres solos, alguna pareja y grupos de personas que participaban o simplemente contemplaban lo que sucedía en aquella cueva del pecado, envueltos en una semioscuridad susurrante que insinuaba más que mostraba, algo inherente al ambiente en el que nos movíamos.


    Se escuchaban gritos apagados y gemidos, tanto de placer como de dolor, —⁠dicen que el uno y el otro están muy cerca, quizás sea uno de los mantras de los habituales a las sesiones del BDSM⁠—. Esas prácticas sexuales nunca me habían llamado la atención, aunque por supuesto respetaba lo que cada uno, dentro de lo pactado con otra u otras personas, quisiera hacer con su cuerpo.


    Pero yo no estaba allí para moralinas ni disquisiciones filosóficas. Mi plan era otro, y debía encontrar lo antes posible a mi objetivo, ya que la noche avanzaba inexorablemente. Por fin, en un recoveco situado detrás de las dos salas principales vislumbré un pequeño pasillo que llevaba hacia otra estancia, algo alejada de la zona principal. Se trataba de una sala rectangular, de unos treinta metros cuadrados, donde tenía lugar un tipo de representación que quizás me interesara más, aunque no por el morbo ni nada parecido.


    Allí comenzaba una función con dos actores principales, y algunos secundarios que poblaban el escenario para hacerlo más especial. En el centro divisé un artefacto similar a un potro de tortura medieval donde un hombre desnudo permanecía encadenado, con una especie de mordaza brutal en forma de bola que le impedía hablar ni casi emitir gemido alguno, mientras la actriz protagonista giraba a su alrededor arrancando los murmullos de los allí presentes.


    Me fijé entonces en aquella mujer, más alta de lo normal. La imponente hembra, con una melena castaña clara, lucía un espectacular conjunto que realzaba su ya de por sí esbelta silueta. Un sofisticado corset negro estilo dieciochesco y un tanga a juego eran la única indumentaria de aquella diosa del BDSM, aparte de las botas altas de caña con tacones de vértigo en los que estaba subida. El rostro no se le distinguía, como a ninguno de los presentes, ya que lucía una máscara que podía evocar el carnaval veneciano, mucho más elaborada que los antifaces portados por el resto de participantes. Seguramente la habría traído consigo, lo que me dio pie a pensar que por fin había dado con mi objetivo.


    Admiré sus movimientos, casi embobado, intentando discernir si era realmente Mª Eugenia de Salinas. La ama se afanaba por castigar a su esclavo con torturas de todo tipo: azotes, golpes con diferentes herramientas más propias de Torquemada y sus acólitos, pinzas en pezones y órganos genitales y otras delicias medievales que parecían gustar tanto al sufrido sumiso como a los espectadores de la representación.


    Contemplé como la mujer se dirigía a una pequeña mesa de madera donde tenía colocados algunos utensilios que utilizaría en sus diferentes ejercicios. Al tenerla de frente pude ver su espléndido cuerpo casi en plenitud, con un generoso escote donde más de uno se hubiera querido perder. No estaba allí para eso, pero había que admitir que tenía su morbo. Ella lo sabía y se exhibía a sabiendas de su inmenso poder, con un hombre totalmente humillado, esperando recibir los castigos de su ama de la manera más complaciente.


    En ese momento, la Dómina dudó entre elegir una fusta parecida a las de la equitación, o un pequeño látigo rematado con pinchos metálicos. Probó la fusta contra su mano y después directamente sobre sus bien formadas nalgas, jugando con los allí presentes y arrancando murmullos de admiración. Finalmente lo dejó en su sitio y eligió el látigo. Yo no quería mirar, pero algo hipnótico me obligaba a no apartar la vista de un espectáculo no apto para todos los públicos.


    Afortunadamente aquella mujer intrigante no fue demasiado malévola y solo propinó una serie de cinco latigazos en la parte posterior de los muslos del hombre encadenado, arrancando leves gotas de sangre según me pareció distinguir entre las sombras. La mistress pareció querer tomar un poco de aire antes de seguir con la función, quizás cansada después del primer acto, y se dirigió hacia la esquina contraria de la sala, diciéndole algo al oído a uno de los miembros de la organización.


    El esclavo pareció relajarse y soltó sus músculos, todavía en tensión ante las acometidas de su dueña. La mujer se dirigió entonces de nuevo hacia la mesa de torturas, donde guardaba también un pequeño bolso. Sacó un pañuelo de papel y se secó el sudor de manos, cuello y rostro, quitándose la máscara durante unos breves segundos. Segundos preciosos que me sirvieron para ratificar lo que ya sospechaba: se trataba sin duda de Mª Eugenia de Salinas, una de nuestras insignes diputadas en las Cortes.


    El hombre de la organización al que se había dirigido la ilustre invitada de la noche pasó por mi lado, —⁠yo me encontraba situado en una esquina de la estancia, muy cerca de la puerta de acceso a la sala, y parapetado entre un grupo más numeroso de gente⁠—, con gesto serio y profesional. Este individuo salió a continuación de la estancia y yo decidí seguirle, llevado por mi instinto, sin conocer realmente su destino final. Esperaba no haberme equivocado. Así, además, podría descansar un poco del espectáculo, ignorando si lo vivido minutos antes era solo el preludio de una velada mucho más intensa.


    Fui tras sus pasos disimuladamente, sin pegarme demasiado a él. El hombre dobló la esquina y enfiló el camino de la zona de entrada, donde se encontraba la barra. Estaba a punto de alcanzar la misma cuando una pareja de edad madura le abordó sin contemplaciones. El joven intentó zafarse de la manera más rápida posible, signo claro de que debía cumplir algún tipo de encargo o misión, pero aquella pareja se lo impidió. Pasé entonces por su lado, y me dirigí también hacia la barra, donde en un rincón todavía dormitaba mi gintonic a medias. Al sobrepasar el extraño grupo de tres personas pude escuchar algunos retazos de la conversación.


    —Verá, joven, nosotros queremos subir a la planta de arriba —⁠afirmó la señora, embutida en un traje de látex negro no demasiado sugerente⁠—. Allí nos espera un amigo, pero nos ha dicho Afrodita que primero…


    —Disculpen, señores, ahora mismo les atiendo. Tengo que pedir…


    —Creo que no ha entendido a mi mujer, es que está un poco nerviosa. Lo que nosotros queríamos comentarle es que…


    —Sí, ahora mismo. Un segundo, por favor.


    El chico consiguió librarse por unos instantes de esa pareja tan pesada, solo para acercarse un par de metros a la barra, justo a espaldas mías. No le importó que yo estuviera en medio y dijo en voz alta para que se enterara el camarero:


    —Zeus, lo de siempre para nuestra invitada, ya sabes. Ahora mismo paso a recogerlo y me lo llevo, tengo que atender primero a estos señores —⁠le escuché decir con algo de fastidio.


    —Ok, ahora mismo te lo pongo.


    La pareja siguió en sus trece, acogotando al muchacho con sus frases entrecortadas. Era mi oportunidad. Me acerqué al extremo de la barra donde se afanaba el camarero, que ya estaba preparando la bebida pedida por su compañero.


    —Tiene buena pinta ese cocktail, Zeus. ¿Qué lleva?


    —Especialidad de la casa, amigo. Ron negro de la Habana y un par de ingredientes secretos que lo convierten en la bebida preferida de nuestra invitada: un cocktail energético, revitalizador, sensual, fresquito e incluso hasta afrodisíaco. O eso me han dicho…


    —Mmmm, suena muy bien. Creo que me vas a poner otro para mí —⁠confirmé tras entregarle el ticket que todavía guardaba en mi bolsillo.


    —De acuerdo, un momento.


    Zeus terminó con la preparación del combinado y miró en dirección a su compañero, que seguía dialogando con la pareja madura. El barman no quiso llamarle en ese momento, y prefirió servirme a mi primero, repitiendo los mismos movimientos para elaborar la bebida pendiente.


    —Tenga, ya me dirá qué le parece. Parece que a mi compañero no le corre tanta prisa —⁠comentó de pasada, mientras hacía un gesto dirigido al otro miembro de la organización.


    —Ya veo, muchas gracias. Creo que lo ha pedido la mujer del fondo, tiene al público entregado admirando sus juegos —⁠apunté sin malicia.


    —Efectivamente, se trata de «la marquesa». Sus sesiones atraen a mucha gente, hombres y mujeres. Todos quieren conocerla más íntimamente, ya me entiende, y probar en sus carnes su dulce tortura.


    —Hombre, dulce, dulce no sé yo… —murmuré en voz baja.


    —Con este ruido no le he escuchado bien. Decía que…


    —No, nada, que me ha parecido algo excitante y diferente. ¿Por qué la llaman «la marquesa»? Si puede saberse, claro, no quiero pecar de indiscreto.


    —Sí, por supuesto.


    El camarero me hizo un gesto de complicidad para que me acercara a la barra. Se estiró por encima de la misma y me soltó al oído:


    —Es una importante dama, una mujer poderosa que viene aquí para olvidarse de la tensión de su vida habitual. Una hembra impresionante, se lo puedo asegurar, en todos los sentidos.


    Zeus regresó a su lugar habitual, como si no hubiera pasado nada, guiñándome un ojo para hacerme partícipe de su secreto. Quizás aquel joven musculado había también probado las exquisiteces de «la Uge», no podría saberlo a ciencia cierta.


    El barman terminó con el nuevo combinado y lo depositó en la barra, a escasos centímetros de mi vaso. Yo había degustado la bebida y Zeus tenía razón: estaba buenísima. No sabía si realmente tenía todos esos efectos que comentaba el camarero, pero prefería mantenerme sereno y sobrio y no averiguarlo por mis propios medios. Instantes después llegó mi momento, no tendría otra oportunidad mejor.


    Escuché murmullos de admiración a mi espalda y me giré por curiosidad. Dos mujeres dejaban sus abrigos a la entrada y se dirigían con paso firme hacia mi posición, pero yo sabía que sus miradas golosas no me tenían a mí como destinatario. Entonces me sobresalté un poco al ver saltar a Zeus la barra, colocándose en un visto y no visto en disposición de saludar a las nuevas invitadas como se merecían.


    —Dichosos los ojos, bellas. Hacía mucho tiempo que no os veía, y eso es un auténtico suplicio para este pobre inmortal.


    —Zeus y sus zalamerías —dijo una valquiria rubia al dirigirse a su amiga⁠—. Ya le irás conociendo, en el fondo no es mal chico, aunque algo flojito.


    El barman aceptó la broma y comenzó a conversar con las recién llegadas. No me extrañaba que hubiera saltado la barra, la verdad, para poder atender a aquellas dos mujeres como era debido.


    Las chicas quitaban realmente el hipo, en contraste con dos parejas menos agraciadas que en esos momentos se perdían por un lateral. Entonces pude contemplar mejor a las nuevas reinas del cotarro. La que había hablado era una belleza germánica, o quizás del este de Europa, con más de metro ochenta de altura. Una rubia eterna que recogía su pelo en una elaborada coleta, embutida en un mono de látex rojo con un escote vertiginoso que mostraba más que sugería la turgencia de sus senos.


    Su amiga no se quedaba atrás, vestida de cuero negro con algunas aberturas situadas estratégicamente. Era morena, de pelo corto y facciones muy marcadas, con los ojos de un azul brillante. Sí, pude contemplarle los ojos ya que las chicas llevaban los antifaces en la mano, pero todavía no se los habían colocado al estar hablando con el camarero, conocido al menos por una de las chicas. Giré mi cuerpo al instante, temeroso de que me hubiesen pillado espiándolas y lo que era peor, cabreado conmigo mismo por haber perdido tan valiosos segundos, quizás fundamentales para el éxito de mi misión.


    Les di de nuevo la espalda, rezando para que no se interesaran por mis siguientes movimientos. Escuchaba de fondo sus risas, así que imaginé que Zeus seguía ocupado con las recién llegadas. Saqué rápidamente el bote con el extracto de soja de mi bolsillo, lo abrí y vertí una generosa ración en mi propia bebida, rebajada medio dedo tras mi primer trago. Revolví la mezcla con una pajita, y la probé, sin saber lo que me encontraría realmente.


    Volví un momento la cabeza y comprobé que la pareja madura había convencido finalmente al otro chico para que les acompañara a la planta superior. Zeus seguía muy entretenido, mientras la rubia le comía con los ojos, por lo que creí que todavía me quedaban unos segundos libres. El color oscuro y los ingredientes del combinado alcohólico me brindaron una coartada perfecta, ni siquiera noté diferencia alguna con el sabor anterior de la bebida. Vertí un poco más del extracto de soja en el vaso y removí cuidadosamente.


    Los instantes siguientes se me antojaron cruciales. Me levanté del taburete y me acerqué al sitio de la barra donde Zeus había dejado preparada la bebida para la marquesa. Con un ágil movimiento intercambié los vasos y me alejé de allí con el recién servido en la mano, dejando en la barra el cocktail al que acababa de añadir un ingrediente no habitual.


    Sin girarme en ningún momento salí de aquella zona y me dirigí de nuevo hacia la sala donde Mª Eugenia de Salinas seguía haciendo de las suyas.


    Por el camino me crucé con el chico que había recibido el encargo de la marquesa, de vuelta tras haber atendido a aquella pareja que no le dejaba en paz. Miré disimuladamente para atrás y me percaté de que, en efecto, el joven recogía la bebida que yo había dejado en la barra. De momento el plan funcionaba, a la espera todavía de su efecto real.


    Accedí a la sala VIP, camuflándome entre los espectadores. Al instante siguiente entró en la misma el miembro de la organización y depositó el vaso con la bebida en la mesa de trabajo de la invitada principal. Salinas miró un momento en esa dirección e hizo un gesto de aprobación, parando un segundo en esos quehaceres tan mundanos.


    Por lo visto la diputada tenía sed, ya que se encaminó directamente hacia el combinado mortal. Yo no podía apartar mis ojos de aquella imagen surrealista: la diputada embutida en aquel traje imposible, sujetando una herramienta de tortura en la mano izquierda mientras alargaba la derecha para agarrar el vaso. Por un instante se hizo el silencio más absoluto, o eso me pareció a mí, mientras los segundos volaban lentos en el devenir de la vida. La atmósfera se hizo más pesada, casi asfixiante, con varios pares de ojos contemplando a una mujer que se dirigía hacia su destino sin pestañear.


    Tragué saliva, sudoroso, temiendo que alguien me hubiera visto en mis maniobras, o que tal vez se diera cuenta de mi especial interés en que la marquesa ingiriera aquel cocktail. Mª Eugenia de Salinas probó la bebida con un generoso trago y se bebió más de un tercio del total del contenido. Efectivamente, el ejercicio físico daba sed según comprobé en esos momentos.


    La temperatura del local subía por momentos y desconocía si era por los cuerpos sudorosos allí reunidos, porque la organización había subido la calefacción, o porque estaba a punto de lograr mi objetivo. Comprobé como «la Uge» depositaba de nuevo el vaso en la mesa, regresando junto al hombre que, impertérrito, le aguardaba en el potro de tortura con gesto algo hastiado.


    De pronto la marquesa se paró, víctima de un leve respingo. Miró alrededor, extrañada, sin saber muy bien lo que le ocurría. Yo rezaba porque fueran los primeros efectos del shock anafiláctico, pero entre aquella bruma no podía saberlo con exactitud. Me adelanté unos metros, colocándome en primera fila dentro del corro de gente que contemplaba la escena.


    Mª Eugenia se dirigió de nuevo hacia el lugar donde estaban sus cosas, con unos pasos ligeramente titubeantes. Todos la miraban con expectación, pero nadie se atrevió a moverse. Con gestos nerviosos, la mujer buscó algo en su bolso sin que al parecer lograra encontrarlo. Se dio la vuelta, se quitó la máscara y nos miró con gesto sorprendido, como si no se creyera lo que le sucedía.


    Nadie sabía lo que ocurría y los murmullos crecieron poco a poco, con los ánimos algo intranquilos ante una situación tan anómala. Quizás los espectadores pensaran que la escena formaba parte de la representación de la diva, pero yo sabía que no: la causa de su extraño comportamiento era el efecto terrible que la soja causaba en su organismo, el mismo que luchaba para expulsar el cuerpo extraño que buscaba su destrucción.


    La mujer hizo un gesto inequívoco de que algo extraño le sucedía en la garganta, agarrándose el cuello e implorando ayuda con la mirada. Por fin hubo reacciones, y el joven que le había traído la bebida, blanco al ver la expresión de la diputada, se hizo con el control:


    —Rápido, un vaso de agua. Y despejen la sala, por favor, dejemos respirar mejor a nuestra invitada.


    La gente empezó a arremolinarse en la puerta, sin salir del todo, ya que nadie se quería perder el espectáculo. Los allí presentes ignoraban realmente lo que estaba sucediendo, pero el morbo les atraía sin piedad, a sabiendas de que quizás se encontraban ante una grave situación. Un miembro de la organización empezó a sacar a la gente de la sala, casi a empellones, mientras Afrodita aparecía como por arte de magia con un vaso de agua y un pequeño taburete donde aposentaron a la indispuesta.


    Yo era de los últimos en el grupo y me demoré todo lo que pude, no me podía marchar de allí sin conocer el resultado de la misión. La soja había hecho efecto en el organismo de Salinas, eso era obvio, pero desconocía el alcance real. Quizás su cuerpo rechazara bien el extracto maldito, y ni siquiera llegara a sufrir un shock grave. Hasta que vi los gestos perentorios de la mujer, señalando como una loca en dirección a la mesa.


    Nadie entendía lo que quería decir, ya que Salinas solo movía las manos a toda velocidad, sin poder emitir sonido alguno. Su garganta se cerraba mientras el shock hacía de las suyas. Distinguí el rostro congestionado de la política e intuí que las palpitaciones y otros problemas comenzaban a afectarla, mientras su respiración se volvía cada vez más fatigosa. Era mi turno para culminar el acto final de aquella tragedia griega.


    —Disculpen, soy médico. Creo que esta mujer sufre un shock anafiláctico, quizás debido a alguna alergia.


    —Perdone, no puede estar aquí —contestó de malos modos uno de aquellos hombres⁠—. Salga de la sala y diríjase hacia la zona de barra, por favor.


    —Creo que les puedo servir de ayuda, esta mujer está grave y hay que actuar lo antes posible.


    Mª Eugenia de Salinas comprendió mis palabras y asintió, aliviada al comprobar que al menos una persona se había percatado de la verdadera situación. Los miembros de la organización no pusieron más pegas y me acerqué con gesto resuelto, dispuesto a rematar la faena.


    Debía actuar como cualquier médico. Pensaba tomarle el pulso, comprobar si tenía palpitaciones o alguna urticaria producto de la alergia alimentaria, pero no me dio tiempo. En cuanto estuve a su lado Salinas me agarró del brazo con todas sus fuerzas, conminándome a coger algo del bolso con gestos cada vez más incoherentes. Me la tenía que jugar y dije en voz alta:


    —Creo que esta mujer sabe lo que le ocurre, quizás no sea la primera vez. ¿Tiene usted alguna medicina en su bolso?


    Ella asintió enérgicamente y entonces me adelanté, temeroso de perder mi oportunidad. Abrí el bolso y rebusqué en él, dando siempre la espalda a mis compañeros de partida. Encontré la inyección de epinefrina que «la marquesa» llevaba para emergencias y me la guardé en el bolsillo, cambiándola por la que yo llevaba de insulina. Afortunadamente los recipientes eran parecidos y la oscuridad reinante quizás me permitiera salir con bien de esa situación.


    —Aquí está, señora, imagino que esta es su medicina —⁠le dije a Salinas mientras depositaba la ampolla inyectable en su mano.


    Ella movió afirmativamente la cabeza, a punto del colapso, y con sus últimas fuerzas se clavó la mortal inyección en el cuello, esperando que llegara lo antes posible al torrente sanguíneo a través de sus venas. El gesto fue rápido y brusco, y sorprendió a los allí presentes, pasmados ante aquella imagen. El efecto de la inyección fue demoledor.


    Los ojos de Mª Eugenia de Salinas se sobresaltaron, y al instante siguiente se desmayó. Comprobé el pulso en su cuello, algo irregular, y de paso aproveché para quitarle de la mano la ampolla vacía. La insulina cabalgaba sin control por su torrente sanguíneo y era hora de desaparecer de allí antes de que los efectos fueran definitivos. No tuve ni que disimular.


    —Por favor, señor, salga de aquí. Nos encargamos nosotros, no se preocupe —⁠afirmó con voz temblorosa un miembro de la organización.


    No me lo hice repetir y me alejé de allí con rapidez, mientras escuchaba como Afrodita llamaba a emergencias con el móvil. Imaginé que en el local se iba a formar un gran tumulto con la llegada de la ambulancia y quizás la policía, por lo que debía escapar de allí a toda prisa.


    Al lado de la barra varias personas conversaban sobre el incidente, especulando con las causas del mismo. La música continuaba, las luces seguían atenuadas y los responsables de la organización no quisieron suspender la fiesta. Además, muchos de los invitados permanecían en otras salas del chalet y ni siquiera se habían enterado.


    Yo deambulaba por aquella zona sin saber cómo comportarme, esperando el momento oportuno para huir. En ese momento se abrió la puerta de entrada y aparecieron los guardaespaldas de la diputada. Alguien de dentro los había avisado, y los escoltas irrumpieron con fuerza, apartando a empujones a cualquiera que se pusiera en su camino, y gritando fuera de sí:


    —Abran paso, quítense de en medio de una puta vez —⁠dijo uno de ellos.


    —Vamos, no hay tiempo que perder —contestó el otro.


    El rostro desencajado de los guardaespaldas no auguraba nada bueno. La puerta se había quedado entreabierta y vi como algunas personas abandonaban el local. Unos con la excusa de salir a fumar por los nervios acumulados, otros por el excesivo calor que estaban sufriendo dentro y los más por escabullirse de un lugar en el que no querían ser descubiertos si la situación se torcía y aparecía algún invitado no deseado. Ante la falta de órdenes estrictas sobre el particular, el portero no impidió a nadie la salida, y una docena o más de personas nos marchamos del chalet sin mirar atrás.


    Me dirigí enseguida hacia mi coche, parapetado todavía en su privilegiada plaza de aparcamiento. Nada más entrar en el vehículo distinguí el atronador sonido de las sirenas rompiendo la quietud de la noche. Quería averiguar si realmente había conseguido acabar con la vida de la diputada, pero no debía exponerme. No había nada más que yo pudiera hacer en esos momentos, y lo más probable era que en unos minutos esa calle tan tranquila se llenara de médicos, enfermeros, policías e incluso periodistas, dependería del tipo de llamadas que se hubieran hecho desde el interior del chalet. Había llegado la hora de desaparecer, ya me enteraría del resultado final de mi aventura nocturna.


    Arranqué el motor y conduje hacia el final de la calle, alejándome de las amenazadoras sirenas que llegaban entonces a la zona. Giré a la izquierda y abandoné aquel barrio definitivamente, perdiéndome por la salida de la M-30, camino de casa. Mi actuación había terminado por el momento.

  


  Capítulo 14
La rebelión de las masas


  La noche había sido larga y divertida, pensó Mónica al llegar a la plaza de Cibeles. Eran más de las cuatro de la mañana y no le apetecía pegarse con toda la gente que buscaba afanosamente un taxi en el centro de Madrid para regresar a sus domicilios tras la juerga nocturna. Además, tampoco le sobraba el dinero, y la bajada de bandera había subido considerablemente en los últimos meses. Otro hachazo más para las pobres economías de los jóvenes.


  Por eso decidió acercarse a la plaza de donde salían los autobuses nocturnos, los famosos «búhos», en dirección hacia todos los barrios de la capital. Con su abono transporte pagado religiosamente todos los meses con sangre, sudor y lágrimas, no tendría que abonar cantidad adicional para llegar a casa. Así que entró en el autobús y se acomodó en un asiento del fondo; esperaba que el conductor saliera puntual y no se retrasara demasiado en su itinerario al efectuar todas las paradas del recorrido.


  Le estaba entrando modorra, por lo que Mónica se acomodó junto al cristal, intentando descansar los ojos mientras la cabeza le daba vueltas. La música atronadora del antro al que le habían llevado todavía retumbaba en su interior, y el regusto del último mojito le estaba revolviendo las tripas. Intentó calmarse y no pensar en nada, temerosa de que su estómago se rebelara del todo y le diera un disgusto delante de sus compañeros de viaje. No quería vomitar en público de nuevo; ya lo hizo una vez en una fiesta universitaria y lo pasó fatal, fue una vergüenza.


  Por fin arrancó el vehículo y Mónica comenzó a sentirse mejor. Quizás el traqueteo del autobús, con el ruido del motor de fondo, ejerciera un efecto balsámico en ella. Se dejo llevar, casi vencida por el sueño y el cansancio, aunque un frenazo brusco arruinó su atolondramiento. Perdió la postura tan bien hallada instantes antes y se incorporó de golpe, con mal cuerpo, al sentir el cristal frío sobre su mejilla. Definitivamente iba a dejar la bebida por una temporada, le sentaba fatal a su estómago.


  Mientras intentaba enfocar los ojos semicerrados, Mónica pensó en escuchar música a través de su MP4 para evitar de ese modo las molestas conversaciones del resto de pasajeros. Los gritos eran ensordecedores, parecía que la gente seguía de fiesta y no lo podía soportar. Solo quería llegar a su casa, ponerse el pijama y meterse en la cama. Ni siquiera se quitaría las pinturas de guerra, aunque a la mañana siguiente pareciera un mapache. Necesitaba cerrar los ojos y alejarse del ruido, ya fuera el del ambiente o el que todavía funcionaba en el interior de su cerebro.


  Sus reflejos no eran infalibles a esas horas y en esas condiciones, pero entonces Mónica captó retazos de una conversación en los asientos delanteros. Escuchó alguna palabra que hizo click en su mente y se aprestó a escuchar con mayor atención, pendiente de lo que decían aquellos chavales, aparentemente universitarios como ella.


  —Joder, Fran, ¿has visto? —dijo un chico rubio con cara de pilluelo⁠—. Ahora se han cargado a «la Uge». Esto es una conspiración, tío.


  —No digas chorradas, Javi. Todavía no se sabe nada. La peña pone muchas tonterías en Twitter, no te vayas a creer todo lo que sale en Internet.


  —Entonces, ¿es un fake? No sé, esto es muy raro…


  A Mónica se le pasó la modorra enseguida, tenía que averiguar de qué hablaban esos chicos. Cogió su móvil y entró en Twitter, buscando la confirmación de algo que no podía ser cierto. Pero sí, allí estaban las pruebas al comprobar los TT a esas horas de la noche en España:


  #SalinasDEP, #S&S_RIP, #Uge, #FMI, #Miami, #GH18, #Yoteamocuando


  La joven estudiante de periodismo se frotó los ojos, incrédula, entrando en todos y cada uno de los hashtags para comprobar los comentarios de la gente. Al parecer había rumores de que Mª Eugenia de Salinas, la diputada conservadora por Badajoz, había sido ingresada en un hospital de madrugada y estaba muy grave. Algunos ya la daban por muerta, pero no había confirmación oficial.


  Mónica navegó por la Web, buscando más información sobre el caso. Se ignoraban todavía las causas del ingreso en urgencias de la diputada, pero al parecer su situación era crítica: unos hablaban de un infarto, otros de un atraco frustrado en el que los asaltantes la habían golpeado e incluso de un accidente doméstico. Las cábalas se sucedían a esas horas y ninguna era confirmada; lo único que sí se sabía era que la política estaba siendo atendida por los médicos y su estado no era nada halagüeño.


  Sus dedos volaban a toda velocidad sobre la pantalla táctil de su smartphone y Mónica no se percató de que llegaban a su barrio. Tuvo suerte al levantar la vista y discernir el supermercado de su calle, con el tiempo justo para pulsar el botón rojo de «Próxima parada» y bajar del autobús. Instantes después se encontraba de nuevo a la intemperie, sumida en la oscuridad de una plaza cuyas farolas funcionaban un día de cada tres. Y aquella noche no iba a ser la excepción.


  Caminó a paso rápido mientras seguía trasteando en el móvil cuando un ruido a su espalda le sobresaltó. No tenía por qué significar nada, pero Mónica se asustó. Guardó el móvil en el bolsillo del abrigo y se apresuró, entrando en su portal segundos después con la respiración entrecortada. Miró a través del cristal esmerilado sin distinguir nada, por lo que encendió la luz de la entrada y llamó al ascensor para subir enseguida a su casa.


  Sacó las llaves del bolso y entró silenciosamente procurando no despertar a sus padres. Si se percataban de la hora de llegada a casa un jueves por la noche le iba a caer una buena bronca. Al día siguiente tenía clase, y se lo echarían en cara una vez más si la descubrían. Atravesó el pasillo y se encerró en su cuarto, con la adrenalina todavía disparada en su organismo debido al susto en la plaza y a lo que acababa de ver en las redes sociales. La noche no había terminado aún, pensó Mónica, por lo que decidió no acostarse al asumir que le sería imposible conciliar el sueño tras los últimos acontecimientos vividos.


  La joven se limpió un poco la cara con una toallita desmaquillante, se puso el pijama y encendió el ordenador. Allí navegaría mejor, abriría otras pantallas y buscaría información relevante de un modo más rápido y cómodo que con el smartphone. Aunque pensándolo bien, podría tumbarse en la cama y seguir con el móvil. Mejor no, decidió finalmente, no quería quedarse dormida mientras buscaba la confirmación de la noticia. Se sentó en su silla de trabajo e introdujo la contraseña de sistema para acceder a su Mac Book Pro, un regalo de sus padres que no sabía cómo agradecer.


  Mónica buscó información veraz en los noticiarios digitales más conocidos, tanto de política como de sociedad, sin hallar nada relevante. A esa hora todo eran elucubraciones en las redes sociales, con cientos de mensajes en Twitter y algunos más en Facebook y otras plataformas. Pero de momento nada seguro acerca del estado de la diputada.


  La joven pulsó con el ratón en el hashtag #SalinasDEP, encontrándose con comentarios de todo tipo, desde frases de alegría a estupefacción, pasando por teorías conspiratorias, insultos desagradables y otras chorradas. Una situación sin pies ni cabeza que no podía ser buena. Su alma de periodista le decía que había que entresacar el grano de la paja; sin embargo, en aquel inmenso crisol de mensajes era imposible saber quién decía la verdad, quién sabía algo al respecto y quién se preocupaba solo de soltar tonterías en una noche demasiado larga para todos.


  
    No caerá esa breva!! Dos HP muertos en la misma semana, no me lo puedo creer, ojalá fuera cierto. #SalinasDEP


    Mira que sois crédulos!! Esto es una fabulación de los rojos y masones, la gran Eugenia no puede morir #SalinasDEP Imposible!


    Le mata primero y luego se suicida. Pero esto que es, ¿Romeo y Julieta? Es una coña, ya lo veréis. #SalinasDEP #S&S_RIP


    Un poco de respeto, por favor. Si realmente ha muerto esta señora habrá que rezar por su alma atormentada. #SalinasDEP


    ¿Rezar, dices? Me voy a celebrarlo, parece la Semana Grande de los políticos muertos. ¡El siguiente, por favor! #SalinasDEP


    Da igual, si desaparece uno nos pondrán a otro. No podemos acabar con todos, son como una plaga. #SalinasDEP


    Ya veo la película en cartel. «Conspiración en las sombras: la muerte de S&S». Joder, ¡qué subidón! #SalinasDEP


    Tengo un primo en Urgencias, la tía acaba de palmarla en el Hospital, confirmado. Ya van quedando menos cerdos… #SalinasDEP


    Tened cuidado con lo que decís en RRSS, el Gran Hermano tiene ojos en todas partes. Y esto es solo el principio… #SalinasDEP

  


  Cientos de mensajes parecidos saturaban las redes sociales. Eran más de las cinco de la mañana, pero parecía que nadie se iba a dormir, pendiente de Twitter y demás. Mónica, por fin, encontró un mensaje coherente en el perfil de un medio digital bastante serio.


  Al parecer Mª Eugenia de Salinas ha sido ingresada en el Hospital del Noroeste con graves complicaciones. Seguiremos informando.


  Ni hashtag, ni enlace externo a ningún artículo o breve nota de prensa. Nada. Allí nadie se quería mojar hasta tenerlo atado y bien atado. Mónica se imaginaba que las redacciones de los grandes rotativos y cadenas nacionales estarían echando humo, con el turno de noche colapsado mientras despertaban a los pesos pesados de esos medios ante la posible avalancha en caso de confirmarse la noticia.


  Mónica se pasó por los perfiles de las grandes agencias de prensa, y tampoco encontró nada relevante. Siguió buscando entre los mensajes que se sucedían sin descanso, tenía que encontrar algo bueno. Pero no, allí todos parecían igual de perdidos que ella. Algún iluminado que afirmaba que su primo había visto muerta a la diputada en el hospital, un vecino que hablaba de sus malos hábitos, otros que decían que era imposible que hubiera fallecido. Todo paja, pensó Mónica. Estaba a punto de tirar la toalla y meterse en la cama, aunque se quedara dando vueltas sin poder dormir. Tanto ponerle el caramelo en los labios para después arrebatárselo cruelmente…


  La luz de su habitación estaba apagada ya que no quería despertar a sus padres, y el brillo de la pantalla del ordenador castigaba sus retinas ante la oscuridad reinante. No podía enfocar bien la vista y su paciencia se agotaba. Cinco minutos más y lo dejaría. Tampoco iba ella ahora a descubrir la noticia del siglo. Estaba muy cansada, solo quería dormir. Entonces un mensaje le llamó la atención por encima de aquella mediocridad.


  La mayoría de los comentarios eran similares a los ya leídos, normalmente con el hashtag correspondiente y poco más, sin enlaces externos. El que disponía de enlace solía dirigir a una foto antigua de Salinas, de Sarmiento o incluso de los dos. A veces los links llevaban a noticias desfasadas, a declaraciones de los políticos, alguna de sus salidas de pata de banco públicas o privadas, o información sobre sus chanchullos. Pero entonces Mónica se topó con algo diferente, todavía no sabía bien como llegó hasta allí viendo el estado de somnolencia en el que se encontraba en esos momentos.


  La Hora de los Valientes ha llegado. Ella ha pagado su precio, al igual que su predecesor. bit.ly/456tyu7 #SalinasDEP


  Mónica pulsó con el botón derecho en el enlace directo y abrió una nueva pestaña con el contenido. Siguió unos segundos más mirando la pantalla principal, pero parecía que el desconocido mensaje le atraía por algún motivo. Entró entonces en la otra pestaña de su navegador y descubrió un blog repleto de letras, sin fotografías ni nada destacado a simple vista.


  La cabecera era de color sepia y el título de la bitácora rezaba «Diario de un ejecutivo en paro». Mónica bajó rápidamente con el scroll de ratón y vio que no tenía demasiadas entradas publicadas, ese blog no llevaba mucho tiempo abierto. El título del último post tampoco era muy esperanzador, no obstante algo le llevó a leerlo antes de que sus ojos se cerraran definitivamente:


  
    «ERRADICAR LA PODREDUMBRE.


    Lo venía avisando, luego no podrán negarlo. Recordaréis que hablamos del tema en mi anterior entrada, Paradojas del destino. La Hora de los Valientes ha llegado para quedarse y la única manera de triunfar es erradicar la podredumbre que nos rodea. Esa podredumbre que nos asfixia, evitando que podamos respirar con normalidad, coartando la libertad de millones de individuos que no pueden ver la luz del sol, acongojados por ese futuro que ya nos han arrebatado.


    Admitámoslo, amigos, no es nada peyorativo: somos Pobres. Pobres con mayúsculas, ya que las clases medias han sido fagocitadas por el mayor depredador de la historia universal: la raza humana. Y es que hoy en día solo existen dos clases de personas, los ricos y los pobres. Nosotros estamos en el segundo grupo, que le vamos a hacer. No hemos nacido en el sitio y lugar adecuado, o quizás sí lo hicimos pero alguien nos arrancó nuestra oportunidad de sobrevivir, de crecer como personas.


    Ellos son ricos, es cierto, e ignoran lo que el hambre puede llegar a hacer. No tenemos nada que perder, o tal vez sí, pero ellos sí que van a perder mucho más. Nosotros nos hemos quedado sin trabajo, sin casa, sin familia, sin futuro y sin expectativas de vivir. No somos nada, unos míseros gusanos que tienen que ser pisoteadas para que ellos sigan enriqueciéndose a nuestra costa, chupándonos la sangre hasta dejarnos vacíos del todo. Ese es su fin y nosotros debemos impedirlo con nuestros propios medios.


    Banqueros, políticos, empresarios y demás congéneres que mecen la cuna del mundo, jugando con las esperanzas del 99 % de la población. Unos pocos privilegiados que conspiran entre ellos, sacando nuestras riquezas a paraísos fiscales con la connivencia de los poderes públicos. ¿Dónde está la Justicia? Esa justicia ha perdido la letra mayúscula, sumida en la indiferencia de los que solo pueden mirar hacia otro lado y sobrevivir en una tierra inhóspita plagada de chacales humanos, mucho más peligrosos que cualquier depredador animal en la naturaleza.


    Sí, compañeros, tenemos que sobreponernos a esta hipnosis mental progresiva que nos afecta globalmente. Parece que nos da igual todo, nos pisotean de mil maneras diferentes y seguimos ahí, doblando la cerviz ante nuestros amos y señores. ¿No os recuerda algo? El Holocausto fue algo brutal que a todos horroriza, pero ahora utilizan otro tipo de cámaras de gas con nosotros. Estamos adormecidos, millones de borregos que van al matadero una y otra vez, sin ni siquiera protestar. Los judíos no se rebelaron contra sus verdugos, ¿haremos nosotros lo mismo?


    La Tercera Guerra Mundial se ha extendido por todo el mundo occidental, con unos ejércitos ligeramente diferentes a los de antaño. Los generales ahora llevan chaqueta y corbata, y no tienen que ensuciarse las manos ni pasear por el campo de batalla. El gasto en munición es nulo, porque las batallas están ganadas de antemano. Los grandes poderes fácticos nos agarraron del cuello hace mucho tiempo, y cada vez estrujan más y más fuerte. Parece que no, pero ya ha habido miles de víctimas anónimas que muchas veces no salen en los telediarios. Y ellos a lo suyo, llenándose los bolsillos con nuestro sufrimiento.


    Nos hablan de crecimiento negativo, desindexación estructural y otras chorradas similares con las que marearnos. Pura palabrería sin sentido, una fachada para no decir la verdad: la economía mundial no tiene solución, y ellos solo se aprovechan de nuestra desidia, buscan su propio beneficio antes de que el barco se hunda del todo. La sociedad del bienestar ha dado una patada hacia delante sin ningún sentido, creían que esto se arreglaría de un día para otro. Y llevamos así casi una década, sumiendo a montones de países en la miseria más absoluta gracias al capitalismo salvaje de unos pocos privilegiados, los que de verdad rigen este caos absoluto que nos asola.


    Perdemos el tiempo con tonterías: criticamos a toda esta caterva de hienas en redes sociales, con originales montajes de Photoshop poniendo a parir al político de turno o al banquero que no termina de entrar en la cárcel. Sí, somos muy ocurrentes para esas cosas. ¿Y después qué? Nada, apechugamos con lo que nos echen, aunque los recortes brutales sigan a la orden del día, ordenados por esos hombres de negro que lo único que tienen de negro es su alma.


    Algunos diréis que ya se intentó, con aquellas revoluciones pacíficas de hace unos años, miles de personas acampadas en las plazas de todas las ciudades de nuestro país, grandes y pequeñas. Un movimiento social que se contagió a algunas naciones de nuestro entorno, imitando quizás las primaveras árabes. Pero no funcionaron porque a nadie de los de arriba les interesaba que funcionara: desprestigio cruel de los participantes, —⁠todos eran perroflautas según ellos, algo radicalmente falso como se pudo demostrar⁠—, los medios de prensa al servicio de los grandes grupos empresariales obviaron el poder de las masas, policías infiltrados reventaron las asambleas y manifestaciones pacíficas y otro montón de situaciones rocambolescas que no necesito recordaros. Vieron las orejas al lobo y lo cortaron de raíz, eso no lo podían permitir.


    Pero lo repito, y estaréis conmigo: ninguna catarsis verdadera a lo largo de la Historia de la Humanidad ha triunfado sin violencia. Y ellos lo saben. Y nos temen, porque somos muchísimos más que ellos, por mucho que todavía tengan de su lado a la Policía y al Ejército. Aunque quizás no por mucho tiempo.


    Todos vimos el bochornoso espectáculo en el último Mundial de Fútbol de Brasil. Un país en el que el balompié es el deporte rey, casi una religión, por lo que lo ocurrido allí tiene mucha más trascendencia. Decenas de miles de indignados se echaron a las calles ante los recortes del gobierno brasileiro, mientras por otro lado gastaban millonadas en infraestructuras deportivas o en agasajos para autoridades llegadas de todo el mundo. El famoso pan y circo no les funcionó a los cariocas, y las batallas campales entre manifestantes y policías dieron la vuelta al mundo.


    Pues bien, ha llegado nuestra hora. Esto podemos cambiarlo desde dentro, y para ello tenemos que erradicar esa podredumbre de la que os hablaba antes. Quizás si cercenamos los tentáculos de la Medusa nos salgan otros similares, por lo que habrá que seguir cortando hasta que dejen de crecer. Los eliminaremos poco a poco, castigaremos y golpearemos en sus puntos débiles mientras nos hacemos con el control. Una tarea ardua y difícil que conllevará sacrificios, pero no existen más salidas. O ellos o nosotros, no nos queda otra.


    La semilla ya está plantada, y entre todos tenemos que conseguir que crezca sana y fuerte. Nuestros hermanos de sangre siguen sufriendo, y debemos ayudarlos ante tanta crueldad. Las víctimas entre los culpables no serán mártires; no os preocupéis, ellos se lo han buscado. Han tenido tiempo suficiente para dar marcha atrás y quitar sus botas de nuestro cuello, mientras continuaban apretando y apretando. Eso se acabó para siempre. Es nuestro turno de vengarnos, aunque sea una venganza que hunda nuestros corazones en un pozo sin fondo, ese pozo negro del que tendremos que salir con renovadas fuerzas para construir un mundo nuevo que cambiaremos de arriba a abajo.


    Sigo sin ser un iluminado, no lo dudéis ni un instante. Soy como vosotros, un desgraciado sin futuro al que ya no le queda nada que perder. Fui un privilegiado, lo admito, y he pagado con creces la penitencia. No tengo nada ni quiero tenerlo, solo necesito encauzar toda esta rabia que llevo dentro, buscando esa pequeña luz que nos permita contemplar el futuro con otros ojos. Aunque yo no esté aquí para verlo, me encantará saber que he sido partícipe de una posible vida mejor para millones de personas.


    Los pasos ya están dados, ahora queda que el mensaje se difunda a todo el mundo. He seguido con mis planes y he eliminado sin piedad a los causantes de nuestras desgracias. Son dos gotas de agua en un océano de indiferencia, pero quizás sirvan como el catalizador para que millones de personas aporten también sus propias gotas y formemos un mar de esperanza, nuestro propio mar.


    No siento piedad hacia ellos, ni siquiera tengo remordimientos ante mis actos. Quizás he perdido la razón, aun sabiendo que es la razón la que nos asiste en nuestra lucha. Ellos han querido aplicarnos una eugenesia selectiva, pero nosotros nos repondremos y acabaremos antes con su putrefacción. El miembro gangrenado siempre debe ser cercenado para que la infección no se extienda, y en nuestra sociedad la gangrena está muy desarrollada. Eliminemos esos molestos brazos ejecutores, los que de verdad han dejado de servir tras cumplir los objetivos que tenían marcados de antemano. Acabemos con los verdugos y regeneremos esta sociedad a punto de explotar.


    Mis próximos objetivos están claros, pero debo priorizar. La lista es larga y compleja, y cada día será más difícil cumplir lo planteado, por lo que hay que universalizar nuestra misión. Mi tiempo se agota, quiera o no quiera admitirlo, y debo estar preparado para el final. Pero vosotros también, no lo dudéis. Sois el futuro de esta sociedad y de vuestras acciones dependerá lo que sucederá en nuestro mundo. Solo hay dos opciones, y una llevamos demasiado tiempo ejerciéndola de forma pasiva. Es el momento de actuar.


    Difundid el mensaje, no tengáis miedo. La Hora de los Valientes ha llegado, está aquí, por mucho que se empeñen en acabar con nosotros. Todos pagarán caro su atrevimiento: políticos, banqueros, empresarios, especuladores sin escrúpulos y toda la mafia que juega con nuestras ilusiones. Esos crupiers de lo absurdo que usan nuestras vidas para apostar en sus ruletas de la muerte, tranquilos en sus torres de marfil ante la mirada de cordero degollado de todas sus víctimas. Algo que tiene que terminar.


    Tenemos el poder, no lo olvidéis. Internet nos da la libertad, podemos llegar a millones de personas en décimas de segundo. Utilizad ese gran poder, recordad que nuestra unión será la fuerza imparable que acabará con las injusticias. Es hora de hacernos notar, ellos tienen que saberlo: vamos a por vosotros.


    Desconozco cómo me juzgará la historia, pero no tengo miedo. No soy un lunático, ni un psicópata, tampoco un Mesías liberador. Solo soy un hombre que sufre, al igual que vosotros, y que está harto de ser humillado. Basta ya de ver caer a nuestros hermanos ante la falta de respuestas a una situación insostenible. No, eso se va a terminar. Por cada uno de nosotros que caiga, caerán dos de ellos. Hasta que aprendan la lección. Y si no la aprenden, habrá que seguir hasta que el mundo se transforme en un lugar mejor para vivir. De nosotros depende, es nuestra última oportunidad de redención.


    La noche ha sido intensa y muy fructífera, el camino está abierto para el cambio de era. Debemos actuar rápidamente, ya que pronto vendrán a por nosotros. Podremos golpearles con tácticas de guerrilla, pero llegará el momento de la confrontación directa, casi brutal. Y tenemos que estar preparados para ese momento.


    Confío en vosotros, no me falléis. No me importa sacrificar mi vida por una causa en la que creo, huyendo también de falsos martirios, pero no me gustaría que toda esta lucha cayera en saco rato. Vosotros sabéis quiénes son los culpables de esta situación, y ya llevan demasiado tiempo en sus poltronas. Derribemos esas estatuas con pies de sal, y luchemos por nuestra libertad.


    Recordadlo siempre, nosotros somos fuertes y ellos no. Su única fortaleza se basa en nuestro miedo, por eso debemos perderlo. Solo cuando cambiemos el chip y nos demos cuenta de lo que hacen con nosotros sin apenas inmutarse tendremos alguna oportunidad. Olvidad los viejos temores y luchad, la razón está de nuestra parte.


    Me despido de vosotros por hoy, espero que me ayudéis en esta cruzada tan vital para la humanidad. Sé que no me fallaréis; ojalá podamos comprobar en mi próxima comunicación cómo la Hora de los Valientes ha triunfado, no solo en nuestros corazones, sino también en la realidad que nos unirá para siempre».

  


  Mónica se frotó los ojos, atónita. ¿Qué era aquello? Su mente no estaba muy lúcida en esos precisos momentos, pero aquel post incendiario parecía arengar a las masas en pos de una supuesta rebelión aparentemente no pacífica. Pero ¿a qué se refería exactamente con sus amenazas veladas y sus afirmaciones confusas?


  Releyó el texto, todavía anonadada. No sabía si se encontraba ante un flipado de los que solían pulular por Internet, o allí había algo más escondido. Todavía no era licenciada en periodismo, así que cualquier profesional del sector se reiría de ella. Pero en esos momentos sería capaz de admitir ante un tribunal que aquel blog escondía hechos realmente fuera de lo común. No sabía si como estudiante de Ciencias de la Información podría admitirlo, pero hubiera jurado que su instinto de periodista se rebelaba, avisándole de una noticia que no podía dejar escapar.


  Todavía nadie había dejado un comentario a aquel loco, tampoco importaba. Quizás ese hombre había aprovechado el tirón de un hashtag muy llamativo, usándolo en beneficio propio a la hora de captar seguidores en su blog. En la Red había páginas web y bitácoras de todo tipo, por lo que no podría extrañarle. Pero el tono de aquel post le había puesto los pelos de punta. El bloguero, —⁠Mónica no se lo había planteado, pero estaba segura de que era un hombre⁠—, sabía lo que decía y cómo quería decirlo. En un tono mesurado pero firme, no exento de calidad literaria, buscaba levantar a esa masa adormilada que vegetaba en el mundo. No creía que pudiera conseguirlo pero…


  Para averiguar más sobre el extraño ejecutivo, si es que realmente el dueño de ese blog lo había sido, debía leer las entradas anteriores. No eran muchas, y sin embargo Mónica se sintió desfallecer. Eran las 5:30 de la mañana y tenía clase a las 10. Quizás podía saltarse la clase del pelmazo de Torres, le daba un poco igual. De todos modos asumió que no podría dormir demasiado después de su descubrimiento.


  Decidió entonces revisar solo la anterior entrada, mencionada al principio del post recién leído. Se titulaba «Paradojas del destino» y enseguida le llamó la atención. Pudo colegir que ambos artículos habían sido escritos por la misma persona, aunque quizás su estado de ánimo había variado un poco. Y sí el primer post activó sus alertas, el siguiente que leyó, anterior en el tiempo, encendió las sirenas a toda potencia. ¿El bloguero admitía que había asesinado a alguien? No, no podía ser cierto…


  El tono de los comentarios vertidos por sus seguidores en aquella entrada calmó brevemente a Mónica. El tío solo jugaba con las palabras en un ejercicio retórico que había cautivado aparentemente a los internautas más inocentes. Aunque un runrún empezó a reconcomerle el cerebro, medio nublado ante el cansancio acumulado.


  Mónica prefirió apagar el ordenador y reflexionar tumbada en su cama. Recordó frases inconexas de las dos entradas leídas, intentado encontrar la relación entre ambos posts. Parecían seguir una secuencia, como si el autor avisara de una acción que fuera a hacer y luego la diera por ya realizada, conminando al posible lector a seguirle en su cruzada, significara aquello lo que significara.


  Podía enviarle un Whatsapp a Sandra para contárselo, seguro que iba a flipar con el misterioso bloguero. Y más sabiendo que su madre investigaba la muerte de Sarmiento. Era una tontería, ese chalado solo se desahogaba. No quería imaginarse que por su culpa la Policía irrumpiera en la casa de aquel tipo y le diera un susto de muerte. Ella había leído auténticas burradas en Internet y nunca pasaba nada, pero el tono de ese hombre era diferente.


  En la primera entrada que había leído no afirmaba nada así, solo intentaba arengar a los borregos que iban derechitos al matadero sin luchar por lo que les estaban arrebatando. Y en el fondo tenía razón, todos eran simples marionetas en un escenario demasiado grande para que sus pequeñas mentes pudieran entenderlo. Pero el otro post…


  Sí, en su anterior publicación el tío confesaba que era un asesino y que tenía las manos manchadas de sangre. Vale, podía ser un ejercicio literario, aunque era realmente inquietante. Realidad y ficción se mezclaban peligrosamente, y más si tenía en cuenta las fechas de los artículos, y las muertes de dos importantes personalidades españolas.


  Menuda tontería, pensó Mónica. No se podía acusar a nadie por escribir en un blog, en España todavía existía la libertad de expresión, por lo menos de momento. No éramos un país de esos en los que se bloqueaba hasta el acceso a Internet. Por la misma regla de tres, cualquier escritor que narrara un asesinato en sus novelas podría ser acusado de crímenes similares ocurridos en cualquier lugar del mundo. No, era algo demencial.


  De todos modos, Mónica todavía ignoraba el desenlace de la noticia que le había puesto sobre aviso. ¿Habría fallecido realmente Salinas? Y en caso afirmativo, ¿murió accidentalmente o intervino alguna persona en su muerte? Preguntas sin respuestas a aquellas horas de la madrugada que tendrían que esperar para ser resueltas.


  No, no podía molestar a su amiga a esas horas, ya la vería en clase. Si era capaz de levantarse, claro, porque el reloj corría inexorablemente y ella todavía andaba elucubrando tonterías.


  Mónica acomodó su almohada y se colocó en posición fetal. Instantes después se quedó profundamente dormida, soñando quizás con las imágenes que surcaban todavía su cerebro, vistas en un caleidoscopio difícil de recordar.


  Capítulo 15
El caso se complicaba


  La jornada no podía empezar peor. La inspectora Murillo había dormido a pierna suelta durante toda la noche debido al cansancio acumulado, por lo que no se enteró de nada hasta la mañana siguiente. Sandra desayunó pronto y se marchó a la facultad, por lo visto quería consultar algo en la biblioteca de la Universidad antes de entrar a clase. Así que Sonia decidió tomarse un café tranquilamente y encender, aunque no fuera habitual en ella, la pequeña televisión que tenía en la cocina.


  La imagen que salió en primer término correspondía a un hospital que no supo reconocer en ese momento, a ella todos le parecían iguales. Un segundo después, al ver el pie sobreimpresionado en pantalla, Murillo dio un respingo involuntario. Estuvo a punto de derramar el líquido humeante de su taza cuando comprendió realmente lo que había leído.


  «La diputada por Badajoz, Mª Eugenia de Salinas, ingresada de gravedad en la UCI del Hospital del Noroeste».


  Murillo escuchó la alocución de la reportera, aunque por lo visto el secretismo inundaba la situación real de la política extremeña. Según la información, Salinas había ingresado en Urgencias de madrugada con pronóstico grave tras una parada cardiorrespiratoria. Se desconocían las causas de aquella situación ni las circunstancias en las se encontraba la diputada cuando le sobrevino el fallo orgánico.


  La inspectora apagó la televisión, recogió sus cosas y salió a la calle. Debía llegar cuanto antes a la comisaría. No sabía si aquel extraño suceso tendría algo que ver con el asesinato que investigaban, pero debía prepararse para cualquier eventualidad. No quería ni pensar que aquellas dos celebridades patrias murieran en la misma semana. El comisario Navarro debía estar echando chispas, aunque finalmente Salinas saliera adelante. ¿Habría sido un ataque al corazón? No se podía descartar, pero el fino sexto sentido de Murillo determinó que allí podía haber sucedido alguna otra cosa.


  Nada más arrancar el vehículo, Murillo buscó una emisora donde poder escuchar las noticias de camino al trabajo. Todas las grandes cadenas nacionales abrían los programas matinales con la noticia del día: el estado aparentemente muy grave de Mª Eugenia de Salinas.


  Harta de debates sin sentido, y de las afirmaciones de algunos periodistas, seguros de que la política conservadora había fallecido en la unidad de cuidados intensivos del Hospital del Noroeste, la inspectora decidió apagar el aparato de radio y concentrarse en la conducción. La jornada recién comenzada tenía toda la pinta de alargarse también hasta horas intempestivas. Estaba acostumbrada, era su oficio, pero había días en los que las fuerzas o el ánimo decaían y no se sentía capaz de afrontarlo del mismo modo.


  Sonia Murillo recordó sus últimas jornadas maratonianas. Continuaban sin ninguna pista fiable sobre el asesinato de Sarmiento, con todo el mundo exprimiéndoles para encontrar al culpable o culpables: sus jefes, los políticos, la opinión pública y los medios de comunicación. Una presión insoportable se cernía sobre ellos y no había hecho más que comenzar. La inspectora esperaba, por el bien de todos, que Salinas sobreviviera. Y en caso de fallecimiento de la diputada, aunque admitía que sería un golpe devastador para mucha gente e ignoraba cómo reaccionaría la masa social, Murillo rezaba para que la muerte se debiera a causa natural o accidental, nada de terceras personas implicadas.


  La inspectora aparcó su vehículo en el parking autorizado y entró al edificio principal donde desarrollaba su trabajo. Solsona le salió al paso casi en la misma puerta, con rostro de estar también agobiado recién empezada la mañana. Murillo no se equivocaba en su apreciación, refrendada cuando le escuchó decir a su compañero:


  —Menos mal, Sonia, los jefes están de uñas. Imagino que ya te has enterado de lo de Salinas, ¿no?


  —Sí, lo he visto en las noticias y lo venía escuchando en el coche. ¿Cuál es su situación real en estos momentos?


  —Acaba de fallecer, no han podido salvarla. Por lo visto llegó al hospital de madrugada tras ser recogida por una ambulancia que la trasladó enseguida a Urgencias. Tenía un shock anafiláctico severo e intentaron estabilizarla, pero su organismo estaba muy deteriorado.


  —Joder, menuda putada. Una simple alergia se la ha llevado por delante. Parecía una mujer saludable, en forma, aparte de que debía tener mi edad, más o menos.


  —Sí, no sé, cuarenta y pocos años. Hay algo más: las circunstancias de la víctima al ser recogida por la ambulancia del Samur nos van a traer quebraderos de cabeza. Ya está el Secretario de Estado dando por saco y el Ministro no creo que tarde en llamar para minimizar daños. Los medios se van a cebar, y después de lo de Sarmiento, esto va a ser un cachondeo.


  Al escuchar la mención de ese nombre, Murillo recordó la inoperancia de las acciones realizadas hasta la fecha en la investigación de la muerte de Sarmiento. No habían sacado nada en claro al investigar a fondo al político reconvertido en banquero, pendientes todavía de confirmar por la compañía telefónica algunos números entrantes y salientes dentro de la última factura del fallecido. El ordenador del banquero fue investigado hasta el último bit, y los coches también habían sido peinados, pero no habían encontrado ningún rastro que les permitiera avanzar en sus pesquisas.


  Incluso se habían pasado por el entierro del vallisoletano, otra pérdida de tiempo al fin y al cabo. Personalidades de todo tipo, periodistas, curiosos, y nada destacable que reseñar. La viuda mantuvo la actitud ya contemplada, temerosa quizás de salir mal retratada en los medios, pensó entonces con maldad la oficial de policía. Una catástrofe, seguían sin pistas, y ahora esto.


  —¿A qué te refieres, Andrés? Venga, sin paños calientes.


  Solsona miró hacia el despacho del comisario, pensando que aquella puerta se abriría en cualquier momento y escucharían alguno de los gritos característicos de Navarro. Se acercó a la inspectora y murmuró por lo bajo.


  —Aquí no, jefa. Voy al garaje a recoger una cosa del coche. Acompáñame y te lo cuento con calma.


  —Me estás mosqueando, Andrés. ¿Qué coño pasa?


  —¡No grites, Sonia! Tranquila, te lo cuento enseguida. Bajamos un segundo y ahora regresamos, que el comisario puede aparecer en cualquier momento y no quiero cargar con las culpas del desaguisado.


  —Maldita sea, no me entero de nada. Venga, desembucha o…


  Solsona había salido ya por un lateral y descendía las escaleras de emergencia. Murillo le siguió cabreada, pensando que su subordinado le ocultaba algo importante. Corrió detrás de él y llegaron al sótano inferior, lugar donde el subinspector guardaba siempre su coche particular.


  —Joder, Solsona, déjate de juegos. No estoy para tonterías, te lo advierto.


  —Shhhhhh, ya está. Ahora mismo te lo cuento.


  El subinspector hizo el gesto mundialmente conocido de silencio llevándose un dedo a los labios mientras abría la portezuela del coche. Entró en el habitáculo, se sentó en el asiento del conductor e invitó a la inspectora a acompañarle, señalando el asiento contiguo. Sonia Murillo obedeció a regañadientes y cerró su puerta de golpe, harta de tanto secretismo.


  —O me dices qué demonios pasa, o te meto un paquete, tú verás.


  —Vale, tranquila, no quería que nos escuchara algún oído ajeno a la investigación. A mí todavía no me lo ha confirmado nadie, pero casualmente conozco a uno de los del Samur que atendió anoche a «la Uge», así que sé de lo que hablo.


  —Termina de una puñetera vez con tanto misterio, ¿qué le sucedió?


  —Así, a grandes rasgos, nuestra representante en las Cortes era algo ligera de cascos. Los sanitarios la encontraron en un lugar poco conveniente, y en circunstancias no demasiado favorecedoras para la imagen de una persona pública.


  —Te juro que…


  —Vale, vale, te lo cuento todo. No hace falta que me mires con ojos de loca.


  Solsona relató a su jefa en qué lugar y circunstancias habían encontrado a Salinas los facultativos cuando acudieron a la llamada del 112. Los guardaespaldas de Salinas les esperaban junto a la diputada, desmayada y casi al borde del colapso, con sus constantes vitales en un punto crítico. Tuvieron que efectuar maniobras de resucitación cardiopulmonar para sacarla con vida del local antes de subirla a la ambulancia.


  —¡No me jodas, Andrés! ¿Y el control de daños?


  —Un desastre, la verdad. De los dos guardaespaldas, uno se marchó en la ambulancia con la política y el otro se quedó por allí para evaluar la situación. Además, casi todos los posibles testigos salieron por piernas, temerosos de que llegara la policía o los medios y los pillaran en un garito poco recomendable para sus reputaciones. Vamos, que el escolta no pudo hacer mucho y se largó en su coche mientras los organizadores cerraban las puertas del lugar.


  —Imagino que todavía no hay confirmación oficial, quizás deberíamos decírselo a Navarro y actuar por nuestra cuenta. ¿Y si la envenenaron en aquel antro? No sabemos si el shock lo causó algo que comiera o bebiera durante el día, aunque lo más lógico es que el agente causante estuviera en aquel local. ¡Tenemos que ir allí a investigar a toda prisa, antes de que eliminen más pruebas!


  —Quizás no sea lo más oportuno, Sonia. Ya sabes cómo se las gastan por ahí arriba, no creo que te tenga que recordar de quién es amiga la Salinas. Bueno, era, que la pobre ha muerto. Su familia, amigos y sobre todo el Partido Conservador no creo que estén por la labor de airear sus trapos sucios.


  —Vale, lo entiendo. Pero eso puede entorpecer la labor policial, y no sabemos si allí se ha cometido un delito flagrante. Me da igual que Salinas fuera una ninfómana o se lo montara con un harén de tíos en taparrabos, debemos averiguar qué ha sucedido. Además, puede que su muerte tenga relación con la de Sarmiento; te recuerdo la afirmación de la viuda, que lo soltó así de pasada y mira con lo que nos encontramos días después.


  —¡Coño, es cierto! Hombre, ¿no creerás que la atribulada viuda tiene algo que ver con esto? Yo más bien creo que a «la Uge» se le fue de las manos el cocktail explosivo, —⁠sexo, drogas y alcohol, posiblemente⁠—, y alguno de esos ingredientes le provocó el paro cardíaco. Hasta que no terminen la autopsia no podremos saber más, jefa, habrá que esperar.


  —No pienso quedarme quieta, Andrés, ya me conoces. Es nuestro deber cívico y nuestra responsabilidad como policías investigar todo lo que rodea a este extraño caso. Hay que hablar con los dueños de ese local y con los invitados a la fiestecita, por si vieron algo. Sin olvidarnos del hecho de que todos los que estuvieron allí anoche pueden ser sospechosos de asesinato.


  —No vamos a sacar nada en claro, Sonia. El negocio tiene la licencia en regla, y los invitados a ese tipo de fiestas privadas son anónimos. Ni siquiera los dueños conocen los nombres de muchos de los participantes. Además, seguro que algún que otro personaje público o medio famosillo andaba por allí, e imagino que no querrán publicidad negativa, ni que se le relacione con una muerte en extrañas circunstancias.


  —Por eso mismo, Andrés, tenemos que darnos prisa. Estamos perdiendo el tiempo con tonterías, debemos averiguar lo que sucedió anoche. Las primeras horas son cruciales, y aquí hacemos el tonto. Voy a hablar ahora mismo con el comisario.


  La inspectora salió del vehículo sin esperar la respuesta de su compañero, que la siguió rezongando.


  —Todavía no es oficial su muerte, Sonia, espera un poco. El Ministro también era muy amigo de Salinas y no creo que tenga el cuerpo para tonterías.


  —No me seas políticamente correcto, Solsona, y deja de joder la marrana. El Ministro no va a meterse en nuestro trabajo, faltaría más. Me da igual que los muertos tuvieran influencias en las altas esferas, nuestro deber es averiguar la verdad. Y por supuesto, llevar al causante o causantes de estas muertes ante las autoridades judiciales. Lo que ocurra después ya no es labor policial ni depende de nosotros. Pero hasta ese momento, yo voy a seguir trabajando cómo me han enseñado.


  —Vale, vale, yo solo quería…


  —Sí, Andrés, lo sé. Curarte en salud, nos vamos conociendo. No te preocupes, yo asumo la responsabilidad. Solo quiero saber si estás o no conmigo en esto.


  —Claro, jefa, sin problemas. Tienes razón, solo vi el asunto de un modo global, sin fijarme en lo verdaderamente importante.


  —Pues eso, me alegra que lo veas así. Joder, debemos aprovechar la coyuntura en estos momentos. Nadie sabe todavía que ha muerto la diputada, aunque la noticia se propagará como la pólvora, seguramente a lo largo del día. Y el chivatazo de tu colega tampoco se conoce, debemos adelantarnos. Esto va a ser un circo cuando se entere la gente, y te aseguro que lo harán. No me lo quiero ni imaginar, los programas de telebasura se van a cebar y saldrá más de un listo diciendo que conocía a la Salinas íntimamente de alguno de sus devaneos sexuales. Al tiempo.


  Solsona asintió mientras perseguía a duras penas a la inspectora en su frenética subida hacia el piso principal. Murillo se dirigió directamente al despacho del comisario, decidida a afrontar la situación desde su punto de vista.


  —No te preocupes, voy a entrar yo sola. Le diré a Navarro que una fuente fidedigna nos ha dado el soplo y queremos investigarlo de manera discreta, nada más. No te voy a meter en medio, por si es lo que estás pensando. A ver por dónde nos sale el comisario, espérame aquí.


  —Gracias, Sonia. Espero que Navarro no ponga muchas pegas. Voy a buscar mientras más información.


  La inspectora asintió levemente y llamó con los nudillos al despacho del responsable de su unidad. Escuchó la voz potente de Navarro al autorizar su entrada y no se lo pensó dos veces.


  —¿Da su permiso, comisario?


  —Pasa, Murillo, pasa, contigo quería yo hablar. Imagino que estás al tanto de lo que ha ocurrido esta noche.


  —Sí, creo que sí. A no ser que se haya producido alguna novedad en los últimos minutos.


  —Nada nuevo. La diputada ha fallecido, y en unos minutos se dará la noticia oficialmente. En principio se dirá simplemente la verdad: Salinas ha fallecido a causa de un fallo cardíaco, producto de un shock anafiláctico grave que colapsó su organismo.


  —Ya, pero imagino que…


  —Los médicos no lo saben a ciencia cierta, no hace falta que me lo preguntes. Habrá que esperar a la autopsia, se ha solicitado de urgencia.


  —O sea, que de momento desconocemos las causas de la muerte. Quizás haya sido un accidente o cualquier otra cosa…


  —No podemos elucubrar, Sonia. Bastante tenemos encima como para agitar más el avispero. Los jefazos están que trinan, esperemos que haya sido accidental. De todos modos esto va a ser un chollo para la prensa amarilla, habrá que prepararse.


  —Disculpe, comisario. Creo que antes de nada debe conocer alguna de las circunstancias que rodean a este feo asunto.


  Navarro miró a su subordinada y le hizo un gesto para que continuara. La inspectora le relató lo averiguado gracias a Solsona, sin que el comisario diera visos de sorpresa al enterarse.


  —Estaba al tanto, Murillo, y el Ministro también. Al final los guardaespaldas dieron la cara, no podían ocultar por más tiempo lo que había sucedido, y menos en un lugar con docenas de testigos.


  —Vaya, las noticias vuelan. Y yo que creía que me adelantaba. Bueno, entonces no tendrá inconveniente en que nos acerquemos por allí a echar un ojo. Puede que encontremos alguna pista de lo que le sucedió realmente a Salinas.


  —De momento no hay investigación en curso sobre esta muerte; las causas de la intoxicación o lo que haya provocado el shock no están todavía claras. Y vosotros estáis con el caso de Sarmiento, no si se me explico. Un caso aparentemente enquistado en el que no he visto muchos avances, ya que nos ponemos.


  —Estamos en ello, comisario. Hay pocas pistas, y una de las posibles nos conduce tal vez hasta la señora Salinas. Por eso estoy también interesada en husmear un poco por allí. Aunque creo que no me va a gustar lo que voy a encontrar…


  —Un momento, ¿a qué te refieres? ¿Crees que las dos muertes tienen algo que ver entre sí? Sería el colmo…


  La inspectora pasó a detallarle a su jefe la conversación con la viuda de Sarmiento, las posibles conexiones entre los dos políticos después de años de rumores, y las extrañas muertes de ambos, acaecidas en un corto espacio de tiempo. Según Murillo, merecía la pena investigarlo.


  —No sé, Murillo, lo veo un poco cogido con pinzas. No tenéis nada del banquero y piensas que tirando de este hilo sacarás algo en claro. Ya sabes lo susceptibles que están los que mandan, y las costumbres licenciosas de esta mujer no van a ayudar precisamente.


  —Nosotros no tenemos la culpa, comisario. Si la diputada ha muerto debido a sus devaneos psicotrópicos o sexuales no es mi problema, pero habrá que dilucidarlo le pese a quien le pese. No vaya a ser que realmente tengamos una mano negra detrás de este asunto y al final nos salpique de mala manera.


  —Joder, tienes razón. Yo tengo las manos atadas, y el Ministro no creo que quiera en estos momentos una investigación a fondo de la diputada. Por lo menos hasta que sepamos las causas de su muerte, claro. Si ha sido asesinada no podremos mirar para otro lado, por mucho que digan los jefes.


  —Entiendo su postura, comisario, y le agradezco la franqueza. Su cargo es complicado, y tiene que lidiar con el trabajo de campo y también con las injerencias políticas. No se preocupe, seremos discretos. Simplemente hablaremos con el dueño del local, averiguaremos qué clase de fiestas privadas se celebraban en su interior, tipo de invitados, consumiciones que se tomaban allí dentro y cualquier otro detalle que pueda servirnos, pero sin entrar todavía con la caballería hasta que no tengamos luz verde.


  —De acuerdo, esto es extraoficial. No te pases, haces una primera valoración y después me cuentas.


  —Gracias, comisario. Imagino que el local permanecerá cerrado a estas horas. Localizaré al dueño y haremos las primeras pesquisas de un modo discreto.


  —Sí, será lo mejor. Haz lo que tengas que hacer, no me voy a inmiscuir, pero sin pasarte. Y con cuidado, por favor. Seguro que alguien se ha ido de la lengua y los paparazzi estarán al acecho. En cuanto se haga oficial la muerte de Salinas los buitres carroñeros van a campar a sus anchas. El linchamiento mediático será brutal, eso está clarísimo. Y a nosotros nos va a tocar remar entre dos aguas, esperemos no salir mal parados.


  —Por supuesto, Navarro. Seremos la discreción personificada. De todas maneras, este asunto hay que atacarlo desde la raíz antes de que se enquiste del todo.


  —Muy bien, Murillo, mantenme informado.


  La inspectora asintió levemente y salió del despacho con el ánimo renovado. No era una victoria en toda regla, claro. Al menos había conseguido el permiso para trabajar a su aire, aunque luego tuviera que contemporizar con los jefazos. Si Salinas había muerto en un garito mientras se lo pasaba bomba en una orgía no era de su incumbencia. Pero sí podría afectarle en caso de no hacer nada al respecto: les cargarían el muerto si cualquiera de los posibles amantes de la diputada a lo largo de esa noche había tenido algo que ver con su repentino fallecimiento y nadie lo investigaba a conciencia.


  —Solsona, nos ponemos en marcha —dijo Murillo tras llegar al lado del subinspector.


  —¿No hay problema entonces? He averiguado la filiación del dueño del local, por si acaso; aquí tengo los datos.


  La inspectora recogió una hoja de papel impresa que le tendió su compañero y leyó el nombre, dirección y teléfono de aquel sujeto, refiriéndose a su domicilio particular y al chalet donde había sucedido todo.


  —Muy bien, Andrés. No te preocupes, asunto solucionado. Solo tendrás que hacer lo que te diga. De momento no se lo vamos a mencionar a nadie, por si acaso. ¿Has llamado a este tipo?


  —Sí, pero el tal Raúl Sierra no contesta ni en el móvil ni en el teléfono fijo de su casa. En el garito tampoco, claro, estarán durmiendo la mona. Quizás tendríamos que hacerle una visita, ¿no?


  —Secundo la moción, Andresito. Aunque esté cerrado su local nos pasaremos por allí para hacernos una composición de lugar —⁠Solsona asintió y dibujó una media sonrisa⁠—. No, no vamos a entrar allí sin una orden. Llamamos como personas civilizadas, echamos un vistazo a la zona y si nadie nos abre nos presentamos en casa de Sierra, nada más. ¿Entendido?


  —Claro, jefa. A mandar.


  Montaron en el coche particular de Murillo, y se dirigieron hacia la zona de Arturo Soria. A aquellas horas de la mañana en ese barrio acomodado solo se veían deportistas haciendo footing, algunas personas paseando al perro y los despistados que buscaban la Dirección General de Tráfico, situada en esa misma calle pero mucho más arriba del lugar al que ellos se dirigían.


  —Es ese chalet, jefa. No tiene mala pinta tampoco, aunque parece que no hay nadie en estos momentos.


  —Comprobémoslo y así saldremos de dudas.


  Los dos policías se dirigieron hacia la casa indicada, situada en una semiesquina estratégica del barrio. Llamaron a la puerta principal y nadie les abrió. Se dieron una vuelta y recorrieron todo el perímetro de la finca sin encontrar nada relevante. Todas las ventanas cerradas, postigos y persianas echadas, y ningún rastro de habitabilidad. Quizás se habían equivocado al ir allí antes de dirigirse al domicilio particular del dueño, sabiendo que esa casa no se utilizaba precisamente como vivienda.


  —Vaya, vaya, así que los ricachones se divierten aquí dentro. Por lo visto cuenta con unas instalaciones a todo lujo. No se lo montan mal, como siempre…


  —¿A qué te refieres, Andrés? ¿Tienes datos específicos del interior del local?


  —Algo mucho mejor, jefa. Tengo su página web, con detalles muy interesantes.


  Murillo miró con gesto sorprendido a su compañero, alucinada ante el comentario. Si realmente el subinspector estaba en lo cierto, aquel lugar de perdición tenía incluso una página web pública donde anunciaban, exhibían o mostraban lo que sucedía entre sus paredes. En ese caso ya no se trataba de un lugar tan secreto o privado, pensó la inspectora antes de preguntarlo.


  —¿En serio? No me jodas, Andrés. Y tendrá fotos y todo…


  —Claro, Sonia. Venga, regresemos al coche y te lo enseño en el móvil.


  De camino al vehículo, aparcado a escasos metros de la puerta de entrada al local, Solsona puso en antecedentes a su jefa. Mientras ella departía con el comisario, el subinspector había buscado información en Internet con los pocos detalles facilitados por el sanitario del Samur. A partir de ahí sacó la dirección del chalet y después obtuvo los datos del propietario. Tras indagar en la Red averiguó incluso el tipo de fiesta que se había desarrollado allí dentro escasas horas antes, justo mientras Salinas estaba en su interior.


  —¿Una fiesta BDSM? —preguntó Murillo al ver el anuncio de la convocatoria en el smartphone de su compañero⁠—. ¿No me digas que es como lo que salía en la película del dichoso Grey?


  —Algo así, jefa, pero a lo grande —contestó Solsona al recordar la famosa trilogía erótica literaria y su boom en la pantalla grande⁠—. Una fiesta privada bastante subidita de tono. Parece que a nuestra diputada electa le iba la marcha en grado sumo…


  —Joder con la mosquita muerta, no tenía ni idea. ¿Y lo que decías de las instalaciones?


  —Ah, sí, aquí tienen fotos no demasiado buenas de algunas estancias del dichoso chalet: zonas privadas de relax, piscina climatizada, jacuzzis, salas de esparcimiento con todo tipo de aparatos supuestamente placenteros, etc.


  —Anda, un «cuarto de juegos» con toda su parafernalia. Los sanitarios tuvieron que flipar cuando llegaron al garito y se encontraron a la diputada allí tirada en parada cardiorrespiratoria.


  —Eso no es lo peor, Sonia. Por lo visto la política llevaba un modelito que quitaba el hipo cuando mi contacto y su compañero la vieron por primera vez. Este chico me comentó que los guardaespaldas estaban nerviosísimos, temerosos de que su jefa la palmara en aquel lugar tan peculiar, y a los sanitarios no les dejaron hacer bien su trabajo. Sufrieron para reanimar a Salinas, casi veinte minutos de maniobras, pero al final salió viva de allí y se la llevaron en camilla. De todos modos sus esfuerzos resultaron infructuosos.


  —Menudo angelito estaba hecho la diputada. Vamos, no sé si le iba el sado, era ninfómana o qué, pero de santa tenía poco. Me imagino a los pobres guardaespaldas acompañándola a esos locales. La verdad, no tuvo que ser una situación muy agradable, acojonados por si se presentaba allí la policía o los periodistas.


  —Siempre se habían oído rumores sobre esta tipa, pero nunca con una confirmación de ese calibre. Desde luego sería un filón para los medios si llegaran a enterarse: los programas del Canal8 se iban a forrar con el tema, no me lo quiero ni imaginar. Linchamiento nacional en directo, y toda la parafernalia del show business. No me extraña que la cúpula de su partido esté temblando, se los van a comer…


  La inspectora se quedó pensativa un momento y evaluó las frases de Solsona antes de proseguir.


  —Ahora que hablas del sanitario. Imagino que bastante tendrían con estabilizar a la víctima y salir de allí a la carrera. De todos modos, ¿sabes si vieron algo extraño por allí? ¿Algún posible causante del shock que mató a Salinas?


  —No he podido preguntarle a este chico en profundidad, lo hacemos cuando quieras. Imagino que si la investigación se oficializa, el paramédico será uno de los testigos que habría que interrogar. De todos modos le podemos llamar luego si quieres, extraoficialmente claro.


  —Bueno, tal vez, ya veremos. De momento vamos a casa de Sierra, a ver qué nos cuenta. Con un poco de suerte le pillamos dormido y con la guardia baja. Seguramente estará intranquilo sabiendo que su ilustre invitada tuvo que ser evacuada en camilla. O algo peor, quizás ya se ha filtrado la noticia de su muerte.


  Una vez de nuevo en camino encendieron la radio del coche. En todas las cadenas seguían hablando del tema, para no variar. Sin embargo, solo especificaban que Mª Eugenia de Salinas se encontraba grave, recibiendo tratamiento en la UCI del hospital. Mejor así, porque cuando se supiera la verdad se desataría una tormenta.


  —Bueno, vamos a ver al propietario del dichoso chalet. Ese domicilio me suena por Mirasierra, ¿verdad?


  —Sí, jefa. Otra de las zonas privilegiadas de la ciudad. En esta investigación no nos podemos quejar, estamos visitando la flor y nata de los barrios pijos de Madrid.


  —Déjate de coñas e indícame, anda. A ver si sacamos algo en claro de la visita, aunque por lo que sabemos de este tipo de fiestas, ni el propio dueño conocerá más que a dos o tres personas de los allí reunidos anoche.


  El subinspector asintió, mientras le daba instrucciones a la conductora para dirigirse hacia su siguiente destino y recordaba lo visto en aquella web.


  Solsona había leído el aviso de la fiesta BDSM, con las subsiguientes medidas de seguridad de los organizadores para garantizar la privacidad y discreción de sus encuentros. Esperaban que el dueño guardara copias de los mensajes enviados por los no habituales, aunque sabía que las direcciones de correo electrónico radicadas en servidores gratuitos les traerían más complicaciones que otra cosa. De todos modos no perdían nada por intentarlo. Debían conseguir también los nombres o seudónimos de los clientes fijos, esos visitantes más conocidos por los organizadores tras haber participado en fiestas similares. El subinspector sabía que la gente no se presentaría allí con nombre y apellidos para salvaguardar su intimidad, pero seguramente el dueño podría proporcionarles algún dato jugoso si le apretaban un poco.


  —Por cierto, Andrés, hoy no me has dicho nada del Twitter. Imagino que echará humo con toda esta historia, ¿me equivoco?


  —No te equivocas, no. Esta mañana lo he mirado un momento, voy a entrar de nuevo antes de llegar al domicilio de este pollo.


  El subinspector accedió a su móvil, y navegó por las diferentes tendencias del día en Twitter mientras hacía gestos extraños con la boca. Murillo le miraba de soslayo y atendía a la conducción, esperando su veredicto.


  —Bueno, qué, ¿algo de interés? —preguntó Murillo harta de esperar.


  —La verdad es que sí. Nos las damos de listos, pero los internautas han llegado a la misma conclusión que nosotros y por lo visto, hace horas.


  —¿A qué te refieres? Me estás asustando, a saber qué dicen esos energúmenos…


  —Nada, pero en las redes ya han relacionado a Salinas con Sarmiento, era algo normal. De hecho tienen su propio TT, «S&S_DEP»


  —Joder, menudos animales. Ya te lo decía yo, esas cosas las carga el diablo. No te quedes pasmado, Andrés; entra en los mensajes, hombre, a ver si encuentras algo destacado.


  —Lo acabo de hacer, Sonia. He leído por encima algunos comentarios, nada fuera de lo común, luego te lo enseño con calma en la oficina. De todos modos deberíamos hablar con los de Delitos Informáticos para que le echen un ojo. Ya sabes que durante la movida en el exterior del Congreso y con otras historias similares se controlaron las redes sociales; quizás es hora de ver que se cuece por ahí en plan más profesional.


  —Sí, me parece buena idea. Luego se lo comentaré a Navarro. Y hablando del rey de Roma, parece que no puede vivir sin mí…


  El teléfono móvil de la inspectora graznó con un politono bastante desagradable a oídos de Solsona. Murillo descolgó sin soltar el volante, detalle que debería acarrearle una multa y pérdida de puntos según el Código de Circulación, pero nadie tenía por qué enterarse.


  —Aquí Murillo, señor comisario.


  —Dejad lo que estéis haciendo ahora mismo. Os quiero de vuelta en la comisaría, es urgente.


  —Hombre, Navarro… —protestó la policía—. Creía que ya habíamos hablado de esto y no había ningún problema. Nos dirigíamos hacia el domicilio del dueño del local de marras, ya sabe. En cuanto terminemos aquí regresamos y…


  —No, Murillo, no me has entendido. No hay ningún problema con esas diligencias, yo las había aprobado. Esto es mucho más urgente en estos momentos. Tenemos en la comisaría un posible testigo del crimen de Sarmiento, o por lo menos de cómo depositaron el cadáver en aquella escombrera. Así que ya estáis volando hacia aquí, no quiero esperar más, hay que interrogar al chaval lo antes posible.


  —Joder, jefe, eso se dice antes —contestó Murillo⁠—. Perdón por el exabrupto, comisario, en un cuarto de hora nos tiene de nuevo allí.


  —Muy bien, aquí os espero. Es vuestro caso y quiero que os hagáis cargo del posible testigo. Hasta luego.


  La inspectora colgó el teléfono visiblemente emocionada ante el asombro de Solsona. Quizás por fin daban con una buena pista que les indicara el camino a seguir en aquel caso tan complejo. Murillo pegó un volantazo y enfiló el camino hacia la comisaría mientras le explicaba las novedades a su compañero.


  Minutos después, y sin batir el record de velocidad del Cuerpo de Policía, ambos oficiales entraban de nuevo en las dependencias en las que trabajaban normalmente. Nada más acceder a la planta principal se dirigieron al despacho de Navarro, que ya les estaba esperando.


  —Menos mal que habéis llegado pronto, nuestros visitantes se estaban empezando a impacientar. Mariano es un viejo amigo y no quiero quedar mal con él. Está en la sala tres con su chaval, el posible testigo.


  Murillo y Solsona se miraron a la vez, sin que ambos hubieran entendido del todo la frase de su jefe.


  —Perdone, comisario. ¿Cómo que el tal Mariano es un viejo amigo? Nos lo tendrá que explicar mejor, andamos un poco espesos esta mañana.


  —Sin coñas, Murillo. Tenéis razón, no me he explicado con claridad. Mariano fue compañero mío en la facultad, un buen hombre. Su hijo es un poco tarambana, pero no parece mal chaval. Su único error ha sido encontrarse en el sitio equivocado y en el momento más inoportuno. Por lo menos para él por las posibles inconveniencias de todo esto, una situación que quizás nos sirva a nosotros.


  —Un momento, me he perdido. ¿Dónde estaba el muchacho para haber podido ver algo? Sigo in albis, comisario, lo siento —⁠aseguró la inspectora.


  —Tranquila, que os lo cuente mejor él. Está un poco nervioso, así que tratadle con delicadeza. Yo tengo que hacer unas gestiones, pero le he dicho a Mariano que no hay problema, vosotros os hacéis cargo del chico. Nada demasiado formal, le he asegurado que no van a necesitar abogado. De momento le tomáis declaración y después ya veremos el procedimiento a seguir.


  —Pero comisario… —comenzó Solsona.


  —Nada, no se preocupe, nosotros nos encargamos —⁠confirmó Murillo haciéndole un gesto a su compañero⁠—. Hablaremos con el chico y después le comentaremos las conclusiones que podamos sacar de nuestra conversación.


  —Muy bien, así lo espero. A lo vuestro entonces, voy a atender otros temas y después nos reunimos de nuevo.


  Los policías salieron del despacho del comisario y se dirigieron hacia la sala designada. Murillo golpeó levemente con los nudillos en la puerta y entró directamente en el habitáculo, seguida por su compañero.


  —Buenos días, caballeros. Soy la inspectora Murillo y este es el subinspector Solsona. Queremos hacerle unas preguntas al joven, si no tienen inconveniente.


  —Por supuesto, no hay problema. Yo soy Mariano Perea y este es mi hijo mayor, Ricardo —⁠contestó el hombre allí sentado tras estrechar la mano de los policías.


  Murillo comprobó que era un señor aparentemente de clase alta, vestido con un impecable terno azul con raya diplomática, corbata en tonos verdosos y una camisa blanca muy discreta. Los zapatos brillantes de factura italiana, los gemelos, y el corte de pelo de su interlocutor pusieron sobre aviso a la inspectora. Mejor no meter la pata con ese hombre, pensó en esos momentos.


  —Muy bien, Ricardo. El comisario nos ha puesto en antecedentes, pero me gustaría que nos contaras, con tus propias palabras, todo lo que sucedió. Intenta concentrarte en recordar el mayor número posible de detalles, luego concretaremos.


  La inspectora se fijó entonces en el joven. Un chaval de unos veinte años, vestido de manera informal y con un peinado moderno de esos que llevaban los futbolistas. Barbilampiño, con ojos claros y mirada de pillo, aunque en esos momentos algo avergonzado ante la situación. Tenía que ganárselo para que la conversación fuera fructífera.


  —Disculpe, inspectora. El comisario me ha comentado que esto es una charla informal, no un interrogatorio. Si lo desean puedo llamar ahora mismo a mi abogado si ustedes lo creen necesario —⁠dijo el señor Perea, haciendo ademán de sacar el móvil.


  —No se preocupe, de momento no hace falta. Como verá, esto es una conversación informal, ni siquiera vamos a grabarlo. Eso sí, tomaremos anotaciones de lo que hablemos, nada más.


  Padre e hijo se miraron de soslayo, asintiendo entonces el señor Perea. El subinspector, por su parte, se aprestó a recoger en su libreta todo lo que allí hablaran después de haber escuchado a su jefa.


  —Muy bien, empecemos por el principio, Ricardo. ¿Dónde estabas esa noche y qué viste exactamente?


  —Perdone de nuevo, inspectora. Mi Ricardo no es mal chico, eso se lo puedo asegurar. No es que sea un estudiante modelo, pero bueno, ahí va. No se mete en líos y sin embargo, yo lo notaba nervioso estos días. Al final se lo saqué. Estaba allí con su amiga y vio algo que le lleva reconcomiendo desde entonces. Por eso yo…


  —Tranquilo, señor Perea. Ahora nos lo cuenta Ricardo, ¿verdad? —⁠terció Murillo sin querer obligar al padre a dejarlos solos.


  El joven asintió y empezó a contar lo que sabía. La noche de marras había salido de marcha con unos colegas, y luego se había encontrado con Lourdes, una amiga un tanto especial. Tomaron algo en la zona de copas de Coslada, hasta que la chica le comentó que se le hacía tarde y debía volver a casa.


  —Ella vive en San Fernando de Henares, ¿sabe usted? Yo tenía el coche aparcado junto al garito y decidí llevarla a su barrio. Nos enrollamos y eso, allí en el bar, pero Lourdes no quería que su padre le pegara la bronca y me dijo que nos fuéramos.


  —Ya veo. ¿Habíais bebido o consumido estupefacientes?


  —No, inspectora, solo unas birras, nada más. A nosotros no nos gustan esas mierdas, yo no he probado nunca las drogas.


  El señor Perea asintió levemente ante la mirada de la inspectora, confirmando lo dicho por su hijo, aunque sintiera algo de vergüenza ante el vocabulario mostrado por su retoño en presencia de los oficiales. Tendría que hablar muy seriamente con él…


  —Vale, muy bien. Y después, ¿qué pasó?


  —Nada, cogimos el coche y nos piramos para San Fernando. Cogí la M-45, es la manera más fácil de llegar al barrio de Lourdes, pero al final nos desviamos.


  —¿Y eso?


  —Pues verá, no sé cómo decirlo —afirmó el chaval algo azorado⁠—. Mi amiga estaba un poco cariñosa, sabe usted, y parecía haberse olvidado de la hora. Yo le dije que se estuviera quieta, que estaba conduciendo, así que decidí meterme por el camino de servicio anterior a nuestra salida, la 25 creo recordar, sin saber muy bien hacia dónde nos dirigíamos.


  —Continúa, por favor.


  Ricardo Perea tragó saliva y miró a su padre, que estaba totalmente abochornado ante la situación. Su deber cívico estaba allí, contando lo que sabían, aunque no fuera una situación agradable para nadie.


  —Era un camino de tierra, con baches pronunciados, que llevaba a un descampado. Reduje la marcha y di las largas, allí no se veía un pimiento. Yo estaba un poco preocupado, no sabía bien dónde estábamos y Lourdes seguía a lo suyo, metiéndome mano. Estaba desatada y no me dejaba conducir. Al final sobrepasé una zona con montículos de tierra y paré el motor, estacionando en la parte de atrás de una loma.


  —¿Oíste o viste algo entonces, Ricardo? —preguntó la inspectora.


  —No, la verdad es que no. De todos modos me dio mala espina en ese momento, eso sí lo recuerdo. Cerré el coche desde dentro y no quise rayarme, Lourdes ya me esperaba en la parte de atrás del vehículo y parecía ansiosa…


  —Ricardo, ¡ya está bien! No necesitamos los detalles, cíñete a los hechos en sí —⁠exclamó el padre ante el asombro de los policías.


  —Perdone, señor Perea, las preguntas las hago yo —⁠confirmó Murillo.


  —Sí, claro, lamento mi intromisión.


  —No se preocupe, es comprensible. —Murillo estaba a punto de echar a aquel tío de la sala, pero no quería problemas con Navarro⁠—. Muy bien, prosigamos. ¿Qué sucedió a continuación, Ricardo?


  —Bueno, sin entrar en detalles les diré que yo también me fui a la parte trasera de mi coche, y pasó lo que tenía que pasar. Unos diez minutos más tarde vi entonces esa luz y todo se fue al garete.


  —¿Qué luz, muchacho? —preguntó Murillo—. Intenta concentrarte en los detalles.


  —Verá, al principio creí que era una moto porque solo distinguí un foco. Pero segundos más tarde un vehículo subió el terraplén y su luz nos dio de lleno, sobre todo a Lourdes, que en esos momentos se sobresaltó al verse pillada in fraganti, ya me entienden. Entonces me di cuenta de que no, no era una moto. Se trataba de un coche con un faro tuerto, juraría que el derecho era el que estaba apagado.


  —Muy bien, lo estás haciendo muy bien, Ricardo —⁠dijo la policía para animar al testigo⁠—. ¿Viste qué clase de coche era o quién iba en su interior?


  —Yo creo que el coche ni nos vio, pero de todos modos comenzamos a vestirnos apresuradamente. La zona estaba muy oscura, aunque la luna daba algo de luz y pude distinguir el modelo. Juraría que era un Ibiza de color oscuro, aunque quizás me equivoque. Creo que iba un tío solo, no le pude ver bien.


  —¿Un Ibiza? ¿Estás completamente seguro?


  —Bueno, la situación no era la ideal, ya sabe, pero creo que sí. Mi colega Santi tiene uno igual, además con un «besito» en el mismo sitio.


  —¿Tenía un golpe en la carrocería? —preguntó entonces Solsona al entender al muchacho.


  —Sí, en la aleta derecha, entre la puerta del acompañante y el morro. El coche venía de frente hacia nosotros, pero se desvió hacia su izquierda y pude ver ese lateral. Enseguida aceleró y se perdió por un camino adyacente.


  —¿Tu amiga vio algo en esos momentos? Seguro que lo comentasteis…


  —No, que va, se puso a chillar y a golpearme en el pecho. Ni siquiera se fijó en el coche, eso seguro.


  —¿Sabrías guiarnos hasta allí? —Murillo estaba entusiasmada, sin querer hacerse todavía ilusiones.


  —Sí, creo que sí. Lourdes se cabreó conmigo, como si yo la hubiera obligado a algo, y se vistió deprisa. Decidí dar la vuelta y salir por dónde habíamos entrado, no me quería topar con el otro coche, por si acaso. Enseguida regresamos a la vía de servicio, pegados al polígono del Cañaveral; seguí unos kilómetros más por la M-45 y llegué hasta San Fernando. Después escuché en las noticias lo del cadáver encontrado y até cabos. Estoy seguro de que estábamos en una zona cercana al lugar donde hallaron el cuerpo.


  —Muy bien, Ricardo, estamos terminando esta primera charla. ¿Recuerdas la hora exacta?


  —Sí, la verdad es que sí. Cuando vi a Lourdes tan cabreada, golpeándome como si yo tuviera la culpa de que la hubieran iluminado estando en pelotas, me vestí yo también. Miré el reloj y recuerdo que eran las 2:45. Sobre las tres dejé a la chica en su casa y veinte minutos después estaba yo también en mi habitación.


  —Perfecto, Ricardo, lo has hecho muy bien. De momento eso es todo. Mi compañero te tomará los datos por si tenemos que volver a hablar contigo, nada más. Señor Perea, acompáñeme un momento fuera.


  —Claro, inspectora, faltaría más.


  Murillo salió de la sala con el padre del testigo y dejó a Solsona a cargo del muchacho. La inspectora dio las gracias al señor Perea y le aseguró que no les molestarían más de momento, a expensas de lo que determinaran las siguientes pesquisas.


  —Gracias a usted, inspectora. Ha sido muy amable considerando la situación de mi hijo. Y por favor, disculpe de nuevo a Ricardo. Es un poco atolondrado, nada más. Salude de mi parte al comisario Navarro, nosotros nos marchamos si no necesitan otra cosa.


  —Por supuesto, no se preocupe. Hasta luego.


  La familia Perea abandonó las instalaciones policiales, con el padre abroncando ligeramente a su hijo mientras salían de allí. Murillo lo vio con el rabillo del ojo, mientras atendía de paso a Solsona, que demandaba también su atención.


  —¿Nos vamos para allá, inspectora? Quizás encontremos alguna huella y podamos llamar a los de la Científica.


  —Sí, ahora vamos, Andrés. Quiero comentárselo brevemente al comisario; hay que mantener las formas, ya sabes. Si partimos de la entrada que nos ha comentado el muchacho, y conociendo además el lugar donde se encontró el cadáver, espero que encontremos esa dichosa bifurcación. De ese modo sabremos entonces el camino por el que huyó el coche del sospechoso.


  —¿Crees que ese coche tuerto, como dice el chico, es el del asesino?


  —Me juego media paga a que sí, compañero. Si conocemos parte de su itinerario, y acotamos con los datos del posible vehículo, podremos avanzar bastante. Buscaremos también en las cámaras de tráfico y en las que podamos encontrar en alguna nave industrial o edificio de la zona. Sabemos el día y la hora aproximada, ese Ibiza tiene que aparecer en nuestro radar lo antes posible.


  —Ok, voy a hablar con los de Tráfico para que rastreen de nuevo a fondo todo lo que tengan de la M-45 y cualquier carretera cercana a ese polígono, entre las 2 y las 4 de la mañana de esa noche. Ah, y hablaré también con los de Delitos Informáticos, por si le pueden echar un ojo al Twitter y demás redes sociales.


  —Bien pensado, Andrés. Nos vemos entonces en el coche en diez minutos. Recuerda que luego tenemos que ir también a visitar al dueño del chalet.


  —Madre mía, se nos acumula el trabajo. Me parece a mí que la jornada de hoy se va a alargar un poquito…


  Capítulo 16
Sembrando la semilla de la discordia


  Después de la exitosa misión en Arturo Soria, llegué a casa con la adrenalina a tope, casi saliéndome por las orejas. Tras cumplir el objetivo mis pulsaciones se habían acelerado, pero afortunadamente todo había salido a la perfección. Al entrar en mi domicilio desconocía todavía el alcance real del shock anafiláctico producido a la diputada, aunque en mi fuero interno pensaba que era mortal de necesidad.


  Con el corazón bombeando sangre a toda velocidad y los sentidos completamente alerta, intuí que sería imposible conciliar el sueño. Decidí entonces incorporarme de la cama y encender el ordenador. Abrí un editor de textos y redacté un nuevo post, dispuesto a colgarlo en el blog esa misma madrugada. Tardé un par de horas en tenerlo terminado a mi gusto; no podía concentrarme debido a mi estado de ansiedad, y al cansancio que empezaba a castigarme sin piedad.


  Antes de pulsar el botón de publicación me di una vuelta por las redes sociales. Y allí estaba, de nuevo la masa me sorprendía gratamente. Las tendencias de Twitter recogían a esas horas los rumores sobre la muerte de Salinas. Lo mejor eran las dotes adivinatorias de los tuiteros, que relacionaban lo sucedido a la diputada con la muerte de su amigo Sarmiento. Esperaba que no fuera contraproducente para mí, tampoco quería que el foco se fijara tan rápido en esa cuestión.


  De todos modos ya tenía algún que otro candidato para convertirse en mi siguiente víctima, y ni la policía ni los internautas encontrarían una relación entre ese próximo objetivo y las recientes muertes. Eso era lo mejor de todo, sin lugar a duda. El poder jugar a Dios unos breves instantes, a sabiendas de que mis días en la Tierra estaban contados. No pensaba prolongar demasiado mi agonía y sin embargo sí pretendía lograr algo importante: que la gente se olvidara de su servilismo y luchara por su supervivencia.


  Lancé entonces mi nuevo post, no tan clarificador como el anterior, pero sí con sutiles rasgos que esperaba cautivaran a mis posibles lectores. El cuerpo me pedía reposo, por lo que no pude contemplar si la entrada de mi blog producía efectos inmediatos. Eran las seis de la mañana de un viernes cualquiera, y la ciudad comenzaba a desperezarse. El momento propicio para descabezar un sueñecito antes de proseguir con mi titánica tarea.


  Dormí como un bendito durante varias horas, y me desperté cerca de las dos de la tarde. Tenía hambre y también una sed atroz. La resaca no podía ser la culpable, ya que la noche anterior apenas había probado unas gotas de alcohol. Quizás fuera el estrés de los últimos días, con mi organismo bastante alejado del equilibrio al que le había acostumbrado.


  Decidí saltarme el desayuno y prepararme directamente la comida. Encendí entonces la televisión con la esperanza de encontrarme con alguna noticia sobre lo ocurrido horas antes. Para mi sorpresa el suceso abría las noticias de todas las cadenas de televisión: públicas, privadas, autonómicas o locales. Y lo que era más importante: en todos y cada uno de esos programas confirmaban la muerte de Mª Eugenia de Salinas.


  En la televisión solo hablaban del repentino fallecimiento de la diputada, causado aparentemente por un fallo multiorgánico debido a un shock anafiláctico severo. No daban ninguna pista sobre las posibles causas que habían provocado dicha situación, y por supuesto, nadie mencionaba dónde había sido encontrada la política cuando tuvo que ser atendida en primera instancia por los facultativos. Por el momento…


  Sonreí, ya que mis planes marchaban sobre ruedas. Seguramente las autoridades querrían averiguar qué le había sucedido realmente a Salinas antes de alertar a la población, y por supuesto, suponía que correrían un tupido velo sobre la fiesta donde fue hallada «la Uge» en aquel estado. Tarde o temprano se sabría, seguro que alguien se iba de la lengua, y si no siempre podría filtrarlo yo más adelante.


  Imaginé que los escoltas de la diputada estarían bien aleccionados para no causarle mayor trastorno a su antigua jefa, por mucho que supieran de sus devaneos sexuales. El muy católico y familiar partido conservador no podía permitir que uno de sus miembros más conocidos y beligerantes, la representante de Badajoz en el Congreso, fuera arrastrada por el fango de las insinuaciones y rumores de medio pelo. Deseoso estaba de que la noticia saltara a los medios, odiaba tanta hipocresía.


  Mª Eugenia de Salinas estaba muerta, sí, y cuando se supiera la verdad los tertulianos la despellejarían sin piedad. Los debates se sucederían tanto en los programas de televisión como también en la calle, con todo el mundo opinando al respecto. Un espectáculo bochornoso que nadie podría parar, ni ocultar lo verdaderamente importante: las causas de la muerte de la diputada.


  Eso redundaría en mi propio beneficio, aunque quizás también en el de la Policía. Si decidían obviar lo mediático del asunto, sin aceptar injerencias políticas, quizás pudieran tener mayor margen de maniobra a la hora de investigar su muerte. Eso si conseguían hallar la verdadera razón de su fallecimiento o la relacionaban con la reciente defunción de Sarmiento, como ya se estaban encargando los periodistas de señalar en sus programas.


  Era pronto para hacer tantas elucubraciones y además, tenía otras muchas cosas en las que pensar. El fin último de mis acciones no consistía en matar por matar, sino en arengar a las masas para que acabaran con aquella situación tan injusta a la que los poderosos nos habían arrastrado contra nuestra voluntad. Debía hacer balance de una noche tan ajetreada y planificar mis siguientes pasos.


  Tras acabar la comida y bajar el sonido del televisor, me adentré de nuevo en el cada día más fascinante mundo de las redes sociales. El tema del momento no podía ser otro, la misteriosa muerte de Salinas. En Facebook la gente compartía la nota de prensa del hospital, y los breves comunicados del Gobierno y el Partido Conservador, lamentando la pérdida de tan ilustre personaje. También aparecían algunos artículos de periódicos digitales, y se abrían hilos en diferentes muros, mientras los internautas divagaban sobre lo sucedido. Nada verdaderamente interesante.


  Abrí entonces Twitter y utilicé algunas herramientas marketinianas de medición que había aprendido a manejar en los últimos meses. Por lo visto las tendencias en Twitter eran copadas en su mayoría por temas relacionados de un modo u otro por Salinas desde esa misma madrugada. Tanto a nivel local, en Madrid, como en toda España, y subiendo puestos a escala europea y mundial.


  Releí entonces los hashtags más comentados en esos precisos momentos según la configuración de mi perfil de Twitter. Algunos eran similares a los ya vislumbrados antes de echarme a dormir, pero otros me causaron cierto asombro:


  #SalinasRIP, #S&S_DEP, #PorraVIP, #quepaseelsiguiente, #Troika_fuera, #Madrid


  Me desconcertaron un poco las etiquetas #PorraVIP y #quepaseelsiguiente. Imaginé que tendría algo que ver con deportes o apuestas, tan de moda últimamente entre los internautas tras la liberalización del sector y la inminente inauguración del complejo del juego estilo Las Vegas que estaba siendo levantado en el sur de la Comunidad de Madrid gracias a las facilidades dadas por las distintas Administraciones Públicas a un empresario del sector. Pero no, me equivocaba de pleno, como pude comprobar tras pinchar en dichas etiquetas.


  
    Han caído dos conservadores, ahora toca un liberal. Mi voto es para el portavoz del partido, no le soporto #PorraVIP


    Mejor la Menestra de InJusticia, que siempre ayuda a sus amiguitos para que no vayan a la cárcel #PorraVIP #quepaseelsiguiente


    No os olvidéis de Epi y Blas, esos sindicalistas de lujo que en pocos meses han hecho buenos a sus antecesores #PorraVIP


    Venga, no seamos chovinistas, tenemos para todos. ¿Qué tal Frau Bauman, nuestra canciller más querida? #PorraVIP


    Secundo la moción. Y subo dos más. El calvorota del Banco Central y la zorra del FMI. ¡Tenemos para todos! #PorraVIP


    ¿Nadie habla de la orgía donde murió la Salinas? Se pasó de farlopa y sus amigos le dieron lo suyo y lo de su prima ;-) #PorraVIP


    La Uge solo quería un poco de cariño, y como su amigo la había palmado se pasó de la «raya», ja, ja. #S&S_DEP #PorraVIP


    El Ángel de la Muerte cae sobre los poderosos, y la luz se abre paso entre las tinieblas. ¡Loado sea el Arcángel San Miguel! #PorraVIP


    No estaría mal, un ángel exterminador. Apuntad al cabrón del concejal de mi pueblo, que no me da la puta licencia!! #PorraVIP


    Como sigamos diciendo tonterías va a llegar el tío Paco con las rebajas y nos vamos todos de cabeza al trullo #quepaseelsiguiente


    Imposible, somos miles desahogándonos en Twitter. ¿Es acaso un delito? Delito es lo que cometen ellos contra su pueblo #PorraVIP

  


  El pueblo estaba demandando, a su modo, que la lista de víctimas aumentara. No me iba a hacer ilusiones, sabía que eran coñas de gente aburrida, aunque seguro que más de uno estaba de acuerdo con lo que afirmaba en plan broma o lo que escribían otros internautas. El gracejo español siempre ha sido legendario, y las redes sociales sacaban lo mejor de cada uno. Solo me quedaba explotar la veta encontrada en el yacimiento, hasta toparme con el filón que de verdad hiciera que mis desvelos merecieran la pena.


  Me olvidé de los Trending Topic por un momento y entré en mi cuenta. Tenía varias interacciones y menciones, sobre todo de gente que retuiteaba mi mensaje con el enlace al último post publicado, o incluso gente que me respondía directamente. De momento no quise contestar a nadie en Twitter y decidí adentrarme también en el blog.


  Comprobé que habían aumentado significativamente los seguidores de la bitácora, gracias al módulo adicional que instalé en su momento, permitiéndome visualizar en un lateral del blog los usuarios que se habían suscrito a mi página. Entré también en la entrada recién subida a la Red: me habían dejado algunos comentarios interesantes, otros infumables de un par de idiotas despistados, y algo de spam sobre Viagra y operaciones estéticas. Nada realmente espectacular, tal vez no había acertado en la hora de publicación del post. Quizás más tarde volviera a mencionarlo en mi perfil público de Twitter.


  Entré también en las estadísticas de Google Analitics para averiguar el número de visitas a mi blog. Más de cien visitas en apenas unas horas, no estaba mal. De todos modos, andaba bastante lejos del impacto mediático que quería conseguir en un principio.


  De pronto vi algo en la televisión que me llamó la atención y subí el volumen del receptor para enterarme:


  «Vean el estremecedor vídeo que grabaron las cámaras del banco cuando este hombre enajenado entró en la sucursal con una única idea en la cabeza».


  El periodista se calló y dio paso a las esclarecedoras imágenes. La cámara enfocaba la entrada de la sucursal, nada más franquear la puerta de seguridad. En ese momento apareció un hombre vestido con vaqueros, camiseta y una gorra, portando una mochila oscura en su hombro derecho. El vídeo no tenía sonido, pero pude comprobar como el desconocido se dirigía a los allí presentes, seguramente a gritos y con voz nerviosa, intentando que todo el mundo abandonara el local.


  Durante unos segundos nadie le hizo caso, y enseguida el vigilante de seguridad se acercó hasta él. En su mano apareció por arte de magia una botella de cristal transparente rellena de algún líquido, y en su interior una mecha en forma de trapo enrollado. A continuación sacó un encendedor y prendió la llama, acercándola poco a poco hasta el artefacto casero mientras amenazaba claramente al vigilante y aleccionaba al resto de personas para que salieran de la sucursal cuanto antes.


  A los allí reunidos, tanto empleados del banco como clientes, no se lo tuvieron que repetir dos veces. Huyeron a toda velocidad camino de la calle, mientras el vigilante intentaba calmar sin éxito a aquel hombre.


  La imagen se distorsionó un poco; al instante siguiente se sintió un fogonazo y las llamas comenzaron a crepitar al fondo del plano. El tipo había lanzado el cóctel Molotov hacia una zona donde se encontraban varios archivadores de papel, prendiendo rápidamente el fuego. En ese momento el vigilante se abalanzó sobre el desconocido, luchando denodadamente en el suelo para que no lanzara el segundo artefacto que tenía ya preparado.


  La imagen fundió a negro unos instantes, y después entró una pareja de policías que sacaron de allí a rastras a los dos hombres, justo cuando las llamas empezaban a acercarse al hall principal de la sucursal. Todos salieron entonces del plano y el vídeo terminó, recobrando el periodista en esos momentos el hilo de la narración.


  
    «Este hombre fue detenido y puesto a disposición de las autoridades judiciales. Al parecer fue uno de los afectados por contratar productos financieros tóxicos en aquella sucursal de BAC unos años antes, perdiendo todos sus ahorros. La oficina quedó arrasada por las llamas y cuando llegaron los bomberos solo pudieron apagar el fuego, sin lograr salvar lo que había allí dentro: ordenadores, mesas, documentación, el cajero y todo lo demás. Parece que la barbarie ciudadana está a la orden del día, no es el primer incidente similar que se produce en los últimos meses.


    En otro orden de cosas, las autoridades de la Unión Europea han acordado hoy en Bruselas…».

  


  La gente estaba muy harta, eran ya muchos años de penurias. Ese hombre lo había pagado con la sucursal bancaria donde le timaron, seguramente su oficina de confianza de toda la vida. Un lugar sacrosanto donde millones de españoles habían sido estafados de la peor manera por empleados bancarios que aseguraban hacer lo mejor para los intereses de sus clientes. Unos empleados presionados por sus jefes para colocar esos productos altamente perjudiciales, sin escrúpulo alguno, engañando vilmente a amas de casa, jubilados e incluso personas invidentes o con enfermedades degenerativas. Un auténtico escándalo por el que todavía nadie había pagado. Aparte de Sarmiento, claro.


  Algunos políticos, empresarios y banqueros habían sido imputados en los últimos años, pero siempre terminaban por librarse de la cárcel. Ya fuera por la fianza impuesta, porque la Fiscalía se opusiera a la imputación, sus carísimos abogados encontraran cualquier defecto de forma o incluso porque la Audiencia votaba en contra de los propios intereses de la judicatura, acusando a esos valientes jueces de prevaricación. Daba igual, ninguno de esos indeseables había pisado la cárcel durante más de quince días seguidos. Igualito que en Islandia, donde cortaron de raíz la crisis al meter en la cárcel a los culpables. Pero no, Spain is different. El mundo al revés, los pájaros disparándoles a las escopetas.


  Al recordar las imágenes que acababa de visualizar, pensé entonces que la mecha estaba preparada, lista para encenderse y activar lo inevitable. España era un polvorín, por mucho que quisieran negarlo los analistas de todo tipo. Muchos países de nuestro entorno habían afrontado situaciones parecidas en los últimos meses, y nosotros no íbamos a ser menos. El cachondeo generalizado ya había sobrepasado los límites, y los ciudadanos, hartos de apretarse un cinturón inservible de por sí, bordeaban la insurrección. Solo esperaba que mis actos supusieran el activador final para que salieran de su aletargamiento, obligando a los que mandaban a entregar el poder o dar un giro radical a su gestión antes de que nos hundiéramos irremisiblemente en el fango.


  El telediario continuaba desgranando noticias y entonces divisé una cara conocida. En la televisión comentaban la visita de la famosa Troika a nuestro país, encabezada por un belga con rostro sonriente. Nos destrozaban la vida sin misericordia pero eso sí, la sonrisa siempre afloraba en sus rubicundos rostros al darnos la puntilla.


  Entre el séquito que acompañaba a ese espécimen divisé de nuevo el rostro visto momentos antes. Yo conocía a ese hombre, pero no conseguía recordar su nombre ni ubicarle de modo alguno en mi mente. Un momento, no podía ser…


  Busqué unos datos en Internet y allí estaba: Franck Courtain. Un francés de madre española con el que tuve el disgusto de trabajar años atrás. Franck comenzó de becario en INVERSIAE, pero su papá, un alto ejecutivo parisino, tenía contactos y su vástago empezó a subir en el escalafón. Primero en Mcllister Brooks, luego en la agencia de rating Newman & Bond, y por fin, tras mucho peloteo, llegó a alcanzar la gloria financiera: un cargo ejecutivo en el FMI, convirtiéndose en amigo personal de muchos de los miembros del poderoso ECOFIN, el organismo que de verdad manejaba la economía en el Viejo Continente.


  Recordaba a aquel tipo relamido cuando fue becario en mi empresa, un niñato con aires de superioridad que ya miraba por encima del hombro a todo el mundo, y se negaba a llevarles un café a sus jefes o hacer unas simples fotocopias. Tenía padrino y por eso no le echaron al cumplir su período de formación. La sorpresa nos la dio él al largarse antes, fichado nada menos que por la por entonces idolatrada Mcllister Brooks, uno de los grandes dinosaurios que se habían extinguido con la crisis de las hipotecas subprime.


  Franck no me gustaba ni un pelo en esa época, aunque tampoco le hacía demasiado caso. Gracias a sus gemelos dorados y esas camisas tan almidonadas causaba más risa y estupor que otra cosa en la oficina, y nadie se fijaba en él. Aunque por lo visto el tipejo aprendió más de lo que aparentaba y a partir de ahí comenzó su camino al estrellato. Seguro que ese apartado de su curriculum lo obviaba al hablar de su carrera profesional.


  Al final me topé con una noticia más detallada, donde mencionaban la lista completa de los integrantes del séquito de la Troika que visitaría Madrid dos días más tarde. Algunos nombres me sonaban, otros ni siquiera los había oído mencionar en mi vida, pero eso no importaba.


  La Troika venía a la capital de España para exigir más recortes y medidas draconianas a un Gobierno en la cuerda floja, donde los conservadores y los liberales se llevaban fatal, sin alcanzar ningún consenso. Realmente nos gobernaban desde Bruselas y la situación era insostenible. Las pensiones contributivas ya habían sido recortadas y amenazaban con eliminar las no contributivas. Y lo peor estaba todavía por llegar.


  En el orden del día de las diferentes reuniones previstas al más alto nivel, encontré en un diario económico digital el verdadero motivo para el viaje relámpago de los hombres de negro: el despido fulminante y progresivo de 30 000 funcionarios públicos de distintas administraciones. Las cuentas públicas no cuadraban y había que alcanzar el objetivo de déficit planteado por Europa.


  En los años anteriores ya habían sido eliminadas muchas plazas de interinos, sin que la ciudadanía se diera cuenta. También se fueron a la calle funcionarios con contrato de personal laboral de acuerdo con lo estipulado en el Estatuto de los Trabajadores. Pero nunca se había despedido a funcionarios de carrera, los intocables según el saber popular. Hasta ese momento.


  Grecia, Portugal e Irlanda ya lo habían sufrido en sus propias carnes, y ahora era el turno de España. El Gobierno español no comulgaba con una medida tan impopular, pero las cartas estaban marcadas en aquella partida. La Troika era mano en esa jugada y tenía todos los triunfos al alcance, una victoria prácticamente asegurada.


  Brujuleando en Internet me encontré con dos o tres breves sobre el tal Franck Courtain. Por lo visto no alardeaba demasiado de sus raíces españolas; eso sí, cuando pasaba por nuestro país procuraba siempre visitar a su madre, una madrileña del barrio de Arganzuela. De hecho prefería la casa materna a los lujosos hoteles de cinco estrellas en los que se alojaban sus compañeros de las delegaciones oficiales, o eso le comentó en su momento a un periodista de su cuerda. Sería para ahorrar, claro.


  El amigo Franck se coló entonces de rondón en mi preciosa lista definitiva, y subió muchos puestos en el escalafón. La lista preliminar era difícil de abordar, a excepción del cabrón de mi exjefe, al que no olvidaba en mis oraciones. Así que no podía desaprovechar la ocasión de dar un golpe de efecto a nivel europeo si se me presentaba la ocasión. Investigaría un poco la vida del economista galo, e intentaría averiguar todos los datos posibles sobre su madre. Descubrir el domicilio familiar sería un extra, pero de todos modos comencé a pensar en posibles alternativas para acercarme a mi viejo compañero de oficina. Tal vez mi próximo golpe se alejaría de la política española, acercándose más a las altas finanzas internacionales.


  Capítulo 17
Una pista a seguir


  Sandra se encontraba en su habitación, repasando unos temas para un examen parcial que tenía la semana entrante. De todos modos no conseguía concentrarse tras la conversación mantenida al mediodía con su amiga Mónica. Su compañera no asistió a las primeras horas de clase por haber salido la noche anterior, pero lo que le contó antes de ir a comer le había dejado un mal sabor de boca.


  —Que sí, tía, esto no es normal. A ese bloguero se le va la pinza o sabe más de lo que aparenta.


  —No sé, Mónica, me parece una casualidad. Yo creo que es un loco más de esos que pululan por Internet, no te obsesiones —⁠contestó Sandra.


  —¿Qué no me obsesione? ¿Y si ese tipo ha matado a Sarmiento y sabe algo del repentino fallecimiento de Salinas? A mí me parece demasiada casualidad. Vale, igual si le examinan a saco y mandan a su casa a los GEOS es un poquito exagerado, pero creo que deberíamos dar parte. Y tú lo tienes muy fácil…


  —¡Ni lo pienses! No voy a molestar a mi madre con tonterías, bastante estresada anda ya y no quiero que la pague conmigo.


  —Pero Sandra…


  —Ni peros ni peras, tú no la conoces bien cuando se cabrea. Y últimamente la veo un poco extraña, sé que tiene problemas en el curro. Lo último que necesita es que dos niñatas le llenen la cabeza de pájaros y conspiraciones paranoicas.


  —Joder, tía, ¿y sí es cierto? ¿Cómo te sentirías si después se descubre que ese hombre ha matado a más personas y nosotras no hemos hecho nada para remediarlo? Si tú no hablas con tu madre lo haré yo. O me presento en la comisaría a plantar una denuncia, aunque no creo que me hicieran mucho caso.


  —Vale, Mónica, no seas pesada. Lo pensaré, pero no te prometo nada. Prefiero comentárselo por encima a mi madre para ver su reacción antes de que vayas a hacer el ridículo a una comisaría. Esta noche intentaré sacar el tema.


  —Gracias, amiga. Seguro que nos convertimos en unas heroínas. He leído el resto de las entradas del blog de ese tipo y me da un poco de lástima, la verdad. Su vida ha sido un calvario, le ha pasado de todo.


  —Hombre, no lo estarás justificando, ¿no?


  —No, claro. Pero no me extraña que tenga seguidores. Todos sabemos que la situación es insostenible en este país y hay mucha gente hasta el gorro. Y si este tío no es un bluff más de los que abundan por Internet quizás consiga inflamar a las masas, no sé.


  —A ver si vas a ser tú como Jaime, el novio de Susana. Lleva un montón de tiempo diciendo que ya están tardando en poner la guillotina en la Puerta del Sol. Y que vayan pasando por allí los culpables de todo esto: banqueros, especuladores, políticos y demás ralea, ya sabes.


  —Bueno, tampoco soy tan radical, no me compares. Pero sí opino que este sistema debería cambiarse desde dentro, el que tenemos está obsoleto.


  —No creo que nosotras lo veamos, ni que vayamos a conseguir mucho. Bueno, no te preocupes, hablaré con mi madre cuando pueda y te comentaré. Mientras tanto no hagas ninguna tontería…


  —Descuida, seré una buena chica —afirmó Mónica antes de despedirse de su compañera de clase.


  Sandra se había quedado con el runrún en la cabeza toda la jornada. El blog del misterioso ejecutivo era bastante inquietante, eso no podía negarlo, pero de ahí a considerarle un asesino y denunciarle a las autoridades mediaba un abismo. Intentaría sacar el tema delante de su madre, aunque a la inspectora le desagradaba bastante hablar de asuntos profesionales con su hija.


  Sandra dejó de estudiar durante un rato y se puso la televisión mientras cenaba una ensalada. El tema del día seguía indefectiblemente copando la parrilla de televisión. La muerte de Mª Eugenia de Salinas había pillado a todo el mundo de improviso, y los rumores e insinuaciones se sucedían uno tras otro. Al parecer la diputada había fallecido debido a una parada cardíaca, derivada por un shock anafiláctico fuera de lo común. Pero ¿había algo oculto en esa muerte aparentemente estúpida y accidental?


  Eran cerca de las diez de la noche cuando Sandra escuchó el característico gesto de su madre con las llaves tras abrir la puerta y tirarlas de mala manera contra el aparador de la entrada. Percibió también los pasos cansados de la inspectora, un día más derrotada por las largas horas de jornada laboral.


  —Buenas noches, Sandra, ¿qué tal tu día? —⁠dijo Sonia Murillo nada más entrar.


  —Bien, mamá, aquí viendo la tele. Tranquila en clase; luego he repasado para el examen y poco más —⁠dijo Sandra sin querer sacar el tema a la primera⁠—. ¿Y tú qué tal? Imagino que mucho trabajo, ¿no?


  —Un desastre, hija, no puedo más. Como me caigan más casos encima no sé si podré sostenerme en pie. Voy a tener que beberme un revitalizante de esos que tomáis los jóvenes cuando salís de fiesta.


  —No te lo recomiendo, mamá. Seguro que te sienta mal al estómago.


  —Eso no lo dudes, me estoy haciendo mayor y el estrés me está matando. Ya veo que en la televisión siguen con el tema estrella, ¿verdad? —⁠preguntó Murillo señalando la pantalla plana de su salón.


  —Sí, claro, ya sabes. Imagino que a vosotros os habrá salpicado también, menudo momento para morirse los dos políticos, casi seguidos —⁠soltó de pasada Sandra, para ver por dónde tiraba su madre.


  —Bueno, ahí estamos. Seguimos investigando la muerte de Sarmiento, y de la de Salinas no sé mucho más que lo que han contado los medios, por lo menos en cuanto a la causa de la muerte.


  La inspectora era reacia a hablar de las investigaciones policiales con su hija, aparte de que no podía hacerlo reglamentariamente. De todos modos no pensaba comentarle nada demasiado relevante, y hasta que no tuvieran el resultado de la autopsia ni siquiera existía un «caso Salinas», por muy mediática que hubiera sido su muerte.


  —Muy fuerte lo del garito ese donde la encontraron, la verdad. En los programas de telebasura del Canal8 la están crucificando, he tenido que cambiar de canal. Parece que la diputada tenía una cara muy oculta… —⁠dijo Sandra.


  —Vaya, veo que los medios lo han sacado a la luz a toda velocidad. Sí, yo me he enterado también hoy, y de momento no puedo comentarte mucho más. Ya sabes, hija, el trabajo policial es así.


  —Claro, mamá, no te preocupes —contestó Sandra. Entonces decidió lanzarse sin miramientos. Inspiró aire con fuerza y continuó⁠—. De todos modos quería comentarte una cosa relacionada con este tema. Mónica ha descubierto en la Red…


  —Ahora no, hija, estoy muy cansada. Quiero pegarme una ducha, cenar algo y repasar después unos expedientes que tengo a medias. Mañana me lo cuentas mejor, ¿vale? Espero que tu amiga Mónica no salga con otra de las suyas.


  La inspectora dejó a Sandra con la palabra en la boca, y se dirigió directamente hacia el cuarto de baño situado dentro de su habitación. Había tenido un día muy duro y necesitaba desconectar un poco de todo lo sucedido en las últimas horas. La verdad, no le apetecía escuchar nada relacionado con Mónica, una amiga de Sandra que no era santo de su devoción.


  El ritual de la ducha no surtió el efecto deseado en la inspectora Murillo. El chorro de agua caliente, cayendo sobre su cabeza y la dolorida musculatura de su cuerpo, no consiguió relajarla del todo. Prefería no ingerir ningún analgésico ni relajante muscular por su cuenta, pero su organismo empezaba a decirle basta a gritos. Y eso era lo único que no podía permitirse en medio de una crisis de consecuencias todavía imprevisibles.


  Tras ponerse ropa cómoda para estar en casa se encaminó a la cocina casi como un autómata. Sonia no tenía hambre, pero sabía que debía ingerir un mínimo de calorías si no quería desfallecer. Se preparó un sándwich y cogió también un yogur, por lo menos por cenar algo.


  Murillo se dirigió con su bandeja hacia el salón, donde su hija veía la televisión. Sandra seguía absorta en uno de esos programas de cotilleo donde despellejaban a Mª Eugenia de Salinas, sin consideración tras su reciente fallecimiento. Al entrar Sonia en la estancia vio como su hija cambiaba de canal, temerosa quizás de que su madre estuviera harta de un asunto que también tendría que tratar en su trabajo.


  Sin mencionar ni una palabra, Sonia se dispuso a comer, contemplando como en el televisor aparecía ahora un canal de noticias 24 horas donde repasaban los titulares del día. La inspectora sonrió a su pesar. Su hija había cambiado de canal sin mirar, y seguramente también allí hablarían del tema del día, aunque fuera en un breve.


  «Esta tarde han aterrizado en Madrid los miembros de la Troika enviados a nuestro país para la importante reunión que tendrá lugar mañana a las 19:00 horas. Una reunión crucial para los intereses españoles, ya que el futuro de las pensiones, de las medidas contra los funcionarios públicos y otros ajustes críticos que llevan en su agenda pueden marcar y mucho el futuro de miles de personas».


  El locutor desgranaba con monotonía las diferentes noticias, saltando de una a otra sin atisbo de emoción en su voz. Mejor así, pensó Sonia, aunque aquella letanía tuviera adormecida a la mayoría de la población. Por lo menos esperaba que la llegada de la Troika no trajera consigo mayores problemas. Conocía la situación actual del país, y probablemente surgiría algún tipo de manifestación antieuropea durante esa visita tan impopular. Madrid se había convertido en un inmenso manifestódromo al aire libre durante los últimos años, una situación que cabreaba sobremanera a todos los políticos sin distinción y que solo traía quebraderos de cabeza a la Policía, estuvieran o no de acuerdo con las reivindicaciones de los manifestantes.


  —No te preocupes por mí, Sandra. Puedes poner el canal que quieras, yo me voy a la cama. Repasaré desde allí unos papeles que quería mirar para mañana, si es que no caigo redonda antes siquiera de abrir la carpeta.


  —Tampoco tengo ganas de seguir viendo lo mismo una y otra vez, no es agradable. Yo también me voy a la cama, mamá. Cogeré el Kindle y leeré un rato tranquilamente, a ver si sumergiéndome en alguna trama interesante me olvido un poco de la realidad.


  —Me parece bien, hija. Eso sí, espero que no sea una novela de esas que te gustan a ti, con asesinatos por doquier. Mejor escoge otra lectura más ligera.


  —Sí, eso pensaba hacer, no te preocupes. Buenas noches, mamá.


  —Buenas noches, Sandra. Que descanses.


  Sonia dio un beso a su hija y cada una se dirigió hacia su habitación tras apagar el televisor y la luz del salón. La inspectora no se sentía con muchas fuerzas para seguir trabajando, pero quería revisar unos temas antes de cerrar definitivamente los ojos.


  Encendió la luz de su mesilla y se sentó en la cama, recostada parcialmente sobre su almohada y sobre unos mullidos cojines que le ahorrarían una contractura en la espalda ante la postura antinatural. Cogió la carpeta azul que había llevado consigo y sin darse cuenta, su mente empezó a rememorar parte de la jornada transcurrida.


  Tras el breve interrogatorio con el testigo que había visto salir un Seat Ibiza de determinadas características del descampado de marras, Murillo y sus compañeros se habían puesto manos a la obra. Peinaron las cámaras de Tráfico y Solsona se las compuso para buscar también posibles grabaciones de los edificios más cercanos del polígono industrial. No habían conseguido encontrar nada concluyente, pero iban por buen camino.


  Tanto en una cámara de la M-45, como en otra que recogía el lateral de una nave de maquinaria, se había grabado un coche de similares características a las descritas por el joven: un Seat Ibiza de color oscuro. Eso sí, a simple vista no era posible discernir si tenía o no un golpe en un lateral. La matrícula aparecía muy borrosa, como si estuviera llena de tierra o barro, y apenas se distinguían los números. Los técnicos intentarían mejorar la calidad de las imágenes para compararlas con otras encontradas en la misma franja horaria en sitios cercanos y de ese modo obtener una identificación concreta.


  Mientras tanto, Murillo sabía que el cadáver de la diputada había sido trasladado al Anatómico Forense. No tenía noticias de Carmona, aunque tampoco las esperaba tan pronto. Entre el caos mediático y las presiones que se sucedían a todos los niveles, bastante tendría el jefe forense con conseguir que le dejaran hacer tranquilamente su trabajo. La inspectora decidió telefonearle al día siguiente, no quería dejar cabos sueltos. Todavía ignoraban la causa real de la muerte de Salinas, pero a Murillo le olía especialmente mal. Y su olfato rara vez se equivocaba.


  Aparte del papeleo, incontables llamadas telefónicas, pesquisas y demás, tuvieron que coger de nuevo el coche. Por fin encontraron un hueco por la tarde para hablar con el propietario del chalet donde había pasado la noche Mª Eugenia de Salinas. El tal Raúl Sierra no parecía mal tipo, y él no quería problemas con la justicia. Pero claro, sin una orden judicial era bastante reacio a entregar los nombres de determinadas personas conocidas que asistían normalmente a sus fiestas. Celebridades del mundo empresarial, político, judicial, televisivo o deportivo que podían verse envueltas en un escándalo, aunque no hubieran estado esa noche específica en la fiesta BDSM.


  Con buen criterio según el parecer de los policías, el tal Sierra había decidido clausurar su local hasta nuevo aviso, aunque el chalet no fuera objeto de ninguna investigación oficial en ese instante. El comisario Navarro les había pedido que no presionaran demasiado al propietario, por lo menos de momento, pero Murillo quiso ver con sus propios ojos el interior del local.


  A última hora de la tarde Solsona y ella acompañaron a Sierra hasta el barrio de Arturo Soria, inspeccionando de manera discreta las instalaciones del chalet. Murillo se sorprendió ante lo allí encontrado, aunque se guardó de hacer observaciones en presencia del dueño. Solsona realizó algunas fotografías, por si acaso, contando siempre con la colaboración de Sierra, que no quería interferir en una investigación, pero sí salvaguardar su reputación y su negocio. La inspectora recordó entonces parte de la conversación mantenida.


  —¿Y dice usted que fue aquí donde la diputada sufrió el ataque? —⁠preguntó Murillo señalando la sala indicada por Sierra.


  —Así es, inspectora. La señora Salinas se encontraba en medio de una sesión con uno de sus sumisos y varios espectadores contemplaban la escena.


  —Ya veo… —dijo Murillo al comprender la situación.


  —Disculpe, señor Sierra —apuntó Solsona—. Conozco la discreción del ambiente, pero me gustaría saber si alguno de los participantes tomó fotos o grabaciones de esos momentos.


  —Normalmente no se permiten cámaras ni móviles en nuestras instalaciones, a no ser que se trate de un reportaje o algo pactado con los participantes. No, lo siento, creo que no hay documento gráfico de esa noche. Y por supuesto, nosotros no tenemos grabaciones internas de nuestro local.


  —Muy bien, de acuerdo —continuó Murillo—. ¿Tiene constancia de algún hecho extraño o especial que ocurriera en los momentos anteriores al ataque repentino de la señora Salinas? Como sabe usted, la diputada sufrió un shock anafiláctico por una alergia grave. Quizás se le ofreció comida o bebida en los instantes previos, o tal vez se disparó un humidificador o ambientador que pudiera afectarle, no sé si me explico…


  El señor Sierra se quedó unos segundos callado, reflexionando sobre esa última pregunta. Recordó entonces lo que le habían contado sus empleados y contestó con sinceridad, él no tenía nada que ocultar.


  —La señora Salinas no comió nada en el rato que estuvo aquí, por lo menos que yo sepa. No tenemos ningún humidificador ni ambientador extraño que saltara en esos momentos, eso se lo puedo asegurar. Si quieren revisar la instalación del aire acondicionado o los jacuzzis por mí no hay problema, aunque ya le digo que tampoco los utilizó. En cuanto a la bebida…


  —¿Bebió algo especial la víctima? —inquirió Solsona.


  —Ahora que lo dice sí, subinspector. No es que fuera diferente por ser ese día, era la bebida preferida de la señora Salinas y la pedía de vez en cuando. Un cocktail especial de la casa que prepara uno de nuestros barmans. Los ingredientes no los conozco con exactitud, pero llamo en un momento a mi empleado.


  —Sí, hágalo, por favor. Imagino que no tendrán el vaso utilizado para esa bebida en concreto, ¿verdad? —⁠preguntó Murillo.


  —Pues no, se pueden imaginar. Nadie se esperaba que sucediese esto. Tras ocurrir el incidente no cerramos inmediatamente ya que muchas personas continuaban utilizando otras salas de nuestras instalaciones y ni siquiera se habían enterado de la situación. Pero después del maremágnum con la ambulancia y demás, casi todos mis invitados se marcharon. Y nosotros limpiamos los vasos, fregados en el lavavajillas, como siempre. Recogimos el local y echamos el cierre al rato, nada más.


  —Entiendo…


  Murillo no quería ser suspicaz, pero si habían envenenado a Salinas con la bebida, —⁠o por lo menos le habían provocado el shock, gracias quizás a la intolerancia a alguno de los ingredientes de la dichosa bebida⁠—, no tenían forma de encontrar ninguna prueba. A no ser que en las botellas de licor quedara rastros. Además, todavía desconocían si la reacción alérgica de Salinas se había debido a lo que ingirió esa misma noche, a lo consumido durante el día, o a cualquier otro agente desconocido. Tendría que hablarlo con el forense.


  —Necesitaríamos la filiación completa de todos sus empleados, por si tuviéramos que hablar con ellos, ya sabe. Y también las botellas utilizadas para preparar ese combinado —⁠replicó la inspectora con voz autoritaria.


  —Por supuesto, acompáñenme a mi despacho. Allí guardo los datos de mis empleados. En cuanto a las bebidas, llamaré ahora mismo al camarero que la atendió anoche para que me indique las botellas utilizadas.


  —Muchas gracias por su colaboración, señor Sierra. Esperemos no tener que molestarle en los próximos días, eso depende de cómo evolucione la investigación. Eso sí, le rogaríamos que no saliera de la ciudad y tuviera siempre el teléfono encendido para poder localizarle a la mayor brevedad.


  —Naturalmente, inspectora. Yo también espero que se solucione cuanto antes este asunto, y desaparezcan las sospechas sobre mi negocio, nosotros no hemos hecho nada malo. Tenemos las licencias en regla, y le aseguro que ninguno de mis empleados iría en contra de una de nuestras mejores clientas.


  —No lo dudo, señor Sierra.


  Minutos después los policías abandonaban el local con una sensación agridulce, según recordó entonces la inspectora. De momento no podían hacer mucho más hasta que no hubiera pruebas físicas que determinaran que la muerte de Salinas no había sido debida a un accidente o a la ingesta fortuita de un ingrediente que le causó el shock mortal.


  Murillo siguió repasando sus notas en la cama. El día había sido muy ajetreado, pero poco fructífero al fin y al cabo. El resto de pesquisas abiertas en la investigación de Sarmiento tampoco habían resultado satisfactorias, y se encontraban en un callejón sin salida.


  Se frotó los ojos, harta del papeleo, y pensó que era hora de apagar la luz para intentar descansar unas horas antes de la siguiente jornada. Un día que también se presentaba movido, aunque esperaba que al menos obtuvieran alguna respuesta que encauzara sus investigaciones.


  La oficial de policía dejó la carpeta encima de la mesilla y apagó la luz. Se recostó en su cama e intentó relajarse para conciliar el sueño. Un reto complicado para una mente que daba vueltas sin cesar, aunque muy necesario si quería rendir al día siguiente. En ese momento un extraño siseo la sobresaltó.


  Murillo se incorporó de golpe y encendió la luz auxiliar. El causante de aquel sonido había sido su móvil. Lo había dejado en silencio por si acaso, sin apagarlo, y entonces llegó un mensaje entrante. La inspectora seguía utilizando los SMS, no le gustaban los nuevos métodos de conexión entre móviles, por muy anticuado que pudiera sonar. Y al parecer su interlocutor era también de la vieja escuela.


  «Soy Carmona. Trabajo finalizado, conclusiones sorprendentes. Mañana hablamos. Buenas noches».


  La inspectora se sorprendió al recibir el mensaje de texto del forense. Primero por su lacónica respuesta, y después por las intrigantes implicaciones. ¿Qué quería decir? No eran horas de llamar a nadie, pero debía salir de dudas lo antes posible.


  —Carmona, soy la inspectora Murillo. No he entendido bien tu mensaje, ¿quieres decir que…?


  —No, inspectora, por aquí no. Mañana os llegará el informe oficial y allí podréis comprobarlo todo.


  —No me jodas, Carmona, estoy con mil temas a la vez y no tengo tiempo para chorradas. Esto es una línea segura, no te preocupes —⁠le dijo para tranquilizarlo a sabiendas de la inexactitud de su afirmación⁠—. Venga, adelántame lo más relevante de la autopsia.


  —Las cosas no se hacen así, inspectora, existen unos cauces…


  —Vale, Carmona, por una vez no pasa nada. Confía en mí, esto no saldrá de aquí y quedará entre tú y yo. Venga, desembucha.


  —Bueno, veamos…


  El forense resopló antes de continuar hablando. La inspectora no quiso ser grosera, pero si Carmona era tan paranoico con las comunicaciones no entendía lo del mensaje enviado. Quizás necesitaba curarse en salud y demostrar que él había hecho su trabajo en el día solicitado, al faltar todavía unos minutos para las doce de la noche. De todos modos, Murillo necesitaba conocer las conclusiones del especialista, estaba en ascuas.


  —Al grano, Carmona, ya me conoces. Además, no son horas para estar de palique.


  —De acuerdo, tienes razón. Muy bien, sin medias tintas. El organismo de la fallecida presentaba restos de alcohol en su estómago, y algunas trazas de elementos vegetales. Al parecer no había cenado esa noche según el contenido hallado en su estómago.


  —Sí, te puedo decir hasta las bebidas alcohólicas que ingirió, por lo menos en parte al probar el combinado que le prepararon —⁠contestó Murillo.


  —Las bebidas no le provocaron el shock anafiláctico, inspectora, pero sí el extracto de soja que hemos encontrado disuelto en su interior.


  —¿Soja? No creo yo que…


  —Sí, no es tan raro. Hemos hablado con la familia y efectivamente, Salinas presentaba una alergia exacerbada hacia la soja. Sin duda fue el detonante que desencadenó la reacción, aunque no la causa final de su muerte.


  —¿Y entonces? —preguntó Murillo, harta ya de los circunloquios del forense.


  —Su asesina fue la insulina. Y digo bien, asesina, ya que alguien consiguió que la insulina entrara en su organismo causándole la muerte.


  —No entiendo nada, Carmona. Si Salinas era diabética y se inyectaba insulina, no sé qué demonios ha podido suceder entonces.


  —Ese es el problema, inspectora, que la víctima no era diabética. Ni diagnosticada ni sin diagnosticar, el azúcar lo tenía perfecto.


  —Ahora sí que me he perdido del todo, Carmona. Por Dios, sintetiza, me va a dar algo.


  —De acuerdo, Murillo, allá va. Te aseguro que la muerte de Salinas ha sido un asesinato premeditado.


  Las implicaciones de la última frase del forense reverberaban todavía en la cabeza de la policía cuando comenzó a escuchar el resto de la explicación. Al parecer, según afirmaba el médico, los que sufrían de alergias severas solían llevar inyecciones en monodosis con adrenalina o epinefrina, un antídoto que impedía que un shock anafiláctico severo causara graves trastornos. Sin embargo, Salinas no se había inyectado epinefrina en su cuerpo.


  —Pero entonces…


  —Exacto, Murillo, le cambiaron la dosis. No sabemos si en esos precisos momentos se autoinyectó ella o la ayudaron, pero en su organismo no entró ni gota de epinefrina. Lo que recorrió su torrente sanguíneo fue insulina, algo gravísimo para cualquier persona sana, sin diabetes. Pero es que ella además, en el estado en el que se encontraba tras el shock, no pudo luchar contra la devastación producida en su cuerpo. Lo raro es que aguantara tanto, podía haber muerto en el acto dadas las circunstancias.


  —Joder, Carmona, eso solo puede significar una cosa.


  —No sé lo que significa, inspectora, eso se lo dejo a los expertos. Yo solo digo que la muerte no fue accidental, sino provocada. Las pruebas así lo corroboran.


  —Gracias, Carmona, con esos datos ya tengo suficiente. Esto no nos va a traer más que quebraderos de cabeza, ya lo estoy viendo.


  —Mañana sin falta os haré llegar el informe oficial. Lamento si te he dado malas noticias, solo realizaba mi trabajo.


  —Tranquilo, Carmona, has hecho un trabajo impecable. Quizás otro no hubiera descubierto las causas reales de la muerte de la diputada. Gracias a ti ahora sabemos que hubo terceras personas involucradas. No sabemos si le causaron el shock con la soja de un modo premeditado o eso fue una ingesta accidental. Eso sí, lo único que tengo claro en estos momentos es que nadie se aplica una inyección de insulina si no la necesita.


  —Eso es lo que yo pienso, Murillo. Suerte con las pesquisas, espero que podáis solucionar el caso rápidamente. Buenas noches, inspectora.


  —Gracias, Carmona, ojalá sea así. Buenas noches y gracias de nuevo por todo.


  La inspectora colgó el teléfono y apagó de nuevo la luz, sin sospechar que su hija había escuchado parte de la conversación a través del fino tabique que separaba sus habitaciones. Murillo intuía que no iba a poder conciliar el sueño mientras su cerebro buscaba una explicación a los detalles de la conversación mantenida. Sabía que en esos momentos, por mucho que se lo propusiera, no podría dejar su mente en blanco para intentar descansar.


  El caso se complicaba, y ahora más que nunca tenía claro que las muertes de Salinas y Sarmiento guardaban relación entre sí. Habría que comprobar la coartada de la señora Sarmiento para esa noche, por si acaso, aunque Murillo se temía lo peor. El asesino seguía campando a sus anchas y ellos ni siquiera estaban cerca de atraparle.


  Capítulo 18
El camino del exceso


  Tras un día intenso, me fue imposible conciliar el sueño. Y menos al recordar que debía madrugar, y levantarme a las cuatro de la mañana como muy tarde, si quería llegar a tiempo a mi cita con el destino. Ese destino caprichoso y cruel que pretendía domar, siguiendo la senda de un camino ya trazado a grandes rasgos, aunque con una meta concreta todavía por definir.


  Durante la tarde perdí varias horas en Internet; había buscado información sobre mi posible nueva víctima pero también navegado por las redes sociales, atento a lo que se cocía en el ciberespacio. La noticia del día continuaba siendo la muerte de Salinas en circunstancias altamente sospechosas. Y sin embargo, por mucho que indagué, no fui capaz de encontrar ni una sola referencia de que las autoridades consideraran a su muerte un asesinato. Mucho mejor para mis planes en esos momentos, pensé. De todas maneras, si las circunstancias me eran favorables y conseguía el beneplácito del gran público, quizás debiera azuzarlos un poco más, confesando que la diputada sí había fallecido por causas externas a su persona.


  En Twitter echaban humo los mensajes a favor y en contra de la política, con TT’s de lo más variopinto, la mayoría dedicados a Salinas o a la Troika, mi próximo objetivo: #BeataUge, #AmaSalinas, #S&S_MusicFactory, #JaquealaTroika y algunos más.


  Muchos internautas pretendían hacer mártir de la causa a la fallecida, pero la gran mayoría de tuiteros, hartos de los poderes establecidos, siguieron metiendo caña toda la jornada. Y más cuando salió a la luz el lugar donde había sufrido el colapso la representante de Badajoz en el Congreso: un antro de perdición según la mayoría de los comentarios; aunque no faltaron ejemplos, tanto de hombres como de mujeres, a los que no les hubiera importado participar de uno u otro modo en las fiestas orgiásticas de Salinas. El morbo del poder, imaginé.


  
    Esa zorra tuvo su merecido. Murió haciendo lo que más le gustaba: Joder al personal. Que Dios se apiade de su alma #Unamenos


    Si Franco levantara la cabeza la beatificaba ipso-facto. Nadie como ella para «subir» la moral del pueblo con esos modelazos #BeataUge


    Sois todos unos rojos y masones, la pobre no se pasó de la «raya» en ningún momento. Lo del látigo le venía de serie #AmaSalinas


    Menuda paradoja: la culpable de la privatización sanitaria, atendida de Urgencias en un Hospital Público. ¡Ay, esos recortes…! #Losentimos


    La Troika viene hoy a jodernos de verdad. Habrá que llamar al vengador silencioso y pasarlos por la piedra como a la Uge. #JaquealaTroika

  


  Sonreí ante el recuerdo de los comentarios leídos. No podía opinar sobre otros idiomas o culturas en cuanto al uso del Twitter, pero había que reconocer la gracia de mis compatriotas a la hora de escribir mensajes o inventar etiquetas en esa red social. Por mucho que la coña ocultara en muchos casos el ferviente deseo de que se cumplieran los prefectos señalados. Y ahí estaba yo, dispuesto a agitar un poco los rescoldos de una fogata cada vez más peligrosa.


  A todos les está llegando su merecido. Unamos nuestras fuerzas para acabar de una vez con su tiranía. #S&S_MusicFactory #JaquealaTroika


  También contestaba a tuiteros, mencionando en algunos mensajes los links directos a las últimas entradas escritas en mi blog. Tuve diversas contestaciones tanto en público como en privado, y un aumento significativo de las visitas a mi página. La viralidad empezaba a funcionar:


  
    No soy Nostradamus, pero lo avisé. El pueblo acabará con los especuladores. ¡Lo conseguiremos! bit.ly/6785hjk #AbajolaTroika


    Cuenta con nuestro apoyo! Esta gentuza solo entiende el lenguaje del caos y se lo vamos a dar #JaquealaTroika #PolíticosRIP

  


  Al utilizar herramientas de marketing comprobé que había ganado mucha visibilidad en la Red, tanto en las entradas del blog como en los mensajes de Twitter. El plan funcionaba, y todavía le faltaba el último empujón. Para ello debía cumplir a rajatabla lo que había visualizado durante las últimas horas: la muerte de Franck Courtain, enemigo declarado del pueblo español por muy diversos motivos.


  En mi lista primigenia aguardaban muchos otros nombres de personajes que habían hecho daño a la sociedad, algunos de ellos incluso me habían perjudicado personalmente. No quería creer que esto fuera una cruzada personal, por mucho que conociera a Sarmiento o que Salinas hubiera sido la Consejera de Gobierno que defenestró la sanidad pública en mi región. No, allí había algo más.


  La animadversión que sentía hacia el enviado de la Troika se vio incrementada al recordar algunos sucesos ocurridos cuando coincidimos en la misma oficina. Una oficina en la que su jefe supremo, el cabrón de Jaime de Alarcón, seguía deshaciendo a su antojo después de mi despido. Ese cerdo grasiento tenía un lugar privilegiado en mi lista de VIP’s, pero no sabía si me daría tiempo a ejecutar una venganza más que personal. De todos modos, en esos momentos mi preocupación tenía otro nombre.


  Tras investigar en Internet acoté aún más el barrio donde vivía la madre de Courtain, sin conseguir la dirección exacta. No importaba, contaba con un dato relevante que pensaba aprovechar. Recordé que en la época en la que el franchute era becario de mi antigua empresa solía llegar muy pronto a la oficina. El flashback me vino de golpe a la memoria, y lo visualicé perfectamente. Yo había acudido temprano porque tenía que preparar una reunión importante y me topé con él en la máquina del café, no más tarde de las 7:30 de la mañana.


  —Buenos días, chaval, ¿qué haces aquí tan temprano? —⁠le pregunté sorprendido. En aquel momento seguramente ni conocía su verdadero nombre. Yo era uno de los directivos estrella de la firma y él un simple becario que hacía fotocopias.


  —Buenos días, señor. Verá, es que suelo levantarme temprano para salir a correr, me gusta mantenerme en forma. Hoy había madrugado más de lo normal, pero he pisado mal en la carrera y no he querido forzar. Así que me he venido para la oficina.


  —Ah, muy bien, eso te honra. Seguro que llegarás lejos —⁠contesté sin pensarlo⁠—. ¿Por dónde sueles hacer ejercicio?


  En ese momento no supe muy bien el motivo de seguir preguntándole, quizás por educación. O porque realmente no me apetecía ponerme a trabajar y allí no había nadie más con quien hablar.


  —Al lado de mi casa, ya sabe. Tenemos el parque del Planetario a unos pasos, no me puedo quejar.


  —Claro, te entiendo. En mi caso ni aunque viviera al lado de Central Park, el ejercicio no es lo mío. Bueno, pues cuídate ese pie, espero que no sea nada.


  —Gracias, señor. Hasta luego.


  El chaval se quedó un poco anonadado, le había pillado con la guardia baja. Solía tener un aire de suficiencia que igual le permitía disimular su timidez e inexperiencia, y esa mañana yo le había desarmado con mi actitud. En aquel momento le vi como un pipiolo que acaba de empezar a volar, saliendo temeroso del nido, y con mi pequeña intervención quise creer que me lo ganaba. Craso error, como pude comprobar semanas después cuando pregonó a los cuatro vientos un pequeño descuido que yo había cometido con un cliente.


  El Planetario, eso era. También conocido como el parque Enrique Tierno Galván, en homenaje al mejor alcalde que había tenido la ciudad de Madrid desde que yo tenía memoria. Pertenecía a Arganzuela, y si su madre seguía viviendo por allí, quizás su domicilio radicara en uno de los edificios seminuevos que jalonaban la zona de Méndez Álvaro y alrededores.


  Tras muchas pesquisas en mi navegador preferido me topé con una fotografía antigua en la que Courtain aparecía mucho más joven que en la actualidad. El francés tenía menos años que yo, de hecho era casi un imberbe cuando le conocí, pero el tiempo transcurrido le había pasado también factura. Pero no en esa foto.


  Seguramente el buscador de imágenes de Google indexaba fotografías de todo tipo y esa tenía pinta de ser personal, o de algún amigo, familiar o conocido. Casi la pasé por alto en el maremágnum encontrado tras hacer una búsqueda general, pero algo me llamó entonces la atención. Cuatro jóvenes posaban para la cámara al lado de una piscina comunitaria, y a su espalda se podían distinguir dos edificios diferentes, torres de apartamentos de las que se construyeron veinte años atrás en esa zona anteriormente depauperada. Y entre aquellos jóvenes, con ese rictus de triunfador que ya le había conocido, aparecía Courtain junto a una rubia en bikini y otro par de amigos.


  Abrí otra pestaña y me dispuse a navegar por el callejero online. Con la ayuda de Google Maps, Street View y otras aplicaciones similares, encontré un par de manzanas por el barrio cuyos edificios, y sus fachadas, se asemejaban bastante a los visualizados en la fotografía de la piscina. No podía estar seguro al cien por cien; solo era algo bastante aproximado, pero no quedaba más remedio que arriesgarme. En caso de no lograrlo a la primera, podría buscar otra alternativa. O directamente pasar al siguiente de la lista.


  Si Courtain mantenía sus saludables costumbres, —⁠por mi bien esperaba no equivocarme, quizás fuera el único modo de acercarme a él sin medidas de seguridad ni gente alrededor⁠—, posiblemente a la mañana siguiente saliera a correr por el mismo parque de su juventud. Según había confesado se alojaba en casa de su madre, y siguiendo esas deducciones, quise creer que el miembro de la Troika realmente ejercitaría sus músculos en el parque del Planetario.


  Tuve en cuenta el cansancio de Courtain tras el viaje realizado hasta Madrid, pero también que al vivir fuera de España durante los últimos años, el ejecutivo financiero quizás podría haber modificado sus costumbres. En muchos países europeos madrugan más que aquí, tienen otros horarios diferentes de comida, y empiezan antes sus jornadas de trabajo. Si en nuestra antigua oficina se presentó aquel día a las 7:30 de la mañana, no quería ni pensar a qué hora se levantaría en esta nueva época. No podía arriesgarme.


  Total, que puse el reloj a las 3:30 de la mañana, por si acaso. De todos modos no necesité que sonara la alarma al no pegar ojo en el rato que permanecí tumbado en mi cama. Tenía las líneas maestras de lo que podría suceder si llegaba a toparme con Courtain, pero lo primero era averiguar si realmente pernoctaba en ese barrio de Arganzuela, y salía a correr por los alrededores.


  Después de tomarme un café para despejar mi organismo a esas horas tan intempestivas, me vestí y salí de casa. Tras conducir unos kilómetros llegué a la zona delimitada. Había evolucionado mucho en los últimos años, la verdad. Llevaba tiempo sin pasarme por allí y me la encontré bastante cambiada. Descubrí algunos edificios futuristas, llenos de hormigón y cristal, en la parte de Méndez Álvaro más cercana a Atocha, y torres residenciales en la parte comprendida entre la entrada del parque y el límite con la avenida que vertebra el barrio, justo enfrente de una de las estaciones principales de autobuses de Madrid.


  Callejeé con el coche un rato por los aledaños, despacio y sin hacer demasiado ruido. Eran las 4:15 de la mañana y no se veía un alma por el barrio. De todos modos no quise llamar demasiado la atención por un motivo que no había tenido en cuenta en mi primera valoración. Por allí existían bastantes fincas de alto standing; de esas con piscina, pista de paddle, zonas comunes y jardines, repletas de ciudadanos que a esas horas dormían. Un sueño velado por vigilantes de empresas privadas que trabajaban a turnos para cubrir las 24 horas del servicio, con cámaras de seguridad para controlar el recinto. La mayoría estaban dormitando en sus casetas según pude comprobar, o haciendo la ronda, pero eso no me satisfizo del todo. No quería que nadie recordara que había visto un coche merodeando por allí a esas horas de la madrugada.


  Encontré las dos manzanas que había marcado virtualmente tras mi búsqueda en Internet, sin concretar el edificio correcto, y mucho menos el portal o piso exacto. Solo me quedaba una solución: esperar.


  Entre las torres de pisos y la entrada más natural del parque, junto a unas escaleras que llevaban directamente al Planetario y al auditorio al aire libre que allí dormitaba, creí que podría aparcar más discretamente. En la calle perpendicular había varios bares y restaurantes que se encontraban cerrados en esos momentos, y enfrente, a unos 75 metros, la entrada a un edificio de oficinas de una empresa española de bebidas. En medio, una rotonda asfaltada que facilitaba circular por aquel entramado para poder salir en dirección M-30 o hacia el llamado barrio de los Metales, cerca ya de Legazpi.


  Aparqué cerca de la rotonda, con el morro del vehículo apuntando a la entrada de tierra del parque, en el lado derecho de la sede empresarial. Apagué las luces y me dispuse a esperar recostado en el asiento para no levantar sospechas. Colocado entre una furgoneta blanca que me servía de parapeto y un utilitario rojo que parecía abandonado, disponía de visión tanto frontal como lateral y trasera gracias a los espejos retrovisores. Si Courtain pasaba por allí lo vería a la primera, era imposible que me lo perdiera.


  Tras unos minutos angustiosos en los que tuve miedo hasta de moverme en el interior del vehículo, con mis músculos agarrotados debido a la posición algo forzada, llegó el momento. Según el reloj del salpicadero, eran las 4:45 de la mañana. En la quietud de la noche escuché unos pasos acercándose, cada vez más nítidos. Miré por el retrovisor izquierdo y allí estaba, no me había equivocado.


  Un corredor, pertrechado con pantalón corto, camiseta de competición y zapatillas de running, trotaba a buen ritmo camino de la zona de tierra donde comenzaba el parque propiamente dicho. Afortunadamente no eligió subir por las escaleras situadas a mi espalda, en el lado derecho, por lo que la visión fue mucho más clara.


  Era noche cerrada, pero al pasar por debajo de una farola pude distinguir los rasgos del deportista. Se trataba de Franck Courtain, sin ninguna duda. Llevaba también una pequeña riñonera, los cascos de un MP4 conectados para escuchar música y un podómetro en el brazo para controlar diferentes variables. Un corredor preparado, sin duda. Fue una suerte haber llegado tan pronto, el francés seguía siendo amigo de los madrugones y si me llego a descuidar no me hubiera cruzado con él.


  Me quedé momentáneamente paralizado. ¿Qué iba a hacer a continuación? El corredor pasó por mi lado izquierdo sin mirar siquiera hacia los vehículos allí aparcados, enfilando el camino de tierra donde comenzaría su circuito. Yo conocía aquel parque y sabía que tenía sendas donde los deportistas podían hacer ejercicio pisando caminos de tierra y grava, bajo los árboles, e incluso rodeando un precioso lago con un géiser en medio. Un vergel separado simplemente por una pequeña valla del trasiego de la M-30, la carretera de circunvalación principal de Madrid, aunque por fortuna el infernal ruido del tráfico no afectaba demasiado a la tranquilidad de uno de los pulmones verdes de la ciudad.


  Cuando quise darme cuenta, Courtain se encontraba ya muy lejos y aumentaba el ritmo al llegar al lugar habilitado para los corredores. Si salía de mi vehículo y cerraba la puerta, el ruido se oiría en todo el barrio. Además, ¿qué haría entonces? Ni pensar en seguirle a la carrera, imposible dado mi estado de forma. Y aunque me topara con él a mitad de circuito, tampoco le podía abordar directamente. Sería muy sospechoso que alguien se te acercara a las 5 de la mañana, a oscuras, en el medio de un paraje desierto. Maldije por mi falta de previsión en ese sentido, todo se desmoronaba a mi alrededor.


  En un primer momento, cuando lo planteé en mi cabeza, había pensado secuestrar a Courtain para llevarle a mi escondrijo. Quizás aquel tipo, más poderoso que un Sarmiento venido a menos, pudiera lograr que la presión financiera aflojara sobre España si lograba convencerle de que era la única manera de salir con vida de esa situación. Tal vez pensé entonces que podría averiguar más sobre sus costumbres con esa primera aproximación a mi víctima, sin darme cuenta del terrible error de cálculo.


  Me quedé quieto en el interior de mi vehículo, refunfuñando. La falta de sueño afectaba a mis neuronas, que funcionaban a medio gas. Era un completo idiota, quizás solo tendría una oportunidad de acercarme a Courtain. No quería admitirlo y en ese instante la única posibilidad de cumplir mi cometido se materializó de forma nítida en mi cabeza.


  Sopesé los pros y contras, sin encontrar ninguna escapatoria. Si quería acabar con la vida de Courtain, o por lo menos intentarlo, era ahora o nunca. Por la tarde me sería imposible acercarme a él en el encuentro oficial, y seguramente por la noche abandonaría Madrid en un vuelo privado. Lo más probable era que esa sesión de running, recordando sus viejos tiempos, se convirtiera en la única de la que disfrutaría en Madrid, mientras su madre descansaba en un edificio desconocido, situado a escasos metros de donde yo me encontraba.


  Desde mi posición comprobé lo mejor que pude todo el perímetro, sin abandonar el coche. Algunas farolas en dirección hacia el auditorio estaban apagadas, por lo que mi Seat Ibiza y su matrícula no eran distinguibles a no ser que te acercaras bastante. Tampoco había cerca ninguna garita de seguridad con cámaras que pudieran incriminarme. Solo me preocupaba el edificio de oficinas, algo alejado de todos modos de mi posición.


  Además, tampoco podía agobiarme por esos detalles. Sabía que mi final estaba cercano, y sin embargo no pensaba marcharme de este mundo sin intentar uno o dos golpes más de efecto, a ser posible alguno memorable que auspiciara una revolución. La misma que era necesaria en esos momentos para derribar el sistema. Así que no podía echarme atrás, por mucho que mi conciencia empezara a machacarme sin misericordia.


  —¿Eres idiota o qué? Ya sabes lo que viene ahora, ¡actúa! —⁠me decía una vocecita en mi interior.


  —Imposible, es un asesinato a sangre fría. Este hombre tampoco te ha hecho nada malo, no tienes justificación alguna —⁠respondía en mi otro oído mi conciencia, intentando llevarme por el buen camino.


  —Se lo merece, es un cerdo especulador que quiere hundir a este país. Si no acabamos con él, él lo hará con nosotros. ¡Adelante! No tendrás otra oportunidad…


  —Piénsalo bien antes de nada. No puedes matarle con esa alevosía, tu cruzada no se lo merece. Arderás en el infierno y te consumirás allí sin cumplir tus objetivos. Recuerda a Cristina y a tu hijo.


  ¿Me estaba volviendo loco? En mi cabeza tenía lugar una conversación cada vez más intensa, con dos antagonistas que pugnaban por adentrarse en mis pensamientos más profundos, intentando convencerme de las bondades de su planteamiento. Me cogí el cráneo con las manos y apreté las sienes para alejar esos sonidos que se habían colado en mi interior. Sin conseguirlo, dicho sea de paso.


  —¿En el infierno? Ya estás allí, reconócelo. Desde que perdiste a los tuyos no te quedan razones para seguir viviendo. Y ahora que tienes un motivo por el que luchar, un objetivo a tu alcance, no puedes desaprovechar la oportunidad. Las generaciones venideras te idolatrarán, sabiendo que tus actos fueron el detonante de un cambio de era. El pueblo soberano acabará con la tiranía de los poderosos, y para eso alguien tiene que sacrificarse. No tienes nada que perder, adelante.


  —No le hagas caso, solo quiere llevarte con él a las profundidades del averno. Piensa en lo que dirán de ti las hemerotecas, no puedes enfangar de esa manera el nombre de tu familia. Lo que has hecho ya no tiene remedio, pero hoy puedes darle un giro radical a tu conducta.


  —¡Olvídale, pájaro de mal agüero, es su misión! No le molestes más, tiene que concentrarse para el gran momento.


  —¡Callaos los dos de una puta vez! —grité interiormente con todas mis fuerzas, harto de aquella monserga.


  Afortunadamente no había levantado la voz en ningún momento, detalle que podía haber sido fatal en esas circunstancias. No sabía si me lo había imaginado, o esas voces realmente actuaban en mi cabeza a su libre albedrío. No disponía de tiempo ni dinero para ir al médico a que me realizaran un escáner. De hecho no tenía ni médico.


  Recordé entonces otra de las maravillas de la sociedad española de los últimos tiempos. Si no cotizabas en ningún trabajo, y la prestación por desempleo había concluido, finalizaba la situación administrativa de asimilado al alta. Entonces se extinguía también el derecho a la supuesta Sanidad Universal de nuestro país. Al principio pareció que esto afectaba solo a los inmigrantes según filtraban los medios, pero había miles de españoles en la misma situación. Te atendían en Urgencias, sí, quizás con algún coste posterior, pero no tenías derecho a médico de cabecera y mucho menos a visitar a ningún especialista. Un hecho que las autoridades procuraban ocultar para no cabrear más a la población.


  Ignoraba si aquella monstruosidad se debía a la gestión de Salinas al frente de la Consejería de Sanidad, puesto que en otras Comunidades Autónomas también estaba sucediendo. Daba igual los años que hubieras cotizado a la Seguridad Social. Si cambiaba tu situación administrativa por cualquier motivo y ellos se enteraban, te quedabas sin médico. Entonces te humillaban aún más.


  Al carecer de ingresos fijos te obligaban a rellenar un cuestionario en el que debías afirmar que eras «pobre de solemnidad», sin recursos, y ellos después supuestamente lo estudiaban a conciencia, hablando también con el Ministerio de Hacienda, para ver cuál era tu situación real antes de concederte la prestación sanitaria mínima. Con solo tener un vehículo en propiedad, como era mi caso, te denegaban también esa posibilidad, una humillación tras otra que sufrían cada vez más personas. Y sin que los grandes medios de prensa se hicieran eco de la noticia, quizás porque no era políticamente correcta, y no querían que la masa social se soliviantara aún más. Asco de país…


  Mi mente desvariaba y eso no podía ser bueno. Me notaba todos los músculos en tensión, y sudores fríos recorrían todo mi cuerpo. Quise volver a fijar la vista, concentrarme para no perderme en la nebulosa de mis pensamientos, cada día más erráticos. Por fin pude mirar la hora en mi reloj de pulsera y me sobresalté: las 5:15 de la madrugada.


  Había transcurrido media hora y prácticamente no me había dado cuenta. Bajé un poco la ventanilla para respirar aire puro, el del interior del vehículo se había viciado. Desconocía el tiempo que Courtain utilizaba para su ejercicio matutino, por lo que debía estar preparado para cualquier contingencia. Despejé mi mente, alejé cualquier pensamiento de ella, ya fuera positivo o negativo, y me concentré en un único punto: la entrada del parque.


  Entonces me asusté de veras. ¿Y si Courtain no regresaba por el mismo sitio? Quizás diera toda la vuelta al parque y saliera mucho más arriba de mi posición, cerca del túnel que llevaba a la zona de los Metales y el barrio de Legazpi. No, no podía ser.


  Por lo que recordaba del gabacho, se asemejaba más a un alemán que a un mediterráneo en su trabajo: bastante metódico y cuadriculado. Esperaba que no se complicara la existencia y regresara por el mismo sitio, ignorando si esa era su costumbre habitual cuando vivía allí, detalle importante del que no podía tener ninguna referencia en esos momentos.


  Respiré profundamente, temiendo haber fallado. Quise creer que debía buscar otro objetivo o quizás inmolarme en una última actuación estelar. No, todavía me quedaba mucho recorrido y el pueblo me necesitaba para subsistir. Debía permanecer alerta, seguro que el corredor no tardaba en aparecer.


  Los segundos se convirtieron en minutos, y el nerviosismo latente en mí se trasladó a las articulaciones, cada vez más castigadas. Gotas de sudor perlaban mi rostro, aunque mis reflejos y sentidos estaban al ciento diez por ciento, preparados para la acción. De hecho, escuchaba perfectamente todos los sonidos a mi alrededor: el tic-tac del reloj, el canto de los pájaros más madrugadores, el murmullo de los vehículos que transitaban por la carretera, al otro lado del parque, e incluso mis propias pulsaciones. Mi cerebro y mi organismo estaban indisolublemente unidos, preparados para el ataque, esperando el momento adecuado.


  De pronto lo vi. Distinguí a lo lejos una silueta que se acercaba poco a poco. Un hombre que corría cada vez con menos fluidez llegó a la entrada al parque, justo enfrente de mí. Se paró unos instantes e hizo estiramientos, controlando en todo momento sus pulsaciones. Entonces comenzó a andar lentamente para recuperarse del esfuerzo, y se dirigió hacia la zona asfaltada anexa al parque.


  Al entrar en la rotonda comprobé que se trataba de Franck Courtain. Su rostro fue iluminado brevemente por un foco situado en ese lateral de la calle. El corredor desechó la acera que estaba pegada a mi vehículo, torció a la derecha y transitó junto al edificio de oficinas de color gris que tenía enfrente. Debía actuar de inmediato.


  Nada más divisar la silueta que se acercaba puse el coche en marcha, al ralentí, rezando para que el ruido monótono que salía de su motor no avisara de mi presencia a Courtain. Dejé que el francés siguiera caminando, esta vez por la calle perpendicular a la mía, la que tenía en su acera izquierda la fachada de bares y restaurantes. El miembro de la Troika cruzó hacia ese lado y se detuvo un momento en medio de la calzada para comprobar de nuevo sus pulsaciones, sin preocuparse del inexistente tráfico del barrio residencial a esas horas de la mañana.


  Giré el volante para salir del aparcamiento con las luces apagadas, rodeé la rotonda y me dirigí lentamente hacia mi objetivo, circulando a la mínima velocidad posible para no provocar excesivo ruido. Comprobé que Courtain seguía teniendo los auriculares puestos, por lo que esperaba no asustarle antes de lo previsto.


  El francés subía por la calle, y en esos momentos yo ignoraba si torcería a la izquierda, para adentrarse en la zona de las urbanizaciones, o seguiría de frente, en dirección hacia la calle principal. No podía perder más tiempo antes de que se me escapara, así que aceleré al ver que Courtain estaba a punto de subirse a la acera. En mi mente apareció un punto rojo movible, justo encima del cuerpo del peatón, en el que fijé todos mis sentidos como objetivo final de mi diana particular.


  En ese momento, Courtain volvió a pararse. Se giró y miró en mi dirección, sin poder distinguir lo que realmente sucedía. Esos momentos de incertidumbre los aproveché en mi beneficio, picando espuelas sobre el caballo ganador. La victoria estaba muy cerca.


  Un instante antes del choque vislumbré el rostro de sorpresa de Courtain, quizás asimilando que iba a morir sobre esa calzada de un modo que jamás imaginó. Un segundo después escuché el tremendo golpe, y a la vez, noté la vibración en el vehículo tras atropellar al peatón. El impacto fue brutal, y aquel hombre quedó desmadejado sobre el asfalto, aparentemente muerto y con un charco de sangre a su alrededor.


  Aceleré de nuevo, alejándome de allí. No podía andarme con tonterías, debía abandonar el lugar del crimen a la carrera. Ignoraba si Courtain había muerto, aunque estaba casi seguro. El atropello fue frontal y él salió despedido, volando varios metros hacia arriba y hacia un lado, cayendo después estrepitosamente sobre el firme con un golpe aún más demoledor. Y si no había muerto en ese instante, tal vez lo hiciera después debido a la gravedad de sus heridas.


  No podía pararme a pensar en mis actos, ni permitir que mi conciencia se asentara de nuevo sobre mi hombro en forma de Pepito Grillo. Giré a la derecha y abandoné el lugar, adentrándome en el nudo de tráfico que unía Méndez Álvaro, Entrevías y la M-30. Me perdí entonces entre los vehículos madrugadores que ya pululaban por la carretera más conocida de Madrid, rumbo hacia sus trabajos o domicilios.


  Solté todo el aire que albergaba en los pulmones y me concentré en la conducción, con cuidado de no sobrepasar el límite de velocidad de la autovía. Ya está, pensé, lo había hecho. Un cerdo menos en el mundo, y un paso más en mi camino hacia el éxito. El pueblo había hablado, y yo había ejecutado su sentencia.


  Un grito de júbilo surgió de mi garganta cuando dejé atrás aquella carretera en dirección a mi casa. La adrenalina fluía con fuerza por todos mis poros después de cumplir la misión, aunque todavía quedaba mucho trabajo por delante.


  Esa misma tarde daría la noticia al mundo. No quería esconderme más, y necesitaba el apoyo de la sociedad para conseguir el bien mayor. No tenía miedo, y sabía que el objetivo final estaba a nuestro alcance.


  Capítulo 19
El equilibrio del poder


  Tras una noche agitada, con pesadillas incluidas en una madrugada para olvidar, Sonia Murillo se incorporó del lecho con rostro macilento. Extenuada después de las últimas y agotadoras jornadas, y encima sin poder descansar debido al estrés acumulado, la inspectora de policía sabía que no se encontraba en su mejor momento.


  Era algo superior a ella, pero su mente continuaba trabajando incluso en el estado de duermevela, por lo que las horas que había pasado en la cama, sin llegar a dormirse profundamente, no le habían servido de nada. Al revés. Se sentía peor que al acostarse, con mal cuerpo y no precisamente de muy buen humor.


  Sonia necesitaba salir de esa espiral sin control, primero para poder rendir en su trabajo y después para no caer enferma. Además, debía reconducir su vida personal. Solo veía a su hija y casi ni se hablaban, por no mencionar que no tenía ningún tipo de trato con personas ajenas a su labor policial desde hacía semanas.


  El reloj había sonado a las 6:30 de la mañana. Se despertó sobresaltada y supuso que continuar tumbada en su cama sería una pérdida de tiempo. Murillo suspiró, resignada, y se levantó, metiéndose en la ducha a continuación. No consiguió relajarse del todo, lo mismo que le había sucedido la noche anterior, pero por lo menos se encontró con más fuerzas para afrontar el día después del chorro revitalizante de agua.


  Se encaminó a la cocina, con su hogar sumido todavía en el silencio de la madrugada, decidida a tomarse un café. Afortunadamente, su hija lo había dejado preparado la tarde anterior, como tantas otras veces, sabiendo que ella no tenía tiempo para nada. Sandra era maravillosa, y sin su hija se encontraría aún más perdida en un mundo tan complicado. Tenía que corresponderle de alguna manera, demostrarle que su madre estaba allí y la quería con toda su alma. Sabía que muchas veces no se lo manifestaba y luego acababan discutiendo por auténticas tonterías.


  Sonia se comió un par de bizcochos para acompañar al café, sin querer hacer ruido para no despertar a Sandra. La joven todavía tenía tiempo de dormir un poco más antes de que le sonara la alarma de su móvil y se levantara para acudir a la facultad. Era una chica muy responsable y la inspectora estaba orgullosa de ella, por lo que no se preocupó demasiado. Le dejó un post-it con los recados pendientes pegado en la puerta del frigorífico y salió a la calle, dispuesta a afrontar una nueva jornada.


  Murillo arrancó su coche, perezosa, con pocas ganas de llegar a la oficina. Las investigaciones no iban por buen camino y la tarea se le acumulaba. Tal vez el fallo se encontraba en sus métodos de investigación; algo no hacían bien, eso era evidente. Trabajaría más duro si cabía, y si no era capaz de sacarlo adelante pediría ayuda, por mucho que la Comisaría contara con menos efectivos que antes de la crisis.


  Recordó entonces la conversación de la noche anterior con el forense. «¡Maldita sea!», rezongó Murillo para sí misma. Un asesinato más, y encima la amiguita de Sarmiento, otro peso pesado del partido conservador. Entre las presiones políticas y las injerencias de los medios, que provocaron un escándalo mayúsculo organizado debido a los devaneos sexuales de Salinas, sabía que se hallaba ante un hueso muy duro de roer. Otro asesinato para investigar, si es que el comisario Navarro se lo asignaba finalmente.


  Murillo callejeó por Madrid, ajena a la pitada de un taxista tras el giro imprevisto que realizó sin avisar con el intermitente. Andaba muy despistada y eso no era bueno para su trabajo, pero en esos momentos no podía pararse ni a pensarlo. Le encantaría disfrutar de una semana de vacaciones en una playa paradisíaca, con palmeras, arena blanca y aguas turquesas. Alejada de la civilización y de la basura que tenía que tragar a cada hora. O mejor durante un mes, para que escatimar. Por supuesto, eso era un sueño que estaba muy lejos de cumplirse.


  La inspectora encendió la radio para no pensar en sus cosas, a sabiendas de que era otro elemento más de distracción. Tenía casi automatizado el camino hacia la comisaría, por lo que esperaba llegar sin más contratiempos. El dial estaba colocado en un canal de noticias, que a esa hora de la mañana era lo más socorrido entre los conductores madrugadores.


  
    «EL SAMUR ha trasladado esta madrugada al Hospital del Sur a un atropellado en el distrito de Arganzuela. Al parecer se trata de un corredor que regresaba de hacer ejercicio en un parque cercano, y ha sido golpeado brutalmente por un coche que se dio a la fuga. De momento no tenemos más datos sobre este incidente de tráfico, uno más en una ciudad cada vez más caótica.


    … Esta noche, sobre las 21:00 horas, los miembros de la Troika desplazados a Madrid, darán una rueda de prensa tras la reunión que tendrá lugar hoy en la capital. Una reunión que se antoja tensa, teniendo en cuenta la gravedad de los temas a tratar. Las autoridades han cercado la zona donde se celebrará esta reunión por miedo a incidentes de radicales exaltados.


    … Por otra parte, el ministro alemán de Finanzas, Helmut Kunz, ha anunciado que las medidas tomadas por la UE no son ejemplarizantes, sino necesarias para el buen discurrir de la moneda única europea. Estas afirmaciones, planteadas en el marco de una reunión bilateral con su homólogo francés…».

  


  Murillo apagó la radio, harta de malas noticias. Imposible encontrar algo digno de mención en los últimos años, daba igual el medio de prensa escogido. Ni la radio, ni la televisión, ni por supuesto los periódicos, impresos o digitales, permitían un ligero rayo de esperanza en una época convulsa para la sociedad occidental. Mejor no pensar en ello, y esconder la cabeza en un hoyo como los avestruces, pensó Murillo. Aunque en su caso eso era totalmente imposible, viendo el devenir de sus últimas investigaciones.


  Minutos después entraba en su oficina, temerosa por lo que pudiera encontrarse allí. El subinspector Solsona, más joven y lozano según pudo comprobar con envidia tras verle en plena forma, le anunció las buenas nuevas nada más llegar.


  —Inspectora, hay reunión por todo lo alto. Navarro te espera en su despacho, y en la sala de juntas ya están los picatostes.


  —¿De quién se trata hoy, si puede saberse?


  —Nada menos que el Director General y el Secretario de Estado. Han venido con sus escoltas y están por ahí, muy nerviosos, te puedes imaginar.


  —Supongo que estáis al tanto de la autopsia de Salinas, ¿no? Yo hablé anoche con el forense y me dijo que la enviaba sin falta.


  —Sí, ya se ha filtrado por aquí, se han cargado también a la diputada. Navarro echa humo, y los jefazos ni te cuento. Debe haber una montada en el seno del Gobierno y del Partido Conservador de no te menees. Y me temo que tenemos todas las papeletas para pagar los platos rotos.


  —¿A qué te refieres? ¿Te ha dicho algo Navarro? —⁠preguntó curiosa la inspectora Murillo.


  —No, Sonia, el comisario me ignora, por lo menos de momento. Y mejor así, prefiero pasar desapercibido en esta ocasión. Son suposiciones mías. Como ya fuimos a ver al tal Sierra y demás, imagino que nos asignarán el caso.


  —Sí, eso mismo pienso yo, pero nunca se sabe. Veremos qué ocurre. Voy a ver al jefe, luego hablamos.


  —Suerte, jefa, después me cuentas.


  La inspectora se dirigió hacia el despacho del comisario, donde entró tras pedir el permiso de Navarro. El jefe de la unidad la esperaba con cara de pocos amigos.


  —Buenos días, Murillo, por decir algo. Coge tus cosas y acompáñame, tenemos una reunión importante.


  —Buenos días, comisario. ¿Dónde vamos, si no es indiscreción? —⁠preguntó la inspectora haciéndose la tonta.


  —Tenemos que tratar el asunto de Sarmiento y Salinas con los jefes. Las aguas andan un poco revueltas, y lo mejor será unificar criterios a la hora de trabajar. ¿Hablaste con Carmona, verdad?


  —Sí, comisario, anoche. La diputada no murió accidentalmente, o eso afirma el forense por el momento.


  —Lo sé, y cuento contigo. Ya empezasteis con las diligencias previas, así que ahora a saco, sin miedo. Tenemos que llegar al fondo de la cuestión.


  —Entonces, ¿nos hacemos cargo nosotros?


  —Sí, claro, Murillo, ¿a quién se lo voy a encargar? Tienes carta blanca, ahora lo hablamos. Te advierto que el nuevo Secretario de Estado, Calzado, y el director Bayona te van a exigir lo máximo y querrán conocer tus próximos pasos.


  —Pero comisario, yo acabo de…


  —Vale, es una encerrona, lo admito. De cualquier manera tú eres una chica despierta, seguro que lo haces bien. Te ayudaré en lo que pueda, y dentro de nuestros limitados medios, contarás con toda la ayuda necesaria. Este caso es prioritario, no solo para esta comisaría, sino para todo el cuerpo policial español. Así me lo han hecho ver los que mandan. No podemos fallar, todos los ojos estarán puestos en esta investigación.


  —Joder, Navarro, eso se avisa… —soltó Murillo sin cortarse, instantes antes de entrar a la sala de juntas con su superior.


  El comisario la miró un instante sin reproches, sabiendo que Murillo tenía razón. Ese asunto les había pillado con el culo al aire, y él debía también guardarse las espaldas. No iba a dejar que Murillo se hundiera, prefería que su unidad solucionara el caso, pero entre la inspectora y su puesto estaba claro hacia dónde iban sus preferencias.


  —Buenos días, caballeros. Ya estoy aquí con nuestra investigadora principal, la inspectora Murillo —⁠dijo Navarro a modo de presentación nada más entrar a la sala.


  —Sí, ya nos conocemos —contestó Manuel Bayona, el Director General de la Policía, al estrechar la mano de Murillo.


  —Inspectora, un placer, soy Javier Calzado. Espero que tenga buenas noticias para nosotros, estos casos cada vez son más peliagudos.


  —El gusto es mío, señor Calzado. Estamos trabajando duro y las investigaciones avanzan, no se preocupe —⁠contestó Murillo al dirigirse al Secretario de Estado, un político de la vieja guardia a punto de jubilarse que había llegado de rebote a un cargo de tanta relevancia en el Ministerio del Interior.


  La inspectora observó a sus dos interlocutores. Con el Director ya había coincidido en más de una ocasión, y su opinión sobre él no había cambiado demasiado, por mucho que algunos medios de prensa se empeñaran en desprestigiarle. No era un cargo político al uso: Bayona se había manchado las manos trabajando en la calle, como inspector en la comisaría de Via Laietana de Barcelona. Después los ascensos, las recomendaciones y sus buenos contactos, le auparon a un cargo que no tenía nada de chollo, y menos en las circunstancias en las que se encontraba el país. Murillo confiaba en su buen criterio y esperaba que comprendiera la situación y no le apretara demasiado las clavijas.


  Por el contrario, su compañero de mesa no le inspiraba la misma confianza. Un político conservador que había calentado demasiados sillones públicos a lo largo de toda la democracia: concejal en su pueblo natal antes de ser alcalde, consejero de una comunidad gobernada por su partido, senador y otros muchos puestos de relumbrón a lo largo de treinta años de carrera política. Se había sabido mover bien, y ahora ocupaba el cargo más importante del Ministerio del Interior después del responsable de la cartera. Se rumoreaba que sería el último destino de Calzado antes de jubilarse, y eso lo hacía aún más peligroso. Su mirada de reptil se lo confirmó a la inspectora, instantes antes de sentirse desnudada por unos ojillos traviesos que la recorrieron de la cabeza a los pies.


  Sonia Murillo miró entonces al comisario y a Bayona, asqueada por el rictus triunfal del político, que parecía a punto de chasquear la lengua tras hacerle un repaso general. Una actitud que la inspectora no soportaba, aunque era bastante común en un país que seguía siendo machista hasta la médula. Para ese tipo de hombres su labor no podía ser desempeñada por una mujer, ya que las hembras solo servían para una o dos cosas a lo sumo, visto desde sus mentes retrógradas. Y no quería plantearse en qué tipo de cosas pensaba el Secretario de Estado, no fueran a expedientarla o algo peor si decía claramente lo que opinaba de semejante individuo.


  —Inspectora, nos comentaba el comisario que está usted al frente de la investigación de los casos de Sarmiento y Salinas. ¿Nos podría contar las novedades al respecto? —⁠inquirió Bayona haciendo caso omiso al político.


  —Por supuesto, señor Director —contestó Murillo. El jefe de la Policía le preguntaba directamente sobre un caso que estaba enfangado y otro que ni siquiera era caso hasta esos momentos. La inspectora tragó saliva e intentó contestar con tono amable, sin querer demostrar la rabia que sentía por dentro, una rabia debida a numerosas razones⁠—. Tenemos varios frentes abiertos en el caso del señor Sarmiento, ahora los detallaré brevemente. En cuanto a la diputada Salinas, acabamos de recibir el informe de la autopsia, por lo que…


  —Disculpe, inspectora —le interrumpió Calzado con mirada lasciva⁠—. Mª Eugenia de Salinas era amiga mía personal, y uno de los miembros más destacados de mi partido. Su muerte nos ha pillado a todos de improviso y necesitamos cerrar su investigación lo antes posible. Hay que encontrar al asesino en las próximas horas, la opinión pública lo demanda, y queremos que recaiga sobre él todo el peso de la justicia.


  Murillo resopló con disimulo una vez descubiertas las cartas. Al parecer al Partido Conservador, y al Gobierno, —⁠por mucho que fuera una coalición poco estable con el Partido Liberal para contentar a Europa y evitar a los tecnócratas que ya tenían preparados los de la Troika para llevar las riendas del país⁠—, no le interesaban tanto las causas de la muerte de Sarmiento, y preferían cerrar el caso de Salinas. El antiguo niño bonito del PCO, caído en desgracia ante su debacle financiera, era ahora una fotografía gastada, en blanco y negro, que no se merecía ni una lágrima.


  La inspectora se sonrió, malévola, ante las respuestas que se le ocurrían para contestar al energúmeno que tenía enfrente. No obstante prefirió ser diplomática, a sabiendas de que Navarro seguía siendo un mero espectador de un partido de tenis donde ella llevaba todas las de perder ante el brutal peloteo. Dos contra uno, y ella todavía sin despertarse del todo: no era la situación ideal para nadie.


  —Por supuesto, señor Calzado. Acabamos de recibir el informe de la autopsia de Salinas. De hecho, todavía no he podido leerlo en su totalidad, háganse cargo —⁠respondió con arrojo, mirando en esta ocasión al comisario⁠—. De todos modos, hablé anoche con el forense encargado del caso y conozco las pautas principales. Debemos averiguar las circunstancias que llevaron a la diputada a sufrir el shock anafiláctico severo, y sobre todo, encontrar al culpable que le suministró la inyección mortal de insulina.


  —No se preocupe, inspectora, lo comprendemos —⁠terció Bayona⁠—. De hecho, el comisario tiene en su poder todos los datos de los dos guardaespaldas de la diputada, testigos directos de los hechos. Confiamos en su discreción a la hora de llevar este caso. En cuanto a Sarmiento nos decía usted…


  —Gracias, señor Director —Murillo agradeció el cambio de tercio del Director General, así podría apartar la vista de los ojos de aquel batracio con corbata⁠—. Nos pondremos enseguida en contacto con los guardaespaldas, su testimonio será vital para este caso. Quizás hemos perdido un tiempo valioso al no considerar desde el principio que lo sucedido en aquel chalet fuera un delito, pero lo investigaremos a fondo. Hablamos en su momento con el dueño del local, y ahora le interrogaremos oficialmente, lo mismo que a todos los empleados que trabajaron en esa infausta noche. Y sobre todo, localizaremos a todos los invitados a esa fiesta, o como quieran llamarla. Caiga quien caiga, se lo aseguro.


  Esta última frase, repleta de intenciones, Murillo la dirigió directamente al rostro de fauno del político. Quizás Calzado no se había percatado del doble sentido que emanaban aquellas palabras. Seguro que algún otro amigo del poder salía a la palestra, pero eso no le iba a impedir a Murillo que continuara con la investigación hasta el final.


  —Naturalmente, Bayona, nuestros hombres serán muy discretos —⁠aseguró el comisario Navarro, intercediendo por primera vez⁠—. De hecho, y a pesar de nuestros pocos efectivos, pondremos a disposición de la inspectora todos los medios a nuestro alcance para lograr los objetivos lo antes posible. La opinión pública está al acecho y lo importante es encontrar a los culpables y meterlos en la cárcel en los próximos días.


  —Claro, Navarro, me hago cargo. No se preocupen, si necesitan más medios no tienen más que avisarnos. Todos debemos ceñirnos a unos presupuestos austeros, pero desde las altas instancias se entiende que estos casos son prioritarios. Nos decía usted, inspectora, sobre los avances del caso Sarmiento…


  Murillo comprendió que sus inmediatos superiores le echaban un capotazo, marginando un poco el escabroso tema de Salinas, del que ni siquiera se había comentado la naturaleza del lugar donde fue encontrada, para salir con bien de la reunión. Parecía que los mandos policiales tampoco tragaban mucho al político enviado desde Interior, pero en el fondo todos tenían que rendirle cuentas.


  —Muchas gracias, toda ayuda será bienvenida. Verán, tenemos varios frentes abiertos, y esperamos obtener resultados en los próximos días —⁠confirmó la inspectora.


  Murillo explicó las pesquisas realizadas hasta el momento, los resultados obtenidos y las pistas a seguir. Habló del testigo del descampado y los esfuerzos para obtener una matrícula completa con la que poder identificar al conductor misterioso de aquella noche, el mismo que asustó a la joven pareja que se desfogaba en el interior de su vehículo.


  No le dolieron prendas al admitir la escasa seguridad encontrada en el Club de Campo donde fue secuestrado Sarmiento. En cuanto a los análisis realizados a las fibras encontradas en la boca y la ropa del fallecido, tampoco habían arrojado ninguna luz. El mismo impacto negativo tras estudiar las cuentas y movimientos del banquero, así como sus ordenadores, vehículos y otros efectos personales.


  —Vamos, que de momento seguimos a oscuras con este tema. Creo que os podremos enviar a un técnico para ayudar con las capturas de imágenes de las diversas cámaras. En cuanto tengamos la matrícula de ese Ibiza daremos con nuestro hombre. No obstante, algo me ha dicho el comisario sobre una posible relación entre estas dos muertes —⁠mencionó de pasada Bayona.


  —¿Qué quiere decir, si puede saberse? No insinuarán que nos encontramos ante un único asesino que ha acabado con la vida de Salinas y Sarmiento, ¿verdad? —⁠inquirió Calzado. El cuello del Secretario de Estado se había hinchado y estaba a punto de estallar. Ese color granate de su rostro no presagiaba nada bueno…


  Murillo explicó entonces la conversación con la viuda de Sarmiento, y los rumores que desde siempre habían circulado sobre los dos personajes recientemente fallecidos. Los ojos de Calzado amenazaban con salirse de sus órbitas, indignado ante las afirmaciones de la inspectora.


  —¡Calumnias, eso no son más que calumnias! Rumores infundados que solo quieren perjudicar al PCO, lanzados por los medios de prensa afines al partido liberal, los mismos de siempre que quieren acabar con España. No pueden dar pábulo a esas infamias. Les exijo una investigación ecuánime, en la que se aclaren todas estas dudas, y por supuesto salvaguardando el buen nombre de los muertos.


  —Creo que ellos mismos no se cuidaban mucho de guardar la compostura, Calzado, dicho sea sin ánimo de ofender —⁠dijo el comisario muy serio, pero conteniéndose el placer que le proporcionaba su inminente aportación⁠—. No creo que deba recordar a los presentes el lugar y las circunstancias en los que fue encontrada la señora Salinas.


  Murillo sonrió y le guiñó un ojo a Navarro. El Director también relajó su gesto, satisfecho por la andanada del comisario, y temiendo la respuesta del Secretario de Estado, que no se hizo esperar.


  —Tonterías, comisario. Aquí estamos para descubrir al asesino o asesinos, no para juzgar a nadie en su vida privada. La intachable labor pública de la señora Salinas a lo largo de estos años no puede ser oscurecida por infames tramas de perversión orquestadas desde algunos medios que pregonan la telebasura. Ciñámonos a los hechos —⁠afirmó Calzado.


  —En eso estamos, Javier. Sabes bien que Salinas sufrió el ataque en una sesión con uno de sus sumisos, mientras disfrutaba de sus más bajas pasiones ante una docena o más de espectadores dentro de aquel «antro de perdición», o como quieras llamarlo. Eso es incuestionable y no me lo puedes negar. Lo que hay que averiguar es si la envenenaron allí de alguna forma, si tomó algo que la produjo la reacción alérgica en ese local o en las horas anteriores, y sobre todo, descubrir todo lo relacionado con esa inyección de insulina que fue la causante final de su muerte. Sé que mis hombres trabajarán en el caso sin contemplar nada más que los hechos, obviando la presión mediática a la que están sometidos. Son los mejores y lo van a seguir demostrando, pierde cuidado —⁠aseguró Bayona.


  —Sí, pero…


  El rostro del Secretario de Estado mostraba la paleta completa de colores. La contundente respuesta del Director General, por mucho que llevara la razón, había soliviantado aún más a Calzado. No podía perder los estribos delante de sus subordinados, el Ministro no toleraría semejante error. Seguía sin comprender como una hermana en Cristo, la señora Salinas, podía encontrarse en semejante tugurio. Seguro que la arrastraron hasta allí con engaños, pensó en ese momento el Secretario. No podía haber otra explicación, los de su clase no apagaban el fuego de sus pasiones de ese modo. Y menos en presencia de extraños, eso era imposible.


  —También quería comentarles que tenemos otro frente abierto: las Redes Sociales. Antes de la muerte de la señora Salinas ya se habían detectado numerosos comentarios en Twitter y Facebook que relacionaban a los dos fallecidos. Tenemos a varios hombres peinando Internet, pero la multitud de mensajes sobre estos temas es inmensa —⁠informó Murillo para cambiar el tercio.


  —No se me escape, inspectora. Sobre lo de antes, ¿piensa usted que la viuda de Sarmiento tuvo algo que ver con estas muertes? Si no se llevaba bien con su marido, y además tenía tal animadversión por Salinas, puede que…


  —Investigaremos todas las vías, señor Secretario —⁠respondió Murillo⁠—. Pero en mi humilde opinión, creo que ella no tiene nada que ver. Habrá que comprobar su coartada para la noche de autos, ahora que sabemos fehacientemente que Salinas fue asesinada, pero me extrañaría mucho.


  —No crea, inspectora. Matilde es una mujer de recursos y siempre le ha tenido algo de inquina al partido. Desde que Álvaro dejó la política cambió para mal, con todo lo que hemos hecho siempre por ellos.


  —Hombre, Calzado, de ahí a matar a su marido y a su posible amante media un abismo. Y más con este grado de sofisticación en la muerte de Salinas. Estoy con la inspectora, creo que eso lo podemos descartar —⁠confirmó el comisario.


  —Estoy de acuerdo, pero investiguen su coartada por si acaso —⁠dijo Bayona⁠—. Sobre el tema que mencionaba, yo también he visto los Trending Topic y similares. Los comentarios se suceden por millares, algunos con insultos y afirmaciones muy graves, pero no podemos investigar y detener a tanto energúmeno. De todos modos, hablaré con el responsable de la Brigada de Investigación Tecnológica para que les ayuden con la tarea. Los delincuentes se esconden en el ciberespacio, y siempre dejan pistas de su recorrido en la Red.


  Calzado les miraba de hito en hito, sin enterarse muy bien de lo que estaban hablando. No podía demostrar su ignorancia en temas informáticos, así que prefirió guardar silencio mientras lanzaba otra de sus inquietantes miradas hacia la inspectora.


  —Eso es cierto, señor Director. Le agradezco la deferencia al facilitarnos la tarea —⁠respondió Murillo⁠—. De hecho, seguramente les necesitaremos para otro tema. Raúl Sierra, el dueño del chalet donde ocurrió la tragedia, nos comentó que podría facilitarnos los emails de los invitados menos habituales a ese tipo de fiestas, inscritos al evento a través de correos electrónicos enviados desde servidores anónimos. A partir de ahí podríamos tirar del hilo y averiguar más sobre ellos, quizás ahí encontremos alguna pista sobre nuestro hombre.


  —Ah, muy bien, eso está hecho. Los chicos de la B.I.T son muy buenos. Rastrearán las direcciones IP de los ordenadores, hablarán con los operadores de Internet y peinarán la Red hasta su último rincón cibernético —⁠afirmó Bayona⁠—. Ustedes consigan los emails y ellos se encargarán del resto. Una cosa más: les rogaría que si en la investigación encuentran algún dato, sea en esos correos o gracias a la información que espero le saquen al tal Sierra, sobre personas susceptibles de un fuerte impacto mediático, extremen la precaución ante las filtraciones, y nos informen a Calzado y a mí lo antes posible.


  —Por supuesto, Bayona, no se preocupe —contestó Navarro⁠—. Creo que podemos dar por zanjada la reunión de hoy, imagino que tienen otros asuntos que atender. Nosotros proseguiremos con la labor policial y les mantendremos informados.


  —De acuerdo, así lo espero. Esperamos resultados a la mayor brevedad, no tengo que repetirles la importancia de estos casos —⁠contestó el Director General.


  —Naturalmente, no se preocupen. Si me disculpan, voy a proseguir con la labor —⁠dijo Murillo antes de abandonar la sala.


  La inspectora se despidió de Bayona y Calzado, aunque este último le revolvió de nuevo el estómago. Al estrechar su mano se demoró un segundo más de lo correcto, casi paladeando el momento. Murillo se aguantó las náuseas, puso buena cara y salió deprisa, antes de dirigirse hacia el baño. Necesitaba lavarse a conciencia con agua y abundante jabón. No quería que le quedara en su piel ni un solo rastro de aquel baboso incorregible.


  Justo cuando iba a salir se topó con Margarita, la secretaria de Navarro, que entraba atropelladamente en la estancia. Se saludaron brevemente, pero aquella mujer llevaba en mente algo mucho más importante.


  —Disculpe que le moleste, señor comisario. Hay un asunto muy urgente que debe usted conocer, y que creo afecta a toda la unidad.


  —No te preocupes, Marga, ya hemos terminado la reunión. ¿Qué es eso tan importante que tienes que contarme? Tranquila, puedes decirlo en alto.


  —Verá, comisario, acabamos de recibir la confirmación. El nombre del atropellado esta mañana en Méndez Álvaro es Franck Courtain. Los del Hospital del Sur nos han comunicado su reciente fallecimiento, no han podido salvarle.


  —Disculpa, Marga, no te comprendo. Ya sé que en nuestra ciudad hay varios atropellos a lo largo del día, y si este caso ha sido a causa de un conductor a la fuga se investigará, pero no entiendo que…


  En ese momento, todos miraron a Calzado, cuyo rostro de por sí colorado estaba evolucionando hacia granate oscuro. El político se aflojó entonces el cuello de la corbata y bebió un sorbo de agua de su vaso.


  —¿Se encuentra usted bien, señor Secretario? —⁠Murillo no se había marchado todavía al interesarle la conversación allí mantenida. Se había sobresaltado ante el gesto del político, preocupándose por su estado de salud aunque fuera un ser odioso. En ese momento, la inspectora recordó lo escuchado esa mañana en la radio sobre un atropello en Arganzuela.


  —Disculpe, comisario, creo que el señor Calzado ha reconocido el nombre del fallecido. Franck Courtain era un destacado miembro del FMI, uno de los delegados de la Troika que habían venido a Madrid para la importante reunión de esta tarde —⁠aseguró la secretaria.


  —Joder, Marga, ¿qué estás diciendo? —explotó el comisario.


  —No puede ser, en estos momentos no —replicó Bayona⁠—. Menudo día han elegido para atropellar a este hombre. ¿Y dónde leches estaba para que le haya pillado un coche?


  —Según he oído en la radio, fue atropellado cuando regresaba de hacer ejercicio de un parque cercano —⁠aseguró Murillo.


  —Efectivamente, tiene razón la inspectora —⁠confirmó Marga⁠—. Por eso han tardado en identificarle. Salió de casa con ropa deportiva para correr de madrugada, sin identificación, en el parque aledaño al domicilio de su madre, donde se alojaba. Ha sido ella quien ha alertado a las autoridades y al unir cabos se han dado cuenta de quién era el atropellado.


  —¡Me cago en la puta de oros! Esperemos que esto no nos traiga un conflicto internacional con los gabachos —⁠exclamó Bayona ante el estupor de los allí presentes.


  —Eso no es lo peor, amigo Bayona —respondió Navarro⁠—. Los antisistema estarán dando palmas con las orejas, les recuerdo el dispositivo de seguridad para esta tarde. Quizás se debería suspender la reunión y posterior rueda de prensa, por si acaso.


  —¡Imposible! —dijo Calzado, al parecer algo más recuperado⁠—. Esa reunión es muy importante para los intereses de España y no puede suspenderse.


  —Disculpen, yo voy a seguir con mis labores. Si me necesitan, ya saben dónde encontrarme.


  —Claro, Murillo, a lo tuyo —dijo Navarro—. Ahora mismo envío un coche al hospital y a la zona del atropello, por si encontramos algún testigo. Esperemos que haya sido un maldito accidente y no un atentado de esos radicales. Por cierto, ¿qué narices hacía este tipo en casa de su madre? ¿No les pagan dietas a los miembros del FMI?


  La inspectora salió definitivamente de la sala, dejando allí a los jefes hablando del repentino suceso que podría desequilibrar aún más las investigaciones. Murillo esperaba también que ese atropello hubiera sido accidental, por mucho que el conductor a la fuga cometiera un delito al abandonar malherido al peatón. En todo caso, no quería verse involucrada en otra investigación, y menos de ese calado. Bastante tenía con los marrones de Sarmiento y Salinas, no podía cargar con más responsabilidades.


  —Solsona, ven aquí, tenemos tarea pendiente. Habrá que repartírsela —⁠le dijo al subinspector nada más cruzarse con él.


  —Claro, Sonia, lo que haga falta. ¿Qué tal la reunión?


  Murillo le contó a su compañero lo sucedido en aquella sala, sin escatimar en detalles. Ella no tenía nada que ocultar, así que añadió también la impresión que le había causado el nuevo Secretario de Estado.


  —Ni puto caso, jefa, pasa de ese tío. Yo le he visto al llegar, tiene una cara de salido que no puede con ella. Creo que le ha dicho también algo a una de las secretarias nada más entrar, no creo que sea peligroso. Un pobre infeliz, seguramente un calzonazos en su casa, que se hace el machito por su cargo político. Nada, olvídate de él.


  —Eso intentaré, Andrés. Por su bien, porque la próxima vez que me mire de ese modo, igual le cruzo la cara.


  —Tranquilidad, Sonia, mente fría. Nosotros a lo nuestro, tenemos mucho trabajo por delante, a ver cómo nos lo repartimos. Otra cosa, ¿qué ha pasado con Marga? La he visto muy alterada: nada más colgar el teléfono ha salido disparada hacia la sala donde os encontrabais.


  —La ley de Murphy, ya sabes. Las desgracias nunca vienen solas.


  La inspectora le contó a Solsona lo poco que sabía sobre el tema del atropellado, uno de los miembros del FMI destacados para la reunión con las autoridades españolas, sin entrar en demasiados detalles.


  —¡Joder, menuda noticia! Nos van a crucificar en toda Europa, un miembro de la Troika muerto en extrañas circunstancias en nuestro país. Saldrán los conspiranoicos de todo tipo y nos crujirán aún más con las restricciones. ¡Vaya mierda! Bueno, y los antisistema de fiesta, se va a liar parda esta tarde.


  —Esperemos que tengan la deferencia de suspender la reunión y posterior comparecencia. No tenemos suficientes medios para controlarlo todo, y con los ánimos tan caldeados, esta tarde se puede armar una buena. Ojalá los que parten el bacalao piensen por una vez con la cabeza y sean consecuentes. Esto hay que atajarlo de raíz, antes de que empiece siquiera.


  —No sé yo, hay demasiadas presiones. De todos modos, si quieres le echo un vistazo rápido al tema: puedo buscar datos del tal Franck Courtain, hablar con los del hospital y demás.


  —Ni se te ocurra, bastante tenemos encima. Si al final nos adjudican el caso, que está por ver, ya nos encargaremos. De momento nos hacemos los locos, y seguimos con lo nuestro. Veamos, ¿cómo lo vamos a hacer?


  Murillo y Solsona concretaron las acciones a realizar durante las siguientes horas. Llamarían a los guardaespaldas de Salinas para interrogarlos en comisaría y le harían una visita oficial a Raúl Sierra, con una orden de registro para peinar el local a conciencia. Tendrían que ir con la caballería, aunque tras el tiempo perdido no esperaban encontrar gran cosa.


  —Habla también con tu contacto de Delitos Informáticos, Andrés. El Director nos ha dado luz verde; si te salen con alguna pega les nombras a Bayona, no creo que pongan trabas. En cuanto tengamos los emails y direcciones de correo de los últimos inscritos a la fiesta BDSM se los pasamos a los técnicos para que nos consigan todos los datos de filiación.


  —Ok, jefa. ¿Y lo que hablamos de Twitter y demás? Quizás sería bueno echarle un vistazo, últimamente hay mucho movimiento.


  —Sí, lo hemos comentado en la reunión, díselo a esta gente también. Que le den un repaso a las Redes Sociales, aunque no puedan controlarlas del todo como hacen en otros países cuando les apetece amedrentar a la población. De momento no hay zafarrancho de combate, pero esta tarde habrá jaleo en cuanto se filtre la noticia de la muerte de Courtain.


  —Sí, va a ser divertido. Menos mal que tenemos tajo y no me dará mucho tiempo a meterme en Twitter, puede ser un cachondeo.


  —Déjate de leches y vamos a lo nuestro. Llama al Juzgado y que preparen la orden de registro para el chalet. Localiza a los escoltas de Salinas y que los traigan aquí a la carrera. Ah, aprieta también a los de las cámaras de Tráfico y demás; si tienen algún problema que hablen con sus responsables. Por lo visto Bayona nos va a mandar a un técnico experto, a ver si conseguimos una imagen decente del Ibiza y pescamos a este cabrón escurridizo.


  —Ok, me pongo ahora mismo, Sonia. Habla tú con los de la Científica y prepara también el equipo que nos va a acompañar para el registro del chalet.


  —Sí, ahora mismo pensaba ponerme con ello. Joder, menuda mañanita y todavía no hemos empezado. Otro día que no vamos a tener tiempo ni de comer.


  —Lo de comer no me preocupa demasiado, jefa. A ver si no empalmamos una jornada con otra y nos toca también quedarnos sin dormir.


  —No seas cenizo, yo no me tengo en pie. Si esta noche no descanso algo, mañana me tendrás que llevar a rastras.


  —Ya será menos, Sonia. Venga, a lo nuestro, hoy va a ser un día muy largo…


  Capítulo 20
La hora de los valientes


  Llegué a casa eufórico, y sin embargo minutos después sufrí un pequeño bajón. Tras el éxito obtenido sentí como la adrenalina fluía por mis venas, ejerciendo un poderoso influjo sobre mí. No quise encender la radio ni la televisión, ni siquiera comprobar Internet: el atropello de Courtain había sido demasiado reciente para que saliera en ningún medio de prensa. Tocaba esperar.


  Me tumbé un rato en la cama, todavía con la ropa puesta, mientras rememoraba el momento. La batalla librada en mi interior había tenido un claro y justo vencedor, y el culpable había pagado cara su osadía. Ya no volvería a hacer daño a ningún país en apuros, como era el caso de España. Una alimaña menos para la sociedad.


  Descansé la vista y cerré momentáneamente los ojos. De pronto una imagen de Cristina sonriendo, tumbada en la playa, llenó mi mente por completo. Pude apreciar su rostro sereno, los hermosos labios y su piel tersa y suave. Incluso distinguí su boca al abrirse de forma sensual, con esos dientes tan blancos refulgiendo ante el sol de media mañana. Creí que en esa ensoñación o pensamiento mi esposa iba a besarme, pero me equivocaba. Lo que hacía era hablarme con dulzura no exenta de firmeza y decisión, como hacía siempre.


  —Cariño, ¿por qué lo has hecho? Ese hombre no era culpable de ningún delito capital; nuestro destino fue sellado mucho tiempo atrás, él no tenía responsabilidad alguna. Te equivocas completamente, y acabarás pagándolo.


  —Tú no lo entiendes, Cristina. Todos ellos tienen la culpa. Acabaron con tu vida y con la de nuestro pequeño. Han llevado el país a la ruina y juegan con las ilusiones de millones de personas. Es hora de pararles los pies y esta es la única manera.


  —No, mi vida, tu planteamiento es erróneo. No puedes cargar sobre tus espaldas con este inmenso peso que te martiriza. Mi muerte no fue culpa de nadie, y nuestro bebé tuvo muy mala suerte. El destino está escrito y nadie podía salvarnos. No lo pagues con esta gente, ellos no son culpables. Y lo que es peor, tampoco te servirá de nada, ¿no te das cuenta?


  —Deben pagarlo, Cristina, por favor. Si no cuento con tu apoyo me derrumbaré definitivamente. Quiero reunirme contigo en breve, pero antes tengo que terminar mi tarea. La sociedad me necesita, yo simplemente soy el vehículo que limpiará las calles que ellos tiñeron de sangre. Solo con su penitencia empezará de verdad la justicia en nuestro país.


  —No, sigues sin ver la realidad. Siempre has sido así, no me escuchas. Primero te emperraste en terminar tu carrera, luego en medrar en tu empresa si mirar atrás. No te preocupabas por nada ni por nadie. Esto no lo haces por el bien de la sociedad, lo haces por ti. Es pura venganza, tu manera de gritar a los cuatro vientos que sigues siendo alguien. Con tu actitud me recuerdas ese libro que leí en mi juventud, jugando a ser Dios. Pero Dios solo hay uno, y te juzgará severamente cuando llegue tu día, eso te lo aseguro.


  —No temo a Dios ni a nadie, he superado esa fase. He sufrido lo indecible durante estos años, por mucho que ahora me reproches mis equivocaciones. Tu muerte, el despido, la enfermedad del niño y mi defenestración social y laboral. Todo esto ha hecho de mí un hombre nuevo. Sí, lo reconozco, ya no tengo escrúpulos, los perdí por el camino. Y puede que tengas razón y me crea el salvador de la humanidad. De todos modos, yo también creo en el destino. Y creo que antes de unirme contigo para toda la eternidad, debo cumplir lo que ya está escrito. De mis acciones dependerá quizás el futuro de miles de personas.


  —Déjalo, cariño, todavía estás a tiempo. Entrégate, no cometas más crímenes ni intentes tú solo arreglar el mundo. No puedes ensuciar tu memoria de esa manera, hazlo por mí y por tu hijo. Por favor, te lo ruego…


  —No, Cristina, no insistas. Tengo una misión en la vida y la voy a cumplir con todas sus consecuencias. Ellos empezaron, y yo lo terminaré.


  —No, por favor…


  Había sido tan real, casi como si estuviera sucediendo en esos mismos momentos… Mi cerebro me castigaba con torturas inimaginables, intuyendo quizás que el principio del fin ya había comenzado.


  La imagen se desdibujó poco a poco en mi mente, mientras los brazos de Morfeo me acunaban en silencio. El cansancio acumulado, y el bajón repentino tras el ritmo frenético de mis últimas horas, obraron el milagro. Me quedé dormido sin darme cuenta, soñando con esa playa paradisíaca donde seguir disfrutando de la vida eterna con Cristina. Y sin percatarme de que mi organismo intentaba decirme algo.


  Dormí profundamente durante algunas horas, lo necesitaba. Cuando abrí los ojos me costó enfocar la vista y no supe discernir dónde me encontraba. Me incorporé, todavía aturdido, tras distinguir los objetos de mi habitación. Me miré la ropa, totalmente arrugada, y por fin me acordé de lo sucedido. No de mi última conversación con Cristina, por lo menos en ese momento, pero sí de lo ocurrido en aquel barrio residencial del sur de Madrid.


  Miré el reloj y comprobé que faltaban pocos minutos para las dos de la tarde. Llevaba varios días sin descansar en condiciones, y los últimos acontecimientos habían alterado mis biorritmos. Daría por bien empleado ese tiempo de sueño, aunque mientras tanto no hubiera sabido nada del mundo exterior.


  Tras una ducha rápida fui a la cocina para prepararme algo de comer. Encendí la televisión sabiendo que a esa hora empezaban los telediarios de ciertas cadenas. Prefería escuchar primero las noticias generales; más tarde tendría tiempo de adentrarme en Internet, el verdadero pozo de sabiduría donde enterarse de la verdad. En los últimos años, gracias a las Redes Sociales, lo natural era conocer las noticias más destacadas allí, gracias a enlaces de periódicos digitales o a comentarios de los usuarios, mucho antes que en la prensa tradicional, radio o televisión. Incluso encontrabas noticias que nunca saldrían en los medios más habituales, por lo que era la mejor manera de estar bien informado. Escuché entonces a una joven periodista del Canal10 hablar sobre temas que me interesaban.


  «Los rumores de esta mañana se han confirmado finalmente. Las agencias de prensa adelantaban hace unas horas el atropello sufrido en Madrid por Franck Courtain, uno de los miembros del FMI enviados para la reunión de hoy, que lamentablemente ha fallecido debido a la gravedad de sus heridas. Las autoridades ya están sobre la pista del conductor, que se dio a la fuga tras el brutal impacto. Los demás miembros de la Troika y el Gobierno español han decidido suspender la reunión prevista hasta nueva orden».


  Courtain había muerto, por fin pude respirar aliviado. Incluso había conseguido paralizar la reunión vespertina, y esperaba que eso no fuera todo. Los grupos antisistema tenían preparadas acciones para esa misma tarde, y el desenlace de mi actuación los envalentonaría aún más.


  Entonces caí en la cuenta: mi coche. Tal vez ninguna cámara me había grabado por las inmediaciones, detalle que era imposible asegurar en esos momentos. De todas formas comprobaría si el vehículo había sufrido desperfectos o si tenía algún rastro que pudiera identificarme como autor del atropello: fibras, sangre o cualquier otra cosa. Bajaría a limpiarlo nada más comer, no perdería más tiempo.


  Tras terminar el almuerzo me tomé un café solo, para despejarme. Tenía muchas cosas que hacer esa tarde y no podía estar amodorrado. Antes de bajar a mi garaje individual, escuché otra noticia interesante, narrada en esa ocasión por el compañero de la joven periodista en los informativos.


  «Tenemos otra primicia para nuestros telespectadores, algo que las autoridades no han hecho todavía público, y que hoy podemos confirmarles gracias a nuestras fidedignas fuentes. La Policía investiga la muerte de la diputada Mª Eugenia de Salinas, ya que al parecer no fue accidental. De momento no tenemos muchos más datos sobre este oscuro suceso, uno de los que está sacudiendo con fuerza el panorama político español en las últimas horas. Y es que nuestras Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado se enfrentan a casos muy mediáticos que ponen en entredicho su eficacia ante los acontecimientos vividos en nuestro país».


  Todo se precipitaba. La policía investigaba la muerte de Salinas, y pronto acotarían los posibles sospechosos. Por un lado sentía temor a ser descubierto antes de lo previsto, aunque hubiera tenido cuidado al ejecutar mi plan. Y por el otro lado me sentía orgulloso de lo realizado, y quería saber hasta dónde llegarían las autoridades. Quizás solo supieran que la muerte de la diputada fue debida a un cúmulo de circunstancias adversas, sin poder identificar todavía los verdaderos causantes. Nuestra Policía era buena y yo no había efectuado el crimen perfecto, aunque esperaba que las pesquisas se demoraran todavía unos días. Lo justo para alcanzar mis metas, ni más ni menos.


  Intenté pensar como un policía. Desconocía si la batida realizada en el local donde encontraron a Salinas había sido infructuosa o no, juraría que no había dejado muchos rastros en el local. Nadie me había visto la cara, aparte del portero, y también el barman había escuchado mi voz, recordé entonces. Y por supuesto, los dueños del chalet tendrían el mail con el que había solicitado la invitación a la fiesta. La cuenta anónima la creé en un servidor gratuito, desde un locutorio de Lavapiés. Allí también escribí el correo y lo envié a la dirección indicada. Ojalá esos pequeños detalles entorpecieran un poco la labor policial, aunque sabía que más tarde o más temprano darían conmigo.


  En esos momentos también investigarían la muerte de Sarmiento, un caso que parecía haberse quedado obsoleto. El ruido mediático de la orgía en la que fue encontrada Salinas, más la repentina muerte del miembro del FMI, eran la comidilla en esos momentos y copaban todos los medios. El pobre Álvaro no recibía casi atención, aun sospechando que algún sesudo sabueso de la policía andaría tras mis pasos en esa investigación. Otra muerte en la que había extremado las precauciones, pero al ser la primera tal vez cometiera alguna equivocación.


  Quizás después de todo no lo había hecho tan mal. Yo no era un psicópata, ni un serial killer de esos de las películas americanas. Tampoco llevaba años planificando mis acciones, solo algunas semanas, —⁠aparte del estudio previo de mis posibles víctimas, realizado meses atrás⁠—, y seguramente se me habrían pasado por alto infinidad de pequeños detalles que darían al traste con todo. De momento seguía libre y eso era lo fundamental. Sabía que uno de los medios más fáciles para localizar a alguien eran las Redes Sociales, pero las necesitaba de momento para alcanzar un fin mayor: la caída del sistema.


  Bajé al garaje y comprobé que el Ibiza no había sufrido mayores daños. Un pequeño golpecito en el parachoques delantero y poco más. Era un coche duro que aguantaba lo que le echaran. Lo limpié meticulosamente, sin observar a simple vista ningún rastro de sangre o fibras de la ropa de Courtain. Suponía que con los medios de la Policía Científica, si examinaban el coche a conciencia, podrían colegir que aquel había sido el causante de la muerte del francés. De momento mi coche estaba a buen recaudo y no pensaba sacarlo a la calle en las próximas horas, por si acaso.


  Subí de nuevo a casa y me encerré en la habitación, conectando mi viejo portátil. Las noticias escuchadas en la televisión me habían puesto de buen humor, pero quería investigar en Internet y sumergirme en las Redes Sociales para captar otros matices diferentes a los escuchados en televisión.


  Nada más entrar en Twitter me llevé una pequeña alegría, la mayoría de los Trending Topics hablaban de mis acciones o temas relacionados con ellas:


  #S&S_killer, #SpanishPsicho, #MuertealaTroika, #AbajoelSistema, #FueraFMI


  Los tuiteros andaban bastante revolucionados por lo que pude comprobar a simple vista. Eso era bueno para mis intereses hasta cierto punto: sí se desmandaba demasiado pronto corríamos el peligro de que las Brigadas Informáticas de la Policía entraran a saco en las Redes. No estábamos en el Irán de los Ayatollahs o en la China comunista, pero sabía que había policías infiltrados en todas partes y las redes se monitorizaban cada hora. Los mensajes eran bastante contundentes, aunque todavía faltaba que el pueblo en masa saliera a la calle para acabar con la tiranía de los poderosos.


  
    Primero los políticos, y ahora el del FMI. ¡Acabemos con los corruptos! Estamos muy cerca del triunfo #AbajoelSistema


    ¿Se cargan a S&S y luego atropellan al franchute? Esto es como el autoatentado del 11S, su excusa para jodernos vivos. #FueraCorruptos


    No creo en conspiraciones, pero algo huele mal. Mejor quedarse hoy en casa, pueden llover palos mortales en la manifestación antiTroika.


    ¡Ni pensarlo! Nos están mostrando el camino, compañeros, acabemos con ellos de una vez. #AbajoelSistema #FueraFMI


    Todos esta tarde a rodear el Palacio de Congresos. Les demostraremos que el pueblo unido jamás será vencido. #NuevaDemocraciaYA

  


  Pinché en algunos enlaces externos que mostraban imágenes de los exteriores del Palacio de Congresos de Madrid, lugar previsto para la reunión de la Troika esa misma tarde y la posterior comparecencia pública. Se había suspendido la reunión, pero el dispositivo de seguridad había aumentado considerablemente ante el temor de altercados con movimientos antisistema.


  En las fotografías reales captadas por los internautas se podía comprobar como el recinto había sido vallado completamente, y el perímetro de seguridad estaba siendo ampliado. Cantidad de furgonetas de la Policía Nacional, las temidas «lecheras», jalonaban el Paseo de la Castellana y alrededores, mientras los antidisturbios montaban guardia desde horas antes. El espectáculo era demencial.


  Me vino entonces a la cabeza otro vallado famoso, que ya formaba parte del imaginario popular español. En el centro de la capital de un país supuestamente democrático aguardaba un hito casi olvidado por la mayoría, un hecho que demostraba a las claras que aquello era una guerra sin cuartel. El Congreso de los Diputados, el edificio que tendría que ser la casa del pueblo al albergar a los elegidos por sus conciudadanos, formaba una postal vergonzosa desde hacía casi cuatro años.


  Desde la esquina con la plaza de Neptuno y hasta casi llegar a la zona de Sol, los alrededores de la Carrera de San Jerónimo parecían Beirut en plena guerra, custodiados por numerosos efectivos de la Policía, con una valla triple a ambos lados de la calle, para que nadie pudiera acercarse a la Cámara Baja.


  A mi mente llegaron las imágenes de aquella manifestación ciudadana conocida como «Rodea el Congreso», celebrada años atrás. Miles de personas se plantaron junto a la fuente de Neptuno, al lado del hotel Palace, minutos antes de que los antidisturbios cargaran con fuerza. Imágenes dantescas que dieron la vuelta al mundo, sumiendo al país en la ignominia más absoluta. Los medios extranjeros sin poder trabajar en condiciones, y la marea ciudadana que comenzó como un acto original y pacífico derivó en una auténtica batalla campal, supuestamente orquestada desde dentro por elementos subversivos que nada tenían que ver con los organizadores del acto. Entre los grupos antisistema y los infiltrados por las autoridades echaron abajo un movimiento que parecía haber calado entre la población.


  Por aquella época me planteé una cuestión, y en ese momento me surgió de nuevo la duda. Quizás no fueron más de 10 000 las personas allí reunidas, aunque parecían muchas más. Enfrente, más de 1000 policías que fueron aumentando en días posteriores, ya que la iniciativa tuvo diferentes fases. Se trataba de una concentración pacífica, y sabían que si enfrentaban en serio contra la Policía las consecuencias podían ser catastróficas.


  Pero ¿y si en vez de 10 000 personas se reunieran allí más de un millón? En el año 2003 más de millón y medio de personas colapsaron el centro de Madrid por el inminente comienzo de la guerra de Irak. Una marea humana que no podría ser parada de ningún modo por la Policía o el Ejército, a no ser que las autoridades quisieran cargar con una masacre a sus espaldas como había sucedido en algunos países árabes.


  El problema era congregar a esa muchedumbre, y por supuesto, conseguir a valientes que aparecieran en las primeras filas, las mismas que chocarían de frente contra las armas de los defensores. El pueblo estaba cada vez más soliviantado, solo hacía falta reunir una buena cantidad de gente y darles el primer toque de atención. Si vencíamos en una primera escaramuza se unirían más ciudadanos, y los poderes fácticos del país caerían por su propio peso. De todos modos los países de nuestro entorno tampoco nos facilitarían la tarea, el enemigo tenía muchas más cabezas de las que nos suponíamos.


  Según mi opinión, esa tarde era mejor no aparecer por el Palacio de Congresos y mucho menos cuando los actos allí previstos habían sido suspendidos. Sin embargo, me llenaba de orgullo la reacción de la gente, queriendo demostrar su hartazgo ante una situación largamente insostenible. Entonces, casi sin querer, topé con un link que me condujo a un medio digital. Dentro, un pequeño artículo me llamó la atención poderosamente. Quizás era lo que estábamos esperando.


  «La Presidenta del Gobierno tiene prevista una reunión informal de carácter privado con la canciller alemana, a celebrar posiblemente en España. En principio, los acontecimientos sucedidos en nuestro país no han suspendido esta cita, aunque quizás se demore algunas semanas».


  El periódico digital no era de los más conocidos, pero sí tenía buena reputación. Al parecer las dos gobernantes planeaban una reunión a la que no querían dar notoriedad, sabiendo la animadversión del pueblo español hacia la canciller alemana y sus políticas de extrema austeridad.


  La Troika apretaba a los países mediterráneos según las directrices de Alemania y otras naciones del norte de Europa, que se financiaban a nuestra costa. De ese modo sumían a los países del sur en la más absoluta pobreza, buscando quizás mano de obra barata que redundara en su beneficio.


  Podría convertirse en una gran oportunidad, el marco perfecto para un grandioso golpe de efecto. El momento en el que el pueblo saldría a la calle para acabar con los corruptos, con todos aquellos que habían hundido España, ya fuera por acción, reacción, omisión o comisión. Se trataba de un delito capital, y el castigo sería acorde con su gravedad. Solo quedaba organizar la manera de reventar ese encuentro, si finalmente se llevaba a cabo en suelo patrio, poniendo las bases para un auténtico cambio en nuestra sociedad.


  ¿Debía buscar aliados? Tal vez, lo ignoraba en ese momento. Mi poder de convocatoria era limitado, y necesitábamos un gran impacto. Un acto mediático que diera la vuelta al mundo en imágenes para demostrar al planeta que los españoles no queríamos seguir siendo pisoteados. La hora del cambio había llegado.


  Cerré un momento el navegador, ya volvería más tarde a entrar en mis perfiles sociales. Quería escribir un nuevo post en mi blog y difundirlo por la Red, buscando ese salto cualitativo en mis acciones. Quizás había llegado el momento de soltar lastre, liberar todo lo que llevaba dentro y demostrar a la masa social la inmensa mentira en la que vivíamos.


  Abrí un documento en blanco en mi procesador de textos, preparado para redactar un post que esperaba fuera histórico. Más tarde tendría tiempo de corregirlo, maquetarlo y adaptarlo para su posterior publicación en el blog. Busqué algo de música clásica para relajarme y me dispuse a escribir:


  
    «La hora de los valientes.


    Algo está cambiando a nuestro alrededor. Y nosotros tenemos la oportunidad de acelerar esos cambios, de contribuir a la mejora de este mundo corrupto y obsoleto. Depende de todos vosotros, no podéis seguir alienados por esa chusma que nos gobierna desde las sombras, aparentemente sin hacer nada, manejando los hilos de todo casi sin esfuerzo.


    El capitalismo ha muerto, eso lo ve todo el mundo. Pero nadie le pone remedio, no les interesa. Los gobiernos occidentales llevan años ocultándolo al resto de la población, con esa infinita mirada hacia delante que no sabemos a dónde nos llevara. Nuestro mundo tiene unos recursos limitados, y a este ritmo acabaremos con la Tierra mucho antes de lo que nos creemos. Solo pensamos en el presente y a este paso no habrá futuro para ninguno de nuestros descendientes.


    En nuestro país, dada su especial idiosincrasia, todo esto es mucho más exacerbado. Los recortes brutales en educación, cultura, sanidad, investigación y otros pilares básicos de la sociedad nos están sumiendo en la más absoluta oscuridad. Muchos de estos recortes nos vienen impuestos, pero no podemos mirarnos el ombligo. Todos tenemos parte de culpa, yo el primero.


    Nuestro país no es la tierra de las oportunidades, pero la famosa frase del “sueño americano” siempre la hemos llevado hasta el extremo. La cultura del pelotazo ha estado siempre muy arraigada en estas tierras, no lo vamos a negar ahora. Hacernos ricos a toda costa, con poco esfuerzo y en el menor tiempo posible. Ese denostado “Pan para hoy y hambre para mañana” que nos daba un poco igual, en aras de nuestro propio beneficio. Siempre nos hemos comportado de ese modo, sin pensar en las consecuencias. Y ahí debemos incluirnos todos, prácticamente sin excepción.


    Ha llegado el momento de confesarme, aunque no pido vuestra absolución, ni mucho menos. He cometido muchos errores a lo largo de mi vida, y de algunos ya he pagado la penitencia. Lo que estoy haciendo ahora no me llena de orgullo, Y sin embargo debo continuar, es mi obligación. Y mejor que sea yo, alguien que no tiene futuro; de ese modo, vosotros miraréis al calendario con otros ojos, creyendo que existe luz al final del túnel. No perdáis la esperanza, por favor. Pero luchad conmigo, no hay otra solución.


    Os voy a contar un pequeño cuento que quizás desconozcáis, no es algo que esté al cabo de la calle, pero creo que ya va siendo hora de quitarnos la venda de los ojos. No os comentaré nada sobre los innumerables casos de corrupción a todos los niveles, y demás noticias similares que llevan enervando al personal durante los últimos cinco o seis años. Todos chillamos, pataleamos, hablamos del tema con nuestras amistades virtuales o reales y poco más. Y ellos siguen riéndose a nuestra costa, porque saben que nunca va a suceder nada, y nadie los derribará de sus poltronas. Hasta ahora.


    Lo que os quería decir es que hay mucho más. Yo solo puedo contar lo que conozco de primera mano por haber pertenecido muchos años al mundo financiero, pero seguro que en otros sectores ocurren otro tipo de cosas de las que nadie puede sentirse orgulloso. Y contra esto hay que seguir luchando con ahínco, erradicándolo para siempre de nuestras vidas si queremos tener la más mínima probabilidad de sobrevivir.


    He trabajado durante muchos años en una gran multinacional de análisis y riesgos financieros, con conexiones al más alto nivel. Asesorábamos a grandes cuentas, inversores millonarios, bancos, empresas que cotizan en bolsa, pequeños gobiernos y otro tipo de clientes. Y trabajábamos codo con codo con determinadas entidades, a veces incluso creando para ellos algún tipo de “producto”.


    Sí, efectivamente, estáis en lo cierto. Muchos de los derivados financieros tan de boga en los últimos años han salido de nuestras oficinas. No hablo de las famosas “hipotecas basura”, ese invento norteamericano que casi acaba con la sociedad occidental. No, eso no fue culpa nuestra, aunque tampoco dimos la voz de alarma ante los pingües beneficios que nuestros clientes obtenían, sin tener en cuenta que estaban dando un salto mortal sin red.


    Me refiero a esos productos típicamente españoles que surgieron poco después, llamados de muy diferentes formas dependiendo de la entidad bancaria. Esos derivados supuestamente mágicos que garantizaban altas rentabilidades a los pequeños ahorradores. Los mismos ahorradores que poco tiempo después perdían casi todo su patrimonio por el ansia de los banqueros especuladores.


    Hemos visto en la televisión los flagrantes casos de personas mayores o minusválidas que fueron engañadas por su sucursal bancaria de toda la vida. Seguro que conocéis a alguien personalmente. En los casos más leves podíamos toparnos con la pobre abuela a la que “secuestraban” sus ahorros durante dos años con la excusa de regalarle una batería de cocina, o incluso regalos de muy inferior valor, para así poder disponer de dinero con el que seguir trampeando.


    Pero en los casos más crueles, obligaban incluso a ciegos o personas seniles a firmar unos papeles de los que desconocían no solo la letra pequeña, sino lo más elemental de un producto altamente tóxico que contrataban a traición. Sus ahorros se perdían sin remedio ante la pasividad de todos los actores de una deplorable cadena. Los empleados de la sucursal eran obligados a engañar a sus clientes más fieles, acogotados por sus jefes inmediatos, que a su vez tenían encima la espada de Damocles de los directivos más importantes del banco en cuestión.


    Empresas como la mía ayudaron a este desaguisado, pero los bancos sabían perfectamente lo que hacían. Una estafa en toda regla que duró largos años, hasta que la crisis destrozó las previsiones del sector e hizo que la noticia llegara a los medios. La movilización de los pequeños ahorradores logró parar la feroz sangría, pero el mal ya estaba hecho.


    Lo más grave de esta situación es que las autoridades bancarias también estaban al tanto, incluidos los responsables del mercado de valores, la bolsa, grandes accionistas e incluso los políticos de turno. Todos miraban para otro lado, os podéis imaginar los motivos… Y mientras tanto, miles de millones de euros yéndose por las alcantarillas.


    Los ciudadanos ya están hartos, esto no puede continuar así. Yo me he encargado de un banquero malversador, de una política corrupta y de un financiero especulador. No creo que me permitan llegar mucho más allá, pero tengo en mente algo realmente grande, una acción que tambaleará los cimientos de esta sociedad decrépita. Sé que tarde o temprano toda la fuerza de la ley caerá sobre mí, y para ello pido vuestra ayuda. Este esfuerzo no debe caer en saco roto. ¡Luchad por vuestros derechos, que no los pisoteen más!


    Nuestra marea debe arrasar con la corrupción, anegándolo todo. Acabemos con esa caterva de parásitos que ha arruinado nuestra existencia. No miremos para otro lado, pensando que a nosotros no nos llegará la hora. Para ellos somos botín de guerra, no lo olvidéis, y están acabando con nosotros sin disparar un solo tiro.


    El miedo es muy libre, yo lo entiendo. Si tenemos trabajo, comida y casa donde dormir pensamos que no nos puede suceder nada malo. Si despiden a alguien, destrozan a algún gremio o sector o eliminan derechos de cualquier colectivo, preferimos mirar para otro lado. “¡Se lo merecen, que ellos viven muy bien!”, hemos pensado muchos tras ver una de estas tropelías. Y eso es un gran error, en cualquier momento irán a por vosotros. Sí, amigos, para ellos somos prescindibles, no lo olvidéis.


    Nos tienen acogotados, alienados, sumisos. No secundamos las huelgas porque no queremos perder el empleo, con la excusa de no hacerle la ola a determinado sindicato o partido político. Que se pringuen otros, decimos. Y mientras, nos machacan sin piedad, destruyendo décadas de bienestar social que quizás nunca recuperemos.


    No hay un sentimiento común, y lo entiendo. Solo sentimientos individuales. Hasta que no te tocan lo tuyo no saltas a la yugular del que sea. Vamos tirando, subsistiendo, sin asimilar todavía que vivimos peor que nuestros padres, y que nuestros hijos vivirán todavía mucho peor que nosotros. Esa es la maravillosa democracia en la que estamos inmersos. Y seguimos sin hacer nada.


    Vivimos como podemos, rezando para que no nos toquen nuestros pobres privilegios: el coche, la casa, mis vacaciones en la playa, mi cenita con los amigos, o mi caprichito comprado en las rebajas. No, ese es el gran error. Hay millones de personas, gente que conocemos, que ya lo han perdido todo. Y la avaricia de esta clase que nos gobierna no parará ahí, nos llegará el turno poco a poco.


    Nos tienen bajo su control, exactamente dónde quieren. Por eso debemos dar un golpe de autoridad y acabar con esta cruel tiranía. Ha llegado la hora, compañeros, es la única solución. Juntos podemos lograrlo, no lo dudéis ni un solo instante: hay que acabar con este sistema corrupto que beneficia solo a unos pocos.


    No podéis fallarme, pero sobre todo no podéis fallaros a vosotros mismos. Pensad en vuestros hijos, menudo futuro les espera si les dejamos esta situación. Es el momento de las grandes decisiones, la sociedad moderna debe cambiar de raíz. Nunca nos doblegarán, somos millones de personas en busca de una quimera que podemos alcanzar. Solo debemos unirnos y permanecer juntos, caiga quien caiga».

  


  Un post clarificador con el que esperaba llegar a las masas. En las últimas horas se había disparado mi contador de seguidores en Twitter, todavía muy lejos de las verdaderas estrellas de la red de microblogging. De todos modos, no estaba mal que unos cuantos miles de personas accedieran de manera directa al enlace que publicaría tras revisar la entrada, sin contar con los posibles Retweets que multiplicarían su viralidad hasta extremos insospechados en esos momentos…


  Capítulo 21
Las piezas del rompecabezas


  La jornada de Murillo y Solsona había sido muy dura, avanzando a marchas forzadas en las investigaciones. Hablaron con los guardaespaldas de Salinas, que les detallaron lo sucedido tras el repentino ataque de su jefa. Primero interrogaron a cada uno por separado y después conjuntamente, sin encontrar discrepancias en las declaraciones de ambos.


  —¿Estaba usted en el interior del local cuando sucedió todo? —⁠preguntó Murillo al escolta número 1.


  —Se lo he dicho antes, inspectora —respondió asqueado el guardaespaldas al tener que repetir su declaración⁠—. Nosotros nos quedamos en el interior del vehículo y entramos cuando nos avisaron los dueños del local. Al entrar allí encontramos a la señora Salinas en estado muy grave, aunque al parecer un médico que estaba en la sala le había atendido en primera instancia.


  —¿Un médico dice usted? —inquirió curiosa la inspectora Murillo.


  El otro escolta le narró a la policía lo que había averiguado. Su compañero se marchó en la ambulancia, acompañando a la señora Salinas, y él se quedó unos minutos en el local, intentando discernir lo que había sucedido.


  —Sí, eso parece. Uno de los empleados del garito le había llevado minutos antes una bebida a la señora Salinas. Nada más beber el primer sorbo, la diputada empezó a sentirse mal, según los testigos, y quiso entonces buscar algo en su bolso. Nosotros sabemos que ella es alérgica a determinadas sustancias y siempre lleva consigo una ampolla con epinefrina para casos de extrema gravedad.


  —¿Cree usted que ella supo que había sido intoxicada de gravedad y necesitaba utilizar ese último recurso?


  —Sí, eso creo. Al parecer se puso nerviosa y no encontraba el antídoto. Una de las chicas de la organización le acercó un taburete para que se sentara, ya que andaba bastante errática según me dijeron, y un vaso de agua para pasar el mal trago. A simple vista parecía haberse atragantado, creo que se llevaba continuamente las manos a la garganta. Y entonces, según me comentaron, llegó en su ayuda otra persona para intentar estabilizarla.


  —¿El supuesto médico?


  —Sí, o eso creyeron en ese momento. Los chicos del local intentaron alejarle de allí mientras atendían a la diputada pero él insistió. Aseguró que era médico, y les advirtió de la grave situación de Salinas al sufrir un shock anafiláctico severo. No se equivocaba, en efecto. Los empleados del lugar le dejaron hacer, contentos de que alguien supiera lo que le sucedía a su clienta.


  —¿Y después, qué ocurrió?


  —Por lo visto todo fue muy confuso. El médico, tras presenciar los gestos perentorios de Salinas, buscó en su bolso la medicina. Con la ampolla en la mano se la entregó a la diputada, y ella no dudó en clavársela directamente en el cuello para que le hiciera efecto rápidamente. Lo único es que entonces Salinas se desmayó, según me relataron, y los empleados del local decidieron despejar del todo la estancia.


  —¿Hablaron ustedes después con el médico?


  —No, fue imposible. Entre el tumulto organizado y nuestra posterior irrupción en el chalet, los allí presentes prefirieron hacer mutis por el foro, ya me entiende. De estos detalles me enteré después, y nadie parecía saber quién era el buen samaritano que había atendido a nuestra jefa.


  —¿Lo dice usted con retintín, o me lo ha parecido a mí?


  —Ese supuesto doctor le hizo algo a la señora Salinas, estoy seguro. Si le pongo las manos encima no lo cuenta. Por su culpa estamos sin trabajo, y lo más probable es que sea el causante de la muerte de la diputada.


  —Puede que tenga razón, todavía estamos investigando las posibles causas —⁠dijo Murillo para curarse en salud.


  Los policías interrogaron también a los miembros de la organización de la fiesta privada. Lamentablemente para sus intereses, todos los invitados llevaban máscaras en el momento del suceso, y al parecer nadie vio nada fuera de lo común. Los empleados que atendieron a Salinas corroboraron las declaraciones de los escoltas, sin que nadie supiera darles razón del desconocido que les había ayudado. Hasta que hablaron con el barman.


  —Sí, mi compañero me pidió el cocktail habitual para nuestra clienta más distinguida y me dispuse a preparárselo. Casualmente yo atendía en esos momentos a otro cliente, creo que nuevo en el ambiente, y me pidió otro combinado igual para él.


  —¿Recuerda algún dato que nos pudiera servir para identificar a ese sujeto? —⁠preguntó Murillo ante el nuevo detalle.


  —No sabría decirle. Vestía de negro, pelo oscuro, altura media, nada destacable. Su voz era grave y no me sonaba de otras veces. Se tomó una copa en la barra y desapareció de allí al rato.


  —¿Tuvo acceso a la bebida de la diputada? Quizás usted se distrajo con otros clientes y no se percató de ello, intente recordar…


  —No creo, espere… Ahora que recuerdo, sí, un momento… Yo estaba preparando el cocktail que me habían pedido para «la marquesa» (así la conocíamos entre nosotros). Entonces ese hombre se encaprichó del combinado y se lo serví primero a él. Después empecé a preparar otro más, mientras el tipo me decía que le gustaba mucho la bebida. Y entonces… No, no puede ser.


  —¿Qué ocurrió después? Por favor, intente recordar, es importante.


  —No se lo digan ustedes a mis jefes, pero creo que salí de detrás del mostrador. Habían llegado dos amigas mías y quise saludarlas personalmente. Quizás estuve unos minutos fuera de la barra y no me percaté de lo que sucedía a mi espalda.


  —¿Cree que ese hombre pudo manipular la bebida que usted había preparado?


  —No lo sé, quizás, sucedió muy deprisa. De todos modos vi como mi compañero llegó enseguida y cogió el vaso para llevárselo a nuestra clienta. Tal vez le dio tiempo a ese tipo a hacer algo con la bebida, pero tuvo que ser muy rápido.


  Murillo supo que allí había algo más. En los vasos no habían encontrado nada, ni tampoco en el interior de las botellas utilizadas. La reacción alérgica pudo ser debida a un agente añadido a posteriori. Sería muy difícil de demostrar, y sin embargo era lo único a lo que se podían agarrar. Cribarían a conciencia la lista de invitados a la fiesta, no les quedaba otra solución.


  Tras mucho insistir con el dueño consiguieron una lista más o menos precisa de los invitados presentes en la noche de autos. Raúl Sierra les proporcionó los datos que conocía de los habituales de la noche, aunque en ese tipo de fiestas nadie conocía realmente la filiación completa de los invitados. El olfato de Murillo le dijo que debía indagar con más fuerza en las nuevas incorporaciones al ambiente, aquellos novatos que acudían a una fiesta BDSM por primera vez.


  —Tiene suerte, inspectora. En este caso solo tenemos tres nuevas incorporaciones. Aquí tiene los correos, con el contenido del mensaje y las direcciones electrónicas de estas personas. Espero no meterme en ningún jaleo por facilitarle sus datos personales.


  —No se preocupe, señor Sierra, el juez lo ha ordenado y nadie le va a recriminar nada en el marco de una investigación judicial.


  —Ya, pero mi clientela… Si esto se sabe y hunde mi reputación, nadie querrá jamás poner un pie en mi local.


  —No es por fastidiar, caballero. Su local seguirá precintado durante un tiempo, allí se cometió un crimen, por si no se había dado cuenta todavía. Y cuando acabe todo esto, no sé si le quedarán ganas de seguir con el negocio ni si sus clientes querrán asistir a fiestas donde muere gente —⁠añadió Solsona con mala leche.


  —Joder, no me había dado cuenta…


  El dueño del local se echó las manos a la cara al asumir que su modo de vida había sufrido un serio varapalo. Murillo recriminó levemente a Solsona su intervención, aunque en el fondo estaba de acuerdo con él. Sierra solo se preocupaba de su negocio, sin tener en cuenta que se había cometido un asesinato en el interior de su local, tuviera él la culpa o no.


  Trasladaron la información recogida a la Brigada de Delitos Informáticos, acuciándoles para que agilizaran el trabajo. Bayona y Navarro ya les habían aleccionado, por lo que los técnicos se pusieron enseguida con la tarea. Solo les quedaba dar con el mirlo blanco, escondido tal vez entre aquellos tres mails tan impersonales.


  —Tengo un buen pálpito, Andrés. Creo que nuestro hombre está en esa terna, ojalá los cerebritos de la Brigada obtengan pronto resultados.


  —No quiero ser aguafiestas, jefa. Imagino que ese tipo crearía la cuenta en un servidor gratuito, y se habrá cuidado de enviar el correo desde un lugar donde sea difícil localizarle, no va a ser tan idiota.


  —Espero que no tengas razón. Este tío no puede ser tan perfecto, algún fallo habrá cometido.


  —Sí, porque parece que lo tenía todo bien planeado. Ni siquiera hemos encontrado el envase vacío de la ampolla que se inyectó Salinas, esa sería una prueba cojonuda para analizar los restos.


  —Normal, compañero. Si el supuesto doctor le pegó el cambiazo y le ofreció a la víctima la ampolla adulterada, no iba a dejar allí la prueba del delito.


  —Claro, tienes razón. De todas maneras me parece bastante rebuscado. Primero envenena la bebida, según el razonamiento al que hemos llegado, y después remata la faena con la inyección. Menudo cabrón más despiadado, acabando con la vida de Salinas mientras aparentaba ayudarla.


  —No sabemos si sucedió así, seguimos sin pruebas. Quizás Salinas se intoxicó horas antes con otra cosa y la reacción le vino después por cualquier causa, vete a saber. Desde luego este tío sabía lo que se hacía. Y se la jugó en diversas ocasiones, no era el mejor lugar para dar un golpe de esas características.


  —O sí, jefa, porque sabía que los escoltas se encontraban en el exterior del local. Tal vez conozca perfectamente a la diputada y esté al tanto de sus costumbres más perversas. No creo que nadie hubiera publicado por ahí la asistencia de Salinas a la fiesta de marras.


  —Tienes razón, habrá que investigar en su círculo más íntimo. ¿Y si un invitado a la fiesta, o algún miembro de la organización, se fue de la lengua con quién no debía? Solo son cábalas, Andresito, no sé si daremos con la clave de un caso tan enrevesado.


  —No te preocupes, lo atraparemos. Seguro que al final comete un fallo y damos con él —⁠afirmó Solsona.


  —Ojalá tengas razón. Y que ese momento llegue antes de que asesine a nadie más, bastante presión tenemos ya encima.


  Siguieron insistiendo también en el caso de Sarmiento, aunque las diferentes vías abiertas se encontraban en punto muerto. Murillo no quería olvidarse de ese asesinato, pero veía más plausible encontrar pistas en el desconcertante caso de la diputada Salinas. Ojalá los técnicos la sorprendieran con una identificación válida del dichoso Seat Ibiza, de ese modo su trabajo podría avanzar a pasos agigantados.


  —Mételes caña con el tema de las imágenes, Solsona, que no se te olvide. A ver si el experto que nos ha enviado el Director se gana su sueldo y acota más la búsqueda. En cuanto tengamos una matrícula parcial podremos hacer un barrido con muchos menos elementos en la ecuación, ya sabes.


  —Claro, Sonia, les recordaré la importancia de la investigación. Sé que trabajan duro, siguen peinando cámaras por toda esa zona, y hablando con propietarios de naves industriales, por si acaso. Quizás encontremos otras imágenes que nos ayuden con el caso.


  —Así me gusta, Andrés. Al final te convertirás en un buen policía —⁠afirmó Murillo con sorna, guiñándole un ojo a su compañero.


  —Venga, menos coñas, inspectora. Habría también que dar otro paso para no dejar cabos sueltos…


  —A ver, suéltalo de una puñetera vez, que te conozco.


  —Anda, no te hagas la tonta conmigo, me has comprendido perfectamente. Recapitulemos en el tema Salinas: se está llevando a cabo una investigación minuciosa del local, los de la Científica no van a dejar mota de polvo por examinar —⁠dijo Solsona.


  —Sí, y ya hemos hablado con los escoltas, los miembros de la organización de la fiesta, y con el dueño del negocio. No sé si necesitaríamos otro testigo ocular; cualquiera de los invitados que estuvieron allí esa noche podría servirnos de ayuda —⁠contestó Murillo.


  —Hombre, por intentarlo que no quede, aunque no nos sobra tiempo. Como mucho corroboraríamos lo planteado por el barman, los escoltas y los miembros del staff que acudieron en primera instancia a atender a Salinas. A no ser que quieras detalles escabrosos de lo que estaba haciendo la diputada antes de que le diera el chungo…


  —No, hombre, sabes que no soy morbosa por naturaleza, eso te lo dejo a ti. Tienes razón, no íbamos a sacar nada en claro, aparte de molestar a invitados que quizás no quieran verse involucrados en esta investigación. De todas formas me gustaría tener una lista detallada, por si acaso. Aparte de que no sabemos lo que los jueces y fiscales solicitarían en el hipotético caso de juzgar a alguien por este delito. Tendremos que cubrirnos las espaldas, no te quiero recordar el caso Mariñas.


  —Joder, Sonia, eso fue culpa del fiscal —contestó el subinspector recordando un caso antiguo⁠—. Dejamos el caso cerrado y bien cerrado, con abrumadoras pruebas en contra del tal Mariñas. Si luego el Poder Judicial no supo hacer su trabajo no es cosa nuestra.


  —Por eso lo digo, fue una cagada en toda regla. Con la de horas que echamos en ese sumario, y el muy cabrón se va de rositas, librándose de la cárcel. Bueno, da igual. Entonces, ¿a qué te refieres exactamente, Andrés? Estoy algo espesa después de tantas horas seguidas de faena.


  —Pues a lo más evidente, jefa. Habrá que investigar el entorno de la diputada: casa, familia, allegados, amantes o «amigos cariñosos» más habituales, sus cuentas y movimientos bancarios, ordenadores, etc. Vamos, una investigación exhaustiva en toda regla, como hemos estado haciendo con su antiguo mentor, Sarmiento.


  —No creas que no lo tengo en cuenta, Andrés. Simplemente esperaba sacar algo en claro con el resto de pesquisas antes de dar ese paso. Seguro que nos van a poner mil y una trabas. Primero porque esta señora era diputada y un activo muy importante del PCO. Y segundo, por lo escabroso del tema, teniendo en cuenta donde halló la muerte la señora Salinas.


  —Sí, lo entiendo. Sin embargo, como tú recalcas siempre, debemos hacer bien nuestro trabajo, caiga quien caiga.


  —No te preocupes, compañero. Hablaré con Navarro para que se encargue él de mover los hilos. El nombre de esta tipa salió a la palestra hace años por varios supuestos casos de corrupción, aunque no se pudo demostrar nada. Así que iremos con pies de plomo, no nos vayamos a granjear más enemigos de los que ya tenemos. El comisario hablará con Bayona y él allanará el camino. Mientras tanto, nosotros seguiremos por otro lado, quizás haya suerte.


  —Pero Sonia…


  —Sí, vale, soy una hipócrita. Esperemos unas horas, tampoco es mucho pedir. Y si no, sabes que no me dolerán prendas para entrar a saco en la vida de esta señora. Si salen más trapos sucios en la investigación, que se aguanten. Yo soy funcionaria pública y no tengo nada que ocultar. Y no sé si esta gente puede decir lo mismo…


  —Así me gusta, jefa. Creía que te estaban amaestrando, o que te habías acojonado ante las miraditas del Secretario…


  —Anda, no me menciones a ese insecto, no vayamos a tenerla tú y yo. Yo no me asusto fácilmente, no creo que te lo tenga que demostrar. Sé de compañeros que han sido expedientados por enfrentarse a políticos o jueces en alguna investigación, y eso no me va a arredrar a estas alturas de la película. A nosotros nos pagan por encontrar a los culpables, y es lo que vamos a hacer. Este asunto huele muy mal, pero habrá que bajar al pozo de las inmundicias y seguir removiendo. Quizás toquemos las narices a ciertas personas, que le vamos a hacer.


  —De acuerdo, me parece bien.


  —Venga, a lo nuestro, no tenemos todo el día. Ya está bien de cháchara por hoy, Andresito, volvamos al tajo.


  Los policías siguieron con sus pesquisas unas horas más, alargando su jornada hasta la noche. Hablaron también con los peritos informáticos y comprobaron sus avances: disponían ya de datos sobre dos de los invitados de última hora de la fiesta BDSM, faltaba solo un mail por investigar. Justo el mensaje que más le había llamado la atención a Murillo. En ese mail le asignaban a un tipo el usuario de Virgilio, con la contraseña Dante para acceder al local cuando fuera interceptado en la puerta. Aquel detalle encendió una pequeña alarma en la mente de la inspectora, quizás por sus reminiscencias clásicas. Una vez averiguada la IP del ordenador de ese hombre, tal vez tuvieran otra pista fiable con la que poder avanzar.


  Los de la Brigada Informática les aseguraron también que tenían al mayor número de efectivos posibles cribando las redes sociales. Se infiltraban entre los posibles elementos subversivos o antisistema, entraban en conversaciones públicas y privadas, compartían mensajes e imágenes para ganarse su confianza y filtraban la palabrería típica de los usuarios para saber si había algo más digno de ser investigado a conciencia. De momento no habían obtenido nada destacable, aparte de los miles de mensajes de personas aparentemente contentas por la suerte de los fallecidos. No era muy ético ni moral, pero de momento eso no constituía delito a ojos de las autoridades.


  Un rato después, Solsona y Murillo decidieron dar por finalizada la jornada, abandonando las instalaciones en sus propios vehículos para dirigirse a casa. Debían descansar al menos unas horas antes de afrontar otro día que se presentaba igual de complicado.


  —Descansa, Andrés. Te necesito al cien por cien mañana, tenemos muchos frentes abiertos y las presiones serán cada vez peores.


  —Ya imagino, jefa. De todos modos aplícate el cuento. Creo que últimamente no descansas demasiado, tómate una pastilla si no consigues conciliar el sueño.


  —No soy amiga de pastillas, ya lo sabes. Creo que hoy dormiré mejor. Estoy derrotada, eso debería servir para que cayera en la cama y no me moviera hasta que sonara el despertador.


  —A veces eso no sirve, que te voy a contar. Los días que más cansado estás a veces son los peores. Empiezas a cabrearte por no poder dormir, le das vueltas y más vueltas, y al final pasas la noche en vela casi sin darte cuenta. A mí me ha ocurrido en más de una ocasión.


  —No seas cenizo, Solsona. A descansar se ha dicho. ¡Es una orden!


  Se despidieron afectuosamente antes de montar cada uno en su coche. Murillo condujo hasta su casa mientras su mente seguía funcionando a toda velocidad, desgranando las pautas de unas investigaciones aparentemente enquistadas. Sí, tenían varios frentes abiertos y no podían desesperarse, mas algo le decía que esos casos no se iban a resolver tan fácilmente.


  Cuando quiso darse cuenta, la inspectora ya había llegado a su barrio, casi con el piloto automático conduciendo en su lugar por las calles de Madrid. Una costumbre peligrosa que debía erradicar antes de sufrir un susto. Esperaba también que no se cumpliera el vaticinio de Solsona y esa noche lograra descansar en condiciones.


  Murillo entró en su domicilio y escuchó risas al fondo del pasillo. No le apetecía tener visita en su casa a esas horas, solo quería relajarse y disfrutar de los únicos momentos de calma que tendría en todo el día. Avanzó hasta la habitación de su hija y comprobó que el sonido escuchado al entrar en el piso provenía de allí.


  —Buenas noches, Sandra. Hola, Mónica, ¿qué tal? No me digáis que todavía estáis con tareas de la facultad a estas horas…


  —Hola, mamá, no te oímos entrar —contestó su hija enseguida, mientras su amiga saludaba también con un gesto. Sandra conocía las costumbres de su madre, y sabía que no debían importunarla más de lo necesario⁠—. No te preocupes, estábamos terminando una cosa. En diez minutos acabamos.


  —Sí, no se preocupe —añadió Mónica—. Además, no he avisado a mi madre y no quiero llegar muy tarde a casa.


  —Vale, tranquilas, no os molesto más. Os dejo con la tarea, yo voy a ponerme cómoda.


  Sonia Murillo se dirigió a su habitación, pensando en que quizás no le había puesto muy buena cara a la compañera de Sandra. Estaba en su derecho de querer relajarse al llegar a casa, sin tener que aguantar visitas inoportunas. Quizás no se trataba de una actitud muy social, pero le daba igual. Solo esperaba que las chicas cumplieran su palabra y Mónica abandonara su domicilio minutos después. Aunque se sintiera como la madrastra mala de los cuentos…


  La inspectora se dirigió entonces a la cocina. No lo solía hacer a menudo, y sin embargo esa noche le apetecía. Abrió el armario donde guardaba las botellas de vino, casi todas de antiguas cestas de Navidad o recibidas como regalo por parte de amigos o familiares. Escogió una que le pareció buena, fiándose solo de su intuición. En la etiqueta rezaba Reserva Viña Garmendia, Rioja, cosecha del 94, y eso fue suficiente para ella. Buscó el sacacorchos y se dispuso a abrirla, pero algo se lo impidió.


  En la encimera vibraba y se movía su teléfono, anunciando una llamada entrante que no le apetecía contestar. Murillo intuyó que se trataba de un asunto relacionado con su trabajo, y no podía dejarlo correr. Soltó el sacacorchos y cogió el teléfono sin pensarlo un instante más, por si acababa arrepintiéndose. Solo esperaba no tener que volver a salir de casa a esas horas de la noche. La dura vida del policía, pensó entonces; no debería sorprenderse si le sucedía de nuevo, como en tantas otras noches a lo largo de sus años de carrera.


  —Al habla la inspectora Murillo, ¿qué sucede? —⁠apremió la policía al no distinguir el número del interlocutor.


  —Inspectora, soy Sánchez. Ya sabe, uno de los frikies de informática —⁠contestó una voz joven en tono informal⁠—. Disculpe que la interrumpa a estas horas, creí que le gustaría conocer las novedades.


  —Adelante, Sánchez, no hay problemas. Dispara sin miramientos.


  Murillo intentó visualizar al tal Sánchez en su cabeza. Se lo habían presentado en alguna ocasión, de eso estaba segura, pero no conseguía ubicarle. Para ella todos esos cerebritos eran iguales, y no podría distinguirles por mucho que lo intentara.


  —Verá, hemos avanzado bastante en el tema de las matrículas. El técnico que nos han enviado es bueno, y ya tenemos dos números identificados al 95 %, y también la primera letra. Esperamos definir un poco más la imagen antes de darnos por satisfechos.


  —Joder, Sánchez, eso es una buena noticia. ¿Crees que con esos datos daremos entonces con el Ibiza?


  —Creo que sí, inspectora, pero todavía no quiero lanzar las campanas al vuelo. Con dos números y una letra las probabilidades de éxito aumentan considerablemente. Cribaremos las bases de datos con todos los parámetros de búsqueda que necesitemos, y lo más normal es que la lista de posibles candidatos se reduzca drásticamente. Empezaremos por los que estén matriculados en Madrid, aunque eso es mucho suponer, claro.


  —Muy bien, Sánchez, os felicito. No está mal, de todos modos me había hecho ilusiones al oírte tan contento. Puede que ese coche esté matriculado en Vigo, que alguien de Madrid lo comprara de segunda mano, o que el sospechoso ni siquiera viva en nuestra región. Hay miles de posibilidades, esa es la lástima, y entiendo que haya que empezar por las más probables. Ojalá obtengamos resultados.


  —No se preocupe, inspectora. Nosotros continuaremos trabajando toda la noche, este asunto tiene máxima prioridad.


  —Gracias, chicos, estáis haciendo una gran labor. Se lo diré a Navarro y a Bayona en cuanto tenga ocasión, eso está clarísimo —⁠contestó Murillo para animar al informático.


  Una palmadita en el hombro de vez en cuando tampoco venía mal, reflexionó entonces la inspectora. Los muchachos eran jóvenes y acababan de incorporarse a la Policía, pero se merecían unas palabras de ánimo, y más si encima iban a pasarse la noche cribando bases de datos. Un trabajo absolutamente infernal.


  —Tengo algo más, inspectora, no sé si le interesará. Es relativo al tercer correo que estábamos investigando.


  —Claro que me interesa, Sánchez. ¿Qué habéis averiguado del tal Virgilio? Dame una buena noticia, por favor.


  —No sé qué decirle, según se mire. Los otros dos tipos tenían sus cuentas privadas de correo y los hemos identificado, pero este tío es diferente. Irá todo en el informe, se lo paso ahora o mañana por la mañana si lo prefiere.


  —No te preocupes, nos lo entregas todo mañana, a ver si puedes incluir también los datos del Ibiza. ¿A qué te refieres con lo de diferente?


  Sandra salió de su habitación en compañía de Mónica, tratando de no hacer mucho ruido para no molestar a su madre. Caminaron por el pasillo en silencio, y al llegar a la altura de la cocina pararon un segundo, escuchando sin querer parte de la conversación telefónica. Eso no estaba bien, pensó la joven universitaria. Esa conversación era confidencial y ellas no deberían estar ahí, a hurtadillas, parapetadas tras el muro sin atreverse a cruzar el umbral de la puerta de la cocina camino de la salida. Sandra decidió entonces actuar; empujó a su amiga y aceleró el paso como si no hubiera sucedido nada.


  —Ya hemos terminado, mamá —dijo Sandra al pasar⁠—. Acompaño a Mónica hasta el portal y ahora subo.


  La inspectora Murillo le hizo un gesto con la mano, sin percatarse de que las dos muchachas podrían haber escuchado el diálogo. Por lo menos su hija había estado despierta, asumiendo que su madre necesitaba unos minutos de tranquilidad para concluir su charla. Tal vez por fin, una vez colgado el teléfono, podría tomarse esa copa de vino con tranquilidad, sin la presencia molesta de visitantes inoportunos.


  —Disculpa, Sánchez, no te he escuchado bien lo último que decías. ¿Puedes repetirlo, por favor?


  —Sí, claro. Le decía que ese tipo no utilizaba esa cuenta de correo, de hecho la abrió expresamente para enviar ese mail. Creó la cuenta en un servidor gratuito, envío ese correo y después chequeó la contestación, nada más. No ha vuelto a haber movimiento en la cuenta, ni nunca más ha accedido a ella una vez recibida la invitación de la organización de la fiesta.


  —Y según tu parecer, ¿a qué es debido eso? Me gustaría conocer tu opinión profesional al respecto.


  —Sencillo, o por lo menos yo lo veo así. Ese tipo quería entrar a esa fiesta a toda costa. Creó la cuenta de correo, pidió que le permitieran asistir a la fiesta, obtuvo su recompensa y abandonó esa cuenta. Además, todo esto lo hizo desde un locutorio de Lavapiés.


  —Vamos, que tiene todas las papeletas para ser nuestro hombre.


  —Quizás me equivoque, claro, es solo mi intuición. No podemos asegurar que el pobre diablo no hiciera todo eso porque realmente fuera su primera incursión en este mundillo. Por eso tal vez no quería comunicarse desde una de sus cuentas personales, ya fuera por vergüenza, por no delatarse delante de esposa, amigos o por cualquier otro motivo.


  —Estoy contigo, Sánchez, sería mucha casualidad. Yo creo que hemos dado con nuestro hombre. Investiga lo que puedas a través de esa IP, y comprueba si ese usuario, el nick, la cuenta de correo o cualquier otro detalle que encontréis de ese tipo aparece en alguna otra parte. Sé que en Internet se dejan muchos rastros, y seguro que vosotros dais con algo.


  —No se preocupe, inspectora, nos pondremos con ello enseguida. Hablamos entonces por la mañana si lo prefiere.


  —De acuerdo, Sánchez, muchas gracias. De todas maneras, si encontráis algo muy relevante no dudes en llamarme, yo tengo el teléfono encendido toda la noche.


  —Muy bien, inspectora, gracias. Buenas noches, que descanse —⁠contestó el joven policía, sin intención alguna de despertar a la investigadora estrella de la unidad en plena madrugada, a no ser que fuera algo extremadamente urgente. De lo contrario, podía esperar algunas horas más para importunarla.


  —Buen trabajo, Sánchez. Hasta mañana.


  Sonia colgó el teléfono, quedándose pensativa unos segundos con el aparato todavía en su mano. Sopesó toda la información recibida y en ese momento cayó en la cuenta. Debían interrogar de nuevo al portero del local, él sí debía haberle visto la cara a ese individuo.


  Claro, ahí estaba. En ese momento Murillo desconocía el dato exacto, pero lo más probable fuera que los asistentes a la fiesta no llevaran la máscara desde casa, aunque visto lo visto no podía fiarse de su intuición. Le vino a la mente las imágenes de una película de Kubrick, donde Tom Cruise asistía a una fiesta similar. No recordaba bien el título, era algo en inglés, pero si podía rememorar perfectamente la atmósfera opresiva de esas escenas, con el protagonista infiltrándose en un lugar para el que no estaba mentalmente preparado.


  El portero tuvo que dar el visto bueno para que Virgilio accediera al recinto, seguramente tras facilitarle la contraseña de «Dante». Murillo ignoraba si la organización les había proporcionado las máscaras nada más entrar al local, debía averiguarlo. Y tras intentar sacarle al portero una descripción lo más detallada posible de ese hombre, cotejarían los datos con el barman. Tal vez, si la suerte les acompañaba dadas las adversas condiciones de visibilidad en el interior del local, podrían incluso obtener un retrato robot.


  Murillo se llevó la copa de vino al salón, acompañada con un plato de queso manchego, su preferido, y un poco de pan. Se sentó en el sofá e intentó relajarse un momento, mientras las imágenes del caso percutían en su cerebro. ¿Debía llamar a Solsona y movilizar a los efectivos a la vista de los últimos datos?, pensó entonces. No, todos tenían derecho a descansar una noche, tampoco iba a sacar nada en claro por adelantar unas horas el trabajo.


  Como la culpa castigaba sin piedad sus defensas, temerosa de no estar haciendo lo correcto, la inspectora Murillo no disfrutó de su pequeño refrigerio. Instantes después escuchó la puerta de la calle y su hija Sandra apareció en el umbral.


  —Mónica ha pillado un taxi, no le apetecía buscar ahora un autobús. Ha pasado uno por la esquina de nuestra calle y lo ha cogido enseguida.


  —Mucho mejor, hija, así llegará sana y salva. De todos modos podía haberle acercado yo —⁠contestó Murillo por compromiso.


  —Tú estás muy cansada, mamá, bastante tienes encima. No te preocupes por nada. Hemos terminado con el trabajo pendiente, esperemos que nos pongan una buena nota en esta asignatura.


  —Seguro, Sandra, sé que os esforzáis al máximo. Lamento haber estado un poco seca antes, no paso por mi mejor racha últimamente.


  —Da igual, mamá, de verdad. Creo que deberías terminar de cenar e irte a la cama, necesitas descansar. Yo me voy también a mi habitación, no echan nada en la tele que merezca la pena.


  —Claro, seguiré tus pasos enseguida. Muy mala cara debo tener para que me digas esas cosas, intentaré descansar esta noche. Y mañana más, esa es la lástima.


  —Venga, seguro que todo sale bien. Eres la mejor, ya lo sabes, y esos criminales no tienen siquiera una oportunidad de escapar.


  —Gracias, hija. Buenas noches —contestó la inspectora al recibir el beso de Sandra en su mejilla.


  —Hasta mañana, mamá.


  Sandra se marchó a la cama, mientras la inspectora se demoró unos minutos más en el salón. Ambas ignoraban en esos momentos que una tercera persona utilizaría lo escuchado en la conversación telefónica de un modo que jamás llegarían a imaginar…


  Capítulo 22
Buscando mi destino


  La publicación de mi última entrada tuvo por fin el efecto esperado. Un simple tweet, oculto entre la maraña de mensajes de la red social, había calado más que todas mis anteriores misivas juntas. Horas atrás había publicado en mi perfil lo que esperaba fuera el desencadenante del cambio definitivo.


  Y tú, ¿de qué parte estás? Ha llegado «La hora de los valientes», ¡únete a nosotros y lucha por la libertad! bit.ly/56ty7d5 #AbajoelSistema


  Las respuestas no se hicieron esperar. No sabía si la hora elegida para publicar el post fue la más adecuada, pero enseguida varios tuiteros compartieron mi mensaje. El blog aumentó exponencialmente sus visitas y los comentarios inundaron mi bitácora. Estaba entusiasmado con el resultado. Era el momento idóneo, lo palpaba en el ambiente. Quizás debía entonces asumir el papel principal de una función que llenaría de público el anfiteatro de la discordia.


  Empecé a recibir mensajes privados también en mi cuenta de Twitter, aunque quise revisar primero las menciones públicas para ver lo que opinaba la masa social. Del éxito de mi convocatoria dependía que la estrategia tuviera algún futuro o muriera en la orilla sin tan siquiera haber llegado a comenzar.


  
    Eso es, máquina, acabemos con los corruptos. Si te pones al frente de la tropa yo te apoyo, ¿alguien se apunta? #Fueralospolíticos


    Se os va un poco la pinza, ¿no? Ellos tienen a la policía y al ejército, no podemos luchar en igualdad de condiciones. ¿Qué pretendéis?


    Vale, todo muy utópico y bonito. Rebelión y caos, todo en uno. ¿Y después qué? Alguien tendrá que gobernar esta nave #nilosueñes


    Joder, nadie se ha dado cuenta. ¡Este tipo afirma haberse cargado a los corruptos! O es un insensato o un auténtico crack. #Abajolostiranos


    Pura palabrería, como siempre. Si de verdad hay huevos, acabemos con esta gentuza de una puta vez, yo me apunto. #rebeliontuitera


    Hablando de @policía. ¿No sabéis que el Gran Hermano nos tiene vigilados? Menos tonterías radicales y más solidaridad.


    ¿Tú eres gilipollas, tío? No va el nota y menciona a la pasma para que se enteren de la movida. ¡Bórralo, subnormal! #medianeurona


    Da igual, ya nos tienen controlados. Cuando crean que algo se descontrole, actuarán de inmediato. Esto son tontunas cibernéticas. #ilusos


    ¿Esto va en serio? Venga, cuéntanos cómo te cargaste a la zorra y a su antiguo amante. Nos tienes en ascuas… #S&S_RIP


    Estáis todos zumbados, así va el país. Menos mal que emigré hace dos años y no tengo que aguantaros más. #Spainisdifferent


    ¡Deja de ladrar, cobarde! Ven aquí a luchar como un hombre, capitalista de mierda. Acabemos con la tiranía #lahoradelosvalientes


    Tranquilos, todos estamos en el mismo barco. Habrá que organizarse, el caos absoluto no es bueno para la moral. #PlandeContingenciaYa

  


  Los mensajes se sucedían a decenas, contestando a mi tweet o en conversaciones ajenas a mí. Podía seguir las cadenas formadas al pinchar en el histórico, o incluso siguiendo los hashtags más utilizados. Me llenó de orgullo ver la etiqueta #lahoradelosvalientes como una de las tendencias emergentes en esos momentos en la Red. El título de mi post se estaba convirtiendo en viral, por fin. De ese modo llegaría al máximo número de personas, aunque también contaría con lectores no deseados.


  Un buen abogado defensor probablemente contaría con recursos suficientes para demostrar que lo que contaba en la entrada de mi blog no era una confesión en toda regla. Yo afirmaba que me había encargado de ellos, no que los hubiera matado. Además, no había ninguna prueba en mi contra, o eso esperaba. De todos modos, no era bueno atraer todas las miradas sobre mí, las autoridades no eran idiotas. Más tarde o más temprano vendrían a buscarme. Debía elaborar un plan de escape a la mayor brevedad, por si acaso. Había que cribar cientos de miles de mensajes, pero solo era cuestión de tiempo y debía estar preparado para ese momento.


  Entonces me fijé en los DM, o mensajes privados que llegaban a mi cuenta de Twitter. Unos eran chorradas, otros spam e incluso virus que se propagaban al pinchar en los enlaces malignos que enviaban esas cuentas. Pero encontré un par de mensajes interesantes que merecía la pena revisar con calma.


  El primero lo enviaban desde @DemocraciaCiudadana15, un mensaje directo y sencillo que decía:


  —Tenemos que hablar, es urgente. Podemos ayudarnos mutuamente.


  Entré en el perfil de esa cuenta y comprobé que se trataba de una asociación ciudadana, bastante bulliciosa, que participaba en diferentes actividades. Era uno de los principales promotores de iniciativas populares en la comunidad valenciana: convocaban asambleas, manifestaciones y otros actos lúdicos. Y en los últimos tiempos, —⁠por lo que averigüé después en Internet⁠—, habían tenido algún que otro altercado con las autoridades.


  Encontré también el enlace a su blog. La página no estaba muy actualizada, pero me pude hacer una idea de lo que perseguía esa gente. Parecía una más de las múltiples asociaciones que surgieron a raíz del movimiento que ocupó las plazas de las principales ciudades españolas en el 2011. Por lo visto, los nuevos miembros del grupo habían radicalizado su postura tras comprobar que la resistencia pacífica no había desembocado en ninguna solución para el pueblo.


  Tenían más de diez mil seguidores en Twitter, no estaba mal. Y casi 800 suscriptores en su blog, según las estadísticas que aparecían en la página principal. Quizás me convendría hablar con ellos, no perdía nada.


  Decidí entonces contestar a su DM (Direct Message en inglés), sabiendo que en los mensajes privados de Twitter también estábamos limitados por los malditos 140 caracteres.


  —¿Qué queréis? ¿En qué podemos ayudarnos?


  Enseguida recibí respuesta, debía haber alguien atento a la cuenta en esos momentos. A partir de entonces se desarrolló un pequeño diálogo:


  —Somos un grupo valenciano, y queremos contar con tu ayuda. Nosotros apoyamos tu causa, que es también la nuestra.


  —Sí, ya lo sé. Todos nos necesitamos en esta lucha. ¿Qué tipo de ayuda buscáis? Yo voy en serio con esto.


  —Nosotros también, por eso es peligroso hablar por aquí, seguro que lo comprendes. Ha llegado nuestra hora y la ocasión es única.


  —¿A qué te refieres?


  —No, esto lo controlan, ya sabes. Te voy a dar los datos de una cuenta de correo compartida, ahí te lo explico.


  Aquel tipo parecía sacado de una mala película de espías. Yo no sabía si tendían una trampa, por lo que quise ser prudente.


  —No entiendo nada, prefiero no meterme en más líos.


  —Cuando te dé los datos borra estos mensajes privados y pulsa el «Unfollow» en TW para que no nos relacionen.


  —Vale, pero sigo sin entender…


  —Haz lo que te he dicho, por favor, es cuestión de vida o muerte. Entra en gigamail, usuario liberation, contraseña cerdos2015.


  —Un momento, creo que no lo he entendido bien…


  El tipo desapareció y no volvió a contestar. Comprobé su cuenta de Twitter y ya no me seguía. Hice lo que me había pedido, y después apunté en un papel el usuario y la clave proporcionada, por si acaso. Sabía que era una tontería. Llegado el caso, las autoridades podían hablar con los técnicos de Twitter para que les proporcionaran nuestros datos, acceso a mensajes privados borrados o no y otro montón de detalles que en esos momentos se me escapaban. Lo único que podíamos hacer era ganar tiempo.


  Dudé unos instantes. ¿Y si era una trampa? Daba igual, no tenía mucho que perder. Aparte de rastrear mi dirección IP, —⁠o verme infectado por un virus informático⁠—, en ese momento no se me ocurría que otra cosa podía suceder si entraba en esa cuenta de correo. Total, sabía que mi final estaba cerca; quizás aquella gente realmente me necesitara para algo grande y querían curarse en salud. Era hora de saltar al vacío.


  Localicé la página principal que albergaba el servidor de correo mencionado. Introduje el usuario y la contraseña facilitada, y entré en esa cuenta, rezando para que no sucediera nada extraño. En ese momento visualicé en mi mente un pantallazo azul como antesala de un virus destructivo que arrasaría con mi disco duro. Pero no sucedió nada parecido. De hecho, no sucedió nada.


  ¿Me habían vacilado? Aquella cuenta de correo permanecía en blanco, absurdamente vacía. Comprobé la bandeja de entrada: cero. Ni rastro tampoco de mensajes enviados, ni spam, ni nada en la papelera. Aunque sí encontré un mensaje iniciado en el borrador que ni siquiera tenía «Asunto», pero sí algo escrito en el cuerpo del mensaje.


  «Llama inmediatamente al 96-1231231 desde una cabina telefónica, a ser posible alejada de tu domicilio. Borra este mensaje y escribe tu confirmación en el mismo borrador de mail. Tienes 30 minutos, no esperaremos más tiempo».


  Lo dicho, me había vuelto loco o estaba jugando a los espías con unos tipos de los que desconocía casi todo. Apunté el número de teléfono en un papel que llevaba en mi cartera, por si las moscas. Estuve unos segundos más indeciso, sin saber qué hacer a continuación. Desde luego me parecía una buena forma de comunicación, sin enviar siquiera los correos, por lo que no quedaría registrado en ningún lado.


  Seguro que los ingenieros de sistemas lograrían encontrar una forma para burlar ese sistema y averiguar lo hablado en esas conversaciones privadas, pero mientras tanto se perdería bastante tiempo. Era hora de contestar a esa gente si de verdad tenía intención de contactar con ellos. ¿Y por qué no? No podía demorarme más, la cuenta atrás de los treinta minutos ya había comenzado.


  Borré el mensaje completo y escribí simplemente «OK». A continuación lo guardé como borrador y abandoné la página web. Instantes después salía de casa, dispuesto a cumplir con la petición del desconocido internauta. Me aseguré de coger las llaves del coche y algunas monedas para la llamada telefónica. Afortunadamente todavía existían viejas cabinas en los alrededores, y yo conocía una a diez minutos en coche que serviría para mis propósitos.


  Cerré la puerta, bajé al garaje y monté en el Ibiza. Una situación surrealista, y que sin embargo había despertado mi curiosidad. Tantas precauciones solo podían significar dos cosas: o jugaban conmigo, o de verdad eran unos tipos tan paranoicos que necesitaban asegurarse de salvaguardar su identidad con esas medidas extremas. La adrenalina empezó entonces a recorrer mis venas, y la ansiedad ante lo desconocido puso todos mis sentidos al cien por cien de su capacidad, preparados para la nueva situación que se me presentaba.


  Diez minutos después aparcaba en una bocacalle con poca luz, dirigiéndome a pie hacia la cabina. Tuve suerte, todavía funcionaba y nadie le había arrancado el auricular. Respiré profundamente, eché unas monedas en la máquina y marqué el número. El tono de espera dio paso al de llamada, y al tercer pitido escuché un sonoro chasquido.


  —¿Sí? —preguntó de modo neutro una voz grave.


  —Disculpa, soy el…


  —Nada de nombres, por favor.


  —Está bien. Solo sigo tus instrucciones. Me has dicho que llamara a este número y aquí estoy. ¿Qué demonios queréis?


  Había contestado alterado, confuso ante el devenir de una situación que se escapaba a mi control. Mi interlocutor, por el contrario, parecía tranquilo.


  —Verás, amigo. Hemos montado algo grande en Valencia, y nos preguntábamos si querías formar parte. Si de verdad has hecho lo que comentas, eres nuestro hombre. Buscamos gente con agallas.


  —¿Y qué es eso tan grande que estáis montando? De momento no sé nada de vosotros. Me habéis sacado de casa con subterfugios y estoy un poco cansado. Al grano, por favor —⁠respondí todavía de mal humor ante la aparente calma de mi interlocutor.


  —Si de verdad te has encargado de esa gentuza tienes un par de pelotas. O eres muy gilipollas para pregonarlo a los cuatro vientos. De todos modos necesitamos tu ayuda, el objetivo es de caza mayor y quizás quieras participar en la batida. Si te atreves, claro; no va a ser pan comido.


  El tío me picaba, y yo no debía entrar en su juego. No pensaba admitir ante él, y menos en una conversación telefónica que podía ser grabada, la autoría de los crímenes cometidos. Tampoco podía tensar demasiado la cuerda ni alargar la conversación, pero debía sacarle más datos.


  —Tengo cojones de sobra para hacer lo que sea. A saber que os estáis planteando, si es que de verdad hay algo de cierto en tu perorata.


  —Vale, amigo, estamos en el mismo bando. Dejémonos de tonterías. Este fin de semana viene la Bauman a nuestro país. De hecho, se va a reunir con la presidenta del Gobierno aquí en Valencia.


  —¿Seguro? Yo no he oído nada de eso, habría salido en los medios.


  —Por eso es un plan cojonudo. Te aseguro que es verdad, contamos con un infiltrado. La canciller alemana visitará esos días en Mallorca a un magnate de su país, y después pillará un helicóptero para reunirse aquí con nuestra gran líder.


  —Tendrán una seguridad a prueba de bombas, y será imposible acercarse a dos kilómetros a la redonda.


  —Te equivocas, y eso es lo bueno de esta idea. Los medios no lo saben o no lo quieren saber, no se va a mencionar en ningún sitio. Las autoridades están alertadas, por supuesto, pero el dato lo conocen solo unas pocas personas. Se tratará de un encuentro privado, de una hora como máximo, y el dispositivo de seguridad no será el mismo que el de una gran cumbre europea.


  —Pero entonces…


  —Sí, se reunirán en un hotel valenciano, cerca de la Ciudad de las Artes. La alemana aterrizará a unos kilómetros y se trasladará al hotel sigilosamente, en un coche con los cristales tintados, acompañada por sus escoltas. Un pequeño dispositivo de seguridad se encargará además de la vigilancia del hotel, sus accesos y demás, nada exagerado. No van a plantar las tanquetas en el medio de Valencia, montando el espectáculo. No quieren que nadie se entere.


  —Seguramente se reúnen para jodernos vivos… —⁠afirmé cabreado, pero feliz por conocer unos detalles desconocidos para el gran público.


  —Por eso mismo, es nuestra oportunidad. Debemos dar un gran golpe, y para eso nos gustaría contar con tu ayuda. Estamos preparando una maniobra de distracción que nos permitirá tener una posibilidad de llegar hasta ellas, creo que funcionará. Para contarte más detalles necesito que vengas a Valencia. Si quieres formar parte de esto, claro.


  —¿Y si no quiero?


  —Como dicen en las películas americanas, «Tendré que matarte» —⁠contestó aquel tipo con sorna⁠—. Compréndelo, no es nada personal. Ahora conoces nuestros planes, y si no estás con nosotros, no podemos dejar cabos sueltos.


  —Claro, claro —dije sin saber si estaba de broma⁠—. Podéis contar conmigo, ¿qué tengo que hacer?


  —Muy bien, memoriza bien estos datos. Y sal esta noche o mañana sin falta de Madrid, puede que ya estén tras tu rastro.


  —De acuerdo, así lo haré.


  El desconocido me dio una dirección de Valencia, cerca del puerto. Por lo visto tenían allí una especie de piso franco. Debía llamar al portero automático, e identificarme como el tuitero madrileño cuando lo solicitaran. Allí me darían el resto de instrucciones, o eso me había prometido mi interlocutor antes de colgar el teléfono.


  Subí de nuevo al coche y regresé a mi domicilio. Tenía la cabeza a punto de estallar, rememorando la conversación recién terminada mientras sopesaba los pros y contras. Desde luego me parecía muy rebuscado para ser un policía o alguien que estuviera en mi contra. La situación era tan irreal que solo podía ser cierta.


  De todas maneras, ¿podía fiarme de esa gente? Ellos me habían buscado y reclutado a través de Twiter, quizás al comprender que mis entradas en el blog contaban la verdad, nada de literatura barata como afirmaban algunos de mis detractores en la Red. Y si realmente ese hombre tenía razón, si las dos dirigentes iban a reunirse en secreto y nosotros accedíamos a su lugar de encuentro, podríamos cambiar el curso de los acontecimientos con nuestra actuación. Desconocía todavía su plan de ataque, aunque eso no me iba a arredrar. La situación me excitaba sobremanera, pero debía tomar mis propias precauciones.


  Una vez de vuelta en casa hice un rastreo por Internet para intentar averiguar más datos sobre la dichosa reunión secreta entre las presidentas. Solo encontré una pequeña mención en un foro semiclandestino, nada destacable. Decidí entonces fiarme de mi instinto. Y mi instinto me decía que la hora había llegado.


  De todos modos, la noche todavía me deparó alguna sorpresa más. Había dejado el ordenador encendido, así que refresqué el navegador y me encontré con muchas más menciones en redes sociales, mensajes públicos y privados, y comentarios en el blog. Las visitas se multiplicaron y por lo visto los tuiteros se habían adueñado de mi post, compartiéndolo con sus amigos virtuales. Un auténtico éxito, por fin, que llegaba en el momento más oportuno. Entonces lo vi.


  Uno de los mensajes privados de Twiter provenía de una universitaria, o eso me pareció tras visitar su perfil, con la inocente foto de una chica joven, de unos veinte años más o menos. Hasta hacía unos días, siempre me convertía en seguidor de los que a su vez me seguían, por aquello de la reciprocidad. Pero con el aumento de «followers» de las últimas horas, casi en progresión geométrica, no pude seguir haciéndolo, acercándome peligrosamente a lo que se conocía por una «tweetstar»: muchos seguidores, Retuits, favoritos, menciones y demás, pero pocos usuarios a los que seguir.


  Por eso habían conseguido enviarme mensajes privados, primero los de la asociación valenciana y ahora esta chica. Su mensaje también era críptico, aunque llamó mi atención por un motivo muy claro: parecía conocerme personalmente.


  —Perdona, me gustaría hablar contigo de un asunto urgente. Si tienes un Seat Ibiza, contacta conmigo.


  En ese momento me sobresalté. ¿Quién era esa niñata? Y lo más importante, ¿cómo sabía que la persona que se escondía tras ese perfil en Twitter poseía un Seat Ibiza? Era una noche de trampas, o quizás todo lo contrario. Había decidido desaparecer a la mañana siguiente, por lo que me la jugué una vez más. La curiosidad pudo más que la prudencia, y contesté al mensaje.


  —¿Quién eres? ¿Por qué me preguntas eso?


  No quise afirmar ni desmentir si yo disponía de un coche de esas características. Esperaba que la chica me diera más pistas, estaba un poco harto de jugar al gato y al ratón durante toda la noche.


  —Me llamo Mónica, seguro que ya lo has visto en mi perfil. Pero eso no es lo importante. Estás en peligro y quería avisarte.


  —¿En peligro yo? ¿A qué te refieres exactamente, monina? Y sobre todo, ¿qué pintas tú en esto?


  —Creo que no tienes tiempo para jeroglíficos. Digamos que tengo acceso indirecto a ciertas investigaciones policiales y…


  —No sé de qué me hablas.


  —Ya lo imaginaba. Bueno, he leído todas tus entradas en el blog. Y no creo que seas un loco o un iluminado.


  —Vale, ¿y qué más?


  —Escribes bien, no lo niego, y dudo que sea solo un ejercicio literario. Conozco tu historia, pero no sé si has sido capaz de…


  —¿Capaz de qué, Mónica?


  No quería enseñar mis cartas, por mucho que en mi blog fuera bastante menos críptico. Seguía sin saber quién se ocultaba tras la fachada de una supuesta universitaria. Mis sentidos no percibían un peligro aparente; sin embargo, yo no era ningún superhéroe y no podía fiarme solo de eso. La muchacha tardó todavía unos segundos en contestar.


  —Ya lo sabes, no tengo que repetirlo. Solo quiero advertirte. Me da lástima tu historia, y quizás me equivoque, solo quiero ayudarte.


  —¿Lástima dices? Mal empezamos para querer ser amigos.


  —No quiero ser tu amiga, aunque algo me empuja a hacer esto. Sé que no es muy correcto, pero creo que debo estar de tu parte.


  —¿De qué demonios hablas?


  Otro parón. Me estaba cansando de ese juego. O quizás la chica sabía algo importante y estaba dilucidando si decírmelo o no. Me tenía en ascuas, fuera hecho a conciencia o por pura indecisión.


  —Si tienes algo que ocultar de verdad, conduces un Ibiza y lees a Virgilio, creo que deberías salir de ahí ahora mismo.


  —¿Qué has dicho?


  Esta última frase la grité también en alto, justo antes de escribirla. Me había dejado estupefacto. Esa chica era policía o estaba al tanto de la investigación. Y si las autoridades habían relacionado mi coche con el asunto de Virgilio podía darme por jodido.


  —Ya me has oído. Si eres quién dices ser, ya sabes…


  —¿Por qué haces esto, Mónica?


  —No lo sé, la verdad. He seguido tu historia y me enganché. Me he sentido identificada en algunos momentos, y pensé que…


  —¿Qué has pensado, si puede saberse?


  —No conocí a mi verdadero padre, ¿sabes? Y mi madre no quiere nunca hablar de él. Me crie con mi padrastro, pero no es lo mismo.


  —No entiendo nada, la verdad.


  —Tonterías mías. Me hubiera gustado tener un padre con el que compartir algunas cosas. Pensé que tenía el reportaje del siglo pero…


  —¿Cómo? ¿Eres periodista?


  —Todavía no, estoy estudiando la carrera. Tranquilo, no quiero fama y fortuna, por lo menos de momento. Y si puedes cambiar el mundo, hazlo.


  —No sabes lo que dices.


  —Sí, no soy tan joven y conozco la situación actual. Soy una cobarde, lo admito, pero estoy contigo. Acaba con este sistema, por favor.


  —Creo que es hora de despedirnos, Mónica.


  —Pero entonces, ¿me harás caso? Debes desaparecer, la policía está tras tu pista. Pueden caer sobre ti en cualquier momento.


  —Ok, muchas gracias por el aviso. Por favor, borra todos estos mensajes y dale a «Unfollow», por si acaso.


  —Pero…


  —Pero nada, niña, es lo mejor. Gracias y hasta siempre.


  Yo hice lo mismo, borré la conversación y salí del programa. Apagué entonces el ordenador y me recosté sobre la silla, asimilando todavía la información recibida durante las últimas horas.


  ¿Me perseguía la policía? Y si era así, ¿por qué me avisaba esa chica? Quizás los hados se habían puesto de mi parte, y realmente era mi día de suerte. Tal vez el destino ya estaba escrito, como siempre hemos escuchado, y las estrellas se alineaban a mi favor para que pudiera cumplir el mío. No encontré otra explicación.


  Cerré los ojos un momento, cansados tras tantas horas delante del ordenador. Me escocían, tenía algún problema de sequedad en ellos y las pantallas iluminadas no eran la mejor terapia. Me froté los párpados, masajeé mis sienes e intenté respirar pausadamente. Debía concentrarme y pensar con claridad, por muy tarde que fuera. Mi vida dependía de las decisiones que tomara a continuación, y no debía fallar en el momento cumbre.


  Abrí entonces los ojos, y me costó enfocar la vista. En la habitación solo permanecía encendido un pequeño flexo, colocado encima del escritorio. La persiana estaba echada y no se filtraba ninguna luz externa, natural o artificial. Tras apagarse del todo el portátil parpadeé dos veces y fijé la vista, apuntando hacia la puerta de la habitación. El juego de luces y sombras, o más bien el cansancio, me jugó una mala pasada. Allí se encontraba una mujer, de pie en el umbral, ataviada con un sencillo vestido blanco. En ese momento, comenzó a hablar:


  —Parece que ha llegado tu momento, amor mío. ¿Qué es lo que vas a hacer? —⁠escuché decir a una voz demasiado familiar.


  —Cristina…, Cristina, ¿eres tú de verdad?


  —Claro que soy yo, sabes que nunca te abandonaré. Y menos en los momentos importantes de tu vida, esos en los que más necesitas apoyo y comprensión.


  —Por Dios, mi vida, ¿de verdad eres tú?


  —Da igual lo que te diga ahora, es demasiado complicado para explicártelo en poco tiempo. Escúchame, esto es importante.


  —Sí, por supuesto. Cristina, ¿eres real? No sé si me estoy volviendo loco, pero tu presencia me anima a seguir peleando. Tú eres la razón de que yo me encuentre en esta situación. Tú y nuestro hijo, claro. Ojalá hubiera luchado más por vosotros, ahora no me encontraría tan solo…


  Me levanté de la silla, dispuesto a acercarme a Cristina. Quería abrazar su cuerpo etéreo, comprobar si mi cerebro no jugaba conmigo a su antojo. Parecía tan real… Pero Cristina, con un gesto inequívoco de su mano, me obligó a permanecer sentado durante unos instantes más.


  —No digas tonterías, por favor. Tú hiciste todo lo que estaba en tu mano, luchaste hasta la extenuación por tu mujer y por tu hijo. No te lo reproches, era imposible hacer más por nosotros. La voluntad del Señor era llevarnos con él y tú no podías impedírselo.


  —Yo no creo en Dios, ya no, Cristina. ¿Por qué vosotros? Me podía haber llevado a mí, sea quien sea esa deidad que mueve nuestros hilos a su antojo.


  —El destino está escrito, ya lo sabes. Y el tuyo es muy grande, ahora lo comprendo. Quizás tus actos pecaminosos no te lleven directamente al paraíso, pero con tu sacrificio lograrás cambiar el mundo.


  —¿Mi sacrificio dices? Voy a morir en mi lucha, ¿verdad?


  —Tú conoces tu destino y lo has asumido con valentía, lo sé. Por más que yo te diga eso no va a cambiar. Ten fe en tus fuerzas, no pueden fallarte al final. La vida de millones de personas depende de tus actos. Y sé que harás lo correcto en todo momento.


  —Pero Cristina, no sé si podré… Tengo miedo, tal vez la misión sea demasiado grande para alguien tan insignificante como yo.


  —No te subestimes, amor mío. Tu nombre será recordado durante largos años y nadie se olvidará de lo que hiciste por tus semejantes. Ahora, prepárate para tu última actuación, debes estar descansado. Mucha suerte en tu empeño, nos veremos pronto…


  —Espera, por favor. ¡Cristinaaaaaaaaa!


  Me levanté a toda velocidad cuando vi que aquella imagen se volatilizaba como por ensalmo. De un salto llegué hasta el umbral de la puerta, y solo encontré jirones blancos de humo que me envolvieron en un cálido abrazo. Aspiré por última vez la fragancia frutal de mi esposa y caí de rodillas, llorando. Supliqué por mi vida, por la de mi mujer y mi hijo, implorando el final para este pecador. Por supuesto, nadie me contestó.


  Mi mente castigada no pudo más. Me recosté en la cama para descansar un instante, me había quedado exhausto tras el encuentro con Cristina. Sabía que no podía demorarme demasiado, debía apresurarme para dejarlo todo preparado antes de partir para mi destino final. Solo deseaba cerrar los ojos y evocar de nuevo esa sonrisa eterna que siempre me había cautivado.


  Las fuerzas me abandonaban mientras yo seguía luchando. No podía permitirlo, mi vida estaba en peligro y quizás no habría un mañana. Los párpados se cerraban contra mi voluntad, y el sueño se apoderaba de mi cuerpo, meciéndome en su cálido regazo. No quise pelear más y suspiré, perdido para siempre en mis recuerdos.


  Capítulo 23
El final del camino


  La inspectora Murillo se levantó con fuerzas renovadas tras disfrutar de un sueño reparador. Por fin había podido descansar algunas horas de un modo saludable, sin que su mente funcionara a su libre albedrío mientras ella dormitaba. Se había acostado preocupada, pensando que debía adelantarse a los acontecimientos al escuchar el parte técnico. Pero al fin consiguió alejar esa idea de su cabeza y pudo conciliar el sueño.


  De todos modos Sonia madrugó, se tomó un café cortado y salió a la calle dispuesta a comerse el mundo. Dejó a Sandra en la cama, como tantos otros días, sin atreverse siquiera a acercarse a su habitación para echarle un ojo antes de abandonar el piso. Su hija tenía el sueño muy ligero y no quería molestarla a esas horas. Bendita juventud, pensó Murillo; ojalá pudiera retroceder a la edad de su hija y no cometer tantas tonterías. Aunque una de ellas le hubiera permitido ser la madre de aquella hermosa criatura.


  Murillo llegó a la comisaría más temprano de lo habitual. De todos modos, nada más entrar, se topó de frente con Solsona, que parecía vivir allí.


  —Hola, jefa, ¿qué tal? Hoy tienes otra cara, juraría que has dormido mejor. Eso o por fin me has hecho caso y le has dado una alegría a ese cuerpo serrano…


  —Menos coñas, Andresito, o te meto un paquete por insubordinación. Por cierto, ¿cómo lo haces?


  —¿El qué?


  —Lo de estar siempre aquí cuando yo llego, sea la hora que sea. ¿Tienes una tienda de campaña guardada en el almacén? Confiesa, mamonazo —⁠dijo entre bromas la inspectora.


  —No, es que duermo pocas horas. Con tres o cuatro me vale, no suelo necesitar más. Y como hay tanto trabajo pues he venido para la ofi, ya sabes.


  —Venga, vale, encima hazme sentir culpable. ¿Qué tenemos para hoy?


  —Vaya, pensaba que lo sabías. Como has llegado tan risueña, creí que ya te habías enterado. No me digas que al final yo tenía razón con lo del revolcón…


  —¡Déjate de gilipolleces, Solsona! Anoche hablé con Sánchez, el informático, y no sé si ha habido más novedades.


  —¡Lo tenemos, Sonia! Acaban de pasarme la matrícula del maldito Seat Ibiza, vamos a hablar con Tráfico para averiguar todos los datos del dueño.


  —¡Joder, eso es fantástico! Por fin una buena noticia para empezar el día. Venga, sepamos de una vez quién conducía ese puñetero coche.


  Los dos policías se dirigieron hacia sus respectivas mesas, pero Marga, la secretaria de Navarro, les interceptó con su habitual maestría.


  —Chicos, el jefe os espera en su despacho. Es urgente, no sé mucho más —⁠dijo con voz neutra la eficaz funcionaria.


  —Ahora vamos, Marga. Tenemos algo importante entre manos y no puede esperar —⁠contestó Murillo.


  En ese instante se abrió la puerta del despacho del comisario Navarro, que echó un vistazo a la sala y localizó rápidamente a Solsona y Murillo. Con un gesto de su mano les hizo ver que él no admitía demoras cuando demandaba algo a sus subordinados, por lo que tuvieron que claudicar.


  —Pues nada, jefa, habrá que esperar unos minutos para averiguar los datos del dichoso conductor.


  —Eso parece, Andrés. Menos mal que investigamos unos crímenes mediáticos que tienen en vilo a todo el personal, que si no…


  —Venga, no seas mala. Seguro que es importante. En cinco minutos estamos fuera, ya lo verás. A los jefes no se les hace esperar, deberías saberlo.


  Murillo empujó cariñosamente a su compañero y ambos se dirigieron hacia el despacho del jefe de la unidad, que había dejado su puerta entreabierta. Cerraron la puerta a sus espaldas y saludaron al comisario, que se encontraba de espaldas a ellos, revolviendo unos papeles.


  —Buenos días, comisario. Tenemos buenas noticias, ya hemos localizado la matrícula del dichoso Ibiza. Nos disponíamos a…


  —Sí, muy bien, Murillo, no te preocupes por eso. Se puede hacer cargo Solsona. A ti te voy a encargar otra cosa muy importante, es de la máxima prioridad.


  —No sé si he entendido bien, Navarro. ¿Me retira de la investigación? No puede ser, ahora que estamos tan cerca…


  —Tranquilízate, Sonia, no es eso. Tengo órdenes tajantes y tienes que salir ahora mismo para Valencia. Es un asunto de seguridad nacional y quieren contar contigo para esta misión.


  —¿Cómo me voy a tranquilizar, comisario? Me dejo los cuernos en la investigación de estos crímenes, y cuando por fin damos con la pista definitiva, va usted y me aparta del caso. ¿He hecho algo mal? Ya sé que mis formas no son a veces las adecuadas, pero creo que hemos trabajado como burros, no me puede largar así como así.


  —Joder, Murillo, ¡déjame hablar de una puñetera vez! Hay que ver lo cabezona que eres, de verdad.


  Solsona asentía, presenciando en silencio aquel duelo dialéctico. No sabía realmente lo que sucedía, pero prefería mantenerse al margen.


  —Vale, de acuerdo, tiene razón. Ni siquiera le he dejado hablar. ¿Y qué es eso de un asunto de seguridad nacional? —⁠preguntó Murillo más sosegada.


  —Menos mal, creía que iba a tener que arrestarte para poder contártelo con tranquilidad. Verás, esto es una orden directa de Calzado. Quiere que te incorpores inmediatamente a un servicio especial que tendrá lugar este fin de semana en Valencia.


  —¿Calzado? No me lo puede creer, comisario. ¿Se refiere a ese baboso que nos mira a todas las mujeres como si fuéramos de su propiedad? No, lo siento mucho, no estoy a su servicio. Yo me debo a mi trabajo, y estoy en medio de una importantísima investigación. Además, creo que en las altas esferas también están deseosos de cerrar estos casos, no entiendo ahora el giro de timón.


  —Haré como que no he oído tu insubordinación, Murillo. Te estás pasando, y no te lo voy a permitir. Calzado es el Secretario de Estado de Interior, no creo que te lo tenga que repetir. El Ministro le deja hacer a su antojo, o sea, que estamos en sus manos. Bayona ya me lo ha comunicado por el conducto oficial, y yo solo cumplo órdenes. Igual que tú, esto es una cadena de mando. Y te ordeno que me escuches y obedezcas, no te queda otra solución. Es eso o entregar tu placa.


  —¡Maldita sea! ¿Qué coño quiere ese tipejo? —⁠bramó la inspectora.


  Murillo recibió la mirada recriminatoria de Navarro, esa sería su última advertencia. Solsona quiso intervenir, aunque careciera del don de la oportunidad.


  —No te preocupes, Sonia, cazaremos a ese tío. Y por supuesto, tú darás la rueda de prensa cuando acabemos con el caso, si quieres salir en los medios, claro.


  —Gracias, Solsona, esa no es la cuestión —⁠afirmó el comisario⁠—. Todos apreciamos el gran trabajo que habéis hecho y si podemos cerrar estos malditos casos hoy mismo, mejor que mejor. Nadie os quitará el mérito, eso os lo aseguro. Pero esto es también importante, Murillo, escucha de una puñetera vez.


  —Mil disculpas, comisario. No quería…


  —Basta de cháchara. Os lo cuento a los dos, y no debe salir de aquí, es un asunto secreto. Los jefes te quieren para que formes parte del dispositivo de seguridad en torno a la reunión privada que tendrá lugar este fin de semana entre nuestra presidenta y la canciller alemana.


  —¿Cómo dice? —saltaron al unísono los dos policías.


  —No sé mucho más, chicos. Por lo visto la Baumann tiene una visita privada en Mallorca. Aprovechando la coyuntura hará después una excursioncita a Valencia en helicóptero para ver a la presidenta Palacios. Todo muy secreto, sin levantar polvareda. El encuentro no aparece en la agenda oficial de ninguna de las políticas, y así debe quedar.


  —Yo soy una investigadora criminal, Navarro. No tengo ni idea de protocolos de seguridad con altos mandatarios. Solo voy a molestar, seguro, y aquí me necesitan más. Por si fuera poco…


  —Da igual lo que opinemos tú o yo, Murillo, ya te lo he dicho. Es una orden directa de los que mandan y no admite discusión. Allí te lo explicarán con más calma, seguro que lo haces bien. Confío en ti, no nos falles.


  —Joder, Navarro, esto es una putada…


  —Modera tu lenguaje, muchacha. Este fin de semana estarás rodeada de prima donnas y no pueden escuchar tus expresiones carcelarias. Un conductor te espera en el garaje, te llevarán en un coche de incógnito hasta la Comisaría Central de Valencia. Allí tendrás que preguntar por Sanchís, él está al mando del operativo.


  —Seguro que pueden esperar unos minutos. Voy un momento con Solsona a…


  —Se acabó Murillo, no te lo voy a repetir. Solsona te mantendrá al tanto de la evolución de las investigaciones. Tú has terminado aquí por hoy. Recoge tus cosas y baja al garaje, te están esperando.


  Murillo agachó la cabeza, asintiendo. No podía luchar contra los molinos y solo le quedaba claudicar. Se despidió del comisario y salió del despacho acompañada de Solsona.


  —Quiero que me tengas al tanto, Andrés, ¿estamos? Voy a mi taquilla, creo que guardo un bolso de deporte con un par de mudas y una bolsa de aseo para emergencias. Hacía tiempo que no salía así, tan de imprevisto.


  —No te preocupes, jefa, te mantendremos al tanto. Mucha suerte en tu reunión. Dale recuerdos a la canciller de mi parte, tú ya me entiendes —⁠dijo Solsona guiñándole un ojo⁠—. Que suerte la tuya que te vas a la playa, y encima con la gente VIP.


  —Andresito, que me caliento, no me provoques.


  —Vale, Sonia, hasta la vuelta. Ah, y acuérdate de avisar a tu hija.


  —Gracias, ahora mismo llamo a casa, espero que Sandra no se haya ido todavía —⁠afirmó la inspectora mirando su reloj⁠—. Hasta la vuelta, compañero.


  * * *


  Me desperté sobresaltado, sin saber exactamente qué hora era. Miré el reloj en mi muñeca y comprobé que solo habían dado las cinco de la mañana. La visión de Cristina me había afectado profundamente y no fue un sueño, seguía muy presente en mi memoria. Lo malo era que había perdido un tiempo precioso. ¿Y si me esperaban al otro lado de la puerta?


  Deseché la absurda idea y me levanté de la cama, todavía adormilado. Me di una ducha rápida mientras recomponía mi mente y preparaba además una lista con lo que tendría que hacer a continuación: recoger un poco la casa, hacer una pequeña maleta con lo imprescindible, no olvidarme del portátil, dinero y lo necesario para pasar unos días fuera de mi domicilio. Aunque quizás ya no lo volvería a ver.


  Estaba sobre aviso y había sido un necio al quedarme dormido. Primero el tipo aquel de Valencia y luego la chiquilla universitaria. Las autoridades me ponían cerco mientras yo soñaba con los angelitos. Me lamenté en mi fuero interno, esperando que esas pocas horas de sueño reparador no dieran al traste con lo que tenía en mente.


  Realmente descansé en condiciones, me encontraba casi en plenitud de facultades aunque fueran las cinco de la mañana. El encuentro con Cristina me había dado fuerzas, y solo quedaba rematar la faena. Tras la conversación telefónica con el tuitero había decidido irme en coche hasta Valencia, eran poco más de tres horas de camino. Además, conocía bien la ciudad, había estado muchas veces tanto por mi cuenta como con Cristina. Nos gustaba de vez en cuando comenzar el verano de un modo especial: un fin de semana en la capital levantina, en algún hotelito que estuviera bien situado, para disfrutar del sol y la playa. O de esas riquísimas paellas que preparaban en alguno de los innumerables restaurantes que jalonaban el paseo marítimo de la ciudad, ya fuera junto a la playa de las Arenas o al lado de la famosa playa de la Malvarrosa. Un lujo del que en esa ocasión tendría que prescindir en aras de un fin superior.


  No, esa idea no era sensata. Si las autoridades habían relacionado al poseedor de un Seat Ibiza con la persona que asistió a una fiesta privada bajo el seudónimo de Virgilio, el peligro era latente. Quizás la Policía tuviera pistas contradictorias e ignoraba lo que realmente sabía la joven que me había avisado. Yo creía haber tenido cuidado con Sarmiento, tanto en su secuestro como en el traslado del cadáver. También al llegar y salir de la fiesta de Salinas, pero no podía estar seguro al cien por cien. La ciudad estaba llena de cámaras y alguna podía haberme pillado. O tal vez un vecino madrugador del barrio de Arganzuela viera mi coche derrapando tras atropellar al francés.


  Daba igual, el coche estaba quemado, y no podía circular con él. Quizás yo no fuera tan importante en esos momentos, pero si daban una orden de interceptar mi vehículo y me topaba con un policía o un control de tráfico de la Guardia Civil, se habría acabado mi aventura. Mejor no correr riesgos.


  Claro, pensé entonces, podría ir a Valencia en autobús. Un transporte público rápido, cómodo y barato. Además, el autobús partía de la estación Sur, al lado de Méndez Álvaro, una zona que estaba frecuentando mucho últimamente.


  Preparé una mochila grande con varias mudas, un neceser con objetos de aseo, un monedero para guardar el dinero en metálico que me quedaba en casa y una carpeta donde deposité algunos documentos importantes. Si la policía daba con mi domicilio no encontrarían nada relevante. Solo esperaba que los tuiteros valencianos tuvieran algún lugar donde dejarme descabezar un sueño durante los días siguientes, no podía arriesgarme a enseñar mi carnet de identidad en alguna pensión llegado el caso.


  Una vez recogido el piso cerré la llave de paso del agua y la del gas, pero dejé el cuadro de luces en funcionamiento. Eché las persianas, me aseguré de que todo estuviera correcto y me fui de allí sin mirar atrás. No quería asumir que abandonaba aquel piso para siempre, pero era lo más probable. Monté en mi Ibiza y salí a la carretera.


  Eran poco más de las seis de la mañana, y no se veía mucha gente por mi barrio. Había conseguido escapar sin que la policía llamara a mi puerta, sin embargo no podía cantar victoria. Me dirigí de nuevo hacia Arganzuela, pensando qué hacer con el coche. Se trataba de un distrito complicado para aparcar, aunque podía estacionar el vehículo a la espalda del centro comercial de Méndez Álvaro, situado a escasos metros de la estación.


  De pronto me acordé. Si dejaba el Ibiza allí, dentro de la zona de estacionamiento vigilado, me arriesgaba a que le pusieran una multa más tarde o más temprano al no renovar el ticket de aparcamiento. Me daba igual, pero tampoco quería llamar la atención sobre mi coche, por lo menos durante unas horas. Me acordé entonces de un aparcamiento al aire libre, público y gratuito, que existía muy cerca, justo al lado del Puente de Vallecas.


  Una explanada originalmente llena de barro que fue acondicionada años atrás, y convertida en un parking para más de doscientos coches que vino muy bien a un barrio con tan pocas plazas libres de aparcamiento. Un lugar donde mi Ibiza, flanqueado por decenas de otros vehículos, pasaría desapercibido.


  Aparqué allí minutos después, en uno de los pocos espacios libres. Recogí mis cosas, eché la llave y me dirigí entonces hacia la Estación Sur, situada a unos diez minutos a pie. Eran las 6:30 de la mañana de un viernes diferente, camino de cumplir esa utopía que llevaba tiempo persiguiendo.


  Tuve suerte, salía un autobús de línea a las siete en punto y todavía quedaban asientos libres. Compré mi billete y subí al autocar con la mochila y el portátil en mi poder. Preferí tenerlo todo a mano, aunque arriba no hubiera demasiado sitio, antes que dejarlo en el portaequipajes. Cuestión de manías, supuse.


  Me quedé medio amodorrado en el autobús nada más salir de Madrid, y eso que no había dormido mal esa noche. El vehículo de transporte de pasajeros enfiló la A-3, la autovía de Levante, camino de Valencia. Antes de las once y media llegaría a la ciudad del Turia, y a partir de entonces no sabía lo que me esperaba.


  * * *


  Murillo se marchó muy cabreada de su comisaría, pero consiguió salirse en parte con la suya. Mientras recogía sus cosas y buscaba al chófer que le habían asignado, tuvo tiempo de comprobar un par de detalles con Solsona. Ella no lo consideraba una insubordinación hacia su jefe, simplemente hacía su trabajo.


  —Lo tenemos, Sonia. El vehículo está a nombre de un tal Luis Martínez, que vive en la calle Escritora Rosalía de Castro, número 23.


  —Por fin, Andrés. Yo me voy pitando, no quiero que me abran un expediente. Ya sabes lo que tienes que hacer.


  —Ahora mismo monto un equipo y nos marchamos para allá. Quizás le pesquemos todavía durmiendo, se va a llevar un buen susto este tío.


  —Haz las cosas bien, Solsona, no la vayamos a joder luego ante el juez. Sigue el procedimiento, ya sabes.


  —Claro, jefa. Ahora mismo solicito la orden de su señoría, tengo ganas de echarle la puerta abajo a ese tipejo.


  —Venga, luego me cuentas. Y tened cuidado, por si acaso. No sabemos si nos encontramos ante un sicario, un psicópata o un iluminado, recuerda que ese tío es un asesino. Lo principal es arrestarle y llevarle ante el juez, no os juguéis la vida.


  —Tranquila, llevaré a los mejores hombres de intervención directa. Yo me quedaré un poco por detrás, manejando el cotarro. En el fondo prefiero que echen la puerta abajo con el ariete, no soy tan fantasma.


  —Vale, hablamos más tarde. Me voy a Valencia, a ver qué tripa se les ha roto a los jefazos. Manda narices que ahora me toque hacer de canguro de las presidentas, como si no tuviera nada mejor que hacer.


  —Eso lo llaman ahora turismo de calidad, no te quejes. Y además, rodeado de lo mejorcito de este país y las Alemanias, tú ya me entiendes.


  —No hay manera de llevarse bien contigo, capullo. Ya ajustaremos cuentas, no te preocupes. Y no la cagues, por favor.


  —Hasta la vuelta, jefa. Este finde acabamos con los puñeteros casos, eso está claro —⁠afirmó Solsona mientras se despedía de la inspectora.


  —Ojalá, compañero. Ojalá.


  * * *


  El autobús llegó tarde a Valencia, alargando un viaje de por sí bastante aburrido. El mal estado de las carreteras tras los recortes en Fomento, las obras inacabadas de restauración, y los continuos atascos derivados de estas situaciones, hicieron que nos demoráramos más de la cuenta. Por fin, tras una tensa espera al atravesar los polígonos industriales que rodeaban la capital levantina, el vehículo consiguió adentrarse en las calles de una ciudad que recordaba menos gris.


  Al llegar a la estación me bajé del autobús y empecé a caminar siguiendo las indicaciones de un transeúnte. Solo quería encontrar el antiguo cauce del río Turia para no perderme. Después lo seguiría hasta el puente de Aragón, donde comenzaba la Avenida del Puerto, cerca ya de la dirección indicada. Creía tener el mapa de Valencia en la cabeza, o eso esperaba por lo menos.


  Me dio la sensación de que la crisis se había cebado con la tercera ciudad española más importante, o eso me pareció en ese instante. Antes de adentrarme en el inmenso parque artificial en el que habían convertido el Turia, pude contemplar calles sucias y malolientes, basura en derredor y una gran cantidad de mendigos por todas partes. Edificios abandonados y semiderruidos, otros muchos cerrados y carteles de «Se vende» o «Se alquila» a mansalva. Valencia había degenerado bastante desde la última vez que la visité.


  Ignoraba si era debido a la pésima gestión de sus políticos a lo largo de décadas de pelotazos y despilfarro, pero aquello era deprimente. Una comunidad autónoma donde el ladrillazo tuvo su máximo esplendor, y claro, la profunda crisis del sector de la construcción, machacado con el crack de la burbuja inmobiliaria, había castigado sin piedad a una región rica que ahora exhibía sus costuras sin remedio. Una verdadera lástima. Sin embargo, pensé que a sus ciudadanos les estaba bien empleado, tras años y años votando a la misma formación política, la misma que había llevado a la ruina tantas otras cosas.


  No es que el resto de partidos políticos fueran mejores, ni mucho menos. Todos tenían sus casos de corrupción, financiación ilegal y escándalos por doquier. La clase política española era un pozo sin fondo, y eso había que regenerarlo si anhelábamos un futuro nuevo y diferente. Y para ello, antes que nada, había que acabar con un sistema que solo beneficiaba a unos pocos, socavando los cimientos de la sociedad mientras hundía en la miseria al resto de la población.


  Atravesé el cauce del Turia, sumido en mis pensamientos. Tras abandonar las frondosas sendas, repletas de corredores que hacían ejercicio a pie o en bicicleta, crucé el famoso Puente de Aragón y seguí caminando, ya por la Avenida del Puerto. Una calle amplia, con varios carriles, que desembocaba en el puerto, como no podía ser de otro modo. Una zona que nunca fue muy recomendable, pero que ahora daba incluso un poco de miedo, y eso que era media mañana.


  Por fin llegué al portal que me habían mencionado. Llamé al telefonillo y me dispuse a esperar, no sabía si en esos momentos habría alguien para recibirme. Unos segundos después, cuando ya pensaba que tendría que darme una vuelta mientras hacía tiempo, sonó un chasquido y un molesto ruido de fondo que amortiguó las palabras de la persona que entonces contestó:


  —¿Quién va? —dijo una voz ronca y directa.


  —Soy el tuitero madrileño. Hablamos sobre…


  —Calla, te abro. Sube, te esperamos arriba.


  Obedecí y tras cruzar el umbral, me adentré en un portal húmedo y oscuro. El ascensor era de esos antiguos que nunca me habían dado buen pálpito, y menos en un inmueble que rezumaba abandono por los cuatro costados. Subí a pie los tres pisos, angustiado ante los crujidos de la madera según iba pisando los escalones. Afortunadamente ninguno se rompió y pude llegar sano y salvo a la tercera planta. Entonces se abrió la puerta de la derecha, una recia construcción de maderas nobles según pude entrever, y alguien me conminó a pasar sin mostrar siquiera su rostro en el rellano.


  —Venga, no tenemos todo el día.


  Nada más hacerlo se cerró la puerta a mis espaldas. Mi anfitrión encendió la luz del recibidor, ya que la casa también era muy oscura, y pude por fin ver de frente a la persona con la que había hablado.


  —Hola, soy Horacio. Bienvenido a nuestra humilde morada.


  —Buenos días, yo me llamo…


  —Tranquilo, Horacio es solo mi nombre de guerra, ya sabes. Si te parece bien a ti te llamaremos Ulises.


  —¿Y eso? —pregunté curioso.


  —Prefiero que mantengamos el anonimato, creo que es razonable. Cuanto menos sepamos los unos de los otros mucho mejor. Así, en caso de que nos pillen los maderos, no podremos contar demasiado.


  —Vale, eso lo entiendo. Me refería a lo de Ulises.


  —Ah, eso. Se me ocurrió, nada más. En tus escritos me pareció intuir que buscabas tu Ítaca particular. Quizás aquí puedas conseguirlo.


  —Vaya, tiene sentido lo que dices, no se me había ocurrido. Tal vez tengas razón, me gusta tu razonamiento.


  —Muy bien, acompáñame al salón. Ahora te presento al resto de la tropa.


  Me gustó el razonamiento del tal Horacio. Le seguí por un pasillo largo y estrecho, con la cocina y un baño situados a mano izquierda, desembocando en un salón bastante amplio. Por lo que pude comprobar, más allá del salón había otro pasillo en forma deL, que conducía a la zona de las habitaciones. Un piso destartalado, pero bastante grande.


  En los sofás del salón se encontraban sentados otros tres hombres, todos jóvenes y con buena planta. Desde luego no parecían hippies trasnochados, ni revolucionarios anarquistas. Podrían pasar perfectamente por profesores universitarios en una reunión de claustro. Iban vestidos de manera informal, con ropas sencillas y limpias, y estaban tomándose unas cervezas mientras debatían sobre sus asuntos.


  —Venga, Ulises, siéntate a mi lado. Mi amigo Pitágoras y yo queremos saber si tus textos son pura palabrería metafísica o esconden algo más —⁠mencionó un tipo al que me presentaron como Platón.


  —Sí, eso, sácanos de dudas. ¿De verdad lo has hecho tú solito? —⁠contestó el sosias del insigne matemático y filósofo. Sus gafas de pasta le delataban como un intelectual, por lo que el seudónimo le venía que ni pintado.


  —Ya habrá tiempo de preguntas, dejemos descansar a nuestro invitado. Preparad lo vuestro, todavía queda mucho por hacer. Avisad a los demás, debemos conseguir la máxima difusión sin llamar la atención —⁠ordenó Horacio, que parecía llevar la voz cantante entre aquellos sujetos.


  —Sí, después del viaje en autobús y la caminata desde la estación no me vendrá mal descansar un rato. Necesito estar en forma para poder ayudaros en lo que necesitéis —⁠contesté.


  —Tranquilo, Ulises, tenemos tiempo. Vamos a la cocina, hemos preparado una buena fuente de pasta para comer. Algo fácil y rápido, tampoco somos expertos chefs. Es pronto, pero creo que podemos conversar mientras degustamos los macarrones. ¿Te apetece una cerveza?


  —¿Cómo…? Ah, sí, perdona. De acuerdo, una cerveza estaría bien.


  La amabilidad del tipo me escamaba, pero tampoco tenía razones para desconfiar de él. Aparte de que mi cruzada la había emprendido yo solo, a sabiendas de que no conseguiría mi objetivo hasta que no contara con ayuda externa. Ese fue mi planteamiento inicial, arengar a las masas, y ahora contaba con unos inesperados aliados que buscaban lo mismo que yo.


  Dejamos atrás un par de habitaciones, también ocupadas. En una vislumbré a un tipo enfrascado en una pantalla de ordenador. En realidad pude distinguir varios aparatos electrónicos, pantallas, routers y cables por doquier. Parecía la cabina de una nave espacial, con su piloto absorto tecleando comandos mientras comprobaba varias tareas a la vez.


  —Ese es Prometeo, nuestro frikie particular. Luego te lo presento, está trabajando en algo importante.


  —¿Es el informático? —me atreví a preguntar.


  —Sí, ya te contaré. Hemos tenido varios problemillas con la justicia y ahora contamos con medios más sofisticados. No queremos que nos rastreen a la primera, así que tenemos a un hacker trabajando en nuestra seguridad perimetral, como a él le gusta denominarla. Es un pequeño genio. Y como a todos los genios, hay que dejarle trabajar tranquilo.


  —Sí, claro, lo comprendo.


  Pero no entendía nada. Los supuestos profesores universitarios contaban con una infraestructura mayor de lo que me imaginaba. Algo bueno para nuestros fines, o eso quise creer en esos momentos.


  Minutos después Horacio compartía conmigo su comida, y el plan que había elaborado para poder acercarse a su objetivo. Tenía lagunas, cierto era, pero me gustaba. Había una oportunidad de llegar a la meta.


  —Como sabrás, para organizar una manifestación autorizada hay que prepararla con tiempo, solicitar los permisos, ver el tema del recorrido, etc.


  —Sí, y no creo que esa sea la solución. Llevamos años manifestándonos por todo, en multitud de sitios, y hasta ahora no hemos sacado nada en claro.


  —Por eso, amigo. Esta vez será nuestra maniobra de distracción.


  —¿Y la Delegación de Gobierno va a ser tan estúpida para permitir una manifestación en Valencia el mismo día de un encuentro secreto entre Palacios y Baumann en la ciudad? No me lo trago, la verdad.


  —Claro que no, ni nosotros somos tan estúpidos para solicitarla. De ese modo les pondríamos sobre aviso. Mejor que ignoren lo que nosotros sabemos…


  —Sigo sin comprenderlo…


  —Verás, nos vamos a colar en lo más parecido que hay a una manifestación. Y lo haremos en sus narices.


  —¿A qué te refieres? —pregunté intrigado.


  —Mañana sábado está prevista la celebración de una carrera popular, una de esas que pretenden salir en los medios con miles de deportistas luchando contra el cáncer. Recorrerá el cauce del Turia y durará varias horas.


  —¿Y exactamente qué pensáis hacer?


  —La policía controlará la carrera, claro, pero tampoco con demasiados efectivos. Los mejores corredores terminarán los 12 Kilómetros en tres cuartos de hora, y habrá otras muchas personas que seguirán deambulando por el circuito durante bastante rato. Ahí entraremos nosotros. Esperamos conseguir entre quinientos y mil «corredores» que nos ayuden a pasar más desapercibidos.


  —¿De dónde los vais a sacar?


  —No podemos hacer una convocatoria por redes sociales, las tienen controladas, y se supone además que nuestra asociación anda adormilada estos días para no llamar la atención. Por eso tenemos a Prometeo, él está contactando con nuestra gente de modo seguro. También por teléfono, el boca a boca, y demás. Va a venir gente de Madrid, Barcelona y otras ciudades para apoyarnos. Ellos serán nuestra cobertura.


  —¿Y después?


  —Ahí entramos nosotros. Seremos la punta de lanza que acabará con esta mentira. Y para eso cuento contigo, espero que no te rajes.


  —Tranquilo, no he venido hasta aquí para hacer turismo.


  —Así me gusta —confirmó Horacio dándome un golpe en la espalda, como si fuéramos colegas de toda la vida.


  Conversamos unos minutos más, mientras mi anfitrión me desgranaba el plan completo. Sabía que era complicado llegar hasta la guarida del lobo, pero nosotros lo íbamos a intentar. Tal vez ese fin de semana comenzara una nueva etapa para la sociedad española, una época en la que por fin nos libráramos de la tiranía de nuestros opresores.


  * * *


  Mientras tanto, Murillo había llegado también a su destino. Tras ser conducida a las dependencias centrales de la Policía Nacional en la capital valenciana, habló con el comisario Sanchís y se puso a sus órdenes.


  La inspectora estaba bastante cabreada. Entre la discusión matutina con Navarro, el viaje hasta Levante y el fracaso de la operación llevada a cabo por Solsona, no le apetecía enfrentarse a Sanchís, ni mucho menos cruzarse con el idiota de Calzado.


  —¿Se puede saber qué coño ha pasado, Andrés? —⁠le preguntó Murillo al subinspector al enterarse de la mala noticia.


  —El pájaro voló, jefa. En el piso no estaba, y allí no hemos encontrado nada digno de mención.


  —¿Y el coche?


  —También ha desaparecido, no tenemos nada a lo que agarrarnos. Y eso que al parecer, un testigo vio a un Ibiza salir pitando tras atropellar al franchute.


  —Joder, ¿y eso? No entiendo nada. ¿Por qué no teníamos conocimiento de ningún testigo ocular del atropello? Esta investigación va cada vez peor…


  —Es un anciano, Sonia, compréndelo. Vive solo y estaba asustado. Hasta que no se lo contó a su hijo y este se puso en contacto con nosotros no lo hemos sabido. Al parecer el viejo estaba despierto, con insomnio, y escuchó un golpe muy fuerte en la madrugada. Andaba cerca de la ventana y decidió asomarse. Entonces vio derrapar a un Ibiza de color oscuro, pero el hombre tiene principio de demencia senil y no registró bien el hecho.


  —Menudo testigo, Andrés, con eso no vamos a ninguna parte.


  —Ya, en un juicio lo rebatirían fácilmente. Lo único que nos confirma es que ese cabrón anda detrás de las tres muertes.


  —Bueno, puede ser. Pero seguimos sin dar con él. Quiero una orden internacional de busca y captura de ese tío, por si acaso. Y también da parte del vehículo, no debe escaparse. Yo estoy aquí y no me puedo encargar. Ya sabes: trenes, aviones, autobuses, controles de carretera, lo que haga falta. Quiero control total.


  —No somos el FBI, Sonia. De todos modos haré lo que pueda, no te preocupes.


  —Muy bien, confío en ti. Mantenme informada, te lo ruego. Espero que la próxima vez que hablemos me traigas mejores noticias.


  —Se intentará, Sonia, no lo dudes. Hasta luego.


  Murillo no estaba para demasiadas fiestas, pero tuvo que acompañar a Sanchís a la reunión con otros miembros del operativo. Se dirigieron directamente hacia el hotel Valencia International Center, un cinco estrellas relativamente nuevo en la ciudad, situado en un enclave estratégico. Cerca del centro, pero también orientado hacia el cauce del Turia y relativamente a poca distancia de la Ciudad de las Artes o las playas de Valencia.


  El hotel se encontraba libre de huéspedes durante todo el fin de semana, según el acuerdo alcanzado por las autoridades y la dirección del establecimiento. No podía llevarse a cabo un encuentro privado entre la presidenta del Gobierno español, la conservadora Adriana Palacios, y la canciller alemana, Heidi Baumann, sin ese punto de partida. De todos modos, dos plantas completas del hotel se encontraban ya ocupadas con miembros de los séquitos presidenciales, asesores de todo tipo, policías, servicio de seguridad y otras personas.


  A Murillo le pareció que el operativo estaba muy bien organizado, aunque esa no era su especialidad. Realmente seguía sin conocer su función en aquella pantomima, tendría que disimular. Solo deseaba que el fin de semana concluyera lo antes posible y pudiera regresar a casa. Y por supuesto, cerrar las malditas investigaciones que en esos momentos la amargaban.


  La inspectora se dirigió hacia el salón principal del hotel, donde les habían preparado un almuerzo de tipo buffet. A excepción del comisario Sanchís no conocía a ninguno de los allí presentes, aparte de que no quería confraternizar ni socializar con nadie. Murillo se encontraba de mal humor, totalmente desubicada y fuera de su ambiente, y no le apetecía intercambiar tonterías con aquellas personas.


  De pronto lo vio acercarse a ella y quiso que le tragara la tierra. El Secretario de Estado, el ínclito Calzado, se dirigía hacia su ubicación con grandes aspavientos y un rictus de triunfo en su rubicundo rostro.


  —¡Dichosos los ojos, inspectora! —vociferó ese individuo mientras toda la sala lo miraba⁠—. Me alegra verte con nosotros, Sonia. ¿Todo bien?


  El político le plantó dos sonoros besos en las mejillas a Murillo, acercándose a su espacio vital más de lo aconsejable y recreándose en la suerte. La inspectora tragó saliva y se aguantó las arcadas, deseosa de decirle cuatro cosas a aquel impresentable que la tuteaba sin su permiso.


  —Sí, todo correcto, muchas gracias —contestó Murillo con sequedad.


  —Muy bien, perfecto. Disculpa, voy a saludar a algunas personas. Luego hablamos con calma, no te vayas muy lejos.


  La inspectora creyó alucinar cuando el Secretario de Estado le guiñó un ojo al despedirse, apretando su brazo izquierdo con la promesa de regresar en breve. Murillo quiso desaparecer de allí antes de montar un espectáculo. Se dirigió entonces a su enlace directo, por si conseguía su permiso para escabullirse disimuladamente.


  —Disculpe, Sanchís. No tengo demasiado apetito, y estoy cansada del viaje. Si le parece bien subiré a mi habitación a descansar un rato.


  —Claro, inspectora. Solo tiene que esperar unos minutos. El secretario Calzado nos va a dirigir unas palabras, y después de los postres tendremos una primera charla sobre el operativo, antes de la reunión de esta tarde. No se preocupe, podrá subir enseguida.


  —De acuerdo, muchas gracias.


  Murillo se alejó de esa mesa, antes de perderse por el inmenso salón. Cogió una copa de vino blanco y un canapé de jamón, mientras se encaminaba hacia un grupo de jóvenes policías, seguramente miembros del equipo de seguridad viendo su imponente planta. No se sentía cómoda charlando con aquellos chicos, pero prefería eso que deambular sola por la sala, a expensas del futuro ataque del tiburón Calzado.


  La inspectora no le tenía miedo al Secretario, ni mucho menos. Solo temía su más que posible y furibunda reacción ante cualquier nueva insinuación del individuo. De momento, el político había sido bastante sutil y no podía acusarle de nada, era su palabra contra la de uno de los hombres más poderosos del país. Pero Sonia Murillo se prometió que aquello no iba a terminar así. De ninguna manera.


  Intentó relajarse mientras charlaba sobre banalidades con unos muchachos que la trataban con mucha deferencia. Ignoraba si ese comportamiento se debía a su condición de inspectora recién llegada desde Madrid, por ser mujer, o por una mezcla de ambas opciones. En ese momento a Sonia le daba igual, solo quería que corriera el reloj para poder salir de allí cuanto antes y encerrarse en su habitación hasta la hora de la reunión principal.


  Se acercó a una de las mesas allí dispuestas para dejar su copa vacía. En ese momento notó una presencia a su espalda que le impedía darse la vuelta, atrapada entre la mesa y esa persona. Sintió a continuación una mano en su cintura, un roce en sus caderas que no se permitió evaluar, y un aliento fétido que exhalaba putrefacción entre su oreja izquierda y su cuello desnudo. El sonido escuchado, sibilante, fue incluso más desagradable.


  —Estoy en la habitación 101, Sonia. Creo que allí podría explicarte con claridad los protocolos de seguridad establecidos, tú ya me entiendes —⁠susurró Calzado con voz ronca.


  Murillo se sobresaltó ante el inesperado ataque de su perseguidor. Desplazó su cuerpo unos centímetros hacia la izquierda y giró entonces noventa grados hacia la derecha. Seguía estando muy cerca de aquel desgraciado, pero por lo menos se había librado de chocar pecho contra pecho.


  Le miró con ojos furibundos, llena de rabia, asqueada ante el gesto lascivo que todavía mantenía en su rostro el Secretario. Murillo quiso balbucear cualquier excusa y largarse de allí, pero prefirió dejar las cosas claras. Aplicó sus dedos entre el cuello y el hombro izquierdo del político, pinzando los músculos de la zona con una técnica dolorosa que solía surtir efecto. Y entonces se acercó unos centímetros más, soltándole a la cara lo que de verdad quería decirle.


  —Si vuelve usted a ponerme la mano encima, a invadir mi espacio, rozarme o dirigirse hacia mí en esos términos, no me andaré con tonterías. Me olvidaré de presas inmovilizadoras e iré a por sus pelotas. Se las cortaré y me haré un colgante con ellas, ¿capici? Así se le borrará la cara de fauno y esa sonrisa babosa que arrastra por todas partes. Después le denunciaré y acabaré con usted, se lo aseguro.


  La inspectora dejó al Secretario con cara de alelado y se alejó con una pequeña sonrisa aflorando en sus labios. El triunfo no pudo ser total; antes de desaparecer de allí escuchó la respuesta de aquel indeseable:


  —Así me gusta, Sonia, con un par. No veas como me ponen las mujeres fuertes y duras. Ya hablaremos tú y yo, no te preocupes…


  Murillo siguió caminando, sabiendo que el cabronazo tenía la vista puesta en la parte trasera de su anatomía, y deseando que aquella pesadilla terminara de una maldita vez.


  * * *


  Mientras tanto, la cafetería de la Facultad de Periodismo de la Universidad Complutense de Madrid se encontraba atestada a esas horas. Un viernes al mediodía, justo después de terminar las clases semanales, y a punto de comenzar el fin de semana. Decenas de estudiantes abarrotaban aquel espacio, compartiendo cervezas, risas, bocadillos de tortilla y ganas de disfrutar de la vida.


  —No te veo muy contenta, Mónica. ¿Te pasa algo? Tienes que animarte, mañana nos han invitado a la fiesta de cumpleaños de Jaime, ¿recuerdas?


  —No estoy de humor para fiestas, Sandra. No creo que salga este fin de semana. Además, tengo cosas que hacer en casa y…


  —¿Qué mosca te ha picado, tía? Venga, tienes una cara de mustia que no veas. Sabes que puedes contármelo. Anda, desembucha, seguro que te quedas más tranquila soltando lastre.


  —No puedo, de verdad. La he cagado y ahora no sé cómo arreglarlo. Soy una niñata estúpida, la he liado pero bien.


  —Ya será menos, no te preocupes. No puede ser…, ¿no me digas que al final te enrollaste con Martín? —⁠preguntó risueña Sandra.


  —No van por ahí los tiros, de verdad. Venga, déjalo, ya se me pasará…


  —De eso nada, monada. Vamos, cuéntaselo a tu amiga Sandra. De esta boca no saldrá ni una palabra, te lo prometo.


  —No puedo, de verdad. Y mucho menos a ti, lo siento.


  —¿Cómo que mucho menos a ti? ¿De qué vas, tía? Tú misma, guapa, menuda borde de narices. Yo lo hacía por ayudar, ya veo que soy idiota —⁠replicó cabreada Sandra.


  —No quería decir eso, perdona —quiso disculparse Mónica.


  Pero Sandra había dejado su botellín de cerveza en la barra, alejándose de su amiga. Al poco Mónica hizo lo mismo y se dirigió a su encuentro. No podía dejar las cosas así, y además, necesitaba desahogarse y contárselo a alguien.


  —Está bien, Sandra. Vamos fuera y te lo cuento con calma. Pero me tienes que prometer que no se lo vas a decir a nadie.


  —Claro, tonta, te lo prometo. ¿Somos amigas, no?


  Las dos jóvenes salieron del edificio de la Facultad y se encaminaron hacia una zona arbolada cercana. Se sentaron en un banco de piedra, y Mónica se dirigió en tono serio a su amiga, que empezó a asustarse ante el rostro preocupado de su compañera de clase.


  —No sé lo que me pasó por la cabeza, fue una tontería. De verdad tienes que jurarme que nunca se lo dirás a nadie. Es cuestión de vida o muerte, Sandra.


  —Joder, Mónica, me estás acojonando. Vale, lo juro. ¿Se puede saber qué ocurre? ¿No estarás embarazada?


  —Y dale con lo mismo. No, no es eso. Es mucho más fuerte.


  —¿Más fuerte, tía? Bueno, pues sea lo que sea, puedes confiar en mí. No se lo contaré a nadie, jamás, y nunca volveré a mencionar el tema si no quieres. Mónica, tienes que soltarlo de una vez, adelante…


  —Está bien, que sea lo que Dios quiera.


  Mónica le recordó a su amiga el famoso blog del que ya habían hablado en alguna ocasión. Después le mencionó el último post de ese hombre, los retazos de conversación que le había escuchado a la inspectora Murillo mientras hablaba por teléfono, y por último, la charla privada que mantuvo con el autor del blog la noche anterior.


  —Un momento, Mónica. ¿Tú estás loca? ¿Has utilizado información oficial que escuchamos por casualidad? Es mi madre, vale, pero te recuerdo que es una inspectora de la Policía Nacional. Seguro que eso es delito.


  —Chisssssshh, ya lo sé, no hace falta que lo airees a los cuatro vientos. Ves, por eso no quería contártelo.


  —Tú no estás bien de la azotea, Mónica. ¿Y si ese tío es de verdad el asesino y le has ayudado a escapar?


  —No puede ser, es demasiado evidente. Tranquila, solo ha sido una travesura que no llevará a ninguna parte. Por preguntar si tiene un Ibiza o lee a Virgilio no creo que puedan meterme en la cárcel, ¿verdad?


  —No lo sé, tía, tendríamos que decírselo a mi madre. Este finde va a estar fuera, pero quizás el lunes deberíamos hablar con ella. Seguro que no es tan importante.


  —Ni hablar, Sandra, no quiero embrollar más este asunto. Nos olvidamos del tema, y se acabó —⁠afirmó Mónica, cada vez más asustada.


  —Mi madre no te va a meter en la cárcel, tranquila. Y si de verdad ese tipo es un criminal, quizás con tu testimonio puedan atraparle.


  —Ya, pero no sé…


  —¡No me lo puedo creer! De verdad quieres ayudarle y por eso no quieres hablar con la Policía, ¿no? Te da igual que sea mi madre o no, solo pretendes que ese hombre escape. Estoy flipando, Mónica, creo que me voy a marchar. Ya hablaremos…


  Sandra se levantó del banco, alejándose de su amiga. Mónica no dejó que se marchara y salió a su encuentro enseguida. Tenía que apechugar con las consecuencias de sus actos, no le quedaba otra solución.


  —Espera, Sandra, por favor. Vale, te haré caso. El lunes vamos a hablar con tu madre, aunque no creo que ese tipo sea peligroso.


  —Vale, me alegra que hayas cambiado de opinión. De todos modos, ¿cómo reaccionó él? Ya sabes, cuando le dijiste esas cosas…


  —No sé, fue algo extraño. Si le hubiera visto la cara podría saberlo con más certeza, pero creo que le sorprendí. Y luego pareció querer alejarme de él, para que nadie pudiera vincularnos más adelante.


  —Lo que yo te diga. Al final ese idiota es culpable y tú te has metido en un buen lío. Creo que debo llamar a mi madre ahora mismo, pueden acusarnos de obstrucción a la justicia.


  —No, por favor, Sandra —suplicó Mónica entre lágrimas⁠—. Yo no quería…


  Sandra marcó el número de su madre, y le saltó el contestador. No quiso dejarle un mensaje bajo esas circunstancias, ya lo intentaría más tarde.


  —Te has librado de momento, más tarde lo intentaré de nuevo. Esto no puede quedar así, podríamos ser cómplices de asesinato.


  —¿Qué dices, tía? Eso es imposible, nosotras no hemos hecho nada. Además, me has prometido que no se lo contarías a nadie. Confié en ti, no puedes fallarme. Si lo haces me hundiré del todo.


  —Esto es demasiado grave, Mónica. Deberías comprenderlo, has cometido una estupidez, y todavía estamos a tiempo de arreglarlo. Vete a casa y luego hablamos, no podemos hacer mucho más ahora.


  —Lo siento, Sandra. Sabía que no debía contártelo, soy una idiota.


  —No, has hecho lo correcto. No te preocupes, lo arreglaremos —⁠sentenció Sandra con el mayor aplomo que pudo.


  Las dos amigas se separaron, prometiendo llamarse esa misma tarde para intentar solucionar aquel fenomenal embrollo. Un asunto problemático en el que ambas estaban implicadas de diferentes formas, ignorando todavía lo que el destino les albergaba a la vuelta de la esquina.


  * * *


  La inspectora Murillo no disfrutó de una tarde tranquila. Intentó descansar tras el almuerzo, aunque tuvo que atender ciertos asuntos al teléfono. Mientras hablaba con Solsona comprobó cómo le llamaba también su hija, pero prefirió seguir la conversación con el subinspector. Ya tendría tiempo de charlar con Sandra más adelante si sacaba un hueco libre.


  —Recapitulemos, Andrés. ¿Qué has averiguado de nuestro hombre?


  —Te lo he mandado todo en un pequeño informe, lo tienes en tu correo corporativo. Hemos rastreado su dirección IP y encontrado cosas muy interesantes. No tenemos acceso a su ordenador, pero su operador de Internet ha sido muy amable con nosotros. Imagino que se habrán plegado después de recibir alguna llamada de arriba, ya sabes. En las búsquedas de Google de este tío hay menciones a fiestas BDSM, y otros artículos de prensa relacionados con Sarmiento, Salinas y Courtain.


  —Vale, bien, aunque eso es meramente circunstancial en un juicio, si es que podemos llevarle ante un tribunal. ¿Alguna prueba de verdad?


  —Pues sí, la tenemos. ¿Te vale una confesión en toda regla?


  —¿A qué te refieres, Solsona? No tengo mi mejor día, ya te explicaré, así que sintetiza si es posible.


  El subinspector le contó a Murillo todo lo relacionado con el blog del supuesto asesino: su historia personal, sus artículos mesiánicos, las menciones a los asesinatos y todo lo concerniente a sus perfiles sociales.


  —Joder, ¿cómo es posible? Ese tío es idiota o se está riendo de nosotros, Andrés. No entiendo nada —⁠aseguró la inspectora.


  —Va todo en el informe. Los mensajes públicos y las conversaciones que ha mantenido en Twitter son muy sabrosas. Hay mucho iluminado suelto que le ríe las gracias, habrá que cribar entre tanta mierda. Estoy también al habla con los jefazos de Twitter para que me den acceso a la cuenta de este pollo y leer así sus mensajes privados.


  —Buen trabajo, compañero. De todos modos, ¿tenemos algún rastro de él en estos momentos?


  —No, parece que se lo ha tragado la tierra. Pero en cuanto se vuelva a conectar en su blog, Twitter, correo o lo que sea, le vamos a pillar, por eso hemos dejado activo su perfil de momento. Se ha llevado el ordenador, o por lo menos no encontramos ninguno en su casa. Seguro que le tienta contestar a sus fans, y entonces le tendremos cogido por los huevos.


  —Así lo espero, de verdad. Venga, luego hablamos.


  Murillo quiso conectarse a la Intranet de la Policía para ver el informe completo, pero entonces le llamó de nuevo su hija. No tenía tiempo de hablar con ella, así que decidió mandarle un SMS, sabiendo además que en cinco minutos comenzaba la reunión general para preparar el operativo del día siguiente.


  —Estoy en una reunión, Sandra, no puedo hablar. ¿Todo bien? Te quiero. Besos.


  Al poco recibió la contestación lacónica de su hija, al parecer enfadada por no poder hablar con su madre.


  —Sí, solo quería comentarte una cosa, pero ya hablaremos. Todo bien por aquí. Yo tb t kiero. Bss.


  Muchas veces la inspectora no entendía los mensajes de su hija, pero esa vez lo comprendió a la primera. No tenía tiempo de pensar más en ella, así que se vistió y bajó al salón auxiliar donde iba a tener lugar la reunión.


  Estuvieron casi dos horas preparando el protocolo de seguridad y asignando funciones a los allí presentes. Nada podía fallar en un día tan importante, aunque Murillo sabía que su presencia era meramente testimonial. Calzado la quería de florero, y ella había accedido a regañadientes. Tendría que hablar tranquilamente con Navarro, nunca más se plegaría a una exigencia del mismo estilo.


  Murillo se mantuvo alejada de Calzado y se situó en el otro extremo del salón, muy cerca de Sanchís, que le parecía alguien mucho más honorable. El Secretario de Estado le lanzaba miradas subrepticias de vez en cuando, en eso sí se fijó, pero estuvo más comedido. Al parecer las amenazas de la inspectora habían surtido efecto.


  Al terminar la reunión, los allí reunidos siguieron departiendo tranquilamente; sin embargo ella prefirió despejarse y salir a la calle a dar una vuelta. Podría picar algo para cenar y después pasear por la zona, que era bastante agradable. En eso estaba pensando cuando el Secretario se cruzó de nuevo en su camino, quitándole las ganas de todo.


  —No seas tan esquiva, Sonia, no tenemos todo el fin de semana. Podrías hacer carrera en la Policía, ya sabes. Solo tienes que ser un poco menos arisca, por mucho que a mí me gusten las gatas salvajes.


  —Mira, Calzado —comenzó Murillo en voz demasiado alta, apeándole el usted ante la insistencia cansina del individuo en molestarla, y bajando el tono a continuación⁠—. No te lo voy a repetir, es la última vez, te lo advierto. Si vuelves a acercarte a mí, te pego un tiro entre los ojos y luego me vuelo la tapa de los sesos. Tú verás…


  Murillo se marchó de allí y dejó al político con la palabra en la boca. Esta vez Calzado no tuvo agallas para responderla, y Sonia abandonó el salón algo más tranquila. Todavía podía recuperar el plan que había pensado para esa noche. Recogió sus cosas y salió al exterior, recibiendo una suave brisa en su rostro.


  La inspectora caminó en dirección hacia la Ciudad de las Artes, un enclave de Valencia que siempre le había llamado la atención. Miró hacia arriba y vio unos negros nubarrones surcando el cielo. Esperaba que no fuera un mal presagio para la jornada del sábado. Tenía una desagradable sensación en la boca del estómago y sus tripas no solían equivocarse en esas cosas. El instinto de policía, pensó entonces. Permanecería atenta durante todo el día, no podría descuidarse ni un solo segundo.


  Capítulo 24
El despertar de una nueva era


  El gran día había llegado. No podía decir que hubiera descansado mucho, pero sí lo suficiente para afrontar mi última misión. Ese día se acabaría todo, para bien o para mal, y después ya nada dependería de mí. Lo dejaría en manos de la Providencia, o mejor en manos de aquellos por los que luchaba. Solo esperaba que tanto sacrificio mereciera la pena, y que por fin la sociedad despertara para buscar el comienzo de una nueva era.


  Estuve escribiendo en mi ordenador durante la noche. Tras abrir el procesador de textos, redacté el último post que quería publicar en Internet. No tenía conexión a la Red, por lo que esperaba que Horacio me dejara acceder un momento. Sabía que era peligroso, pero debía hacerlo, lo necesitaba. Solo podía confiar en las medidas de seguridad de Prometeo, y en que la Policía no diera con nosotros antes del inminente acto. Faltaban pocas horas y teníamos que ponernos en marcha lo antes posible.


  Me costó convencer a mi anfitrión, él no compartía mi visión. Horacio pretendía seguir en la lucha; por el contrario, yo sabía que la de ese día sería mi última aportación a la causa. No tenía miedo de la Policía ni de la cárcel, llegado el momento ya vería si me dejaba atrapar o me quitaba de en medio yo mismo. Existían mil formas diferentes y además mis nuevos amigos me iban a proporcionar otra herramienta para agilizar los trámites llegado el caso.


  —Ya estamos todos preparados, Ulises. Aquí tienes tu arma, guárdala en tu mochila y no la utilices hasta que sea estrictamente necesario.


  —Gracias por la confianza, Horacio, no os fallaré —⁠respondí tras recibir una pequeña pistola automática⁠—. Y gracias también por la ropa de deporte, no sabía que iba a participar en la carrera.


  —Debemos disimular todos, sin excepción. No tenemos pinta de campeones olímpicos, pero intentaremos dar el pego. Además, nosotros nos incorporaremos los últimos a la carrera, y saldremos del cauce del Turia junto al resto de compañeros llegados de toda España.


  —Sí, me ha quedado claro el plan. Con tu permiso voy un momento a hablar con Prometeo, son cinco minutos.


  —Vale, está bien. Y date prisa, tenemos que salir ya para cumplir con lo previsto en nuestros planes.


  Prometeo me dio acceso a una de sus máquinas con conexión a Internet y me prestó una llave USB donde poder copiar el texto ya escrito. Accedí entonces a mi blog y dejé programada la entrada para las doce de esa misma noche. También entré en Hootsuite, una herramienta que te permitía organizar tus perfiles sociales, y programé un par de Tweets para esa misma hora, enlazando la última entrada de mi bitácora. La suerte estaba echada.


  Acompañé a Horacio hasta nuestro punto de control, desde donde él dirigiría a sus hombres. Parecía un ejército bien adiestrado, todos cumplían perfectamente con su papel.


  —A lo largo del cauce del río hay varios puentes, esas serán nuestras entradas. En grupos de cincuenta o sesenta personas, nuestra gente se irá incorporando a la carrera a lo largo de todo el recorrido. Nosotros esperaremos aquí, en esta zona —⁠me señaló Horacio en un mapa desplegado, donde había situado los puntos estratégicos del plan de ataque.


  —¿Y después? —pregunté ansioso.


  —Al finalizar la carrera se agruparán los equipos, y saldrán por la plaza de Europa, cerca ya del hotel en cuestión. Nosotros nos incorporaremos aquí —⁠volvió a señalarme en el plano de Valencia mientras yo asentía⁠—. Después caminaremos en tres grupos paralelos, a lo largo de la avenida de Baleares y calles adyacentes, cruzaremos la calle Trafalgar y llegaremos todos juntos a esta confluencia, Avenida de Francia con Menorca, situada justo enfrente del hotel.


  —Pero entonces nos divisarán, tendrán hombres apostados allí.


  —Sí, pero no les dará tiempo a reaccionar. No llevaremos pancartas ni gritaremos nada. Seremos solo un grupo de deportistas derrotados, sudorosos, que acaban de terminar una carrera popular. No se van a poner a disparar a lo loco. Hasta que no estemos encima de ellos no se percatarán de nuestra estratagema.


  —Esperemos que tengas razón, Horacio.


  La carrera comenzó a las doce de la mañana y todos nos situamos en los enclaves que nos habían asignado. Yo permanecí al lado de Horacio, admirado ante su destreza militar a la hora de desplegar sus tropas. Con ayuda de unos prismáticos lo supervisaba todo, y de vez en cuando hablaba por teléfono con alguno de sus lugartenientes.


  Dos horas después, con los nervios a flor de piel, me incorporé junto a Horacio al flujo de gente que deambulaba por el cauce del río. Los mejores atletas ya habían terminado su periplo hacía rato, pero todavía quedaban corredores dispuestos a seguir sufriendo para alcanzar la meta. Se había fijado un máximo de tres horas como cierre de control, por lo que los rezagados tendrían que darse prisa.


  Troté un poco para disimular, aunque tampoco quería cansarme demasiado ni desfondarme a la menor oportunidad. Debía permanecer fresco y alerta, nuestro momento estaba a punto de llegar.


  Como una coreografía perfectamente ensayada, todos los hombres de Horacio cumplieron su papel a la perfección. Más de seiscientas personas salieron disimuladamente del cauce del Turia, junto a otros muchos que también abandonaban la zona después del esfuerzo realizado. Seiscientas personas que todavía no habían llegado a su meta particular.


  Nos dividimos en las tres columnas mencionadas y avanzamos como un solo hombre, camino de nuestro destino. Por fin llegamos a la confluencia de las dos avenidas, punto desde el cual divisábamos perfectamente la silueta del hotel hacia el que nos dirigíamos. Me fijé entonces en la hora, las tres menos cinco de la tarde. El díaD y su horaH llegaban por fin a nuestras vidas.


  Según las informaciones de Horacio, al parecer bastante fidedignas, la reunión privada entre las dos jefes de Gobierno tendría lugar a las tres de la tarde en uno de los salones de convenciones del Valencia International Center. Frau Baumman había llegado ya al hotel, escoltada por miembros de su propio equipo y por algunos efectivos de la Policía española, y se encontraba descansando en la quinta planta del establecimiento. Por el contrario, Adriana Palacios, la mujer que aglutinaba en torno a su persona el precario gobierno de concentración que intentaba sacar a España de la crisis, reposaba en la cuarta planta, esperando la hora del encuentro.


  Horacio comprobó su reloj, no quería comenzar la función antes de tiempo. A las 15:05 dio la orden de proseguir la marcha. El hotel lo custodiaban unos policías vestidos de paisano, situados en la entrada principal, aunque también avistamos hombres en los laterales y la parte trasera del edificio. Incluso me pareció distinguir un fulgor en la azotea, pero no estaba muy seguro.


  El plan era sencillo. Nuestro grupo comenzó a avanzar por la calle del hotel, caminando por la acera de enfrente. No íbamos todos apelotonados, circunstancia que hubiera escamado más a los vigilantes. Formamos tres o cuatro grupos relativamente homogéneos, e íbamos charlando entre nosotros, hablando en voz alta de la carrera y las fabulosas marcas que habíamos realizado. Vimos que los hombres apostados en el hotel miraban en nuestra dirección, pero al parecer estaban avisados de la marcha popular y no parecieron alterarse en ese momento.


  —¡Menudo matao! No ha conseguido ni terminar la carrera, no sé para qué tanto entrenamiento —⁠gritó uno de aquellos jóvenes.


  —Venga, ni que tú fueras un atleta keniata, no te jode. Lo hemos pasado bien y ya está. Creo que es hora de remojarlo con unas cervezas —⁠contestó otro.


  —Eso, eso, ¡vamos a celebrarlo! —exclamaron al unísono decenas de hombres sudorosos por el esfuerzo.


  Tras una señal de Horacio los grupos se dispersaron aún más, ocupando una mayor cantidad de terreno. A continuación giramos a la derecha y cruzamos perpendicularmente la calle tras ponerse el semáforo en verde. Invadimos entonces el paso de peatones y gran parte de la avenida, mientras proseguíamos con la cháchara bullanguera. Enfilamos de un modo más directo el hotel y vi cómo los policías se tensaban visiblemente.


  Treinta metros antes de llegar al imponente edificio de nueve plantas escuchamos por fin la voz firme de Horacio, gritando a pleno pulmón la orden que llevábamos tiempo esperando.


  —¡Ahora, chicos! Todos a una.


  En ese momento, seiscientos hombres corrieron como locos hacia el hotel, y se dirigieron a la entrada principal, los laterales, el garaje y la entrada posterior. Los policías nos miraban alucinados, sin saber qué hacer. Seguro que pensaban que aquel grupo de corredores se había vuelto loco o algo así.


  La marabunta les cayó encima en breves segundos y no tuvieron tiempo de reaccionar. Decenas de jóvenes rodearon a los vigilantes, que intentaron sacar sus armas sin demasiado éxito. Uno lo consiguió y disparó al aire, queriendo asustar al personal. Y lo consiguió, ya que la algarabía aumentó varios decibelios mientras todo el mundo gritaba en voz alta para soltar adrenalina.


  —¡A vuestros puestos! Seguid el plan establecido —⁠volvió a ordenar Horacio antes de hacerme la señal convenida.


  Distinguí a uno de los vigilantes llamando por el walkie a sus compañeros, mientras escuchaba disparos, gritos y carreras. Horacio y yo nos escabullimos por un lateral del hotel, con la entrada principal convertida en una auténtica batalla campal. Los policías intentaban contener a aquella turba, y nuestros compañeros asediaban el fortín con todas sus fuerzas.


  Otro de los grupos accedió al garaje y luchó también a brazo partido con los vigilantes de la zona. Sabíamos que los refuerzos estarían a punto de llegar al exterior, y que en el interior del edificio empezaría también a cundir el pánico. No teníamos tiempo que perder antes de que sacaran de allí a las mandatarias. Entonces proseguimos con la siguiente fase del plan de Horacio.


  —Por allí, esa es la puerta de emergencia de la cocina. Nuestro contacto la iba a dejar entreabierta.


  —Muy bien, ¡vamos allá! —exclamé emocionado.


  Corrimos con las mochilas a la espalda, y efectivamente, llegamos hasta una puerta que había sido atascada con una cuña de madera para que no se cerrara del todo. Accedimos al interior y atravesamos la cocina a todo correr, mientras los trabajadores del hotel chillaban y tiraban utensilios al suelo al adentrarnos por su estrecho pasillo.


  —Aquí no pueden estar, esto es zona restringida —⁠soltó uno de los chefs justo antes de recibir un empellón de Horacio que le derribó sin contemplaciones.


  Miré un segundo hacia atrás, alucinado ante la fortaleza física y mental de Horacio, encerrada en un cuerpo fibroso que podía engañar a cualquiera. Le seguiría hasta el fin de mundo, pensé, o por lo menos hasta alcanzar nuestro objetivo. Se notaba que había preparado bien el ataque, o que conocía a la perfección el interior del hotel.


  Llegamos a un montacargas situado en el lateral, justo en el lugar que Horacio me había descrito previamente. Era nuestro pasaporte hacia las plantas nobles del hotel. Desde allí subiríamos hasta la octava planta y bajaríamos dos pisos por las escaleras. La reunión estaba prevista que se celebrara en la sexta planta, y con todo el jaleo esperábamos que muchos efectivos hubieran bajado a la entrada principal, donde al parecer tenían lugar las escaramuzas más importantes.


  Palacios y Baumann seguirían fuertemente protegidas, o incluso podían haberlas subido a la azotea para su seguridad. No estábamos seguros, en eso dependíamos de las decisiones que tomaran los responsables policiales ante el devenir de los acontecimientos, pero en los escasos minutos que habían transcurrido desde nuestra irrupción en el hotel quizás las políticas ni siquiera habían sido advertidas mientras las fuerzas del orden intentaban hacerse con el control de la situación. Era ahora o nunca.


  Una vez dentro del montacargas, Horacio abrió su mochila y sacó su propia pistola. Me miró con calma, animándome a hacer lo mismo.


  —Es la hora, Ulises. Nos espera la gloria…


  —Allá vamos, Horacio. Acabemos con lo que hemos venido a hacer aquí.


  Empuñé la Glock que me habían prestado, un arma muy ligera sobre la que me dieron unas nociones básicas antes de salir del piso franco, recordando enseguida mi entrenamiento durante el servicio militar y las veces que había ido de caza con amigos. Nos colocamos de nuevo las mochilas a la espalda y miramos la pared iluminada del ascensor. Los segundos se nos antojaban eternos encerrados en aquel ataúd de metal, esperando alcanzar la octava planta, justo antes del último piso y la azotea del hotel.


  El ascensor llegó al piso señalado y se paró de forma silenciosa. Salimos al rellano, preocupados por encontrarnos con alguien, pero al parecer la planta se encontraba vacía. La información suministrada por el topo de Horacio seguía siendo fiable y esa fue nuestra suerte.


  Recorrimos sigilosamente el pasillo enmoquetado, dirigiéndonos hacia las escaleras. Escuchamos gritos e imprecaciones en la parte de arriba, y también un murmullo apagado, algo más lejano, seguramente de los choques que se producían en el hall, salones de la planta baja y otras estancias del hotel. Ignorábamos en ese momento hasta donde habían llegado los compañeros, quizás estuvieran también accediendo a las plantas superiores a través de la entrada principal. El caos era absoluto y debíamos aprovechar la coyuntura.


  Dejamos atrás el rellano de la séptima planta y nos quedamos plantados ante la puerta que conducía a la sexta planta. Quizás detrás se ocultaba algún miembro de la escolta personal de las presidentas, pero debíamos arriesgarnos. Nuestros objetivos se encontraban a escasos metros, había llegado el momento de la verdad.


  Horacio se aprestó a abrir la puerta con delicadeza, asomándose ligeramente. No vio a nadie en primera instancia, por lo que me conminó a salir a mí también. Nos quedamos unos instantes parados en el centro del pasillo, con las luces de emergencia parpadeando mientras tensábamos los músculos y activábamos aún más nuestros sentidos. Una calma aparente reinaba en la zona, detalle inquietante según nuestro parecer.


  Mi compañero me hizo un gesto innecesario de guardar silencio, no iba a delatar mi posición con ruido alguno. Avanzamos paso a paso, sigilosos, temiendo que en cualquier momento surgieran defensores tras las puertas cerradas que encontrábamos a nuestro paso. Según las informaciones de Horacio, Baumann y Palacios se reunirían al final del pasillo, en el salón Azul. Pronto lo averiguaríamos.


  En ese momento escuchamos dos sonidos que nos confundieron, ya que aparentemente surgieron a la vez de dos lugares diferentes: justo a nuestra espalda y desde la zona frontal a la que nos dirigíamos.


  —¡Alto ahí! ¿Quiénes son ustedes? —escuché decir por detrás a una voz femenina no exenta de autoridad.


  —No se muevan o disparo —exclamó un escolta furibundo que salió del Salón Azul, acortando la distancia entre nosotros mientras hablaba a través del pinganillo que llevaba conectado.


  El hueco de la escalera por el que habíamos accedido no se encontraba en el centro exacto de la planta, por lo que ambos tramos enmoquetados de pasillo mostraban diferente tamaño. La parte que teníamos enfrente era enorme, todavía nos separaban casi treinta metros de los escoltas. Por el contrario, el pasillo situado a nuestra espalda era mucho más corto. En ese momento escuchamos la carrera de la mujer policía, que intentaba atajarnos por ese lado. Entonces Horacio se volvió loco y comenzó a correr en dirección contraria, como si quisiera chocar con el escolta.


  Vimos salir a más hombres de otras habitaciones, mientras los gritos aumentaban. Allí no había sitio para esconderse, por lo que me temí lo peor. Y más cuando Horacio estalló y comenzó a disparar a diestro y siniestro, destrozando cristales, fluorescentes y rozando a uno de los vigilantes que nos cortaban el paso.


  Decidí acompañar a Horacio, no podía dejarle solo. Sabía que si me paraba sería un blanco fácil, pero yo no era un experto tirador. Dejé mi mente en blanco e intenté recordar lo poco que me habían enseñado en el servicio militar. Puse rodilla a tierra y apunté, justo en el instante en que decenas de balas pasaron silbando a nuestro lado.


  —Horacio, ¡noooooooo! —grité al ver caer a mi compañero herido.


  En ese momento grité, loco de furor, y disparé el cargador entero en dirección hacia nuestros perseguidores. No pude distinguir si acertaba en alguno de los blancos móviles, ya que una ola de calor me subió entonces desde el pecho, anegando mis sentidos. Me miré asombrado la camisa, totalmente empapada de sangre, y caí al suelo sin remedio. Y entonces pensé que tanto esfuerzo no había merecido la pena, habíamos fracasado en nuestro patético intento, ahogándonos a escasos metros de la orilla. Todo se volvió gris y blanco, y después, la nada más absoluta me envolvió sin piedad…


  * * *


  Minutos antes, tras observar la virulencia del ataque coordinado contra las instalaciones del hotel, Murillo supo que algo marchaba muy mal. Ella se encontraba en la cuarta planta y tuvo que decidir en décimas de segundo. Su instinto la conducía hacia la planta baja, deseosa de ayudar a los compañeros que se encontraban en peligro. Pero su profesionalidad le decía que tenía una única misión en aquel hotel, y era salvaguardar a las autoridades allí reunidas. Aunque nunca las hubiera votado, ni pretendiera hacerlo en un futuro. Debía cumplir con su obligación mientras su sexto sentido le alertaba, obligándole a subir a la sexta planta del Valencia International Center.


  La situación no tenía ningún sentido. ¿Quién era esa gente? Le parecía extrañísimo que un grupo de terroristas vestidos de corredores, como había escuchado a través del walkie, pudiera atentar contra la vida de las mandatarias. Sin embargo, al asomarse por una de las ventanas y ver las refriegas, comprobó que era cierto. Sus compañeros intentaban controlar la situación sin derramamiento de sangre, aunque estaban en franca minoría y llevaban las de perder. Los asaltantes atacaban con las manos desnudas, pero su innegable superioridad numérica hacía que la balanza se estuviera desnivelando a su favor a marchas forzadas.


  Murillo subió las escaleras de dos en dos, deseosa de llegar cuanto antes a la planta noble. No quería encontrarse con ninguna sorpresa, pero lo que vio al llegar al pasillo la paralizó por unos instantes. No era posible que le estuviese sucediendo a ella, no en esos precisos instantes.


  Dos hombres armados avanzaban sigilosamente hacia el salón donde estaban reunidas las políticas. Sabía que los responsables de su seguridad habían desistido de sacarlas de allí hasta no tener más clara la situación. Según las últimas informaciones, Baumann y Palacios continuaban en esa zona restringida, custodiadas por varios hombres que formaban un pasillo de seguridad a la entrada del salón. Los asaltantes no tenían ninguna posibilidad de alcanzarlas, pero era su deber interceptarlos antes de que hubiera más bajas.


  —¡Alto ahí! ¿Quiénes son ustedes? —gritó la inspectora sobresaltando a los criminales, que no se esperaban que los asediaran desde su espalda.


  Los segundos siguientes transcurrieron a cámara lenta para la mente de Sonia Murillo. Tiró de manual y empuñó su pistola mientras se acercaba a los asaltantes. Entonces comenzó el tiroteo a su alrededor sin que pudiera ponerse a cubierto. Se arrojó al suelo, temerosa de recibir fuego amigo y ser alcanzada por alguna de las balas que sus compañeros disparaban desde el otro lado del pasillo, ya que ella se encontraba justo detrás de los terroristas, en la misma trayectoria balística.


  Uno de los delincuentes había salido corriendo, como un loco, gritando y disparando sin cesar. Al momento cayó abatido por las balas de los policías. Murillo tuvo tiempo de ver como el otro hombre ponía rodilla en tierra, casi como un profesional, apuntando cuidadosamente mientras las balas silbaban a su alrededor en un pandemónium aterrador. Murillo quiso chillar, pero la voz no salió de su garganta, asustada ante la cantidad de balas que eran disparadas en su dirección.


  —¡Alto el fuego, alto el fuego! Soy compañera, por Dios, dejad de disparar —⁠consiguió por fin gritar a todo pulmón cuando vio también caer al segundo asaltante.


  Los escoltas se dieron por aludidos y cesaron el fuego, acercándose poco a poco a los criminales. Uno de los vigilantes llegó junto al primer abatido y comprobó que había muerto. Sonia se levantó y llegó en primer lugar al lado del segundo caído, que permanecía tumbado boca arriba, con la mano en el pecho y rodeado de sangre por todas partes. Le tomó el pulso y comprobó que todavía respiraba.


  —¡Una ambulancia! Llamad rápido a una ambulancia, este hombre todavía está vivo —⁠gritó ante la mirada incrédula de sus compañeros.


  Los escoltas tardaron todavía unos segundos en decidirse; quizás pensaran que no iban a salvar al tío que casi les había enviado al otro barrio. Afortunadamente solo uno de los hombres tenía una herida de bala en un hombro, nada grave, aunque ignoraban todavía el resultado de la batalla campal librada en la planta baja.


  —Aguante, la ambulancia ya está en camino —⁠le dijo Murillo al asaltante mientras veía como un vigilante llamaba por teléfono a Emergencias.


  En ese momento el herido abrió los ojos, henchidos de muerte, y miró con gesto alarmado a la inspectora. Murillo se percató y estuvo a punto de gritar del susto.


  —¿Toni? Dios mío, Toni, ¿eres tú? ¿Qué demonios…?


  —Debo estar muer, muerto…, o esto es el paraíso. ¿Sonia? —⁠suspiró el herido con esfuerzo ante la incredulidad de la oficial de policía.


  —Joder, Toni, claro que soy yo. No entiendo nada, ¿qué haces tú aquí? No, no me contestes, perdona. Aguanta, respira con calma, los médicos están en camino.


  —No, Sonia, no hay nada que hacer —la voz de Toni se perdía por momentos, susurraba con mucho esfuerzo⁠—. Lo he intentado, dile a Cristina que lo he intentado. Y por favor, no permitas que nuestra lucha caiga en el olvido. Perdóname, lo siento…


  Y entonces el hombre expiró entre sus brazos. Murillo le bajó los párpados en señal de respeto y le acunó en su regazo mientras gritaba de dolor ante la pérdida.


  —¡Toni, Toni, noooooooooooo! Joder, ¿qué has hecho? Maldito seas por siempre, Toni, eres un insensato…


  Los compañeros la apartaron del cuerpo del fallecido, y fue conducida hacia un salón anexo, donde pudo sentarse y calmarse mientras le traían una tila. Los sanitarios llegaron minutos después, y solo pudieron certificar la muerte de los dos asaltantes.


  Media hora más tarde y todavía muy afectada por el brutal desenlace, Murillo quiso hablar con los responsables para ver qué había sucedido. Sin embargo, no consiguió que nadie la atendiera en medio de semejante embrollo. Tampoco entendía los motivos que habían llevado a Toni, el joven con el que compartió su vida durante unos pocos meses veinte años atrás, hasta aquel pasillo infernal donde las balas volaban por doquier. Y todavía le quedaban sorpresas por descubrir.


  El comisario Sanchís se acercó entonces hasta ella, preocupado por su aire ausente y su gesto de derrota en el rostro.


  —¿Se encuentra bien, inspectora? Ya me han contado que se ha visto usted envuelta en medio del tiroteo con los escoltas. Lo lamento, ellos cumplían órdenes y usted se encontraba lamentablemente en su línea de fuego.


  —Lo entiendo, no se preocupe. Estoy bien, ni siquiera me han rozado.


  —Me alegra saberlo, inspectora. Se ha montado un lío de mil demonios, esta gente estaba muy preparada.


  —Pero ¿se sabe quiénes son?


  —Sí, algunos están fichados por la policía de aquí. Gente asamblearia, ya sabe, antisistema y todo eso. Se camuflaron entre los corredores de la marcha popular y llegaron hasta el hotel sin llamar la atención.


  —Se lo dije, comisario, no me gustaba este encuentro privado. Han fallado todos los protocolos de seguridad.


  —Han debido contar con ayuda interna, estamos buscando al topo. No es normal la sincronización del ataque y el modo en que estos tipos han conseguido alcanzar la sexta planta con la de hombres que teníamos apostados en el hotel. Habrá una investigación interna, por supuesto, esto no puede quedar así. Ha fallecido un policía, dos se encuentran heridos, y aparte de los abatidos en el pasillo superior, otros tres asaltantes han resultado muertos en los choques brutales de la entrada.


  —¡Dios mío, qué desastre! —exclamó Murillo, sabedora de que aquel estropicio tendría consecuencias para muchas personas.


  —Disculpe, inspectora. Me han dicho mis hombres que hablaba usted de un modo muy familiar con el asaltante que falleció en sus brazos. ¿Le conocía?


  —Lamentablemente, sí. Tuvimos esto…, una relación hace más de veinte años. No sabía nada de él desde mi juventud, pero le he reconocido nada más verle…


  —Joder, esto sí que no me lo esperaba. Lamento decírselo, tendré que comunicárselo a los de Asuntos Internos. No es una situación habitual, seguro que lo comprende.


  —Claro, comisario. Yo no tengo nada que ocultar. Como le digo hacía más de veinte años que no veía a este hombre. Aunque entiendo que deberán investigarme, claro. Un momento, ahora que lo pienso…


  —Sí, ¿qué ocurre?


  —Nada, discúlpeme. Voy a hacer una llamada a mi compañero.


  Murillo cogió su teléfono y llamó a Solsona. Tenía que comprobar una cosa urgentemente. Un mal pálpito se había instalado en su estómago, y no podía ni respirar. Debía asegurarse antes de nada.


  —Solsona, soy yo. Necesito que me confirmes una cosa…


  —Joder, Sonia, ¿qué ha pasado? He oído rumores de que os habían atacado en el hotel. ¿Estás bien?


  —Sí, yo sí, no me ha pasado nada. Me he librado por poco. Ya te lo contaré con más calma. Necesito…


  —¿Están bien las presidentas? —inquirió Solsona.


  —Sí, coño, están bien. A ver, escucha. ¿Me puedes dar la filiación completa del dueño del Ibiza de los cojones?


  —Vale, no hace falta que te pongas así. No te lo tendré en cuenta, tranquila, sé que estás estresada. Bueno, me callo. Se llama Luis Antonio Martínez Andrade, pero eso ya lo sabías, ¿no?


  —¡Hostias, no lo sabía! Maldita sea, podía haber evitado esta masacre.


  —¿De qué coño hablas? Me vas a volver loco, Sonia. Te lo mandé anoche en el informe, tenías todos los datos en tu poder.


  —Menuda mierda, no tuve tiempo de comprobarlo. Si hubiera visto ese nombre…, joder, soy idiota. Claro, tú me dijiste Luis Martínez la primera vez y yo no caí. Con un nombre tan común…


  —Sigo sin enterarme de nada, Sonia. Bueno, ya me lo contarás si te da la gana. Te tengo que dejar, anda por aquí Navarro pegando voces y me va a tocar la china.


  —Tranquilo, acabamos de cerrar los otros tres casos. Uno de los hombres abatidos aquí es nuestro asesino. El mismo que acabó con la vida de Sarmiento, Salinas y Courtain ha intentado hoy atentar contra Palacios y Baumann.


  —¿No jodas? ¿Estás segura?


  —Sí, Andrés. Para mi desgracia estoy segura. Es una larga historia, a mi vuelta hablamos.


  —No me puedes dejar así, con la intriga…


  —Adiós, Solsona. Creo que tengo que dar unas cuantas explicaciones por aquí. Hablamos a mi vuelta.


  Murillo colgó el teléfono y se dirigió hacia Sanchís, que conversaba con Calzado y dos hombres que no había visto nunca. Quizás eran los de Asuntos Internos, parecían haberse dado mucha prisa.


  —Ah, inspectora, está aquí con nosotros de nuevo —⁠soltó Calzado con la sonrisa en la cara⁠—. Estos hombres quieren hablar con usted. Ya les he dicho que la inspectora Murillo es una mujer íntegra, seguro que todo esto es un malentendido.


  La inspectora le miró con gesto despectivo, sabía que el Secretario disfrutaba con la situación. No pensaba darle la oportunidad de verla humillada, así que acompañó a aquellos dos hombres con la cabeza bien alta, su profesionalidad no podía quedar en entredicho. Pero antes, pidió permiso para llamar a su casa, quería tranquilizar a Sandra.


  —Muy bien, inspectora —replicó uno de los hombres trajeados⁠—. Tiene dos minutos.


  Murillo cogió el teléfono, pensando si debía contarle a su hija todo lo que había sucedido en el pasillo de aquel hotel.


  * * *


  Sandra se quedó preocupada tras hablar con su madre. La inspectora no le contó los detalles, pero sabía que se había visto envuelta en un tiroteo. Le dijo que ella estaba bien, pero que otras personas habían fallecido. La ordenó no salir de casa hasta que ella no llegara, ignorando si regresaría al día siguiente o tendría que permanecer más tiempo en Valencia. No dependía de ella, le aseguró. Sandra se temió lo peor y encendió entonces la televisión.


  Los medios se hacían eco de lo sucedido en el hotel valenciano, corriendo entonces el rumor de que se trataba de un coordinado ataque terrorista para atentar contra la vida de Adriana Palacios y Heidi Baumann. No entendía nada. ¿Qué hacía su madre allí?, pensó entonces Sandra.


  Quiso llamar a Mónica, pero decidió aguardar todavía unas horas. Todas las cadenas nacionales continuaban hablando del tema, y las redes sociales echaban humo. Se produjeron altercados en diferentes ciudades españolas, y la policía no daba abasto para contener a tanto exaltado. Fue una tarde horrible, pendiente del televisor, sin que Sandra pudiera hacer nada. Las horas transcurrieron lentamente, hasta que recibió otra llamada de su madre esa misma noche, más calmada, en la que le aseguró que regresaría al día siguiente a primera hora. Eso tranquilizó a Sandra, y por fin pudo acostarse sabiendo que su madre estaba en camino.


  * * *


  Mónica había visto también las noticias y se encontraba más nerviosa aún que su amiga. Pensaba que el misterioso bloguero había participado en la horrible trifulca de Valencia y se sentía culpable. Ella le había arrastrado a la debacle, obligándole a huir como un conejo y conduciéndole hacia algo mucho peor. Esperaba que se encontrara bien, aunque hubiera formado parte del supuesto atentado.


  En esos momentos Mónica tenía una dicotomía moral muy fuerte. Por un lado, sabía que estaba mal, no podía ponerse de parte de un delincuente. Pero por otro lado, aplaudía sus acciones, aunque hubiesen derivado en muerte y destrucción. El catecismo de ese hombre estaba muy claro, lo había dejado por escrito en su blog. Ellos eran borregos conducidos directamente al matadero, y la única posibilidad de sobrevivir consistía en luchar contra los opresores.


  La joven universitaria se sobresaltó, espantada ante los pensamientos que poblaban su mente. Se sintió tentada de participar en los altercados que veía por televisión, pero su cobardía se lo impidió. Cualquier bala perdida, o un mal golpe recibido podían acarrearle funestas consecuencias. Pero entonces, ¿de qué lado estaba?


  De pronto se acordó de nuevo del misterioso hombre que la había sumido en aquel pasmo y entró en Twitter para comprobar si él había escrito algo en las últimas horas. Accedió también al blog con el que comenzó todo sin encontrar ninguna novedad. En ese momento, casi por inercia, pulsó la teclaF5 de su teclado para refrescar el navegador. Y entonces lo vio, alucinando ante lo allí encontrado.


  Se acababa de publicar una nueva entrada en el blog, por lo que su autor estaría a salvo. Eso pensó Mónica, sabiendo que la publicación de un nuevo post no le acarrearía nada bueno. Seguro que la Policía andaba tras sus pasos e incluso era posible que ese hombre hubiera sido uno de los atacantes de Valencia. La universitaria despejó su mente y se aprestó a leer algo para lo que no estaba preparada.


  
    «MI TESTAMENTO VITAL


    Queridos amigos, este será el último post de este blog. Un espacio abierto en el que hemos compartido muchas cosas. No sé si en estos precisos momentos estaré muerto o simplemente detenido por la Policía e incomunicado, aunque asumo que no podré volver a contactar con vosotros.


    Muchos conocéis las maravillas de la tecnología, otros no y prefiero aclararlo. Este post está escrito y programado por mí horas antes del ataque coordinado en el que he participado. Sí, ese que habéis visto en las noticias. En el momento de escribir estas líneas desconozco el resultado de nuestra incursión, pero si no estoy aquí para reescribir esta entrada significa que hemos fracasado.


    Sí, ya sé que es una utopía lejana, pero a escasas horas de la confrontación tenemos el pecho repleto de ilusión. Sabemos que el destino está escrito, y con nuestra aportación intentamos cambiarlo para mejor. Esa es nuestra única función en estos momentos. Tal vez no hemos cumplido con todas las expectativas, y por eso os voy a pedir vuestra ayuda una vez más.


    No dejéis que nuestro sacrificio caiga en saco roto. Salid a la calle, luchad por vuestros derechos, esos mismos que llevan tantos años pisoteándonos. Cuando leáis esto no penséis en si yo estoy detenido, malherido o muerto, pensad en vuestra familia. Reflexionad sobre la sinrazón que nos rodea, este mundo de locos en el que somos simples hormigas que pueden ser pisoteadas en cualquier instante, viviendo al filo de la navaja y dependiendo de la arbitrariedad de unas personas que no nos merecemos.


    En estas últimas semanas me he encontrado a mí mismo, asumiendo que estaba en este mundo por una razón. No pretendía ser Juana de Arco ni nada por el estilo, pero estoy orgulloso de lo que he conseguido, y sobre todo, estoy orgulloso de todos vosotros. Me distéis fuerzas para seguir luchando, y sí ahora no puedo continuar, sé que tomaréis mi testigo sin dudarlo. Las generaciones venideras dependen de este siguiente paso, y no podéis dejarlo pasar. Es el momento, compañeros.


    El mundo es un lugar muy grande, repleto de gente que merece realmente la pena. Lamentablemente está regido por una pléyade de individuos que solo miran por su interés, intentando que sus privilegios no se acaben, aún a costa de que el pueblo se muera de hambre. Banqueros, empresarios, políticos, especuladores y demás actores de una trama cruel y despiadada. Los mismos que se permiten admitir sin ambages, a micrófono abierto, que la plebe tiene que seguir sufriendo para que ellos puedan vivir como se merecen. No creo que haya que añadir nada más.


    Quizás pensaréis que me he tomado la justicia por mi mano, y puede que sea cierto. En mi mente lo veía cristalino, y creí que era mi deber acometer una limpieza necesaria para el bien común. Queda mucho por hacer, aunque las bases están puestas. Y sé que no me vais a decepcionar. Os va en ello vuestra vida y la de vuestros descendientes.


    Nunca llegué a presentarme como es debido, y un testamento no es válido sin todos los datos. La Policía y los medios ya lo habrán filtrado, o quizás todavía no dependiendo del resultado de nuestra acción, por eso quiero dejar bien clara mi participación en los hechos acaecidos en los últimos tiempos.


    Mi nombre es Luis Antonio Martínez Andrade. Durante muchos años trabajé en la empresa INVERSIAE, siendo responsable, por acción u omisión, de algunos de los desastres financieros que desembocaron en esta situación. He pagado con creces mi penitencia: perdí mi trabajo, mi casa y sufrí el dolor de la muerte de mi familia en aciagas circunstancias. Y después llegué hasta vosotros, renacido como el ave fénix.


    Sí, lo confieso, no investiguen más. Desconozco en estos momentos las pistas que puede tener la Policía en su poder, pero sé que iban a dar conmigo más tarde o más temprano. Cierren el caso, no tengo problemas en admitir mi culpa. Soy el responsable del secuestro y muerte de Álvaro Sarmiento; de la intoxicación y posterior muerte de la diputada Mª Eugenia de Salinas, y del atropello mortal del financiero Franck Courtain.


    Puede que a estas horas ya estéis enterados del ataque coordinado contra el hotel de Valencia. Yo no soy el principal responsable, pero sí he participado en las acciones llevadas a cabo en el lugar donde se reunían de un modo privado Baumman y Palacios. Sí, habéis leído bien. Nuestras queridas mandatarias se reunían en secreto, a espaldas de la opinión pública. A saber qué planeaban en ese encuentro que espero hayamos evitado con nuestra intervención.


    Los demonios de la noche se abaten sobre mí mientras escribo estas líneas, esperando poder lanzarlas al mundo antes de la hora señalada. No siento miedo, ni temor, tampoco remordimientos. Sé que he hecho lo correcto y lo volvería a hacer. Solo espero y deseo que todo esto haya servido para algo.


    Recordad, amigos, no estáis solos. Somos millones de personas, unidas por una misma causa. Ellos son pocos y cobardes, solo tienen nuestro miedo para seguir perpetuándose en el poder. Es vuestro turno, sé que lo conseguiréis.


    Os echaré de menos, a todos. Rezad por mí, aunque quizás en la otra vida ya no necesite oraciones de nadie. Os estaré vigilando desde donde me encuentre, y sonreiré cuando nuestra sociedad sea regenerada, auspiciada por los cambios que están por llegar. Confío en vuestra fuerza y en vuestro espíritu, no me falléis.


    Un placer, amigos. Me habéis hecho comprender muchas cosas, y esta pequeña ventana al mundo me ha permitido reivindicarme como ser humano. Ahora os dejo solos, pero nunca os abandonaré.


    Hasta siempre».

  


  Mónica se derrumbó sobre el teclado con una crisis de ansiedad que no le permitía respirar con facilidad. Empezó a hipar descontroladamente y su corazón se desbocó. ¡Había matado a ese hombre! Estaba segura de que el bloguero misterioso era uno de los asaltantes abatidos en el ataque al hotel de Valencia. Y ella había sido la causante de su desdichado final.


  Comprobó los artículos publicados a lo largo de la tarde en diferentes medios. Por fin localizó un breve donde se mencionaban los fallecidos en el choque. Y efectivamente, allí estaban sus iniciales: «L.A.M.A», fallecido, aunque no se especificaba mucho más. Luis Antonio Martínez Andrade, el bloguero y tuitero que era seguido por tantas personas, había muerto en aquella aciaga tarde.


  La joven universitaria comenzó a llorar sin control, admitiendo que ese hombre ya tenía un plan preestablecido de antemano, pero su intervención le condujo a las fauces de la muerte. Quizás, si se hubiera estado quieta, le hubieran detenido en su casa y hubiera ido a la cárcel, pero nada más.


  Entonces Mónica reflexionó sobre lo que acababa de leer. Luis Antonio tenía razón, no podían desaprovechar esa gran oportunidad que les brindaba con su sacrificio. Al final podía tratarse de un Mesías liberador, por mucho que su misión no fuera religiosa ni evangélica. Pero si gracias a sus acciones libraba al mundo de la bota de los poderosos, él sonreiría satisfecho desde el más allá.


  Mónica siguió buscando información en Internet, aunque era pronto para que hubiera trascendido. La confesión del asesino de personajes públicos todavía no era viral, pero pronto lo conseguiría. No tuvo miedo en ser una de las primeras personas que compartían la noticia, era lo menos que podía hacer por ese hombre. Entonces comprendió que algo se había roto en su interior y supo que no podría quedarse quieta mucho más tiempo.


  Entró en Twitter y buscó el perfil del bloguero en esa red social, @ejecutivo2015. Para su sorpresa se habían publicado desde esa cuenta dos Tweets escasos minutos antes, justo después de las doce de la noche. Al parecer el autor del post había sido previsor, programando también sus últimos mensajes en Twitter. Ella lo veía como una metáfora de la vida, con esos tweets lanzados al inmenso océano de la Red. Igual que un náufrago al lanzar la botella con su mensaje, buscando alcanzar esa orilla tan lejana. Un mensaje de esperanza que llegaría a millones de personas gracias a la viralidad de Internet.


  
    Las verdaderas razones de mis actos: bit.ly/34gh567k. ¡No dejéis de leerlo y compartirlo, os va la vida en ello! #MiTestamentoVital


    Luchad por vuestros derechos, no les dejéis ganar una vez más. Es la oportunidad que estabais esperando. bit.ly/34gh567k. #Nuestrahora

  


  Mónica compartió ambos mensajes con sus seguidores, retuiteando las últimas palabras de un hombre destrozado por la vida que buscó su redención de un modo diferente. Ella no era nadie para juzgarlo. Pensó que le hubiera gustado conocerle personalmente, hecho que jamás podría suceder gracias a su actuación.


  Lágrimas rebeldes, más grandes y lentas en su desarrollo, cuajaron en sus ojos antes de deslizarse ladera abajo. Mónica se secó el rostro acongojado, pensando en que tampoco había conocido a su verdadero padre —⁠un tema tabú del que no se hablaba en casa bajo pena de reclusión mayor, comprobado en sus propias carnes muchas veces cuando intentaba sonsacarle información a su madre⁠—, y en esos momentos le hubiera necesitado a su lado para consolarla. Un padre bueno, amante y generoso, que cuidara de su familia hasta las últimas consecuencias.


  Mónica comprobó estupefacta como aumentaban las menciones, retuits y favoritos que estaban recibiendo los postreros mensajes de Martínez Andrade. El blog se llenó también de comentarios de todo tipo según pudo comprobar, y la viralidad aumentó exponencialmente. La joven saltaba de un tweet a otro, leyendo los primeros artículos relacionados y pequeños breves en bitácoras de diversa procedencia. Aquello se estaba saliendo de madre.


  Una hora después todo se había desbordado. Los TT no dejaban lugar a dudas. Las tendencias en España eran muy claras, y algunos de esos hashtags se estaban convirtiendo en Trending Topic mundiales a pasos agigantados:


  #FMI, #MiTestamentoVital, #Nuestrahora, #LAMA_RIP, #Salgamosalacalle, #ElSistemahamuerto…


  Mónica encendió la radio y la televisión, aunque sabía que la información corría mucho más rápido por la Red. No se preocupó por su madre o su padrastro, estaban pasando el fin de semana en casa de unos amigos y no volverían hasta el domingo por la noche. Tenía la casa para ella sola, pero no era momento de montar una fiesta con sus amigas. Más bien era hora de unirse a lo más grande que había visto en toda su vida, un momento irrepetible del que quería formar parte.


  Rastreó los mensajes de amigos y conocidos en las Redes, comprobando que todo el mundo se encontraba alerta, casi en pie de guerra. Se habían organizado concentraciones y manifestaciones espontáneas, y miles de personas se echaron entonces a la calle. Ya se estaban publicando fotos de ciudadanos tomando las plazas más importantes del país mientras la Policía vigilaba, recelosa ante lo que estaba ocurriendo.


  Mónica decidió salir de casa y dirigirse hacia la Puerta del Sol. Años atrás, cuando sucedieron las asambleas y concentraciones del 15M, su madre le prohibió acudir allí por si había algún problema. Ella se había cabreado, ya que muchas de sus amigas visitaron la famosa plaza, participando incluso en los mercadillos y otras actividades lúdicas que tuvieron lugar bajo la jaima improvisada de la organización. Perroflautas, como decía su padrastro, sin admitir que allí había todo tipo de gente que luchaba pacíficamente por un mundo mejor.


  Quizás entonces no había sido el momento oportuno, y Mónica dudó que se les fuera a presentar otra ocasión similar en años venideros. No había marcha atrás, y ella quiso contribuir con su pequeño granito de arena. Cogió el móvil, dinero y las llaves de casa y salió a la calle, dispuesta a luchar por algo en lo que sí creía y sabiendo que su reacción sorprendería y cabrearía a sus progenitores. Razón de más para sentirse satisfecha y sonreír por primera vez en toda la noche.


  Minutos después alcanzó el centro de Madrid, alucinada ante la marea humana que se desplegaba ante sus ojos. Recordó como en algunos medios, durante las concentraciones del 2011, afirmaban que en aquella plaza repleta de gente, —⁠con personas incluso subidas en las farolas, estatuas y en cualquier otro resquicio que permitiera posar un pie⁠—, solo se habían concentrado tres mil o cuatro mil personas. Mónica no era muy buena con las matemáticas, pero podía asegurar que allí había muchísima más gente. Y todas las calles que desembocaban en Sol seguían trayendo riadas de personas con el mismo fin: gritar a los cuatro vientos que ya estaba bien. La hora del cambio había llegado.


  Capítulo 25
Epílogo


  
    La inspectora Murillo no quiso permanecer ni un minuto más de lo necesario en Valencia. Tras el interrogatorio de la gente de Asuntos Internos, había tenido que aguantar una charla muy desagradable con Calzado, el Secretario de Estado de Interior. Se la tenía jurada, y era el momento de cobrarse su deuda.


    —No es nada personal, Murillo, ya me entiendes —⁠rebuznó el político según le pareció a la policía, tuteándola de nuevo al encontrarse los dos a solas⁠—. He hablado con tus superiores y es una decisión firme. El lunes te tienes que presentar ante Navarro, él te lo explicará mejor.


    —Ya veo. No había otra cabeza de turco ante este desastre y me ha tocado a mí pagar los platos rotos, ¿no? —⁠respondió altanera Murillo.


    —Se siguen investigando las causas, no te preocupes. Aquí caerá el que tenga que caer, se depurarán todas las responsabilidades que hagan falta. Ha fallecido mucha gente y las dirigentes han estado en peligro de muerte. Esto no puede quedar así.


    —Claro, por eso he visto la dimisión irrevocable del responsable máximo encima de la mesa. ¿Ese cargo no se denomina «Secretario de Estado de Interior» o algo así? Quizás esté equivocada.


    —La investigación prosigue sus cauces oficiales, habrá que esperar. De momento puedes marcharte a tu casa cuando quieras. Eso sí, debes entregar a Sanchís tu placa y tu pistola antes de salir de aquí.


    —Vamos, que soy una apestada. Creía haber escuchado que me presentara ante mi superior el lunes para aclarar las cosas. Los de Asuntos Internos no tienen nada en contra de mí, yo solo he realizado mi trabajo y me he visto envuelta en un tiroteo.


    —Sí, pero la relación directa con el asaltante…


    —Ya he dicho por activa y por pasiva que no guardaba ningún tipo de trato con ese hombre. Sí, tuvimos una breve relación, hace más de veinte años. No creo que eso sea un delito. Pueden comprobar mis extractos bancarios, mis facturas telefónicas o mis correos electrónicos, verán que no hay nada —⁠replicó cabreada la inspectora.


    —Se hará todo eso y mucho más. De momento entrega tu placa y tu pistola al comisario Sanchís. Te vas para casa, que seguro que tu hija anda preocupada. Ah, no salgas de Madrid, por favor. El lunes hablas con Navarro y después ya decidiremos. De momento se te abre un expediente informativo hasta aclarar todos los conceptos.


    —Muy bien, que así sea. Pero no me voy a estar quietecita, ni en este caso ni con todo lo que ha pasado este fin de semana.


    —¿Es una amenaza? —preguntó curioso el político.


    —No, ni mucho menos. Es un hecho, esto no va a quedar así. Caiga quien caiga —⁠afirmó Murillo antes de alejarse de aquel individuo.


    Eran más de las doce de la noche cuando se pusieron en camino. Los jefazos le habían asignado un acompañante que la llevaría hasta Madrid. La inspectora se recostó en su asiento, ignorando al policía que ejercía a la vez labores de chófer y guardia custodio de sus actos. Le estaba bien empleado, por haber aceptado la venenosa misión asignada por el comisario. Ya sabía ella que no era una buena idea.


    La jornada había sido intensa y Sonia Murillo pegó un cabezazo al quedarse adormilada. Se incorporó sobresaltada, molesta por la sonrisa dibujada en el rostro de su cancerbero.


    —Descuide, inspectora. Puede descabezar un sueñecito si así lo prefiere. Yo conduciré hasta Madrid del tirón, me he hecho este camino miles de veces.


    —No, gracias, estoy bien. Y preferiría que parásemos a mitad de camino en cualquier gasolinera, por lo menos para estirar las piernas e ir al baño. Además, no se deben conducir tantos kilómetros seguidos.


    —Como usted prefiera. Si le parece bien, encenderé entonces la radio para que nos haga compañía —⁠contestó el policía sabiendo que la inspectora no le iba a dar mucha conversación.


    —Me da lo mismo, la verdad.


    El conductor encendió la radio, buscando música suave. Se encontró con algunas cadenas de noticias que hablaban de lo sucedido esa misma tarde en Valencia, por lo que giró rápidamente el dial ante el gesto ceñudo de su acompañante.


    —Espere un momento, por favor, déjelo ahí un segundo.


    —Claro, inspectora.


    El locutor hablaba sobre los acontecimientos que se estaban produciendo entonces en Madrid y otras grandes ciudades españolas.


    «Una marea humana se está echando a la calle en esta noche histórica. Al parecer las convocatorias espontáneas en Redes Sociales y el boca a boca han conseguido un éxito arrollador. En estos momentos la Puerta del Sol y aledaños se encuentran totalmente colapsados, y las autoridades no saben qué hacer».


    —¡Dios mío! —exclamó Murillo—. Esperemos que nuestra querida Delegada del Gobierno no cometa ninguna tontería.


    —Tranquila, seguro que está todo controlado.


    —Sí, claro, ya lo he visto hoy —replicó mordaz la oficial de policía.


    Entonces se acordó de su hija y la llamó por teléfono. Prefería despertarla, aunque la chica se llevara un susto, que encontrarse con que a Sandra se le había ocurrido salir a la calle. Iba a ser una noche complicada, y solo esperaba que los inevitables altercados que se sucederían a lo largo de las horas siguientes no derivaran en algo peor.


    —Sandra, perdona que te llame a estas horas. ¿Dónde estás? —⁠preguntó angustiada la policía que también era madre.


    —Jolín, mamá, donde voy a estar. Pues en casa, como me has dicho. ¿Sucede algo? Creía que ibas a venir mañana por la mañana.


    —No, nada, tranquila. Solo quería decirte que estoy en camino, llegaré en tres horas o así. Espero no despertarte cuando llegue.


    —Tranquila, estaba levantada. Te esperaré leyendo un libro o viendo la televisión, no te preocupes.


    —No hace falta que me esperes. Tú descansa y mañana hablamos.


    —Bueno, ya veré lo que hago, estoy bastante desvelada esta noche. Nos vemos en un rato, tened cuidado en la carretera.


    —Claro, hija —respondió Murillo mirando al conductor⁠—. En un rato nos vemos.


    La inspectora rebobinó en su mente todo lo que había ocurrido en aquel infausto día. Ella no pudo evitar el desastre: la seguridad desplegada había mostrado signos de debilidad y los asaltantes los aprovecharon. De todas maneras, pensó, el ataque coordinado requería de una compleja planificación. Todavía quedaban muchas lagunas por resolver, pero afortunadamente no pudieron disparar contra Baumann o Palacios, si es que pretendían acabar con sus vidas.


    Visto lo visto era lo más plausible, todavía estupefacta ante la identidad de uno de los integrantes del comando suicida. Y lo peor no fue encontrarse con el rostro sanguinolento de Toni, susurrándole sus últimas palabras mientras expiraba en sus brazos. Lo más brutal fue percatarse de que su antiguo novio era el asesino al que llevaba persiguiendo durante las últimas semanas.


    ¿Qué había sucedido? No podía comprenderlo. Se conocieron en otra vida, cuando ella era la camarera de una facultad para niños ricos. Salieron un par de veces, tontearon y se enamoraron como dos colegiales. Ella estaba en una nube, y el niño bien la complacía en todos sus caprichos. Incluso se enfrentó a sus padres antes de irse a vivir juntos, casi sin pensarlo. Cuatro meses después todo se acabó igual de rápido que había comenzado.


    No tenían nada en común, aparte de la juerga y el sexo. Eran jóvenes alocados y solo querían disfrutar de la vida. Se dejaron llevar y tuvieron que pagar las consecuencias. Ella más que él, de eso estaba segura.


    Sonia se dio cuenta poco tiempo después de haberlo dejado. Por esa época ella no era muy regular con su menstruación y el retraso lo achacó al estrés causado por la ruptura y todo lo demás. Lo que no podía imaginar era que estuviera embarazada de doce semanas, un punto de no retorno que la trastornó por completo.


    Era peligroso abortar según le confirmaron los médicos, y debía tener cuidado con su embarazo. Sus padres la recogieron tras soltarle un sermón infinito, pero no iban a dejar en la estacada a su hija. La intentaron convencer para que hablara con Toni, él debía conocer su paternidad.


    —No, mamá, no quiero saber nada de él. No es mal chico, de verdad, pero no quiero joderle la vida. Toni tiene sus planes; será empresario o banquero, o abogado, no sé. Y no está preparado para asumir esta responsabilidad.


    —Pero hija, tiene derecho a saberlo. Es de buena familia y te podrá ayudar con el crío, es su obligación. Creo que esto ha sido cosa de dos, ¿no?


    —Sí, vale, ya lo sé. No me aturulles más, mamá, bastante tengo encima. Lo pensaré, pero de momento voy a tenerlo yo sola.


    —Esta niña es tonta… Tan joven y con un bebé, encima madre soltera. Por si no son difíciles las cosas para una mujer en esta vida, tú además poniéndote trabas. ¡Qué vergüenza! A ver qué le digo yo a las vecinas…


    —No tienes que decirles nada, mamá. No es problema suyo, que se metan en sus asuntos. No tengo nada que ocultar, estoy embarazada y voy a tener un hijo, nada más. Toni no se va a enterar, no tenemos amigos comunes ni nos movemos en los mismos círculos. Cuento con tu ayuda para salir adelante, ya verás como todo sale bien.


    —¡Jesús, María y José! Es una locura, Sonia, pero cuenta conmigo. Soy tu madre, y una madre sabe lo que es sentir una vida creciendo en su interior.


    Fue muy duro para la futura inspectora. Meses después nació Sandra, una niña criada prácticamente por sus abuelos. Sonia trabajó para sacar adelante a su hija, asistiendo también a una academia para prepararse la oposición a policía. Luchó con todas sus fuerzas y sacó su plaza, entrando en un Cuerpo de larga tradición familiar.


    Sonia Murillo nunca llegó a casarse, aunque no se arrepentía de su decisión. Había tenido sus historias y escarceos, pero estaba más pendiente de su carrera y de criar a su hija. Una niña cariñosa y dócil que creyó a pies juntillas la historia de que su padre había viajado a Argentina por un proyecto empresarial, falleciendo en un accidente tras volcar su autobús. El vehículo se había precipitado desde un puente, cayendo a un río caudaloso del que no se pudo rescatar su cadáver según afirmaron las autoridades del país.


    Una burda mentira con las patas muy cortas que ahora le estallaba en plena cara. Sonia sabía que su hija había buscado información sobre su padre en hemerotecas sin encontrar casi nada. El accidente fue real, pero Toni nunca se subió a aquel autobús, por lo que el engaño había surtido efecto. Y afortunadamente su hija se olvidó del tema, aunque de vez en cuando se sumía en un estado de tristeza cuyas causas tal vez estuvieran relacionadas con la falta de su progenitor.


    A las cuatro de la mañana el conductor aparcó en la puerta de su domicilio. Murillo se despidió de él sin ganas y subió a su piso. Al acceder al interior comprobó que la lamparita del salón permanecía encendida y un leve murmullo salía de la estancia. Entró allí y se encontró a Sandra amodorrada en el sofá, tapada con una manta, mientras la televisión emitía imágenes de lo que sucedía en Madrid en esos instantes.


    Murillo prefirió despertar a su hija para que descansara en su habitación. Más de una noche se había quedado dormida en el sofá y al día siguiente no podía mover las articulaciones. Sandra se despertó de golpe justo un momento antes de tocarla, contenta al ver por fin a su madre. Se levantó de un salto y se abrazó a ella, un gesto sorpresivo que pilló a la inspectora con la guardia baja.


    —¡Por fin, mamá! Me tenías muy preocupada. ¿Estás bien? —⁠preguntó la joven con ojos llorosos.


    —Sí, hija, estoy bien. Ha sido una jornada muy dura, mañana te lo contaré con más calma. Ahora nos vamos a la cama, que ya va siendo hora.


    Sandra se sentó de nuevo en el sofá, subiendo el volumen de la televisión ante las imágenes que le había parecido distinguir en la pantalla. Sonia se acomodó a su lado, alucinada, viendo junto a su hija las imágenes que darían la vuelta al mundo en cuestión de horas.


    «Miles de personas rodean todos los edificios oficiales de Madrid. Tenemos noticias de que han accedido al interior de la sede de la Comunidad de Madrid, en plena Puerta del Sol. También han tomado la Bolsa, y están a punto de hacer lo propio con otros muchos puntos estratégicos de la capital. Conectamos con nuestro corresponsal, situado junto al Congreso de los Diputados».


    Las dos mujeres contemplaron absortas la pantalla. Vieron como miles de personas se arremolinaban frente a las vallas de seguridad que rodeaban la Cámara Baja. De pronto se escuchó una orden a través de un altavoz, y los antidisturbios situados ante los manifestantes se miraron entre sí, incrédulos. Uno se encogió de hombros, y el otro asintió. Abrieron a continuación los candados y quitaron las vallas que impedían el acceso a la Carrera de San Jerónimo. La marabunta les engulló y cientos de ciudadanos anónimos subieron por la cuesta hacia el Congreso, contentos tras su triunfo histórico.


    Las cámaras aéreas enfocaron a la gente accediendo a las escalinatas, tocando los famosos leones de bronce y adentrándose en el edificio que se convertiría en algo más que un símbolo. Una noche histórica que estaban viviendo en directo.


    —Mamá, esto es increíble. ¿Qué va a suceder ahora?


    —No sé, hija, todo esto es también nuevo para mí. Espero que no estalle una guerra, nuestros dirigentes todavía están a tiempo de cambiar las cosas. El sistema no funciona, eso está claro. Te lo digo yo que formo parte del mismo.


    —Entonces…, ¿van a derribar el Gobierno?


    —Ni idea, Sandra, todo es posible. Estamos ante un momento histórico, y quizás ya va siendo hora de que nos escuchen y nos hagan caso. Tal vez la locura de estas semanas sirva para algo, aunque hayan muerto muchas personas.


    —¿Tú crees entonces que ese hombre ha sido el causante de esto? Llevan toda la noche hablando de él en las tertulias y debates, destripando su vida sin piedad.


    —¿A qué hombre te refieres? —preguntó nerviosa la inspectora, sabiendo a quién se refería su hija.


    —Sí, mamá, ya lo sabes. Uno de los que os ha atacado esta tarde en Valencia. Han dicho en la tele que se trata además del asesino que buscabais, un hombre que también arengaba a las masas desde Internet. De hecho, yo ya había leído su blog antes de hoy.


    —¿Cómo dices?


    —Bueno, es una larga historia, ya te la contaré. Lo descubrió Mónica y yo leí después lo que escribía, pero no le hice mucho caso.


    —Disculpa, he estado fuera y no sé de lo que me hablas. Algo me comentó mi compañero, que este hombre escribía cosas en Internet y demás, pero hasta que no hable el lunes con mi jefe no me pondré al día.


    —Te lo puedo enseñar yo mañana si quieres, la ha liado buena. Parece que incluso después de muerto se ha comunicado con sus seguidores. Dice Mónica que ese ha sido el causante de la movilización de hoy. Ella está en la Puerta del Sol, me ha mandado un whatsapp para decírmelo —⁠aseguró Sandra.


    —Menos mal que me has hecho caso y no has salido. La situación sigue siendo muy inestable ahí fuera, habrá que esperar. Todavía no sabemos lo que ocurrirá a partir de ahora —⁠dijo la inspectora.


    —Esta noche creo que se ha vivido algo grande y este país cambiará a partir de hoy, para bien o para mal. No sé si este hombre se volvió loco o no, pero mira lo que ha conseguido. Me da un poco de lástima su historia, la verdad; menuda vida la suya, le pasó de todo. Nunca le perdonaré que te pusiera en peligro, claro, pero dicen en la tele que tal vez nuestra sociedad se regenere a partir de este momento.


    —Puede ser, no lo sabemos. Habrá que verlo. Venga, se acabó, apaga la tele. Mañana hablamos con calma.


    Sandra se levantó, perezosa, e intentó alargar la conversación antes de irse a la cama.


    —¿No tienes que ir mañana a la oficina? —preguntó entonces.


    —No, hasta el lunes no tengo que hablar con el comisario. Pero no creo que tarde mucho tampoco, comeré contigo si vuelves pronto de la facultad.


    —¿Y eso? El tal Martínez Andrade se ha demostrado que es también el asesino de las otras tres personalidades, imagino que tendrás mucho papeleo y esas cosas, ¿no? —⁠preguntó la joven, intrigada.


    —Bueno, es más complicado que todo eso. Me han abierto una investigación por determinadas circunstancias, y de momento estoy suspendida de empleo y sueldo hasta nueva orden. Nada grave, todo es un malentendido y se aclarará en los próximos días, no te preocupes.


    —¿Cómo? No entiendo nada. Has estado a punto de morir y…, ¿te expedientan? Con razón decían que el sistema está podrido desde la raíz.


    —Tienen sus motivos, es normal que quieran asegurarse tras lo sucedido. Pero vamos, en unos días se aclarará el tema y volveré al tajo. O eso espero.


    —Oye, sabes que puedes confiar en mí y contarme lo que sea. Imagino que, por mucho que lo disfraces de un mero trámite, no debes estar pasando por tu mejor racha. Te has visto envuelta en un tiroteo y encima te empapelan, es demencial.


    —Sandra, de verdad, no sé si ahora es buen momento. Es una historia muy larga y tal vez descubras detalles de tu madre que jamás hubieras imaginado.


    —Venga, ya será menos. No creo que tengas nada que ocultar. Eres la mejor madre del mundo y una policía excelente. Ellos son los que tienen suerte de contar contigo. Y si no te quieren allí, seguro que hay algo mejor para ti.


    —Gracias por la confianza, hija. Esto es muy duro, no sé si…


    Sandra miró a su madre de hito en hito, sin comprender lo que estaba sucediendo. Los ojos vidriosos de Sonia no auguraban nada bueno, pero la joven nunca adivinaría lo que en esos momentos pasaba por la mente de la oficial de policía.


    Sonia Murillo luchaba consigo misma, sabiendo que podía romperse algo en la relación con su hija. Tenía un secreto enorme guardado bajo llave, en el rincón más oculto de su corazón. Un secreto que la carcomía por dentro desde hacía demasiados años. Creía que por no pensar en Toni y en su paternidad estaba todo arreglado. Pero tras lo ocurrido en Valencia, el sentimiento de culpa la embargaba por un doble motivo: no haber podido evitar la muerte de su expareja, y saber que Sandra nunca conocería a su padre.


    Pensó que era mejor así, no quería que su hija sufriera. Si Sandra se enteraba de la historia de su padre, un asesino confeso que había matado a personas a sangre fría, podía sentirse muy desdichada. Por otro lado, al escuchar sus palabras anteriores, le pareció creer que Sandra casi admiraba al hombre que había logrado movilizar a la población.


    Además, la investigación de Asuntos Internos sobre su relación con Toni iba a continuar. Y quizás alguien lo filtrara por hacerle daño. Murillo nunca podría perdonarse que su hija se enterara por otra persona del gran secreto de la familia. No lo permitiría, por mucho que temiera perder a su hija para siempre al confesarle la verdad.


    La inspectora Murillo tomó aire con fuerza y resopló, mirando a su hija con todo el amor que albergaba en su cuerpo.


    —Mamá, ¿qué sucede? Me estás asustando, tienes un gesto muy raro.


    —Está bien, hija, creo que ha llegado el momento. Ven aquí, siéntate a mi lado, tengo algo importante que contarte.


    Sandra asintió, solemne. No sabía lo que sucedía, pero el gesto serio de su madre no auguraba nada bueno. La joven se acomodó en el sofá, junto a ella, y la miró a los ojos esperando el momento.


    Sonia no soportó la mirada directa de su hija, y con un gesto de la mano la recostó sobre su regazo, como cuando era pequeña. Colocó un cojín debajo de su cabeza y empezó a acariciarle el pelo. Un breve suspiro se le escapó antes de continuar:


    —Verás, Sandra, esta historia comenzó hace muchos muchos años…
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